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ACTA DE LA TERCERA SESIÓN 



En la ciudad de la Habana, a las ocho y media de la noche 
del jueves veintitrés de febrero de mil novecientos once, previa 
citación enviada a domicilio y recordada después por medio de la 
prensa, se reunió la Academia de la Historia en la Biblioteca del 
Ateneo y Círculo de esta capital, con objeto de comenzar a dis- 
cutir el proyecto presentado por la Comisión de Reglamento. 

Asistieron los Académicos señores Raimundo Cabrera, F. de 
P. Coronado, Rafael Cruz Pérez, Sergio Cuevas Zequeira, Juan 
Miguel Dihigo, Orestes Ferrara, Domingo Figarola-Caneda, Fer- 
nando Figueredo Socarras, Ezequiel García Enseñat, Tomás Jús- 
íiz del Valle, Pedro Mendoza Guerra, Fernando Ortiz, Manuel 
Pérez Beato, Rodolfo Rodríguez de Armas y Evelio Rodríguez 
Lendián. 

Excusaron su ausencia: por enfermos, los señores Alvaro de 
la Iglesia, Ramón Meza y Enrique José Varona ; por no hallarse 
en la ciudad, los señores José Miró Argenter y Alfredo Zayas y 
Alfonso; y por tener otras ocupaciones, urgentes e intransferi- 
bles, los señores Juan Gualberto Gómez, Ensebio Hernández y 
Luis Montané. 

Empezó presidiendo la junta el señor Figueredo Socarras, 
por no estar presente en aquellos momentos el Licenciado Cruz 
Pérez, Presidente de la Mesa Provisional, y actuaron de Secreta- 
rios los señores Jústiz del Valle y Rdríguez de Armas. 

Leída por el Doctor Jústiz del Valle el acta de la reunión 
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anterior, que se efectuó el sábado cinco de noviembre último, fué 
aprobada por unanimidad y sin enmiendas. 

Inmediatamente el Doctor Rodríguez de Armas, por orden 
de la Presidencia, dio lectura al proyecto de Reglamento presen- 
tado por la Comisión, y fué aprobada la totalidad, pasándose en 
seguida a discutir el articulado. 

El Doctor Rodríguez de Armas leyó los artículos primero y 
segundo, y tras un largo debate en que intervinieron los señores 
Cabrera, Coronado, Ferrara, García Enseñat, Jústiz del Valle, 
Mendoza Guerra, Ortiz, Rodríguez de Armas y Rodríguez Len- 
dián, quienes mantuvieron puntos de vista muy encontrados, acor- 
dóse aplazar la discusión de dichos artículos para después que 
se hayan aprobado los demás del proyecto. 

Leyó después el Doctor Rodríguez de Armas el artículo ter- 
cero, que dice así : 

Art. 3? — La Academia deberá honrar la memoria de los cubanos que se 
hayan distinguido como historiadores, colocando sus bustos o retratos en la 
Sala de sus sesiones. 

A propuesta del Doctor Ferrara, apoyada por el Doctor Ca- 
brera, se convino que este artículo quede redactado de la manera 
siguiente ; 

Art. 3? — La Academia honrará la memoria de todos sus individuos de nú- 
mero y la dé aquellos otros cubanos que se hayan distinguido como historiadores, 
colocando sus retratos o bustos en el local de la Corporación. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
cuarto : 

Art. 4? — ha, Academia se compondrá de: 

Un Presidente ad honorem, que será el Secretario de Instrucción Pública 
y Bellas Artes. 

Un Presidente efectivo, de entre los Académicos de número elegido por 
sus calegas. 

Treinta Académicos de número con residencia en la Habana. 

Treinta Académicos corresponsales en provincias y en el extranjero. 

Un Secretario, que lo será uno de los Académicos de número elegido tam- 
bién por sus colegas. 

La Academia tendrá además: 

Un Bibliotecario, elegido igualmente de entre los Académicos de número 
por sus colegas. 
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El Doctor Ortiz, apoyado por el Doctor García Ensefíat, 
propuso, y así se acordó, que se suprima en los párrafos tercero, 
sexto y octavo de este artículo la frase ^^ elegido por sus colegas '', 
pues resulta una repetición innecesaria, toda vez que en los ar- 
tículos diez y seis, diez y nueve y veintidós se dice que el Presi- 
dente, el Secretario y el Tesorero serán elegidos ^^de entre los 
Académicos de número, por sus colegas". 

El Doctor Coronado, apoyado por el Doctor Diliigo, presentó 
esta enmienda: 

Propongo que el artículo cuarto se divida en dos artículos, redactados co- 
mo sigue: 

^ ' Art. . . . — La Academia se compondrá de : 

Un Presidente ad JionoraUy que lo será el Secretario de Instrucción Pú- 
blica y Bellas Artes. 

Treinta Académicos de número. 

Treinta Académicos correspondientes. 

Art. . . . — Uno de los Académicos de número será el Presidente efectivo de 
la Corporación; otro Académico de número será el Secretario, y otro Acadé- 
mico, también de número, será el Bibliotecario." 

Y propongo también que las condiciones que deban reunir los candidatos 
a Académicos de número y correspondientes, se determinen en el título relativo 
a los Académicos. 

La enmienda del Doctor Coronado fué aprobada por una- 
nimidad. 

El Doctor Rodríguez de Armas leyó el artículo quinto del 
proyecto : 

Art. 5? — Para ser Académico se requiere la preparación o competencia de- 
mostrada por la dedicación de público acreditada a los estudios históricos; por 
la constante contribución al desarrollo de la cultura, o por la publicación de 
uno o más trabajos de cualquier ramo de la Historia. 

Puesto a discusión este artículo, promovióse un animado de- 
bate en que terciaron los señores Cabrera, Coronado, Ferrara, 
García Enseñat, Mendoza Guerra y Eodríguez Lendián, y aunan- 
do todas las opiniones, presentó el Doctor García Enseñat, apo- 
yado por el Doctor Jústiz del Valle, la siguiente enmienda: 

Pido que este artículo se divida en los dos que siguen: 
'^Art. ... — Para ser elegido Académico de número, se requiere: 
1? — Poseer competencia, públicamente demostrada, en lo^ estudioá his- 
tóricos. 
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2? — Eesidir en la ciudad de la Habana. 
3? — Ser ciudadano cubano. 

Art. ... — Para ser Académico correspondiente, se requiere: 
1? — Poseer competencia, públicamente demostrada, en los estudios his- 
tóricos. 

2? — Residir en provincias o en el extranjero.'' 

La enmienda del Doctor García Enseñat fué aprobada con 
un solo voto en contra: el del señor Mendoza Guerra. 

En este momento llegó el Licenciado Cruz Pérez, y el señor 
Figueredo Socarras le cedió en el acto la Presidencia, enterán- 
dole de cuanto se había tratado hasta entonces. El Licenciado 
Cruz Pérez se excusó ante la Academia por su tardanza. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
sexto : 

Art. 6° — Los Académicos lo serán por tiempo indefinido, salvo cuando al- 
guna razón poderosa obligue a proceder de modo contrario. 

El Doctor Cabrera presentó inmediatamente, apoyado por el 
Doctor Ferrara, la enmienda que sigue: 

Propongo que este artículo quede redactado así: 

'*Art. 6"=* — El cargo de Académico es vitalicio, y sólo por causa de indig- 
nidad podrá ser destituido de él la persona que lo posea. '^ 

Después de una breve discusión, fué aprobada, por unanimi- 
dad, la enmienda del Doctor Cabrera. 

Inmediatamente el Doctor Ferrara, apoyado por el Doctor 
Ortiz, presentó esta moción: 

Solicito que se añada al Reglamento el siguiente artículo: 
''Art. . . . — Cuando un Académico de número cambiare por otra su ciuda- 
danía cubana, se entenderá, por este hecho, que renuncia el cargo de Académico. 
Esta renuncia no será obstáculo para que el interesado pueda ser nombrado Aca- 
démico correspondiente, si establece su residencia, en el extranjero, si por escrito 
solicita el nombramiento, y si en la elección se llenan todos los requisitos y 
trámites que el presente Reglamento exige." 

Los señolees Cabrera, Coronado, Ferrara y Ortiz hablaron en 
favor de esta moción, y como nadie pidiera la palabra en contra, 
fué sometida a votación, resultando aprobada por unanimidad 

Luego leyó el Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, el 
artículo séptimo : 
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Art. 7? — Todo candidato a Académico debe ser presentado por dos miem- 
bros de la Academia, los cuales harán saber su nombre, dirección y los títulos 
que posea para su admisión. Su elección no se hará en esta sesión, sino en. la si- 
guiente inmediata a la de presentación, y no podrá ser admitido ningún candi- 
dato que no reúna las dos terceras partes de los votos correspondientes al nú- 
mero de los Académicos. 

El Doctor Coronado, apoyado por el Doctor Jústiz del Valle, 
presentó en seguida la enmienda siguiente: 

Propongo que, en lugar de este artículo, se inserten en el Reglamento estos 
ocho: 

**Art. ... — Cada vez que ocurra una vacante, lo mismo de Académico de 
número que de correspondiente, la Corporación lo declarará oficialmente así en 
la primera sesión ordinaria que se celebre después de haber ocurrido, y esta de- 
claratoria será publicada, sin demora, en dos o más periódicos de la capital de 
la República. 

Art. . . . — Todo candidato a Académico será presentado por dos Académi- 
cos de número, quienes darán a conocer a la Academia los títulos que el can- 
didato posea para ser admitido. 

Art. . . . — Ningún Académico podrá presentar un número de candidatos 
mayor que el de vacantes que hubiere por cubrir. 

Art. . . . — La presentación del candidato a Académico se hará siempre por 
escrito, en sesión ordinaria y después de haber transcurrido un período no menor 
de dos meses, a contar de la fecha en que la Academia haya declarado oficial- 
mente la existencia de la vacante. En el escrito de presentación se expresará el 
nombre del Académico para cuya vacante se propone al candidato. 

Art. . . . — De la admisión de los candidatos presentados se tratará en la 
sesión ordinaria siguiente a la presentación. Si a esta sesión no concurriere el 
número de Académicos que por el presente Reglamento se exige, se aplazarán 
entonces la discusión y votación de las propuestas de dichos candidatos, para 
una sesión extraordinaria que deberá celebrarse en fecha cercana. 

Art. . . . — Cuando para una misma vacante fueren presentados dos o más 
candidatos, las propuestas de todos ellos serán tomadas en consideración y vota- 
das en un mismo acto. 

Art. . . . — Si. ninguno de los candidatos a una misma vacante obtuviere en 
la primera votación los sufragios de las dos terceras partes del total de Académi- 
cos de niimero residentes, en ese momento, en la capital de la República, la vo- 
tación será repetida, y si, a pesar de esto, no resultare tampoco elegido uno dé los 
candidatos, entonces se reforzará la votación hasta cinco veces, como máximo, 
entre losi dos candidatos que hubiesen alcanzado mayor número de votos. 

Si, no obstante los refuerzos, ninguno de los candidatos lograre obtener los 
votos de las dos terceras partes de los Académicos que, en esa fecha, estuvieren 
en la capital de la Nación, como este> Reglamento exige, se dejará sin cubrir la 
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vacante por el momento, y las nuevas presentaciones de candidatos a ella no 
podrán hacerse hasta después de transcurrir un período no menor de tres meses. 
Art. . . . — Cuando para una vacante fuere presentado un candidato úni- 
camente, si éste no obtuviere en la primera votación los sufragios de las dos 
terceras partes del total de Académicos- de número^ que en ese momento residan 
en la Habana, se repetirá la votación hasta cinco veces, como máximo, y si, a 
pesar de ello, tampoco resultara elegido, se dejará entonces la vacante sin cu- 
brir, y no podrán hacerse las nuevas presentaciones de candidatos a la misma, 
hasta después de haber transcurrido un período no menor de tres meses/' 

Esta enmienda del Doctor Coronado fué discutida amplia- 
mente, por partes, y aprobada íntegra por unanimidad. 

Apoyado por el Doctor García Enseñat, presentó el Doctor 
Ortiz la moción que sigue: 

Intereso que se incluya; en el Reglamento un artículo que diga : 
^^Art. . . . — Todo Académico, lo mismo de número que correspondiente, será 
elegido por los Académicos de número, en votación secreta, y no podrá ser admi- 
tido ningún candidato que no reúna en su favor los votos de las dos terceras par- 
tes, por lo menos del total de Académicos de número residentes en la capital 
de la República en el momento de la votación/' 

Combatieron esta moción los señores Cabrera, Coronado y 
Ferrara, por entender que los preceptos del artículo que se pro- 
pone están contenidos, en parte, en los artículos que acaban de 
aprobarse, y en parte, en otros artículos del proyecto. La defen- 
dieron los señores García Enseñat, Ortiz, Pérez Beato, Rodríguez 
de Armas y Rodríguez Lendián. Sometida a votación, fué apro- 
bada por diez votos a favor: de los señores Cruz Pérez, Cuevas 
Zequeira, Figueredo Socarras, García Enseñat, Jústiz del Valle, 
Mendoza Guerra, Ortiz, Pérez Beato, Rodríguez de Armas y Ro- 
dríguez Lendián ; y cinco votos en contra ; de los señores Cabrera, 
Coroiiado, Dihigo, Ferrara y Figarola-Caneda. 

Acto continuo presentó el Doctor Cabrera esta otra moción: 

Antes de continuar discutiendo el proyecto de Reglamento, pido que se 
apruebe el siguiente artículo, determinando la manera de separar de sus cargos 
a los Académicos : 

**Art. . . . — Únicamente la Academia puede destituir del cargo a uno de sus 
miembros, y para ello será condición indispensable! que el acuerdo de destitución 
lo sancionen con su voto de conformidad veinticuatro Académicos, por lo menos.'' 

El Doctor Jústiz del Valle apoyó esta moción, y no habiendo 
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solicitado nadie la palabra en contra, fué sometida a votación y 
aprobada por unanimidad. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
octavo : 

Art. 8? — La toma de posesión de los Académicos de número se hará en 
sesión pública y solemne en el término de tres meses, y pasado éste, se les pre- 
vendrá que si no lo hacen dentro del mes siguiente, se declarará vacante la plaza 
y se procederá' a nueva elección. Cuando haya impedimento legítimo la Acade- 
mia podrá prorrogar el plazo. 

El Doctor Coronado, apoyado por el señor Figarola-Caneda, 
presentó la enmienda siguiente: 

Propongo que, en vez de este artículo, se aprueben estos tres: 

^^Art. . . . — Una vez elegido un Académico de número, se le dará posesión 
en sesión solemne, transcurridos seis meses, o antes, si así se acordare. 

Art. . . . — Cuando el elegido sea un Académico correspondiente, se le par- 
ticipará su elección, y él enviará a la Academia, dentro del término de seis me- 
ses, un trabajo sobre cualquier asunto histórico. Después que en sesión extra- 
ordinaria, convocada al efecto, se haya dado lectura a ese trabajo, se remitirá 
al nuevo Académico, en señal de posesión, su título y un ejemplar del presente 
Reglamento. 

Art. . . . — Si un Académico de número electo dejare transcurrir el término 
de seis meses sin presentarse a tomar posesión del cargo, o un Académico co- 
rrespondiente, también electo, dejare pasar seis meses sin enviar a la Academia 
el estudio histórico de que habla el artículo anterior, será prevenido de que si 
no lo hace dentro del mes siguiente, se declarará vacante la plaza y se procederá 
a nueva elección. Unicam^ente en el caso de existir impedimento legítimo, podrá 
la Academia prorrogar este término." 

Como ninguno de los presentes pidiera la palabra en contra 
de esta enmienda, fué puesta a votación, siendo aprobada por 
unanimidad. 

El Doctor Rodríguez de Armas leyó el artículo noveno del 
proyecto : 

Art. 9? — En la sesión a que se refiere el artículo anterior, deberán los Aca- 
démicos electos dar lectura a un discurso sobre un asunto histórico, que habrá 
sido presentado con un mes de anticipación a la Academia ; y le contestará dán- 
dole la bienvenida en un discurso, también escrito, uno de los Académicos desig- 
nado a ese efecto. La posesión se dará después de leídos los discursos, condeco- 
rando el Presidente al nuevo Académico con la medalla de la Academia y en- 
tregándole el Secretario el título y un ejemplar de los Estatutos y Reglamento 
de la Corporación. 
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El Doctor Ferrara, apoyado por el Doctor Ortiz, presentó la 
enmienda que sigue: 

Solicito que este artículo pase al capítulo que trata de las sesiones, por ser 
allí su lugar adecuado^ y que se redacte de esta manera: 

*'Art. ... — En las sesiones de recepción, el Académico electo leerá, sobre 
un asunto histórico, un discurso que, con un mes de anticipación, habrá entre- 
gado a la Academia, y le contestará, dándole la bienvenida en otro discurso, tam- 
bién leído, uno de los Académicos designado a ese efecto por la Corporación. 
Después de este discurso, se dará posesión al elegido, condecorándolo el Presi- 
dente con la medalla de la Academia, y entregándole el Secretario el título de 
Académico y un ejemplar del presente Reglamento.'' 

Por unanimidad fué aprobada la enmienda del Doctor Fe- 
rrara. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de ArmaS;, leyó el artículo 
décimo : 

Art. 10. — Los Académicos usarán como distintivo una medalla pendiente 
al cuello por un cordón negro, de oro o plata dorada, que tendrá en uno de sus 
lados el escudo de Cuba y esta inscripción: ''República de Cuba. — 1910'', y en 
el otro grabadas la efigie que representa la Historia y esta inscripción: ''Acade- 
mia de la Historia de Cuba." 

El Doctor Cabrera^ apoyado por el Doctor García Enseñat, 
presentó a este artículo la enmienda que sigue: 

Pido quQ la redacción de este artículo sea así: 

' ' ' Art. . . . — Los Académicos de número usarán en todos los actos a que asis- 
tan como tales, una medalla pendiente al cuello por un cordón de seda negra. 
Esta medalla será de oro o de plata dorada, y tendrá, en el anverso, grabadas la 
efigie que representa la Historia y la inscripción siguiente: "Academia de la 
Historia."; y en el reverso, grabados el escudo nacional y esta inscripción: 
"Kepública de Cuba.— 1910." 

La enmienda fué aprobada por unanimidad. 

El Doctor Rodríguez de Armas leyó el artículo onceno: 

Art. 11. — Todo Académico se halla facultado para intervenir individual- 
mente o asociado a otro u otros de sus» colegas, y contando con, el apoyo oficial, 
en todos aquellos casos en que se trate de impedir la desaparición absoluta o 
parcial, y bajo cualquier forma que ésta sea, de algún objeto histórico, por muy 
relativa que aparezca la importancia de éste. Los Académicos informarán sin 
dilación: a la Academia cada vez que ocurra uno de estos casos. 
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El Doctor Coronado, apoyado por el Doctor Cabrera, presen- 
tó la siguiente enmienda: 

Propongo que este artículo se redacte de este modo: 

"Art. ... — Todo Académico se halla facultado para intervenir — contan- 
do, desde luego, con el apoyo oficial — en cuantos casos se trate de la desaparición 
total o parcial, y bajo cualquier forma en que ésta pretenda realizarse, de algún 
objeto histórico, por muy insignificante que parezca ser la importancia del mis- 
mo. Esta intervención pueden efectuarla los Académicos individualmente, o aso- 
ciados a uno o a varios de sus colegas, y siempre con el propósito de impedir 
la desaparición, del objeto. Cada vez que ocurra uno de estos casos, los Acadé- 
micos que en él intervinieren, o que de él tuvieren conocimiento, informarán 
sin dilación a la Academia, para que ésta acuerde lo que proceda. ' ' 

Puesta a discusión esta enmienda, fué aprobada por unani- 
midad, y en vista de lo avanzado de la hora, la Presidencia levantó 
la sesión. 

Para constancia de todo lo cual se extiende la presente acta, 
que certifican los Secretarios que suscriben, en la Habana, fe- 
cha ut supra. 

Rodolfo Rz. de Armas. — Tomas Jústiz, 
Secretarios de la Mesa de edad. 

Visto Bueno ^ 

P. FlGUEREDO, 

Presidente de la Mesa de edad. 
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Editorial.— G. del V. 

3/9» — Competencia laiinosa. — Anónimo. (Patria, Habana, 10 agosto 1899.) — G. 
del V. 

320* — Asuntos urbanos. — Anónimo. (Patria, Habana, 10 agosto 1899.) — G. del V. 

32í* — La elección de delegados. — Anónimo. (Patria, Habana, 11 agosto 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

322* — Correo de la Prensa. — Anónimo. (Patria, Habana, 11 agosto *1899.) — G. 
delV. 

323» — Revista de Provincias. — Anónimo. (Patria, Habana, 16 agosto 1899.) — G. 
del V. 

324. — El problema del momento. — Anónimo. (Patria, Habana, 16 agosto 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

3254 — Dr. Fernando González del Valle. — Anónimo. (Patria, Habana, 16 agosto 
1899.) 
Necrológico. — G. del V. 
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326* — Los delegados. — Anónimo. (Patria, Habana, 16 agosto 1899.) — G. del V. 

327» — El Dr. González del Valle. — Anónimo. (El Nuevo País, Habana, 17 agosto 

1899.) 

Necrológico del Dr. Femando González del Valle. — G. del V. 
V. núm. 325. 

328* — Desempeño fiel. — Anónimo. (Patria, Habana, 19 agosto 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

329» — Tres géneros literarios. — Anónimo. (Patria, Habana, 19 agosto 1899.) — G. 
del V. 

330* — El agua. — Anónimo. (Patria, Habana, 19 agosto 1899.) — G. del V. 

33Í* — Correo de la Prensa. — Anónimo. (Patria, Habana, 19 agosto 1899.) — G. 
del V. 

332. — Las escuelas. — Anónimo. (Patria, Habana, 23 agosto 1899.) 
Editorial.~G. del V. 

333* — Tarea patriótica. — Anónimo. (Patria, Habana, 26 agosto 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

334. — Asuntos urbanos. — Anónimo. (Patria, Habana, 30 agosto 1899.) — G. del V. 

335* — Cuba en América. — Anónimo. (Patria, Habana, 30 agosto 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

336* — Protección a la agricultura. — Anónimo. (Patria, Habana, 2 septiembre 
1899.) 

Editorial.— G. del V. 

337. — Revista de Provincias. — Anónimo. (Patria, Habana, 2 septiembre 1899.) — 
G. del V. 

338* — Obras públicas. — Anónimo. (Patria, Habana, 5 septiembre 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

339» — Asuntos urbanos. — El Orden. — Anónimo. (Patria, Habana, 5 septiembre 
1899.)— 6. del V. 

340* — Y va de cuento. — Anónimo. (Patria, Habana, 7 septiembre 1899.) — G. 
delV. 
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34Í* — Avenencia. — Anónimo. (Patria, Habana, 7 septiembre 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

342» — Asuntos urbanos. — La ciudad modelo. — Anónimo. (Patria, Habana 5 sep- 
tiembre 1899.)— G. del V. 

343* — Agitación malsana. — Anónimo. (Patria, Habana, 8 septiembre 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

344» — Correo de la Prensa. — Anónimo. (Patria, Habana, 8 septiembre 1899.) — 
G. del V. 

345» — Carmela. — Novela cubana. — Por Ramón Meza. (Patria, Habana, 8 septiem- 
bre a 27 octubre 1899.) 

Folletin,'-G, del V. 
V. núm. 137. 

346* — Granjas modelos. — Anónimo. (Patria, Habana, 21 septiembre 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

347^ — La libertad del suelo. — Anónimo. (Patria, Habana, 3 octubre 1899.) 
Editorial.- G. del V. 

348» — El informe de Ludlow. — Anónimo. (Patria, Habana, 5 octubre 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

3i9* — ^Asuntos urbanos. — La ciudad modelo. — Anónimo. (Patria, Habana, 5 oc- 
tubre 1899.)— 6. del V. 

350» — 10 de Octubre. — Anónimo. (Patria, Habana, 10 octubre 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

35Í» — El camino. — Anónimo. (Patria, Habana, 18 octubre 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

352» — Correo de la Prensa. — Anónimo. (Patria, Habana, 18 octubre 1899.) — G. 
del V. 

353.^ — Correo de la Prensa. — Anónimo. (Patria, Habana, 20 octubre 1899.) — G. 
del V. 

354^ — La anexión. — Anónimo. (Patria, Habana, 20 octubre 1899.) 
Editorial.— G. del V. 
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355» — La dirección de las almas. — Anónimo. (Patria, Habana, 24 octubre 1899.) 
Editorial.— G. del V. 

356» — El trabajo. — Anónimo. (Patria, Habana, 26 octubre 1899.) 
Editorial.—G. del V. 

357» — Mr. Bliss y los comerciantes. — Anónimo. (Patria, Habana, 29 octubre 
1899.)— G. del V. 

3584 — Espectáculos inhumanos. — Anónimo. (Patria, Habana, 2 noviembre 1899.) 
— G. del V. 

Se refiere a las peleas de gallos, corridas de toros, de patos, y boxeo. 

1900 

359» — Memoria del año 1899 presentada en la sesión de 9 de enero de 1900, con- 
memorando el 107.° aniversario de la fundación de la Sociedad, por el Se- 
cretario Kamón Meza. Haiana, 1900. 
8^ 69 p. 

(Sociedad Económica de Amigos del País de la Habana). — F.-C. 

360* — Carta abierta. — A M. Márquez Sterling. — Ramón Meza. (Patria, Habana, 
7 noviembre 1900.) 

Alude a un artículo de M. Márquez Sterling, publicado en El Fígaro de 4 noviembre 
1900.— G. del V. 

1901 

36í* — Matanzas. El Valle y las Cuevas. — Por Ramón Meza. (Ciiba y América, 
Habana, 1901, año Y, p. 467-471.) 

Fué publicado este artículo por primera vez en el Almanaque de *'El Alhum" para 1888, 
ordenado por Nicolás Heredia, Matanzas, 1887, p. 74.78. — F.-C. 
V. núm. 253. 

362* — Memorias de la Sociedad Económica de Amigos del País de la Habana. Pu- 
blicación dirigida por la Secretaría a cargo del Dr. Ramón Meza. Serie un- 
décima. Habana^ 1901. 
2 ts. 8.^— F.-C. 

3é3» — Memoria del año 1900 presentada en la sesión del 9 de enero de 1901, con- 
memorando el 108.® aniversario de la fundación de la Sociedad, por el Se- 
cretario Ramón Meza. Sábana, 1901. 
8«, 75 p. 

(Sociedad Económica de Amigos del País de la Habana). — F.-C. 
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364* — Proyecto de parque público. — Eamón Meza. (El Mundo, Habana, 19, 27, 
28 abril, 1.% 3, 8, 9 mayo 1901.) 

Comprende: I. El parque moderno. — II. Los terrenos de Villanueva. — III. El Jardín 
Botánico de la Sociedad Patriótica en manos de la Hacienda. — IV. — V. — VI. — Realización del 
proyecto. — VIL — G. del V. 

365*^ — Proyecto de parque y de una exposición.- -Ramón Meza, abiil 15 de 1901. 
(El Nuevo País, Habana, 23 abril 1901.) 

Instancia dirigida por el Dr. Meza, al Ayuntamiento de la Habana, sobre su proyecto 
de fundar un parque público en el centro de la Habana. — G. del V. 

366* — Exposición en proyecto. — Ramón Meza, Habana, 15 abril 1901.) (La 
Unión Española, Habana, 23 abril 1901.) — G. del V. 

367» — Un proyecto. — Sr. Alcalde Municipal de la Habana. — Ramón Meza, Ha- 
bana, 15 abril 1901. (Diario de la Marina, Habana, 23 abril 1901.) 

Es el mismo artículo publicado con diferente nombre en La ü. Española. — G. del V. 
V. núm. 366. 

368» — ¿Exposición cubana? — Ramón Meza, Habana, abril 15, 1901. (Avisador 
Comercial, Habana, 24 abril 1901.) 

Instancia dirigida por el Dr. Meza, al Sr. Alcalde Municipal de la Habana, sobre su 
proyecto de construir un parque público, y proponiendo que se abra una exposición de pro- 
ductos cubanos. — G. del V. 

369» — Sección agrícola. — Granja modelo. — I-II. — Ramón Meza. (El Mundo, Ha- 
bana, 10 y 12 mayo 1901.)— G. del V. 

370* — Error de la Administración. — Cien mil pesos del tesoro cubano mal em- 
pleados. — Dos obras buenas en vez de una mala. — El Hospital de San Am- 
brosio para almacén de una empresa de ferrocarriles. — La Quinta de los 
Molinos para Granja Modelo. — Ramón Meza. (La Discusión, Habana, 14 
mayo 1901.)— G. del V. 

37i* — En defensa del proyecto. — La antigua Factoría es excelente para edificio 
escolar. — Una obra mala en vez de dos buenas. — 100,000 pesos que pueden 
invertirse mejor en una Granja Modelo. — Ramón Meza. (El Mundo, Haba- 
na, 14 mayo 1901.)— G. del V. 

372* — La antigua Factoría. — Un tesoro maltratado. — La Lámpara de Aladino. — 
Tacón y Tallapiedra. — Grande arca de cedro. — Mejor empleo del caudal 
Público.— Ramón Meza. (El Mundo, Habana, 16 mayo 1901.)— G. del V. 
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373» — El paseo de la rada. — Ramón Meza. (El Mu7ido, Habana, 20 mayo 1901,) 

Comprende: Malecón: clasificación de furriel, más propia. Paseo de la Rada. Ideas y se- 
millas que espareen la prensa y el viento. Un artículo viejo con aplicación actual. Estúpida 
construcción de toda una calle. ¡El Mediterráneo de América! La Eada de la Habana y las 
radas italianas. Castillos y murallones. Ganancias para la ciudad y los ciudadanos. — G. del V. 

374» — El edificio escolar. — Construcciones públicas. — La escuela. — Como de- 
be ser. — Ejemplos que debemos imitar. — Ramón Meza. (El Mundo, Habana, 
23mayol901.)— G. delV. 

375* — Proyectos y proyectistas. — Antes El proyecto y la obra. — Los ene- 
migos de todo proyecto eran tres, como los del alma. — En la oficina pública. 

— ^La autoridad inconmovible por causa de la ley. — Ahora no sucederá 

lo que antes. — Ramón Meza. (El Mundo, Habana, 28 mayo 1901.) — G. del V. 

376» — Un parque central. — Alcantarillado y pavimentación. — La estadística. — 
Zonas de infección y zonas muertas. — Su mejoramiento. — La Estación de 
Villanueva en el centro de la Habana. — Necesidad imperiosa de transfor- 
marla en parque bien arbolado. — Ramón Meza. (El Mundo, Habana, 4 ju- 
nio 1901.)— G. del V. 

377^ — Parque Nacional. — Ramón Meza. Junio, 1901. (El Fígaro, Habana, 9 junio 
1901, año XVII, p. 252-253.) 

Comprende: I. El proyecto. — II. Eecuerdos. — III. El Parque Nacional. — IV. La Obra. 
— V. Realización del proyecto. — G. del V. 

378» — Parque, paseos y calzadas. — La ciudad moderna. — Las ciudades asiáticas y 
las medioevales. — El pan, la carne y el arbolado. — Población de las ciudades 
y fomento de la ganadería y horticultura. — Ramón Meza. (El Mundo, Haba- 
na, 10 junio 1901.)— G. del V. 

379» — La indolencia cubana. — I-II. — Ramón Meza. (El Mundo, Habana, 22, 24 
junio 1901.) 

Comprenden: I. — ^Fábula antigua. — Algunos datos estadísticos. — Cuba trabaja. — Veraá- 
deras necesidades del país. — El pueblo y el gobierno. — El elemento director y el dirigido. — 
Obligación más noble del gobernante. — Los frutos del trabajo; su exponente: la producción 
cubana. — 11. — Verdad oficial consignada en el censo de 1899. — ^Proporción de los trabajadores 
cubanos. — Su comparación con los extranjeros. — Ocupaciones lucrativas. — La agricultura y 
profesiones liberales en Cuba y los Estados Unidos. — Comercio de Cuba. — ^Lugar que ocupa 
entre las naciones del mundo que cambian productos con la nación americana. — G. del V. 

380* — Sección agrícola. — Utilidad del parque. — El propósito. — Ejemplares útiles 

, de nuestra flora numerados y descriptos en catálogos. — El eucaliptus, el 

caucho, la parra, el trigo, el agave, la sanseveria, el ramié, la majagua, etc. ; 
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SUS precios, cultivos y aplicaciones. — Los museos y jardines de plantas en la 
ciudad civilizada. — Ramón Meza. (El Mundo, Habana, 1.** julio 1901.) — 
G. del V. 

38Í» — La proposición Meza. — Habana, I."" de julio de 1901. — El concejal, Ramón 

Meza. (El Nuevo Pcás, Habana, 9 julio 1901.) 

Moción sobre franquicias arancelarias. — G. del V. 
352* — Estatuas y fuentes principales de la Habana. — Ramón Meza. (El Fígaro, 

Habana, 1.° septiembre 1901, año XVII, p. 386-389.)— M. 



1902 



383* — Memoria del año 1901 presentada en la sesión de 9 de enero de 1902, con- 
memorando el 109.° aniversario de la fundación de la Sociedad, por el Se- 
cretario Ramón Meza. Habana ^ 1902. 
8^ 86 p. 

(Sociedad Económica de Amigos del País de la Habana). — F.-C. 

384* — Parques públicos. — Por liainón Meza. (Cuba y América, Habana, 1902, 
año XI, p. 313-318.)— F.-C. 

385* — Jesús del Monte. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1902, 
año VI, p. 50-52.) 

Costumbres. — M. 

386* — Granja modelo. — El concejal síndico Ramón Meza. (Diario de la Marina, 
Habana, 20 febrero 1902.) 

Moción presentada por el Dr. Meza, al Ayuntamiento de la Habana, referente a estable- 
cer una granja en la Quinta de los Molinos. — G. del V. 

387* — Espectáculos inhumanos. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 
1902, año VI, p. 445-446.)— G. del V. 

388» — El Damují. — Por Ramón iMeza. (Cuba y América, Habana, 1902, año VI, 
p. 253-256.)— F.-C. 
V. núm. 205. 

389* — Una granja modelo. — I. — II. — La Quinta de los Molinos. — Ramón Meza. 
(Cuba y América, Habana, 1902, año VI, edición semanal, p. 15-18 250- 
251.)— F.-C. 
V. núm. 386. 

390* — El Cerro. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1902, año VI, 
p. 93-96.) 

Costumbres. — M. 
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39í* — Casa Blanca. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1902, año VI, 
p. 401-404.) 
Descriptivo. — P.-C. 

392* — La biblioteca municipal Carnegie ¿la perderemos? — Por Ramón Meza. 
(Cuba y América^ Habana, 1902, año VI, edición semanal, p. 535-538.) — F.-C. 

3?3* — [Son repúblicas Francia, Suiza, los Estados Unidos ] — Ramón Meza. 

(El Fígaro, Habana, 20 mayo 1902.) 

Contribución al número de Bl Fígaro consagrado a conmemorar la proclamación de la 
República cubana. — G. del V. 

394* — Al Ayuntamiento. — El concejal Ramón Meza. Mayo 30 de 1902. (Diark 
de la Marina, Habana, 29 julio 1902.) 

Moción. 

Sobre nu^n^a numeración de las casas de la Habana. — G. del V. 

395*— Al Ayuntamiento.— Agosto 5 de 1902.— Ramón Meza. (Diario de la Marir 
na. Habana, 5 agosto 1902.) 

Moción presentada por el Dr. Meza, y otros concejales, pidiendo el derribo de un paño 
de la antigua Muralla. — G. del V. 

39é*— Al Ayuntamiento.— Ramón Meza. (El Mundo, Habana, 9 agosto 1902.) 

Progreso urlano.—Flaniación de árfcoíes.— Moción presentada al Ayuntamiento por el 
concejal Ramón Meza. — G. del V. 

397*— [Los concejales que suscriben. . .]— Ramón Meza. (El Mundo, Habana, 21 
agosto 1902.) 

Progreso url ano. —Modión presentada al Ayuntamiento por el Dr. Meza, y otros conce- 
jales, sobre abaratamiento, venta y fabricaciói^ de los terrenos del Malecón.— G. del V. 

398»— El Cementerio de Espada.— Ramón Meza. (La Discusión, Habana, 6 sep- 
tiembre 1902.) 

Moción presentada al Ayuntamiento de la Habana, pidiendo se haga un parque, y se 
levanto un monumento al Obispo Espada. — G. del V. 

399*— [Los concejales que suscriben. ..]— Ramón Meza. (El Mundo, Habana, 13 
septiembre 1902.) 

Progreso wr&«?ío.— Moción presentada al Ayuntamiento por el Dr. Meza, y otros conce- 
jales, sobre apertura de las calles Soledad y Oquendo y demolición del cementerio de Es- 
pada.— G. del V. 

400*— Presupuesto extraordinario.— Informe del Síndico del Ayuntamiento.— 
Ramón Meza. Habana, 30 de agosto 1902. (Diario de la Marina, Habana, 20 
septiembre 1902.)— G. del V. 
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40í^— [Los concejales que suscriben. . .] (El Mundo, Habana, 8 octubre 1902.) 

Progreso whano.—Sohre el Valuarte de la Punta,— Uoeión presentada al Ayuntamiento 
de la Habana y firmada por el Dr. Meza y otros concejales. — G. del V. 

402*— Informe sobre ensanches de la ciudad y repartos de nueva población.— 
Octubre 7 de 1902.— El Síndico 1.°— Ramón Meza. (Diario de la Marina, 
Habana, 9 octubre 1902.)— G. del V. 

403*— [El Gobierno Interventor. . .]— Ramón Meza. (El Fígaro, Habana, 16 no- 

viembre 1902, año XVIII, p. 545.) 

Encuesta: ¿Qué opina Vd. de las lidias de gallos^ abierta por El Fígaro. La opinión del 
Dr. Meza ocupa el número 49. — G. del V. 

404* — Las construcciones de madera. — Informe. — El ponente, Ramón Meza. 
(Diario de la Marina, Habana, 17 noviembre 1902.) — G. del V. 

1903 

405* — La sierra invisible. — (Cuento.) — Ramón Meza. (Diario de la Marina, Ha 
baña, 4 enero 1903.)— G. del V. 

406* — El Día de Reyes. — R. IVIeza. (Diario de la Marina, Habana, 6 enero 1903.) 
Cr6nica.~G. del V. 

V. núms. 101, 118, 208. 

407* — El naranjal dorado. — Ramón Meza. (Diario de la Marina, Habana, febre- 
ro 1903.) 
Cuento.— G. del V. 

408* — Por el abismo. — Ramón Mezü. (El Fígaro, Habana, 20 septiembre 1903, 
p. 422-427.)— M. 

Historia sangrieJita. — Cap. VII. — Novela cubana redactada por varios literatos. Al 
Dr. Meza, correspondió escribir este capítulo.— G. del V. 

409* — Las Antillas. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1903, 
año VII, edición mensual, p. 86-04.) — F.-C. 

4Í0» — Cirilo Villaverde. — Por Ramón Meza. (Cuha y Araérica, Habana, 1903, 
edición semanal, año VII, p. 146-150.) — F.-C. 

4ÍÍ* — Memoria del año 1902 presentada en la sesión de 9 de enero de 1903, con- 
memorando el 110.® aniversario de la fundación de la Sociedad, por el Se- 
cretario Ramón Meza. Habana, 1903. 
8^ 68 p. 

(Sociedad Económica de Amigos del País de la Habana). — ^F.-C. 
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4í2* — El Obispo Pedro Agustín Morell de Santa Cruz. — Por Ramón Meza. (Cuba 
y América, Habana, 1903, año VII, edición mensual, p. 123-124.) — ^P.-C. 

tí3* — Portada del Colegio de San Ambrosio y Seminario de San Carlos. — Haba- 
na. — Anónimo. (Citba y América, Habana, 1903, año VII, p. 918-919.) — ^M. 

Grabado de esa portada y descripción del Seminario. — G. del V. 

4í4* — El Templete. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1903, 
año VII, edición semanal, p. 239-246.)— F.-C. 

V. núms. 60, 143. 

4Í5» — Tópicos urbanos. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1903, año VTI, 
edición mensual, p. 49-50, 49-51, 73-74, 95-96, 127-129, 168-169, 185-187, 
207-209, 221-223, 229-232, 302-303, 321-324, 329-331, 345-347, 353-356, 425- 
427, 469-471.)— P.-C. 

it6* — El Vedado. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1903, año VII, 
edición mensual, p. 379-382.)— F.-C. 

4í7* — ^La primera piedra. — Ramón Meza. (Diario de la Marina, Habana, 20 di* 
ciembre 1903.)— G. del V. 

V. núm. 157. 

4í8* — Trazado y construcción de poblados. — Por Ramón Meza. I (Cuba y Amé- 
rica, Habana, 1903, año VII, edición semanal, p. 185-190.) — F.-C. 

1904 

4Í9* — La Antigua Factoría. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1904. 
año VIII, edición semanal, p. 298-299.)— F.-C. 

420* — Con lo que contribuye la propiedad urbana. — Ramón Meza. (Diario de la 
Marina, Habana, 3 junio 1904.) — G. del V. 

42Í*— El escudo de la ciudad de la Habana.— Por Ramón Meza. (Cuba y Améri- 
ca, Habana, 1904, año VIII, edición semanal, p. 96-98.)— F.-C. 

422*— Las escuelas de Saint Louis.— Por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 
1904, año VIII, edición semanal, p. 269-270, 291-292.)— F.-C. 

123»— La estación de Villanueva.— Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 
1904, año VIII, edición semanal, p. [9]. — F.-C. 
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424» — El *'High Schoor' en San Luis. — Por Ramón Meza. (Cttha y América, Ha- 
bana, 1904, año VIII, edición semanal, p. 185-189.) — F.-C. 

425* — La Memoria de Obras Públicas. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, 
Habana, 1904, año VIII, edición semanal, p. 237-239.)— F.-C. 

42é^ — Memoria del año 1903 presentada en la sesión de 9 de enero de 1904, con- 
memorando el 111.® aniversario de la fundación de la Sociedad, por el Se- 
cretario Ramón Meza. Habana, 1904. 

S% 70 p. 
(Sociedad Ecunómiea de Amigos del País de la Habana). — F.-C. 

427* — El Obispo Diego Evelino de Compostela. — Por Ramón Meza. (Cxiba y 
América, Habana, 1904, año VIII, edición semanal, p. 143-146.) — F.-C. 

428» — El sloyd en Suecia, por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1904, 
vol. XVI, p. 235-240.)— M. 

429» — Tópicos urbanos desde San Luis. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, Ha- 
bana, 1904, año VIII, edición semanal, p. 52-53, 61-63.) — F.-C. 

430* — Tópicos urbanos. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 17 enera 
l.^ 8 y 15 mayo, 26 junio y 14 agosto 1904, año VIII, p. 73-75, 134-137, 
151.154, 161-162, 173-175, 341-343.)— G. del V. 

43Í4 — El trabajo manual en las escuelas de Saint Louis. — Por Ramón Meza. (Cu- 
ba y América, Habana, 1904, año VIII, edición semanal, p. 315-318.) — F.-C. 

432* — Trazado y construcción de poblados. — Por Ramón Meza. II. (Cuba y Amé- 
rica, Habana, 1904, año VIII, edición mensual, p. 38-42.) — F.-C. 

El capítulo I se publicó en Cuba y América^ 1903, año VII, edición semanal, p. 185-190 
— Véase núm. 418. — G. del V. 



1905 



433* — Observaciones sobre educación. (Saint Louis 1904.) Por el Dr. Ramón 
Meza, Profesor de la Escuela de Pedagogía. (Revista de la Facultad de 
Letras y Ciencias, Habana, 1905, vol. I, p. 122-145.) 

Existe una edición de igual año, en 8.*^, 28 p., con este lema en la portada: 
** Eficaz medio de propaganda es el folleto.'' — F.-C. 

434* — Tópicos urbanos. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 8 enero 1905, 
vol. XVIII, p. 3-5.) 

Comprende: la calle del Obispo: las vidrieras: evolución de la cerámica: el modernis- 
mo: la arquitectura. — G. del V. 
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435^ — La calle del Obispo. — Por Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 
año VIII, número 15, enero 8, 1905.) 

Costumbres. — M. 

436* — La traslación de Villanueva. — Ramón Meza. (Ciiba y América^ Habana, 
1905, vol. XIX, edición semanal, p. 146.)— F.-C. 

437* — El mercado de Cristina. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1905, 
vol. XIX, p. 197-198.)— F.-C. 

438* — El mercado de Cristina. — Síndico I."* Dr. Ramón Meza. (Diario de la Ma- 
rina, Habana, 5 mayo 1905.) 

Voto particular emitido por el Dr. Meza, en ese asunto. — Gr. del V. 
V. núm. anterior. 

439* — El mercado de Cristina. — Síndico. Ramón Meza. — Ramírez Tovar. (La Dis- 
cusión, Habana, 5 mayo 1905.) — G. del V. 

V. núm. anterior. 

440* — La queja de un literato cubano. — Al doctor Sergio Cuevas Zequeira. — Ra- 
món Meza. (El Mundo, Habana, 8 mayo 1905.) — G. del V. 

44Í* — [A veces me figuro. . .] (Diario de la Marina, Habana, 9 mayo 1905.) 

La T'^cnsa, Párrafos de la carta que el Dr. Meza, dirigió al Dr. Sergio Cuevas Zequeira, 
que se publicó en El Mundo, 8 mayo de ese año, y que el Diario, comenta en esa sección. — 
G. del V. 

V. núm. anterior. 

442* — El Dr. Ambr(>sio González del Valle. — Ramón Meza. (Cuba y América, 
Habana, 1905, vol. XX, p. 27-28.) 

Biográfico.— -F.-C. 

443» — Bibliografía. I. Museo y Biblioteca Pedagógica de Montevideo: Ley de 
Jubilaciones y Pensiones; Montevideo 1895, 1896. — Anales de Instrucción 
Primaria, 1905. Tipografía de la Escuela Nacional de Artes y Oficios. Mon- 
tevideo. — I. Discurso en la distribución de premios del Colegio ^^ María Lui- 
sa DoW, pronunciado por su Directora. (Habana, Imp. ^'Avisador Comer- 
ciar', 1905.) II. Visita a la Escuela *^La Boquette'\ Paris, e Institución 
de reforma ^'Am Vban'\ Berlín. (Habana, Imp. ''Avisador Comerciad ', 
1906.) — Dr. Ramón Meza. (Revista de la Facultad de Letras y Ciencias, Ha- 
bana, 1906, vol. II, p. 96-100; vol. III, p. 72-78.)— F.-C. 

444*— Bibliografía. I. Bibliografía de Rafael María Merchán ; por Domingo Pi- 
garola-Caneda, Director de la Biblioteca Nacional, 2.* edición, corregida y 
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aumentada (Habana, ''La Universar', de Ruiz y Hermano, 1905). Dr. R. 
Meza. (Revista de la Facultad de Letras y Ciencias, Habana, 1905, voL I, 
p. 360-363.)— F.-C. 

445* — Discurso en elogio del general Máximo Gómez, pronunciado por el Dr. Ra- 
món Meza y Suárez Inclán, síndico 1.** del Ayuntamiento, en la Sesión So- 
lemne de 22 de Junio de 1905. Habana, 1905. 
8.^ 24 p.— F.-C. 

446* — Educación e instrucción de niños defectuosos. — Por el Dr. Ramón Meza. 
Delegado del Ayuntamiento de la Habana y de la Sociedad Económica de 
Amigos del País. (Memoria Oficial, Cuarta Conferecida Nacional de Benefi- 
cencia y Corrección de la Isla de Cuba, Habana, 1905, p. 73-78.) — G. del V. 

4474 — ün filántropo cubano. [Gabriel Millet.] — Ramón Meza. (Cuba y América, 
Habana, 1905, edición semanal, vol. XIX, p. 277-278.)— F.-C. 

448* — Rondeles urbanos. — Ramón ]\Ieza. (Cuba y América, Habana, 1905, 
vol. XX, p. 107.)— F.-C. 

449* — Tópicos urbanos. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1905, año VII, 
edición semanal, p. 3-5; vol. XX, p. 148.) — F.-C. 

450» — Don Luis de las Casas. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1905, 
vol. XX, p. 183-185.)— F.-C. 

45Í» — Memoria del año 1904 presentada en la sesión de 9 de enero de 1905, con- 
memorando el 112.** aniversario de la fundación de la Sociedad, por el Se- 
cretario Ramón Meza. Habana, 1905. 
8^ 58 p. 

(Sociedad Económica de Amigos del País de la Habana). — ^F.-C. 

452* — Don Quijote como tipo ideal. — Por el Dr. Ramón Meza, Profesor Auxiliar 
de la Escuela de Pedagogía. (Revista de la Facultad de Letras y Ciencias^ 
Habana, 1905, vol. I, p. 3-18.) 

En el mismo año se hizo segunda edición, en 8.°, 18 p. — F.-C. 

1906 

453* — Dr. Fernando González del Valle. — Ramón Meza. (Cuba y América, Ha- 
bana, 1906, vol. XX, p. 306-309.)— F.-C. 

V. núms. 325, 327. 
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454* — José Zacarías González del Valle. — Ramón Meza. (Cuba y América, Haba- 
na, vol. XXI, 16 junio 1906, p. 188.200.) 

La primera biografía de J. Z. G. dei V. la hizo Meza, en el prólogo de las novelas de 
aquél coleccionadas por el citado Dr. Meza y publicadas en 1895. — G. del V. 

455* — El edificio escolar. Sus terrenos en la ciudad. (El Mundo, Habana, 11 
diciembre 1906.) 

Este artículo del Dr. Meza, lo reproduce El Mundo, de la Eev. Cuba y América, del 9 
do ese mes y año, vol. XXII, p. 139, dedicándole frases encomiásticas a su autor. — G. del V. 

456* — Manuel González del Valle. — Por el Dr. Ramón Meza y Suárez Inclán, 
Profesor de la Escuela de Pedagogía. (Revista de la Facultad de Letras y 
Ciencias, Habana, 1906, vol. II, p. 261-268.)— F.-C. 

V. núms. 21, 22. 

457* — Memoria del año 1905 presentada en la sesión de 9 de enero de 1906, con- 
memorando el 113.® aniversario de la fundación de la Sociedad, por el Se- 
cretario Ramón Meza. Habana, 1906. 
8^ 67 p. 

(Sociedad Económica de Amigos del País de la Habana). — F.-C. 

452* — Dos monumentos de la antigüedad. (Estudio histórico). — Por el Dr. Ramón 
Meza y Suárez Inclán, Profesor de la Escuela de Pedagogía. (Revista de la 
Facultad de Letras y Ciencias, Habana, 1906, vol. II, p. 109-127.) — P.-C. 

4:59* — Dos monumentos de la antigüedad. Las pirámides de Egipto. — El Coliseo 
de Roma. (Estudio histórico). — Por el Dr. Ramón Meza y Suárez Inclán, 
Profesor de la Escuela de Pedagogía de la Universidad de la Habana. 
8.°, 21 p., 4 grabados. 

Rep. de la Revista de la Facultad de Letras y Ciencias. V. núm. anterior. — G. del V. 

4é0* — Nuestra inmigración útil debe ser protegida. — Por el Dr. Ramón Meza. 
Delegado de la Sociedad Económica de Amigos del País. (Memoria Anual. 
Quinta Conferencia Nacional de Beneficencia y Corrección de la Isla de 
Cuba, . . Habana, 1906, p. 305-334.) 

Existe una edición posterior, del mismo año, 8.<>, 31 p., en cuya cubierta el título se halla 
variado de este modo: Protejamos al inmigrante, j en la portada la palabra Nuestra del tí- 
tulo se lia substituido por La. — F.-C. 

46í* — [Si son exactos los datos. . .] (Diario de la Marina, Habana, 13 diciembre 
1906.) 

La Prensa. En esta sección inserta el Diario, comentándolos, varios párrafos del tra- 
bajo del Dr. Meza: Nuestra inmigración útil del)e ser protegida, publicado en la Memoria 
Anual. Quinta Conferecida Nacional de Beneficencia y Corrección. Habana, 1906, p. 305-334. — 
V núm. anterior. — G, del V, 
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1906-1907 

462. — El edificio escolar. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 1906, 
vol. XXII, p. 139, 218, 236, 292 y 372; 1907, vol. XXIII, p. 6 y 53.)— M. 

1907 

463^ — Interesantes opiniones sobre la lidia de gallos. — llamón Meza. (La Discu- 
sión, Habana, 10 abril 1907.) 

Son varias las opiniones publicadas en este número. La del Dr. Meza ocupa el 15.° 
lugar.— G. del V. 

464» — Final de una conferencia. (Cuba y América, Habana, 25 mayo 1907, 
voLXXIII, p. 349.)— M. 

Conclusión de la Conferencia Bel uso de la memoria en la escuela, pronunciada por el 
Dr. Meza el 18 de mayo de 1907.— G. del V. 

465» — La escuela rural. — Ramón Meza. (Ctiha y América, Habana, 1907, 
vol. XXIV, p. 57.)— M. 

466* — El edificio escolar. — Por el Dr. Ramón Meza y Suárez Inclán, Profesor 
de la Escuela de Pedagogía. (Revista de la Facultad de Letras y Ciencias, 
Habana, 1907, vol. V, p. 1-17.)— F.-C. 

V. núms. 455, 462. 

467* — El edificio escolar. — Dr. Ramón Meza y Suárez Inclán. Profesor de la Es- 
cuela de Pedagogía de la Universidad Nacional. (La Instrucción Primaria, 
Habana, 10 y 25 agosto 1907, año VI, p. 1-22.) 

Reproducido de la Eevista de la Facultad de Letras y Ciencias de la Universidad de la 
Habana, 1907, vol. V, p. 1-17.— G. del V. 
V. núm. anterior. 

468» — Una década histórica. — Ramón Meza. (Cuha y América, Habana, 1907, 
voL XXIII, p. 279.)— M. 

469* — La educación industrial. — Ramón Meza. (Cuha y América, Habana, 1907, 
vol. XXIV, p. 296-297.)- M. 

470* — Homero: la Iliada y la Odisea.— Por el Dr. Ramón Meza. Profesor de la 
Escuela de Pedagogía. {Revista de la Facultad de Letras y Ciencias, Haba- 
na, 1907, vol. IV, p. 141-187.) 
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Es la segunda edición de este estudio. La tercera es del mismo año, S,**, 51 p. 

En El Fígaro, Habana, 23 febrero 1908, se publicó un juicio sobre dicho estudio, debido a la 
pluma del señor Manuel Sanguily. — ^F.-C. 
V. núm. 236. 

47Í» — El museo escolar. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 30 marzo 
1907, vol. XXIII, p. 196.)— G. del V. 

472* — El trabajo manual en la escuela. La Sala de Sloyd. — Ramón Meza. (Gxiba 
y América, Habana, 4 mayo 1907, vol. XXIII, p. 298.)— M. 

473* — Otros departamentos escolares. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 
11 mayo 1907, vol. XXIII, p. 310.)— M. 

474* — Manuel de Vargas Machuca. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 
1907, vol. XXIV, p. 27.) 

Biográfico. — M. 

475* — El jardín escolar. — Ramón Meza, (Cuba y América, Habana, 1907, 
vol. XXIV, p. 39.)— M. 

476* — Madruga. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 17 agosto 1907, 
vol. XXIV, p. 102.)— M. 

477^ — Más ensueños. — Ramón Meza. (Cuba y América, 7 septiembre 1907, 
vol. XXIV, p. 151-152.)— G. del V. 

478* — Notas. Madruga. — Agosto 1907. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 
24 agosto 1907, vol. XXIV, p. 119-120.)— M. 

479* — Notas. Madruga. — Septiembre 1897. (Cuba y América, Habana, 14 sep- 
tiembre 1907, vol. XXIV, p. 169-170.)— M. 

La fecha 1897, debo ser un error de imprenta. — G, del V. 

480* — Una fiesta de temporada. — Un Temporadista, (Cuha y América, Habana, 
1907, vol. XXIV, p. 185.)— M. 

48Í* — La Imprenta en Cuba. Antecedentes. — Ramón Meza. {Cuba y América, 
Habana, 14 diciembre 1907, vol. XXV, p. 5.)— M. 

482* — Memoria del año 1906, presentada en la sesión de 9 de enero de 1907, con- 
memorando el 114.*» aniversario de la fundación de la Sociedad, por el Se- 
cretario Ramón Meza. Habana, 1907. 
8.«, 62 p. 

(Sociedad Económica de Amigos del País de la Habana). — F.-C. 
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483» — En un pueblo de la Florida. — Novela por Ramón Meza. — Autor de las no- 
velas Carmela, Mi Tío el empleado, Dn. Aniceto el tendero. Ultimas pági- 
nas, &, &, (Home Review, Ibor City, Tampa, Florida, 1907, vol. I, números 
4 y 5, ps. 46-47 y 57-60. Comprende los capítulos I, II y el comienzo del III.) 
— G. del V. 

V. núm. 265. 

1908 

484* — La Imprenta en Cuba. II. — Datos más recientes. — Ramón Meza. (Ciiha 
y América, Habana, 18 enero 1908, vol. XXV, p. 4.) — M. 

V. núm. 481. 

485* — La Biblioteca Pública de la Sociedad Económica. — Ramón Meza. (Cuba y 
América, Habana, 5, 12, 15 y 19 febrero 1908, vol. XXV.)— M. 

486* — La educación en nuestro medio social. — Por el Dr. Ramón Meza y Suá 
rez Inclán, Profesor de la Escuela de Pedagogía. {Revista de la Facultad 
de Letras y Ciencias, Habana, 1908, vol. VII, p. 157-174.) 

Es un discurso, cuya segunda edición, en 8.°, 22 p., se dio a luz el mismo año. — F.-C. 

487* — Ensebio Guiteras. Estudio biográfico por el Dr. Ramón Meza y Suárez 
Inclán, Profesor de la Escuela de Pedagogía. {Revista de la Facultad de Le- 
tras y Ciencias, Habana, 1908, vol. VI, p. 1-25.) 

Existe una segunda edición del mismo año, en 8.**, 29 p. — F.-C. 

488* — Memoria del año 1907 presentada en la sesión de 9 de enero de 1908, con- 
memorando el 115.® aniversario de la fundación de la Sociedad, por el Se- 
cretario Ramón Meza. Haiana, 1908. 
8.^ 82 p. 

(Sociedad Económica de Amigos del País de la Habana). — F.-C. 

489» — El Sr. Ministro de España. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 11 
marzo 1908, vol. XXVI, p. 3-4.)— G. del V. 

490* — El tranvía a la Universidad. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 
1908, vol. XXVI, p. 3-4.)— M. 

49Í* — Young Men's Christian Association. — Ramón Meza. (Cuba y América, Ha- 
bana, 1908, vol. XXVI, p. 6-7.)— M. 

492* — José Silverio Jorrín. — Ramón Meza. (Cuba y América, Habana, 3 septiem- 
bre 1908, vol. XXVII, p. 8.)— M. 
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493^_Sociedad Económica. Sus benefactores. — Por el Dr. Ramón Meza. (Memo- 
ria Oficial, Sép* /na Conferencia Nacional de Beneficencia y Corrección de la 
Isla de Cuba, Habana, 1908, p. 215-229.)— G. del V. 

494^ — Sociedad Económica. Sus benefactores. — Ramón Meza. (Cuba y América, 
Habana, 1908, vol. XXV, p. 5; vol. XXVI, p. 5, 8; voL XXVII, p. 5, 6.)— 
G. del V. 

V. núm. anterior. 

495^ — Sociedad Económica. Sus benefactores. — Por el Dr. Ramón Meza. Habana, 
Lib. e Imp. La Moderna Poesía, 1908. 
8.^ 17 p.— F.-C. 

V. núm. anterior. 

496* — Higiene doméstica. — ün Colaborador. (Cuba y América, Habana, 12 no- 
viembre 1908, vol. XXVII, p. 2.)— M*. 

497* — [Sr. director de El Mundo.,.] — Ramón Meza. (El Mundo, Habana, 26 
noviembre 1908.) 

Eahla el Sr. Meza. — Carta del Dr. Meza, al director de dicho periódico de 25 de no- 
viembre de 1908, contestando la que firmada, Juventud Liberal de San Leopoldo, se publicó 
en El Mundo del día 24.-~G. del V. 



1909 



498* — [Me ceñiré estrictamente...] — Ramón Meza. (Letras, Habana, 28 enero 
1909, p. 39.) 

Contestación del Dr. Meza, a la pregunta 4 qué piensa usted hacer en la Secretaría a 
su cargo? hecha por dicho periódico al citado Dr. al ocupar la Secretaría de Instrucción Pú- 
blica.— G. del V. 

499»— Circular número 12.— 1908 a 1909.— Habana, 15 de abril de 1909.— Ramón 
Meza, Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes. 

(Bepúhlica de Cuba. — Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes.) 12.<' [4] ps. 

Esta circular, que llama especialmente la atención de los directores 7 maestros, para 
que cultiven en los niños el amor hacia los animales y plantas, fué muy celebrada y comentada 
por la prensa diaria. 

Muchas fueron las circulares dictadas por el Dr. Meza, mientras desempeñó la S. de 
I. P. y B. A., pero sólo vamos a incluir en esta bibliografía aquellas más importantes o que 
obtuvieron pública resonancia. — G. del V. 

500* — [De acuerdo con lo que dispone. . . ] — Ramón Meza. Secretario de Instruc- 
ción Pública y Bellas Artes. (El Triunfo, Habana, 23 abril 1909.) 
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Be Instrucción Pública. — Inserta la Circular núm. 12, de 15 de abril 1909, sobre ani- 
males y plantas. — G. del V. 
V. núm. anterior. 

50i* — La educación en nuestro medio social. — Por el Dr. Ramón Meza y Suárez 
Inclán (Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, Profesor de la Es- 
cuela de Pedagogía de la Universidad, ex-vocal del Consejo Escolar de la 
Habana). (La Instrucción Primaria, Habana, Febrero 25 de 1909. Año VII, 
núm. 14, p. 505-580.) 

Discurso que pronunció el 13 de septiembre de 1908 en la ''Escuela Luz Caballero'', de 
la Habana, en el acto de la apertura del curso escolar de 1908 a 1909. Lo publicó por primera 
vez en el vol. VII, núm. 2, p. 157-174, de la Bevista de la Facultad de Letras y Ciencias, co- 

nesponaiente a septiembre de 1908, y lo reprodujo luego en un folleto en 8.**, de 22 p., impre- 
so en el Avisador Comercial el mismo año, utilizando para esa edición las formas de la Ee- 
vista. — C 

60 ?♦ — El sloyd en Suecia. — Por el Sr. Ramón ]\leza (Secretario de Instrucción 
Pública y Bellas Artes). (La Instrucción Primaria, Habana, Marzo 25 de 
1909. Año VII, núm. 16, p. 653-657.) 

Artículo escrito con motivo de la visita del autor al Palacio de Educación, en la Exposi- 
ción de San Luis, Mo. — C. 

503* — Circular número 13. — 1908 a 1909. — 19 y 20 de mayo: Fechas históricas. 
— Ramón Meza. Secretario de Insti-ucción Pública y Bellas Artes. — Habana, 
14 de mayo de 1909. 

(Eepública de Cuba. — Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes.) — G. del V. 

504* — Las escuelas normales. (La Instrucción Primaria, Habana, año YII, 10 
julio 1909, p. 961-979.) 

Keeopilación de varios trabajos sobre ese asunto. Del Dr. Meza, se insertan: un pro 
yecto sobre establecimiento de la escuela normal de maestros; un informe (7 junio 1909) sobre 
x>l proyecto de escuela normal de los Sres. Sanguily y Cabello, y una carta (3 julio 1909), 
dirigida al Sr, Manuel Sanguily. 

Damos estos trabajos como del Dr. Meza, no obstante tratarse de documentos oficiales, 
or ha? er encontrado, entre sus papeles, una nota en la cual aparecen incluidos entre sup 
producciones. — G. del V. 

505» — Memoria del año 1908 presentada en la sesión de 9 de enero de 1909, con- 
memorando el 116.** aniversario de la fundación de la Sociedad, por el Se- 
cretario Ramón Meza. Batana, 1909. 
8.^ 91 p. 

(Sociedad Económica de Amigos del País de la Habana). — F.-C. 

504» — Mi^el Melero. — Por el Dr. Ramón Meza y Suárez Inclán, Profesor de la 
Escuela de Pedagogía. {Revista de la Facultad de Letras y Ciencias, Haba- 
na, 190», vol. VIII, p. 1-13.) 

3. 
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Trabajo leído el 3 Diciembre 1908 en la sesión solemne de la Sociedad Económica de 
Amigos del País de la Habana, celebrada en memoria del reputado pintor Miguel Melero, 
Director que fué de la Escuela de Pintura y de Escultura de San Alejandro. Ilustran dicho 
trabajo diez grabados. Además, existe una segunda edición, 8.**, 17 p. y 12 grabados, entra 
éstos, algunos distintos de los que contiene la primera edición mencionada. — F.-C. 

507* — [Señor J. N. Aramburu. . .] — Doctor Eamón Meza. (Diario de la Marina, 
Habana, 3 agosto 1909.) 

Bcturrillo. Carta dirigida por el Dr. Meza, al Sr. Aramburu, y que éste inserta en su 
Sección del Diario, comentándola favorablemente. — G. del V. 

508» — Discurso del Dr. Meza en el concurso de taquigrafía celebrado en el Insti- 
tuto de Segunda Enseñanza [Habana]. (El Triunfo., Habana, 2 octubre 
1909.) 

Con este epígrafe publica dicho diario, ese discurso; haciendo constar en una nota, que 
fué tomado taquigráficamente, para el referido periódico. — G. del V. 

5094 — Circular número 46. — Habana, 15 de octubre de 1909. — Ramón Meza, Se- 
cretario de Instrucción Pública y Bellas Artes. Presidente de la Junta de 
Superintendentes. 

(República de Cuba. — Junta de Superintendentes de Escuelas Públicas. — Presidencia.) 
12.° [12] ps. 

Regula y unifica la labor de los Inspectores Escolares, haciéndoles muy levantadas y 
justas observaciones. — G. del V. 

5Í0* — [Ha interpretado usted...] (Diario de la Marina, Habana, 7 noviembre 
1909.) 

Baturrillo. — Párrafos de una carta del Dr. Meza, Secretario de I. P. y B. A., al Sr. J. N. 
Aramburu, sobre la Circular núm. 46, de ese año. — G. del V. 

5íí* — [Sr. Carlos Martí...] — Ramón Meza, Secretario. (La Lucha, Habana, 22 
diciembre 1909.) 

Brillante Juicio, — El libro Eduquemos. Con estos títulos publica La Lucha, de ese día, 
la carta del Dr. Meza, de 17 diciembre de 1909, haciendo el juicio del libro Eduquemos, del 
Sr. Carlos Martí.—G. del V. 

1910 

5^2* — Autobiografía. (Parcial). — Ramón Meza. (Helios, Habana, 1.° enero 1910, 
año I, p. 6-8.)— M. 

5Í3* — [No saldríamos satisfechos. . .] (La Discusión, Habana, 24 enero 1910.) 

Un gran acontecimiento científico. Bajo este título, publica La Discusión, el discurso 
pronunciado por el Dr. Meza, Secretario de I. P. y B. A., en la Universidad Nacional, felici- 
tando al Dr. O. de La Torre, por su notable conferencia, sobre el myomorphus cubensis, — 
G. del V. 
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5>^i» — Ei edifício escolar; sus anexos. — Por el Dr. Ramón Meza y Suárez Inclán. 
Profesor de la Escuela de Pedagogía. (Revista de la Facultad de Letras y 
Ciencias, Habana, Marzo de 1910. Vol. X, núm. 2, p. 207-219, 2 grabados.) 

Comprende este estudio: 

**I. El assembly halL Medio de educación social; cultura cívica. Fiestas escolares: su ob- 
jeto principal. Influencia en las costumbres públicas. Conferencias sobre urbanidad y moral. 

II. El Museo escolar. Auxilio que presta a la enseñanza objetiva: su utilidad. El estu- 
dio de las industrias, riqueza y materia prima locales. Formación de estos museos. 

III. El trabajo manual. Los conocimientos primarios: su objeto útil. Instrumentos de 
educación elemental. Práctica y consejos de algunos célebres padagogos. Trabajos de niños y 
de niñas. Dominio y conocimiento de las cosas naturales. Industria y economía nacionales. 

IV. Otras dependencias. Cada escuela debe constituir un organismo atrayente. Misión del 
Director de escuela. Sala de despacho: recibidor. La Biblioteca. El Museo escolar. El peso y 
la medida como bases seguras de la ideación. 

V. El jardín escolar. Ventajas del jardín sobre el patio en las escuelas. Cómo deben si- 
tuarse y construirse los jardines escolares en la ciudad. Utilidad del jardín: enseñanzas que fa- 
cilita. El gimnasio de aparatos y el ejercicio al aire libre. Amor hacia la naturaleza.^' 

Los grabados son: un proyecto de portada para jardín escolar y un proyecto de jardín 
para un terreno de 80 X 80 metros, dibujos ambos del Sr. Eugenio Rayneri, Profesor de la 
Escuela de Ingenieros. — C. 

5Í5* — Dos fases de la educación nacional. — Dr. Ramón Meza. (La Instrucción 
Primaria, Habana, Abril 30 de 1910. Año VIH, núm. 8, p. 237-243.) 

Abarca este trabajo: 

**La educación agrícola. I. Educación e instrucción especial del campesino. Dirección en 
que debe señalarse su actividad. Interés por la tierra, el árbol, el animal. Cursos especiales. Ob- 
jetos preferentes del cálculo y la observación. Estado de la escuela rural en otras naciones. 

La educación industrial. II. Ocupaciones manuales y profesionales en Cuba. La exa- 
geración del intelectualismo. Misión de las Universidades. Tendencias modernas en Alemania 
y Estados Unidos. Desarrollo de la educación industrial. Sistema o plan alemán. Dificultades 

del aprundizaje privado. Instituciones de enseñanza industrial. ^ ^ — C. 

6> :> — [He seguido por norma. . . ] (Diario de la Marina, Habana, 19 julio 1910.) 

Lo que representa el Diario. Bajo este título, publica, dicho periódico, el discurso que 
jironun-'ió el Dr. Meza, en Madruga, el 17 de ese mes y año, con motivo de una excursión que 
a ese pueblo hizo la familia del Diario. — G. del V. 

5í7» — 1^'iesta de^ árbol. — Ramón Meza. Septiembre, 1910. (El Fígaro, Habana, 
Septiembre 4 de 1910. Año XXVI, núm. 36, p. 446-447.) 

Descripción de la celebrada por los temporadistas del balneario de Madruga el día 25 de 
agosto üe 1910. — C. 

5íS* — El descanso de verano. — Ramón Meza. (El Fígaro, Habana, septiembre 18 
de 1910. Año XXVI, núm. 38, p. 477.) 

Disquisición sobre la utilidad o perjuicio del descanso de verano, inspirada por varias 
lecturas contradictorias. El autor se inclina a las vacaciones pasadas en el campo. — C. 
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5Í9» — Julián del Casal. — Por el Dr. Ramón Meza y Suárez Inclán, Profesor de la 
Escuela de Pedagogía. {Revista de la Facultad de Letras y Ciencias, Haba- 
na, Septiembre de 1910. Vol. XI, núm. 2, p. 105-142, retrato y firma au- 
tógrafa del poeta.) 

Es el artículo que publicó en El Fígaro de octubre 23 de 1910, pero notablemente co- 
rregido y aumentado. Aunque la Bevista tiene fecha de septiembre y El Fígaro es de octu- 
bre, el trabajo de El Fígaro apareció antes que el de la Bevista^ por haberse impreso y repar- 
tido ésta después de octubre. El retrato y el autógrafo están reproducidos del tomo de poesías 
Nieve, que en 1892 imprimió Casal en esta ciudad. — C, 

520» — Julián del Casal. Ramón Meza. Octubre, 1910. (El Fígaro, Habana, octu- 
bre 23 de 1910. Año XXYI, núm. 43, p. 543-545.) 

Interesante estudio sobre la vida y la obra poética del autor de Hojas al viento, Nieve 
y Bustos y Eimas. — C. 
V, núm. anterior. 

52Í» — Miguel Melero. Estudio biográfico. — Por Ramón Meza. (Revista Bimestre 
Cubana, Habana, Cuba, Julio-Octubre, 1910. Vol. V. núms. 2 y 3, p. 83- 
96, retrato del artista.) 

Rep. de la Bevista de la Facultad de Letras y Ciencias^ Habana, enero de 1909. Vol. 
VIII, núm. 1, p. 1-13.— C. 
V. núm. 506. 

522* — El edificio escolar: Sus dependencias. — Por el Dr. Ramón Meza. Habana, 
Imp. Avisador Comercial, 1910. 
8.*», 16 p., 2 grabados. 

Rep, de la Bevista de la Facultad de Letras y Ciencias, Habana, marzo de 1910, estando 
impresa esta segunda edición con las formas que se utilizaron para tirar la Bevista. — C. 
V. núm. 514. 

523» — Julián del Casal. Estudio biográfico, por el Dr. Ramón Meza. Habana, Imp, 
Avisador Comercial, 1910. 

8®, 42 p., retrato y autógrafo de Casal. 

Rep. de la Bevista de la Facultad de Letras y Ciencias, Habana, septiembre de 1910, 
habiendo utilizado para esta tercera edición los moldes de la Bevista. — C. 

1911 

524» — La psicología pedagógica : su tendencia actual. — Por el Dr. Ramón Meza y 
Suárez Inclán, Profesor de la Escuela de Pedagogía. (Revista de la Facultad 
de Letras y Ciencias, Habana, Enero de 1911. Vol. XII, núm. 1, p. 27-39.) 

Conferencia dada en la Universidad, en noviembre 26 de 1910, como primera de la serie 
octava de las conferencias de extensión universitaria acordadas por la Facultad de Letras y 
Ciencia». — C. 
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525»— Nuestra Exposición Nacional. Observaciones. — Dr. Ramón Meza. (Revista 
de Educación, Habana, Marzo de 1911. Yol. I, núm. 3, p. 14-17.) 

El autor se refiere a la celebrada en la Quinta de los antiguos Molinos del Rey, a prin- 
cipio de 1911. — C. 

526*— Cirilo Villavercle.— Por Ramón Meza, Profesor de la Escuela de Pedago- 
gía. (Revista de la Facultad de Letras y Ciencias, Habana, Marzo de 1911. 
Vol. XII, núm. 2, p. 210-217, retrato de Yillaverde.) 

Rep. de Cuba y América, edición mensual, Habana, febrero, 1903. Vol. X, año VH, 
núm. 121, p. 146-150.— C. 
V. núm. 410. 

527* — Las casas habaneras. — Ramón Meza. (La Discusión, Habana, 29 mayo, 5, 
12, 19 junio 1911.) 

Ornato publico. 

Reproducido de La Habana Literaria, Habana, 30 diciembre 1891, con motivo de la con- 
ferencia del Dr. Ezequiel García Enseñat, sobre La casa cubana moderna^ pronunciada en el 
Ateneo, Habana, 8 mayo 1911. — O. del V. 

528* — El Dr. Altamira en nuestra Universidad. Salutación del Secretario de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, Dr. Ramón Meza y Suárez Inclán. {Re- 
vista de la Facultad de Letras y Ciencias, Habana, Julio de 1911. Vol. XIII, 
núm. 1, p. 1.) 

Palabras con que dio la bienvenida al Dr. Eafael Altamira, entonces Catedrádico de la 
Universidad de Oviedo y hoy de la Central de Madrid, el 22 de febrero de 1910, en la inaugu- 
ración de las conferencias ofrecidas por aquel distinguido Profesor español en la Universidad 
do la Habana. — C. 

529* — La Imprenta en Cuba. — Ramón IMeza. (Cuba en Europa, Barcelona, 15 
agosto de 1911. Año II, núm. 33, p. 11-12.) 

Breves apuntes sobre el establecimiento de la Imprenta en esta Isla. Es reproducción del 
primero de los dos artículos que, con este mismo epígrafe, publicó en el vol. XXV de Cuba y 
América. Apareció en el núm. 4, p. 5, correspondiente a diciembre 14 de 1907. — C. 

V. núm. 481. 

530* — Los González del Valle. Estudio bioo:ráfico. Por el Dr. Ramón Meza y 
Suárez Inclán, Profesor de la Escuela de Pedagogía. {Revista de la Facul- 
tad de Letras y Ciencias, Habana, Septiembre de 1911. Vol. XIII, núm. 2, 
p. 105-136, 6 grabados. 

Comprende este trabajo: 

*'I. La lectura de biografías: su aspecto educativo. Dos géneros de obras literarias: sus 
resultados. Hombres y cosas de antaño. La familia y el hogar cubanos. Padres e hijos. El apre- 
cio y veneración por las glorias cubanas vigoriza y mantiene nuestra personalidad política, ci- 
vil y social. 

II. Dr. Manuel González del Valle. El movimiento filosófico de Europa : sus representantes 
en Cuba. Víctor Cousin: sus doctrinas: su escuela. Cátedra de texto aristotélico. La Comisión 
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de Historia. Elencos y trabajos. La célebre polémica sobre doctrinas de Cousin y Locko. 
Obras y estudios. 

III. Dr, José Zacarías González del Valle. Sus aptitudes: la Cátedra de Filosofía. Sus 
obras de física, de derecho, de literatura. Novelas: su carácter: apreciación de la crítica. 
Poesías: Las Tropicales y Chiirnalda fúnebre. Estudio biográfico por José Manuel Mestre. 

IV. Dr. Fernando González del Valle. Tiempo del desempeño de la cátedra. Su venerable 
figura social: su filantropía: su jubilación. Estudios: oposición a una plaza de practicante. 
Creación de la Cátedra de Clínica. Decanato de la Facultad de Medicina. Vice Rectorado y 
Rectorado de la Universidad. Distintos cargos. Honores postumos: en la Universidad y en la 
Academia. 

V. Dr. Esteban González del Valle. Antiguos títulos de Cirugía. Misión filantrópica del 
profesor. Desempeño de las Cátedras de Clínica, Patología, Fisiología e Higiene. Prácticas y 
cargos en hospitales de pública caridad. 

VI. Dr. Ambrosio González del Valle. El higienista público. Clausura del Cementerio de 
Espada y construcción del de Colón. Las tablas obituarias. Obras de utilidad urbana: laza- 
reto, matadero, sepulturas. Trabajos en la Academia y en la prensa. El monumento del Obis- 
po Espada. 

VIL Manuel de Vargas Machuca. Discípulos distinguidos de la Universidad de la Ha- 
bana: profesores meritísimos. El químico Adolfo Wurtz: estudios y trabajos de Vargas Ma- 
chuca en Europa. El Eco de París. Laboratorio de Friedel. Doctorado en Madrid. Biografía, 
títulos y cargos." 

Los grabados son sendos retratos de los Dres. Manuel, José Zacarías, Fernando, Este- 
ban y Ambrosio González del Valle, y Manuel de Vargas Machuca. 

La biografía del primero es una reproducción, corregida y aumentada, de la que publicó 
el autor en la Bevista de la Facultad de Letras y Ciencias, Habana, mayo de 1906, vol. II, 
núm. 3, p. 261-268; la del terecero es también reproducción, con pequeñas correcciones, de 
la que dio a luz en Cuba y América, Habana, febrero 4 de 1906, vol. XX, núm. 19, p. 306- 
309 ; y la quinta es igualmente reproducción, algo corregida, de la que aparece en Cuba y Amé- 
rica, Habana, 8 de octubre de 1905, vol. XX, núm. 2, p. 27-28. Los retratos que ilustraron 
estas tres biografías son distintos de los que acompañan al presente trabajo. — C. 

53Í* — De la educación en Cuba. Datos históricos. — Dr. Ramón Meza, Profesor de 
la Escuela de Pedagogía de la Universidad de la Habana. (Revista de Edu- 
cación, Habana, Julio a Diciembre de 1911. Vol. I, núm. 7, p. 1-7 ; núm. S, 
p. 10-13; núm. 9, p. 1-6; núm. 10, p. 10-14; núm. 11, p. 7-12; y núm. 12, 
p. 10-14.) 

Los sumarios textuales de estos artículos son los siguientes: 

"Las primeras escuelas. Apatía del gobierno. Las escuelas de San Francisco de Sales y 
de Belén. Escuelas de Paradas, en Bayamo ; de Conyedo, en Eemedios. Las demás escuelas de la 
isla: Santa Clara, Puerto Príncipe, Sancti Spíritus, Matanzas, Cienfuegos, Sagua, Santiago 
de Cuba. Asignación del municipio de la Habana. 

Siglo XVI. Regulares y doctrineros. Enseñanza de los indios. Las leyes de Indias. Maes- 
tros sacristanes. Otros remotos datos. 

Fines del siglo XVIII. Estado general de la enseñanza. Carácter de las escuelas. Liber- 
tad para enseñar. Primeros empeños de la Sociedad Económica. Informes sobre escuelas de la 
capital. Asignaciones de los maestros en la Habana. Asignaciones en Matanzas. Primera esta- 
dística de escuelas. Aptitudes de los maestros. Castigos escolares. Deficiencias. 

Siglo XVIII. Las ideas filosóficas. El seminario de San Carlos. Extensión del movimien- 
to. La filosofía cartesiana. La cátedra de filosofía. Las oposiciones a cátedras. El cuestionario. 

Siglo XVIII. Las ideas pedagógicas. La Sociedad Patriótica. Reforma de los estudios. 
La gramática y la lógica. El estudio del idioma. La enseñanza del latín: finalidad de este es- 
tudio. 
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Siglo XVIII, La instrucción práctica. Enseñanza de la química y de la botánica. Cáte- 
dra de matemáticas. Escuela de química. Escuela de agricultura. Estudio de la botánica. Fo- 
mento de la instrucción popular práctica.'' 

Este estudio quedó sin terminar por haberlo interrumpido la muerte inesperada del autor, 
quien tenía el propósito de ponerle, como título definitivo: Historia de la Educación en 
Cuha.-G, 

532, — La Psicología Pedagógica : su tendencia actual. Conferencia por el Dr. Ra- 
món Meza. Habana, mp. [sic] Avisador Comercial, 1911. 
8% 16 p. 

Rep. de la Revista de la Facultad de Letras y Ciencias^ Habana, enero de 1911, habien- 
do usado para esta edición las mismas formas que sirvieron para tirar la Bevista. — C. 
V. núm. 524. 

533* — Los González del Valle. Estudio biográfico, [por] Ramón Meza. Habana, 
Imp. El Siglo XX, 1911. 
12^ 76 p., 10 grabados. 

Es una reproducción del trabajo publicado en la Bevista de la Facultad de Letras y 
CienciaSf Habana, septiembre de 1911, aumentado con los dos capítulos siguientes: 

*'VIII. Bamón Suárez Inclán y González del Valle. Su educación en Inglaterra: sus 
hermanos, estudiantes y graduados de la Universidad de la Habana. La Academia de Middle- 
sex: enseñanzas. Educación comercial de jóvenes habaneros. R. Suárez Inclán: sus estudios: 
pintura: música: producciones. Protección al arte. 

IX. Dr, Agustín Varona y González del Valle, Su cargo : sus estudios en la Universidad do 
la Habana. Oposiciones y premios en París. Cátedras que desempeñó. Una institución benéfica: 
recursos. Grupo de profesionales procedentes de la Universidad.'^ 

Los diez grabados son: los seis que se publicaron en la Bevista, y, además: los retratos 
de Eamón Suárez Inclán y del Dr. Agustín Varona, y dos vistas de la Academia de Totten- 
ham Green, condado de Middlesex, Inglaterra, en 1858. — C. 

534* — Al padre Félix Várela. — Homenaje. — La Bedacción. (Revista de la Facul 
tad de Letras y Ciencias, Habana, noviembre 1911, vol. XIII, núm. 3.) 

Este número de la Bevista, dedicado al padre Várela, fué todo confeccionado por los 
Drs. Kamón Meza y Juan M. Dihigo. — G. del V. 



1916 



535* — Maestros cubanos. (Ensebio Guiteras). Dr. Kamón Meza. (Alrededor de la 
Escuela, Habana, año II, t. III, febrero 1916, p. 103-123.) 

Reprodncido, después de muerto eJ antor, de la Bev. de la F. dr L. ?/ C. donde apareció 
por primera vez bajo el título: Eusebio Cuiteras — Estudio biográfico. — G. del V. 

536* — Circular número 13. — 1908 a 1909. 19 y 20 de mayo. — Fechas históricas. — 
Ramón Meza. Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes. — Habana, 14 
de mayo de 1909. (Pinos Nuevos, Habana, año II, núm. 16, 1.** junio 1916.) 
— G. del V. 
V. núm. 503. 
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537^ — ^El origen de ima moda. — Ramón Meza. (Cuba Contemporánea, Habana, 
t. XIV, núm. 4, agosto 1917, p. 356-363.) 

De la obra Trece Cuentos, que tenía el autor preparada para la imprenta. El original 
de este trabajo, que poseemos y dejó inédito el Dr. Meza, tiene fecha mayo de 1911 y está 
firmado Bem, Este parece ser el último seudónimo que iba a adoptar el autor; pues otro 
cuento también inédito, que hemos hallado, con el título: Club Spenceriano, aparece suscrito 
de igual modo. — G. del V. 



ADDENDA 



538. — ^Los criados. ( Continuará. )- 
1884.) 



1884 



-E. E. Maz. (La Lotería, Habana, 31 agosto 



Es el primer artículo de la serie que, con ese nombre, publicó el Dr. Meza en dicho pe- 
riódico; cuyo artículo, por no haber sido hallado oportunamente, no aparece incluido en el 
lugar donde, por su fecha, le corresponde estar. — G. del V. 

V. núms. 30, 31 y del 33 al 37 inclusive. 



1903 



539* — ^Prólogo. — Ramón Meza. Síndico 1? del Ayuntamiento de la Habana. 
(Ordenanzas de construcción para la ciudad de la Habana y pueblos de su 
término municipal, . . por Aurelio Sandoval y García. . . Habana, 1903.) 
—tí. del V. 

FIN 
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152* — ^Nuevo compendio de literatura española. — Spanish literature, An elemen- 
tary handhook. 1 vol. London, 1893. — A, T, (Hojas Literarias, Habana, Ju- 
nio 30 1893, núm. IV, p. 413-419). 



Í53* — Dos libros nuevos. — Jamás, por Ángel Cuervo. 2.* edición, París, 1893. 
— Curiosidades de la vida americana en París, por Ángel Cuervo. París, 
1893. — A. T, (Hojas Literarias, Habana, Noviembre 30 1893, t. II, núm. 
IV, p. 401-405). 

J54^ — Juana la Loca en el teatro y en la historia. — A. T, (Hojas Literarias, 
Habana, Julio 31 1893, núm. V, p. 513-536). 

A nropósito del drama en verso La Beine Juana, de A. Parodi, representado en el 
Teatro Francés, estudio, conforme a los últimos datos, la parte final de la vida de la madre 
dei emperador Carlos V. 



155* — Sobre Víctor Hugo con motivo de libros recientes. — Ch. Rénouvier. — 
Victor Hugo le poete (A. Colin) París, 1893. — L. Mabilleau. — Victor Hugo, 
fHachette) 1893. — F. Brunetiére, L'evolution de la poésie lyrique (Revue 
Bleue). — Victor Hugo. Toute la lyre. Derniére serie. 1893. — A. T. (Hojas 
Literarias, Habana, Agosto 31, 1893, t. II, núm. I, p. 5-22). 
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J56* — Sobre Leopardi. — 6. A. Cesáreo. Nuove ricerche su la vita e V opere di 
Giacomo Leopardi. Torino-Roma, 1893. (L. Roux e C). / canti di Giacomo 
Leopardi comentati da Alfredo Straecali. In Firenze. (Sansoni) 1892. — A, 
T, (Hojas Literarias y Habana, Septiembre 1893, t. II, núm. II, p. 115-124). 

J57* — El fin del imperio napoleónico. — 1815. — Par Henry Houssaye. — 1 vol. 
París, 1893. — A. T, (Hojas Literarias, Habana, Octubre 31 1893, t. II, núm. 
III, p. 233-246). 

Í584 — Poetas antiguos españoles. — Antología de poetas líricos castellanos, or- 
denada por D. Marcelino Menéndez y Pelayo. Tomo IV. Madrid, 1893. — 
P. Niño, (Hojas Literarias, Habana, Noviembre 30 1893, t. II, núm. IV, p. 
365-374). 

1894 

159* — Políticos norte-americanos. — I. — Ahraham Lincoln, — II. — Hamilton Fish. 
— A. T, {Hojas Litp-rarias, Habana, Enero 31 1894, t. III, núm. I, p. 5-35). 

léO* — La poesía cubana y el Sr. Menéndez y Pelayo. — José María Heredia. — 
P. Niño. (Hojas Literarias, Habana, Marzo 31, 1894, t. III, núm. III, p. 
169-188). 

Crítica de la parte que se refiere al famoso poeta cubano en la Antología de poetas 
hispano-americanos, publicada por la Academia Española y por ésta confiada al Sr. Menéndez 
y Pelayo. 

íéí* — El gran Diccionario de Cuervo. — Diccionario de construcción y régimen 
de la lengua castellana, por E. J. Cuervo. T. II. — C-D. París, 1893. — E. P. 
(Hojas Literarias, Habana, Noviembre 30 1894, t. V, núm. III, p. 353-364). 

1895 

Íé2* — Memorias sobre las revoluciones de Venezuela, por D. José Francisco He- 
redia, Eegente que fué de la Real Audiencia de Caracas, seguidas de docu- 
mentos históricos inéditos y precedidas de un estudio biográfico por D. En- 
rique Piñeyro. París, Librería de Garnier Hermanos, 6, rué des Saints Pe- 
res, 6, 1895. 1 vol., 8.°, XLIX-304 p.). 

Costeó esta edición el Dr. Eafael Ángulo y Heredia, nieto del autor de las Memorias, 
y yo, que fui uno de los que más le instaron a publicarlas, tuve mucho gusto en facilitar la 
tarea, encargándome de descifrar y copiar los manuscritos, escribir la introducción y corre- 
gir las pruebas. (1) 



(1) La Biblioteca Ayacucho, empresa editorial que dirige en Madrid el señor Bufíno Blanco-Fom- 
bona, ha publicado una segunda edición, pero sólo de una parte de este interesante libro, a saber: primera- 
mente se ha substituido el título con este otro: J. F. Heredia. Memorias del regente Heredia (de las rea- 
les audiencias de Caracas y México) divididas en cuatro épocas: Monteverde. — Bolívar. — Boves. — Morillo. 
Después, se ha mutilado la obra suprimiéndole todo cuanto sigue: la magistral introducción, escrita por 
Piñeyro; los apéndices o documentos ilustrativos, que alcanzan a treinta y nueve; y por último, el índice 
alfabético de los nombres de personas que se mencionan en la obra. 
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1896 

J63* — Poesías de José Joaquín de Olmedo. — P. N, (El Mundo Diplomático y 
Consular, París, Abril 30, 1896). 

Anuncio en este artículo la aparición de la nueva edición de Poesías del vate ecuato- 
riano, preparada por su compatriota Clemente Bailen y publicada por la Casa Garnier en 
ese mismo año, edición en que cuidé la mise au point del manuscrito y la corrección de prue- 
bas, pues fué dada a la imprenta después del fallecimiento de Bailen, y el representante de 
éste, Crisanto Medina, era amigo mío. 

1897 

í¿4* — Juicio de Piñeyro. — Enrique Piñeiro (sic), — De la Revista del Pueblo 
de Marzo (sic) de 1866. (La Ilustración de Cuia, Habana, 1897, p. 103-104). 

Es un trabajo biográfico sobre Manuel Costales, abogado, periodista, hombre público, 
nacido en 1815 y muerto en ese año de 1866, trabajo en que se copia la noticia necrológica 
que pocos días después de su fallecimiento publiqué en la Bevista del Tuehlo, 

1899 

\(y5* — Un retrato de D. José de la Luz por Cisneros. — Enrique Piñeyro. (Cuba 
y América, Habana, 20 Junio de 1899, vol. III, núm. 61, p. 12). 



1899-1900 



t^é* — Juan Clemente Zenea. — Enrique Piñeyro. (Cuba y América, Habana, de 
20 de Octubre de 1899 a 5 de Febrero de 1900, números 69, 70, 71, 72, 73, 

74, 75 y 76). 

Este magasine quincenal publicó con ese título y en las fechas expresadas, la parte li- 
teraria de la biografía de Zenea, que publiqué completa en volumen al año siguiente. Para 
Cuta y América suprimí todas las notas, y el texto fué muy revisado antes de aparecer al 
año siguiente en su forma definitiva. 

1901 

Íé7* — Vida y escritos de Juan Clemente Zenea, por Enrique Piñeyro. París, 
Garnier Hermanos, Libreros Editores, 6, Rué des Saints-Péres, 6, 1901. 1 
vol. 12.^ IX.298 p. 

Este libro, que en realidad escribí dos veces, en forma diferente la primera, fué mi 
ocupación y mi refugio durante el período de incesante zozobra que precedió a la intervención 
de los Estados Unidos en favor de Cuba y a la retirada de las tropas españolas en Enero 
de 1899. Quise en seguida publicarlo en Cuba misma, en la Cuba Libre de mis ensueños, 
pero no hallé editor en mi patria, a pesar de que ofrecía gratuitamente el manuscrito. Elias 
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Zerolo, distinguido hijo de las Canarias, que dirigía entonces la sección española de la casa 
editora Garnier Hermanos, apenas supo que lo tenía yo concluido, espontáneamente rae lo 
pidió para hacerlo imprimir inmediatamente, de lo cual mucho me alegré, pues de ese modo 
podía hallar desde luego y sin esfuerzo mío, lectores para mi libro en los países hispanoame- 
ricanos del continente, lo que por medio de una edición cubana hubiera encontrado con menos 
facilidad. 

J68* — De Piñeyro a Heredia. (El Fígaro, Habana, Julio 21, 1901). 

Con este título se publicó, después de la muerte de Nicolás Heredia, la carta que le 
escribí dos meses antes. Mayo 2, con motivo del juicio que en el mismo periódico Bl Fígaro 
había publicado sobre la biografía de Zenea. 

Í69* — Sobre el libro de Vidal Morales. — Enrique Piñeyro. (La Discusióriy Ha- 
bana, Octubre 24, 1901). 

Breve juicio de la obra titulada: Iniciadores y primeros mártires de la devolución Cu- 
tana, Este artículo fué reproducido en El Fígaro muy poco después» Noviembre 17. (1) 

1902 

J70» — El centenario de Victor Hugo. — Enrique Piñeyro. (El Fígaro, Habana, 
Marzo 23, 1902). 

Artículo en que a propósito de las fiestas celebradas en Francia para conmemorar el 
nacimiento de Victor Hugo en 1802, hablo de los cambios de la opinión general francesa en los 
diez y siete años transcurridos desde la muerte del poeta. 

Í7Í* — El Día de la Patria en París. (La Discusión, Habana, Junio 7 de 1902), 

Bajo este título publicó La Discusión el discurso que en nombre de toda la colonia cu- 
bana de París, pronuncié yo en el banquete celebrado en 20 de Mayo en honor de la inau- 
guración de la Eepública. 

J72* — Una excursión diplomática. — (Fragmento de mis memorias). — Enrique 
Piñeyro. (Cuba y América, Habana, Mayo, Junio y Julio de 1902, números 
112, 113 y 114). 

Eelato en estos tres artículos, mi viaje a la América del Sur en 1874 y 1875, en 
especial mi residencia en la Eepública de Chile con el carácter de Comisionado Diplomático 
de Cuba. Chile, como es sabido, había reconocido oficialmente a los cubanos como belige- 
rantes. 

J734 — ^Una recepción en la Academia Francesa. — Enrique Piñeyro. — París, Ju- 
nio 17 de 1902. (El Fígaro, Habana, 13 Julio de 1902). 

Sobre los discursos del marqués de Vogüé y de José María de Heredia, leídos en la Aca- 
demia el día de la recepción del primero como socio ; y de paso sobre la vida y escritos d¡el 
duque Albert de Broglie, ocupante anterior del sillón. 



(1) Esta critica de Pifleyro vio la luz en dicho diario con el título exacto de Juicio autorizado.. 
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Í74* — Sr. Manuel S. Pichardo. — París, Octubre 7 de 1902. — Enrique Piñeyro. 
{El Fígaro, Habana, Octubre 26, 1902). 

Responde a un artículo del mismo Fígaro j a alusiones amistosas de D. V. Tejera. Escri- 
bí la carta para declarar que nunca se me pudo tener como candidato al puesto de Ministro 
de Cuba en Francia, y que, aun nombrado sin pretenderlo, nunca lo habría aceptado, por el 
estado de mi salud y ^* otros motivos personales irreductibles ^ \ 

J75^ — Álbum de Minerva. (Guatemala, C. A., año IV, 1902. En la Tipografía 
Nacional, p. 41). 

: = ■ I : ! ! I j 1 • 

Encima de una imitación, a guisa de autógrafo, de mi firma, y no por cierto muy pa- 
recida, aparece un pensamiento mío que empieza así : ^' Las obras de los grandes poetas . . . ' ' 
Frente a la página 14 hay un retrato, que se me parece un poco más de lo que el supuesto 
autógrafo a mi firma habitual. 

Í76^ — El General Prim. — Enrique Piñeyro. (El Fígaro, Habana, 12 Octubre 
1902). 

Corto resumen de la vida pública de ese militar español, a propósito de su biografía 
por M. H. Léonardon en la colección titulada: Ministres et horwmes d'état. (F. Alean). 

J77* — Alejandro Dumas (padre). — Enrique Piñeyro. (El Fígaro, Habana, Oc- 
tubre 19, 1902). 

Artículo con motivo de su centenario y las fiestas en su honor celebradas en Villers- 
Cotterets, lugar donde nació Dumas. 

1903 

Í78^ — Byron. — Enrique Piñeyro. (El Lector Cubano. — Trozos selectos de auto- 
res cubanos, por Nicolás Heredia, Habana, 1903, p. 166-168). 

Es un fragmento de la monografía de Byron, tal como se encuentra en mis Poetas fa- 
mosos del siglo XIX. 

Í79^ — Notas de *^E1 Fígaro '\ (El Fígaro, Habana, Marzo 8, 1903). 

Fragmento de una carta mía a Vidal Morales, sobre dos sonetos a mí dedicados por Ei- 
cardo del Monte, que aparecieron en el mismo Fígaro. 

J80^ — ''La Discusión '' en París. — El brindis de Piñeyro. (La Discusión, Haba- 
na, Junio 24, 1903). 

Insértase con ese título el pequeño speech que pronuncié en el banquete que los cubanos 
de París ofrecimos a Eaf ael M. Merchán y a Emilio Ferrer, al inaugurarse la representación 
diplomática de Cuba en Francia. 

J8J^ — Hombres y glorias de América. Por Enrique Piñeyro. París, Garnier Her- 
manos, editores, 6, rué des Saints-Péres, 6, 1903. (1 vol., 12<^, 356 p.). 

Casi todo lo que contiene este tomo, había sido publicado antes en la Bevista Cubana 
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o en las Eojas Literarias, excepto la biografía de José de la Luz Caballero, 74 páginas en- 
teramente inéditas. (1) Algunos de los otros trabajos, como el Andrés Bello y los dos pri- 
meros Estudios sobre los Estados Unidos, tienen ahora mayor extensión. El último capítulo 
de esos Estudios, La vispera de la guerra civil, apareció aquí también por primera vez. 

Í824 — ^Mariano José de Larra. — Enrique Piñeyro. (Anuales de la Faculté des 
Lettres de Bordeaux et des üniversités du Midi. — Bulletin Hispanique. 
Tome V, No. 1, Janvier-Mars 1903, p. 25-57). 

Hízose además tirada aparte de pocos ejemplares, para ser gratuitamente distribuidos. 

Í83* — Esproneeda. — Enrique Piñeyro. (Annales de la Faculté des Lettres de 
Bordeaux et des ümversités du Midi, — Bulletin Hispanique. — Tome V, 
No. 4, Octobre-Décembre 1903, p. 409-428). 

Tirada en cuaderno aparte de algunos ejemplares para ser regalados. 



1904 

184* — Gertrudis Gómez de Avellaneda. — Enrique Piñeyro. (Annales de la Fa- 
culté des Lettres de Bordeaux et des üniversités du Midi. — Bulletin Hispa- 
nique.— Tome VI, No. 2, Avril-Juin 1904, p. 143-156). 

Algunos ejemplares además en cuaderno aparte para ser regalados por el autor. 

Í85* — El romanticismo en España. Por Enrique Piñeyro. Paris, Garnier Her- 
manos, Libreros Editores, 6, Bue des Saints-Péres, 6, [1904]. 1. vol., 12.", 
XVIII-382 p. 

Fuera de las tres monografías, Larra, Esproneeda, G. G. de Avellaneda, publicadas antes 
en el Bulletin Hispanique, — la primera sin la nota bibliográfica final, — todo lo demás apare- 
ció en este tomo por primera vez, 

Í86*— José Francisco Kuz.— Enrique Piñeyro.— fJ5JZ Fígaro, Habana, Octubre 
23, 1904). 

Breve noticia con motivo de la muerte de este cubano distinguido, que falleció en París 
el 9 de Junio anterior, y que dirigí a El Fígaro cuando noté que no se había hablado de 
su muerte en los periódicos de la Habana. (2) 



(1) Debemos decir que, sin duda por olvido, consideraba el autor, en 1903, enteramente iné- 
dito su estudio sobre Don Pepe, dado que en El Fígaro, Habana, 23 Noviembre 1902, vio la luz el frag- 
mentó de dicho estudio que empieza: "En una casa de salud de París"... y termina: "Es coincidencia 
bien extrafia" . . . 

(2) A nuestra solicitud, el periódico citado hizo acompañar el necrológico de Pilíeyro de un retrato 
del Dr. Ba2 que con ese propósito hubimos de facilitarle. 
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1905 

J 87* — Fernán Caballero y la Avellaneda. — Enrique Piñeyro. (El Fígaro, Haba- 
na, Enero 1/ 1905). 

Artículo fundado en las cartas de la novelista española a Antoine de Latour, de que ha- 
bía publicado en esos días extractos M. Morel-Fatio en sus Études sur l'Espugne, 2e serie. 

J88» — Centenario de Sainte-Beuve. — El libro de amor. — Enrique Piñeyro. (El 
Fígaro, Habana, Enero 29, 1905). 

El celebrado crítico francés nació el 23 de Diciembre de 1804, 7 en Boulogne-sur-Mer, 
£u ciudad natal, y en París, donde constantemente residió desde la juventud, han tenido lugar 
diversas fiestas en honor de su memoria con motivo del centenario. El artículo trata además 
especialmente de las relaciones que mediaron entre Víctor Hugo y Sainte-Beuve y de la 
colección de versos titulada Livre d' amour, que S. B. imprimió secretamente en corto número 
de ejemplares, para circularlos privadamente, y que ahora por primera vez se ha dado al pú- 
blico y vendido. 

J894 — En honor del Quijote. — Enrique Piñeyro. — (El Fígaro, Habana, Marzo 
26 1905). (1) 

Í904 — Sobre las ^^ Arpas Cubanas '\ — E. Piñeyro. (El Fígaro, Habana, Ma- 
yo 18, 1905). 

Carta a Manuel S. Pichardo, dándole las gracias por el envío de un ejemplar de esa 
obra. 

19 í* — Ayacucho y Santiago de Cuba. — Celebración en París del tercer aniver> 
sario de la República de Cuba. — 20 de Mayo de 1905. Al final dice : Imprimé 
par Philippe Benouard, 19, rué des Saints-Péres, París, 8? 32 p. 

Contiene el folleto el texto del discurso-conferencia que pronuncié ese día en la motinée 
que tuvo lugar en la Galería de los Campos Elíseos, por invitación del Ministro de Cuba 
en Francia y de Mademe Ferrer y Picabia. (2) 

192» — José Joaquín de Olmedo. — Poesías Inéditas. — El Canto a Bolívar. — No- 
tas bibliográficas. — Enrique Piñeyro. (Anuales de la Faculté des Lettres de 
de Bordeaux et des üniversités du Midi. — Bulletin Hispanique. Tome VII, 
No. 3, Juillet-Septembre 1905, p. 274-292). 

Además del estudio, en gran parte bibliográfico, del canto A la Victoria de Junín, 
se reimprime aquí una poesía muy poco conocida, nunca coleccionada; y se publican por 
primera vez tres otras copiadas del manuscrito de Olmedo, del que, por coincidencias en el 
artículo explicadas, creía y creo ser el único que posee copia. Hízose de todo tirada especial 
de algunos ejemplares en cuaderno aparte. 



(1) Reproducido en el Diario de la Marina, Habana, 19 Abril 1905. 

(2) En El Mundo Ilustrado, (Habana, 2 Julio 1905) se reprodujo un fragmento. 
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Í934 — José María de Heredia. — Enrique Piñeyro. — (El Fígaro. Habana, No- 
viembre 5 de 1905). 

Escrito inmediatamente después de haber sabido el fallecimiento del distinguido poeta, 
antiguo y muy querido amigo mío. 

1906 

J94« — José María de Heredia y la Academia Francesa. — X. X. X. (El Fígaro, 
Habana, Febrero 4 de 1906). 

Mandé este artículo a El Fígaro con este segundo título: ''Carta dirigida a El Fígaro 
por un corresponsal accidental'^, y pidiendo que lo insertasen como iba, sin firma. La Redac- 
ción del periódico puso al pie las tres letras que lleva, y en "nota'' de otra página llamó la 
atención de sus lectores sobre la carta, diciendo que era ' ' de un ilustre escritor cubano que re- 
side en París", lo cual, salvo en cuanto al adjetivo, parecía designarme desde luego para los 
que sabían mis antiguas relaciones de amistad con Heredia. Yo hubiera deseado más silen- 
ciosa inserción. 

195* — Simón Bolívar. — Enrique Piñeyro. (Cuba y América, Habana, Abril 21 
de 1906). Fechado al pie: 1870-1906. 

Una nota al principio advierte que es la refundición de una conferencia que en 1870 
pronuncié en Nueva York, a beneficio de los fondos de la Eevolución de Cuba y **ante un au 
ditorio principalmente de cubanos". De ahí la doble fecha al pie. 

J96^_Sobre la ''Carmen'' de Bizet.— X. X. X. (El Fígaro, Habana, Abril 21, 
1906). 

Es una segunda correspondencia accidental, que envié, pidiendo que la insertasen sin 
llamar sobre ella la atención. Acepté para ésta las tres iniciales de la otra vez, pero no volví 
a escribir para El Fígaro más que con mi fi^rma, como antes. 

J97* — Nueva historia de la literatura española. — Enrique Piñeyro. (El Fígaro, 
Habana, Mayo 27, 1906). 

Versa sobre el volumen Littér ature espagnole de Mr. James Fitzmaurice-Kelly (París, 
1904), anunciando 70 ahora una nueva traducción al castellano que se preparaba en Nueva 
York, y aplaudiéndola de antemano como probablemente mejor que la defectuosa versión al 
castellano del texto original inglés de Mr. F.-Kelly publicada antes en Madrid. Mis noticias 
eran prematuras, y esa nueva traducción no ha aparecido aún ni he vuelto a oir hablar de ella. 

198* — I^osa Aldama de Del Monte. — Enrique Piñeyro. — (El Fígaro, Habana, 
Julio 8, 1906). 

Breve elogio de Miguel de Aldama a propósito del fallecimiento de esa su hija mayor 
Este artículo fué reproducido por el diario de la Habana El Nuevo País, en su número de 
Julio 11 siguiente. 

Í99*— Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido). Por Enrique Piñeyro. Su- 
plemento a *'E1 Fígaro''.— Habana, Julio 22 de 1906. Un pliego doblado 
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en 16?, con 28 páginas útiles, y en la segnnda de las cuatro últimas blan- 
cas, este colofón: Imprenta de ''El Fígaro", — Revista Universal Ilustrada. 
-—Apartado 309,— Obispo 62,— Telefono 107.— Habana. 

Es la última de las siete biografías que iban a aparecer reunidas en volumen pocas se- 
manas después. Yo envié a Manuel JSanguily una prueba, ya en páginas, para que tomase de 
ella lo suficiente a formar un articulo corto del tamaño habitual en El Fígaro; pero el direc- 
tor prefirió publicar íntegro mi trabajo en suplemento aparte y format diferente; y así 
80 hizo. 

200* — Enrique Piñeyro. — Biografías Americanas. — Simón Bolívar. — El general 
S. Martín, — José Morales Lemus. — José Joaquín de Olmedo. — Daniel Webs- 
ter, — José Francisco Heredia, — Gabriel de la Concepción Valdés. — París, 
Garnier Hermanos, Libreros-Editores, 6, rué des Saints-Péres, 6, S. a. (1 
vol. 12.^ 368 p.). 

Son enteramente inéditas en este tomo las biografías de Webster y de Gabriel de la 
Concepción Valdés, así como los titulados Easgos Biográficos en la sección dedicada a Ol- 
medo. Las demás biografías, escritas en diferentes épocas de mi vida, fueron aquí coleccio- 
nadas por primera vez y en gran parte muy refundidas. 

20 í* — Una historia de Napoleón III. — Enrique Piñeyro. (El Fígaro, Habana, 
Noviembre 25, 1906). 

Es un juicio de la obra Histoire du Second Empire, par Fierre de la Gorce, París, 7 
vola., 1885-1906. 

202» — La Coronación de la Avellaneda. — Enrique Piñeyro. — (El Fígaro, Haba- 
na, Febrero 3, 1906). 

203^ — El Vals Satánico de Espadero. — Interpretación. — (Sin firma). (El Mun- 
do, Habana, Febrero 15, 1906). 

1907 

204* — Gertrudis Gómez de Avellaneda. — Los últimos años del general José de 
San Martín. (Joyas de la Literatura Universal. — Literatura Cubana. Edi- 
torial Ibero- Americana, Madrid-Barcelona, s. a.) 1 vol., 8.** menor, p. 63-99). 

205* — El sastre y el presidente. — Enrique Piñeyro. (El Nuevo Mercurio, París, 
número 3, Marzo 1907, p. 256-262). 

Es un artículo que cuenta las relaciones que existieron entre el piamontés G. Porzio, 
antiguo sastre en la Habana, y el caudillo venezolano A. Guzmán Blanco, residiendo ambos en 
París. 

2064 — José María Heredia. — Enrique Piñeyro. (Annales de la Faculté des 
Lettres de Bordeaux et des Universités du Midi. — Bulletin Hispanique, — 
París, Tome IX, No. 2, Avril-Juin 1907, p. 186-209). 

4. 
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Es un ensayo crítico-biográfico sobre la vida y los versos de José María Heredia que 
escribió en castellano, el mayor de los dos primos hermanos que llevaron el mismo nombre 
y nacieron en Santiago de Cuba. Se tiraron aparte ciento y pico de ejemplares que llevan 
todos este membrete: Hommage de Vauteur, 

207* Los Napoleónides. — Enrique Piñeyro. — (Letras. Eevista Quincenal. Ha- 
bana, 15 de Abril de 1907, año III, núm. 27). 

Es principalmente un paralelo entre dos poesías sobre asunto casi idéntico: una de Víc- 
tor Hugo, la otra de Giosué Carducci. 

2084 — Sobre un drama, un libro y unas conferencias. — Enrique Piñeyro. — (El 
Fígaro, Habana, Junio 2 de 1907). 

El drama de que se trata es Marión de Lorme de Víctor Hugo, el libro Le romantisme 
frangais por Fierre Lasserre, y las conferencias son las que por esa misma época pronunció 
Jules Lemaitre en París, sobre la vida y los escritos de Juan Jacobo Rousseau. 

209* — Bulletin Hispanique. — José María Heredia, por Enrique Piñeyro. — (La 
Lectura, Eevista de Ciencias y de Artes, Madrid, año VII, núm. 79, Julio 
1907). 

E» la reproducción de la mayor parte de ese artículo publicado en el número de Abril- 
Junio del susodicho Bulletin, Suprime todas las citas en verso de Heredia y el análisis deta- 
llado de las Poesías Patrióticas de la edición de Toluca. Lo demás es copia textual. 

2Í0» — Sobre la muerte de Maximiliano. — Enrique Piñeyro. — (El Fígaro, Ha- 
bana, Agosto 18 de 1907). 

Discuto, aludiendo a ciertos datos nuevos, si cayó Maximiliano por traición en poder de 
Juárez, y afirmando cuan inevitable fué la suerte que finalmente le cupo, trato de una poesía 
de Carducci y, más brevemente, de otra sobre asunto parecido de H. Heine. 

21 U — Taine y la princesa Matilde. — Enrique Piñeyro. (El Fígaro, Habana, 
Septiembre 1.' de 1907). 

Relato la desavenencia entre la princesa y el historiador, con motivo de la monografía de 
Napoleón Bonaparte publicada, primero en la Eevue des Veux-Mondes y luego en lo» Oríge- 
nes de la Francia contemporánea. 

2Í2* — Nueva Biblioteca de Autores Españoles. — Orígenes de la novela. — 2 
vols. — Madrid. — 1905-1907. — Firmado : X. {Revista de la Facultad de Letras 
y Ciencias. Universidad de la Habana. Vol. V, p. 221-225, Septiembre de 
1907). 

Escribí esta noticia literaria y bibliográfica en compañía con mi amigo Rufino J. 
Cuervo, que es quien poseía las ediciones antiguas de que se trata y verificó el cotejo. Por 
esa razón no la firmé con mi nombre. 

2Í3* — Héroes olvidados. — Enrique Piñeyro. — (El Fígaro, Habana, Noviembre 
24, 1907). 

Refiérese, a propósito del libro de C. M. Trevelyan sobre la República Romana de 1849, 
a los hermanos Attilio y Emilio Bandiera, fusilados en Ñápeles en Julio de 1844. 



BIBLIOGRAFÍA DE ENRIQUE PIÑEYBO 51 

COMPLEMENTO 



bibliografía 



1868 



2Í4^ — El Cid de Conieille.— E. P. (El Alhmn, Guanabacoa, 7 Junio 1868). 

Carta al director de este periódico, con motivo de la discusión habida pocos días antes 
en el Liceo de la Habana, respecto a la conocida tragedia de Corneille. 

215* — Lección CXX. — El colegio. — E. Piñeyro. (Libro Cuarto de Lectura, 
por Ensebio Gniteras, Habana, [Nueva York], 1868, p. 247-248). 

Son los párrafos que comienzan : ^ ^ El colegio es la familia '\ . . ^ ^ Debe, pues, exis- 



tir' 



1870 



2Í6» — Sr. Eugenio María Hostos. — Enrique Piñeyro. — Abril 5 de 1870. (La Re- 
volución, Nueva York, 7 Abril 1870). 

Eespuesta a la carta en que Hostos le comunicó a Piñeyro, Director entonces de La 
Revolución, que se separaba de la redacción de dicho periódico. 



[1881] 



2Í7* — Gertrudis Gómez de Avellaneda. — Enrique Piñeyro. (Octavio Irio y Bau- 
sa, Guirnalda Cubana, Habana, [1881], p. 1-2). 

Fragmento del trabajo crítico que con el título La muerte de la Avellaneda, figura 
en Estudios y conferencias de historia y literatura. 



1883 



218* — [Milanos aspiró también a la gloria de García Gutiérrez ...] .—Enrique 
Piñeyro. (El Argumento, Habana, 34 Noviembre 1883). 

Juicio. 
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1884 



2Í9, — Las ilusiones. — Enrique Piñeyro. (La Lotería, Habana, 23 Noviembre 
1884). 

1885 

220* — Milanés y sus críticos. — Enrique Piñeyro. (El Liceo, Habana, 13 No« 
viembre 1885). 

Este semanario, como órgano oficial de la Sociedad ^^ Nuevo Liceo'' de la Habana, 
destinó la mayor parte de su número de la fecha referida, a conmemorar el vigésimo segundo 
aniversario de la muerte de Milanés, contribuyendo así a la velada fúnebre efectuada en la 
noche de ese día 13 y no el 14, que fué cuando falleció el poeta. Una de las secciones del 
periódico fué esa que hemos citado, incluyéndose en ella aquellos párrafos de Piñeyro, a 
saber: ''Milanés aspiró también''. . . y finaliza: . . .''el drama intitulado El Conde Alar eos.' ^ 
' ' El asunto es interesante "... y finaliza : ..." pero arranca lágrimas del más indiferen- 
te. " "Su afición al estudio "... y finaliza : "las producciones del antiguo teatro "... 
Esta opinión, como otros materiales que figuran en El Liceo ^ fueron copiados íntegros unos 
y otros extractados de La Ilustración Cubana. 

1887 

22Í*-— Carta del Sr. Varona. — Sr. Director de El Cubano. — Enrique José Varo- 
na.— SlC 6 de Noviembre de 1887. (El Cubano , Habana, 8 Noviembre 
1887). 

Réplica a la impugnación de este periódico a la carta de Enrique Piñeyro Besurreceión 
de una polémica, publicada en la Bevista Cubana, Habana, 1887. 

1888 

222* — Folletín. — Morales Jjeiaus y la Revolución de Cuba. Estudio histórico por 
Enrique Piñeyro. (El Cubano, Habana, 20, 21, 24, 25, 26, 27, 28, 30 Ene- 
ro; 1.% 3, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 14, 15, 17, 20, 21, 25, 27, 29 Febrero; 1.°, 
2, 3, 5, 6, 7, 8, 9, 10 Marzo 1888). 

El Cubano enriqueció esta edición del libro de Piñeyro, con los retrato, de Carlos Ma- 
nuel de Céspedes y José Morales Lemus. 



1891 



223» — Fotografías móntales. — Álbum de la Señorita María Luisa Sarachaga. — 
III. — Enrique Piñoiro. (sic). — Enero 4, 1881. (El Fígaro, Habana, 3 Mayo 
1891). 
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1892 

224* — De París.— París, mayo 20, 1892.— Sr. don Martín Morúa Delgado.— Ha- 
bana. — E. Piñeyro. (La Nueva Era, Habana, 1892, vol. I, p. 62). 

Acuse de recibo del libro Impresiones literarias del Sr. Morúa Delgado. 

1894 

225* — De Enrique Piñeyro. — E. Piñeyro. (El Nuevo País, Habana, 9 Noviembre 
1894). 

Carta fechada: París, Octubre 26 de 1894, dirigida al Dr. Antonio González Curquejo, 
con motivo de la publicación de la obra del Dr. Kafael Montero, Discursos políticos y parla- 
mentarios, informes y disertaciones, 

1898 

226* — Un folleto.— E. Piñeyro. (Patria, Nueva York, 13 Agosto 1898). 

Carta fechada: Iloulgate, agosto ].^ de 1898, y dirigiaa. ^\ señor Alberto Kuz, con mo- 
tivo de la publicación del folleto de ésce, titulado Les Étaii, Vnis, VEurope et la presse 
frangaise. 

1899 

227* — Un retrato de D. José de la Luz, por Cisneros. — Enrique Piñeyro. (El 
Siglo, Habana, 11 de Julio de 1863.) (Cuba y América, Habana, 20 Junio 
1899, vol. III, p. 12). 

Eeproducción hecha por el Dr. Vidal Morales y Morales. Pero en El Siglo de esa fe- 
cha no se encuentra el impreso original, y sí en el del 15 de Marzo 1864. Se ve asimismo 
que se omitió la primera parte del título y se completó la firma del autor. 

1901 

228* — Apéndice. — Bardos Cubanos, por Elijah Clarence Hills, Boston, EE. 
UU., 1901, p. 151-154). 

El autor cierra su antología reproduciendo un fragmento del primer capítulo de la 
Vida y escritos de Juan Clemente Z^enea^ p. 1-6. 

229* — De Piñeyro á Heredia.— París, Mayo 2 de 1901.— Sr. Nicolás Heredia.— 
Habana. — E. Piñeyro. (El Fígaro, Habana, 21 Julio 1901, año XVII, p. 
318). 

Con motivo del juicio de Heredia sobre Vida y escritos de Juan Clemente Zenea. 
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1902 

230^ José de la Luz Caballero. — Del libro ''Hombres y glorias de América'', 

próximo á ver la luz. — Enrique Piñeyro. — París, 1902. (El Fígaro, Haba- 
na, 23 Noviembre 1902, año XVIII, p. 555). 

Fragmento del estudio sobre Luz y Caballero, que figura en dicho libro publicado en 
París en 1903. 

1904 

23 í^ Una carta de Piñeyro. — Chaussée de la Muette. — París, Agosto 8 de 1904. 

— Sr. Manuel Márquez Sterling. — Habana. — Enrique Piñeyro. (El Mundo 
Ilustrado, Habana, 4 Septiembre 1904). 

Con motivo del juicio sobre El Eomanticismo en España, publicado por el señor Már- 
quez Sterling en El Mundo Ilustrado de la Habana. 



1908 



232* — Las cien mejores poesías de la lengua castellana. — Enrique Piñeyro. — 
París, Noviembre, 1908. (El Fígaro, Habana, 13 Diciembre 1908). 

Juicio de esta antología compuesta por Menéndez y Pelayo. 

233* — Cómo acabó la dominación de España en América. — Muerte de Cánovas, 
cambio de gobierno y de política. — Por el Sr. Enrique Piñeyro. (Revista 
de la Facultad de Letras y Ciencias, Habana, 1908, vol. VII, p. 1-10). 

Es el capítulo primero de la parte tercera de esta obra. 

234* — Enrique Piñeyro. — Cómo acabó la dominación de España en América. 
París, Garnier Hermanos, libreros-editores, [1908], 12.', VIII-333 p. 

En carta fechada en París el 27 de Diciembre de 1907, nos decía Piñeyro cuanto sigue 
respecto a esta obra; ^^ Cuento también estar ocupado todo el año entrante en un libro, que 
escribo, y de que tengo hecho poco más de la mitad, y el plan del resto concluido, que se 
titulará: '^ Cánovas del Castillo y el Fin de la Dominación de España en América *'. Como 
se ve, este título no fué adoptado en definitiva por el autor. 

235* — Hermosa carta. — E. Piñeyro. (Letras, Habana, 20 Diciembre 1908, año IV, 
p. 283). 

Carta fecha: París, Noviembre 17, 1908. — Sr. Alfredo Martín Morales. Con motivo del 
juicio de Martín Morales, publicado en Letras (25 Octubre) Cómo acabó la dominación de 
España en América, 
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236* — Insurrección de 1895. — Segunda parte. — Enrique Piñeyro. — París, 1908. 
(Letras, Habana, 20 Septiembre 1908, año IV, p. 121-122). 

Antecede la siguiente introducción : ' * Capítulo que de un libro próximo a publicarse 
nos ha remitido su autor, el insigne escritor cubano señor Enrique Piñeyro.'^ Dicho capítu- 
lo pertenece a la obra Cómo acabó la dominación de España en América. 

237* — José Ignacio Rodríguez. — Por Enrique Piñeyro. (Revista de la Facultad 
de Letras y Ciencias, Habana, 1908, vol. VI, p. 137-140). 

Rep. en La Instnicción Primaria, Habana, 1908, año VI, p. 737-739. 

238* — ''Los i'iltimos días de la dominación española en América '\ — Un próximo 
libro del Sr. Piñeyro. — Enrique Piñeyro. (El Fígaro, Habana, 16 Agosto 

1908). 

Capítulo segundo de la primera parte de esta obra, remitido a El Fígaro para ser pu- 
blicado antes del libro. 



1909 



239* — El centenario de Espronceda. — Enrique Piñeyro. — París, Enero 1909. 
(El Fígaro, Habana, 14 Febrero 1909). 

24O4 — Otro centenario de poeta. — Enrique Piñeyro. — París, Enero 31 de 1909. 
(El Fígaro, Habana, 14 Marzo 1909). 

Se refiere al centenario de Edgar Alian Poe. 

24 í 4 — Cienfuegos. — (Bulletin Hispanique, Bordeaux, Janvier-Mars 1909, t. XI 
p. 31-54). 

Firmado: Enrique Piñeyro. 

242* — ^Víctor Hugo y la condesa de Pardo Bazán. — Enrique Piñeyro. — París, 
Febrero 1909. (Letras, Habana, 14 Marzo 1909, año V, p. 138-139). 

243* — ''Vida del Doctor José Manuel Mestre''. Por el Dr. José Ignacio Rodrí- 
guez. — Enrique Piñeyro. — París, 1909. (Revista de la Facultad de Letras 
y delicias, Habana, 1909, vol. IX, p. 67-72). 
Juicio de esta obra, al frente de la cual se incluyó después este trabajo. Eep. en El 

Fígaro, Habana, 5 Octubre 1909. 



1910 



244. — [Aimer, chérir sa mere...]. — B. Piñeyro. (El Fígaro, Habana, 3 Abril 
1910, año XXVI, p. 165). 

(Páginas selectas del álbum de la Srta. Hortensia Sterling.) 
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245* — Las cartas de Musset. — Bnrique Piñeyro. — París, Enero 1910. (El Fíga- 
ro, Habana, 20 Febrero 1910, año XXVI, p. 85). 

Con motivo de la publicación en el folletín de Le Fígaro de París, de las Cartas á una 
desconocida escritas por el célebre poeta. 

246* — Enrique Piñeyro. — Blanco White. — Extrait du Bulletin Hispanique de 
Janvier-Mars et Avril-Juin 1910. Bordeaux, Feret & Fils, Editeurs, [1910.] 

S.'^ 69 p. Firmado: Enrique Piñeyro. Es la segunda edición de este estudio. La terce- 
ra se halla incluida en la obra del autor Bosquejos, retratos, recuerdos, p. 105-205. 

2474 — Ex-ministro que se defiende. — Enrique Piñeyro. — París, 1909. (El Fíga- 
ro, Habana, 30 Enero 1910, año XXVI, p. 50). 

Con motivo de la publicación del t. XIV de L'Empire Liberal, de M. Emile OUivier, 
el último ministro de Napoleón III. 

2484— Justicia según Shakespeare. — Enrique Piñeyro. — París, Junio, 1910. (El 
Fígaro, Habana, 26 Junio 1910, año XXYI, p. 306). 

Sobre el libro de Mr. French Ensor Chadwick '*que es historia imparcial, bastante 
completa, y, salvo pequeños lunares, en lo general exacta, de las relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos desde la época en que aseguraron éstos su independencia 
a fines del siglo XVIII, hasta el día mismo de 1898 en que principió la guerra cuyo resulta- 
do aseguraría la independencia de otra república, la Eepública Cubana.^' 

249* — ^Los libros buenos. — La diplomacia en nuestra historia, por M. Márquez 
Sterling. — 2.'' edición. — Sempere y C.*, Valencia, 1910. (El Fígaro, Haba- 
na, 2 Octubre 1910, año XXVI, p. 509). 

Después de una introducción, se publican unos párrafos de una carta de Piñeyro a Már- 
quez Sterling, fecha: París, Noviembre 20, 1909. 

1911 

250* — ^La Avellaneda y Safo. — Enrique Piñeyro. — París, Diciembre 30 de 1910. 
(El Fígaro, Habana, 22 Enero 1911). 

25 J* — Francisco V. Aguilera y la Revolución de Cuba, por Eladio Aguilera Ro- 
jas. — Enrique Piñeyro. — París, marzo, 1911. (El Fígaro, Habana, 16 Abril 
1911). 

Ultimo trabajo del autor remitido a este semanario, y, como se ve, publicado cinco 
días después de la muerte de aquél. Es una impugnación al libro de Aguilera Eojas, quien 
a su vez replicó en El Fígaro del 28 Mayo 1911. 

252* — José-María de Heredia. — I. — Les Trophées. — Para ''Cuba en Europa". — 
Enrique Piñeyro. (Ctiha en Europa, Barcelona, 25 Enero 1911, año II, 
p. 1-3). 



BIBLIOGRAFÍA DE ENRIQUE PINEYRO 0/ 

253* — José-María de Heredia. — II~ -Su muerte. — Sus relaciones con la Acade- 
mia francesa. — Para ^^Cuba en Europa". — Enrique Piñeyro. (Cuba en Eu- 
ropa, Barcelona, 10 Febrero 1911). 

254* — Víctor Hugo y la crítica española reciente. — Para Cuha en Europa. — En- 
rique Piñeyro. — París, Marzo 1911. (Cuba en Europa, Barcelona, 25 Abril 
1911). 

Eep. en La Discusión, Habana, 5 Junio 1911, con el agregado: '*E1 último artículo 
de Piñeyro ^^ 



[1912] 



255» — Enrique Piñeyro. — Bosquejos, retratos, recuerdos. — (Obra postuma) . 
París, Casa Editora Garnicr Hermanos, [1912]. 
12.°, 277 p., ret. 

En esta obra, que se encontraba en prensa a la muerte del autor, se han coleccionado 
los trabajos que siguen: 

Cienfuegos (el poeta español). 

Víctor ÍTugo: I. Su muerte. II. El centenario de su nacimiento. III. Víctor Hugo y la 
crítica española reciente. 

Un rasgo de Guímán Blanco en París. 

José-María de Heredia: ^. Les Trophées. II. La muerte. III. Sus relaciones con la 
Academia. 

Blanco White. 

Eecuerdos de un viaje al Perú y a Chile. 

Sobre Gertrudis Gómez de Avellaneda: I. Su coronación en la Habana. II. '*A vista 
del Niágara '\ III. Fernán Caballero y la Avellaneda. 

La muerte de Maximiliano de Hapsburgo en Querétaro. 

2564 — Morales Lemus y la Revolución de Cuba por Enrique Piñeyro. (Bibliote- 
ca Internacional de Obras Famosas, [Londres, 1912], t. XXVII, p. 13653- 
13660). 

Fragmento que comienza: **Si no fuera por los últimos *\.., y termina con el pá- 
rrafo : ' ^ Extrañi parecerá ' \ . . 

1916 

2574 — [Es honor inmarcesible...]. — E. Piñeyro. (Curso elemental de gramáti- 
ca castellana, por Miguel Garmendia, Matanzas, 1916, p. 339). 

1917 

258» — Ayestarán. — In memoriam. — Abdón Tremols. — 25 septiembre 1917. (La 
Discusión, Habana, 26 Septiembre 1917). 
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Al conmemorar el cuarenta y siete aniversario de la ejecución de este patriota cubano, 
86 incluye la mayor parte de aquellos párrafos que hubo de consagrarle Piñeyro en Morales 
Lemus y la E evolución de Cuba. 

259* — Morales Lemus y la Revolución Cubana (sic), (Las Letras Guiarías, por 
el Dr. Carlos Valdés Codina, Habana, [1917], p. 156). 

Eeproducción de los párrafos que siguen : ' * Empezó a sacudir el pueblo cubano ' \ . . 
' ' Creció a la vuelta su prestigio ' '. . . 



biografías y citaciones 



1868 

260* — Sr. D. Enrique Piñeyro. — Antonio Zambrana. (El País, Habana, 13 Sep- 
tiembre 1868). 

Con motivo de la polémica entre Piñeyro y Suárez y Romero. 

1874 

26U — Enrique Pifíeyro. (El Mundo Nuevo-América Ilustrada, Nueva York, 1.° 
Septieml)re 1874, vol. V, p. 75-76). 

Noticia biográfica y retrato. 

1876 

2624 — Pineiro (sic) (Enrique). — (Diccionario Biográfico Americano, por José 
Domingo Cortés, segunda edición, París, 1876, p. 385). 

Un juicio sobre este diccionario, y escrito por Piñeyro, puede leerse en Estudios y con- 
ferencias de historia y literatura, p. 297-305. 

1878 

263* — Piñeyro (Enrique— y Barri.) (sic)— ^(Diccionario Biográfico Cubano, 
por Francisco Calcagno, New York, 1878, p. 508-509). 

1880 

2644 — Piñeyro. — (Semblanzas á la pluma, por Ignoto. [Francisco Calcagno y 
Manuel Villanova] : Revista Económica, Habana, 21 Marzo 1880). 
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1888 

265* — Enrique Piñeyro. — Manuel Sanguily. — Noviembre 4 de 1888. (La Haba- 
na Elegante, Habana, 11 Noviembre 1888, año VI, p. 5-6). 

Semblanza. Rep. en La Nación, Bogotá, 26 Febrero 1889. 

266* — [Piñeyro] (La poesía lírica en Cuba, por D. Martín González del Valle, 
Oviedo, 1888, p. 225-232). 

1890 

2674 — [ • • .Enrique Piñeyro. . . ] (Reseña histórica del movimiento literario en 
la Isla de Cuba. — 1790-1890, por Manuel de la Cruz: América Literaria. 
por Francisco Lagomaggiore, Buenos Aires, 1890, t. II, p. 611-612, 614, 630, 
632-633, 636-637, 639-640). 

1892 

2é8* — Enrique Piñeyro. (Cromiios Cubadlos, por Manuel de la Cruz, Habana, 
1892, p. 163-188). 

Semblanza, acompañada de un retrato. 

269* — Enrique Piñeyro. (E. Trujillo, Álbum de ''El Porvenir'^ New York, 
1892, t. III, p. 111-112). 

Breve noticia biográfica, acompañada de un retrato. 

270* — II- — Enrique Piñeyro. (Siluetas cubanas, Nicolás Heredia: Puntos de 
vista. Habana, 1892, p. 148-155). 

1896 

271* — [ . . .Pyñeiro (sic) . . . ] (Anales de la Guerra de Cuba, por D. Antonio Pi- 
rala, Madrid, 1896, t. II, p. 63). 



1900 



272* — último movimiento literario en Cuba. — Epílogo. (Martín González del 
Valle. La poesía lírica en Cuba, Barcelona, 1900, p. 319-330). 

Juicio cuya primera parte se refiere a Piñeyro y varias de sus producciones. 
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1901 

273. — [...Sr. Enrique Piñeyro...] (Bardos Cubanos, por Elijah Clarence 
Hills, Boston, EE. UU., 1901, p. IV, 97, 151, 156, 159). 

1902 

274* — [ . . .Enrique Piñeyro. . . ] (La Revolución de 1868. — (Monografías y cro- 
nicones.), por Manuel Sanguily: Cuba y América, Habana, 1902, año VI, 
p. 273). 

1903 

275^ — Enrique Piñeyro. (El Lector Cubano, por Nicolás Heredia, Habana, 1903^ 
p. 164-168). 

Contiene: Eetrato, nota biográfica y un fragmento, titulado Byron, del artículo de 
Piñeyro El matrimonio de Byron. En la segunda edición de El Lector Cubano, Habana, 
1908, p. 162-168, se ha substituido el retrato con otro del mismo Piñeyro, y se incluyen 
como producciones de éste, fragmentos de los estudios sobre el general San Martín y .José 
de la Luz y Caballero. 

276* — Piñeyro (Enrique). (Ensayo de un catálogo de periodistas españoles del 
siglo XIX, por D. Manuel Ossorio y Bernard, Madrid, 1903, p. 352). 

Mención biográfica. 

1905 

277* — Piñeyro (sic) Enrique José Nemesio. ( Dictionnaire International des 
Écrivains du Monde Latin, par Angelo de Gubernatis, Kome-Florence, 
1905, p. II56). 

Noticia biográfica. 

[1907] 

278* — Enrique Piñeyro. (Joyas de la Literatura universal, — [II.] — Literatura 
cubana. Madrid-Barcelona, [1907], p. 63). 

Retrato y breve noticia biográfica. 
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1908 

279^ Enrique Piñeyro. — Justo de Lara, [José de Armas y Cárdenas] — Octu- 
bre, 1908. (El Fígaro, Habana, i: Noviembre 1908). 

Eesúmen biobibliográfico. 

1909 

280* [ ..Enrique Piñeyro...] (Francisco V, Aguilera y la Revolución de 

Cuha de 1868, por Eladio Aguilera Rojas, Habana, 1909, t. II, p. 240-241, 
243, 249, 271-272, 296-297). 

281* — Piñeyro en su casa. — Dic, 1909. — Jesús Castellanos. (El Fígaro, Haba- 
na, 12 Diciembre 1909). 

Kep. Colección postuma de las o'hra^ de Jesús Castellanos, Habana, 1915, t. II, p. 255- 
259. 

1910 

282* — Enrique Piñeyro. (Gramática moderna de la lengua castellana, por el 
Doctor Rodolfo D. Poey, Habana, 1910, p. 229). 



1911-1913 



283* — [...D. Enrique Piñeyro...] (Historia de la poesía hispano-americana, 
por el Doctor Don Marcelino Menéndez y Pelayo, Madrid, 1911, t. I, p. 229, 
231-232, 234-235, 248-249, 259-260, 264, 272-274, 281-282; Madrid, 1913, 
t. II, p. 116, 129). 

284« — Francisco V. Aguilera y la Revolución de Cuba. — Contestación al escrito 
de Enrique Piñeyro. — Eladio Aguilera Rojas. — Manzanillo, 1911. (El Fí- 
garo, Habana, 28 Mayo 1911). 



[1912] 



285* [Enrique Piñeyro...] (Biblioteca Internacional de Otras Famosas, 

[Londres, 1912], t. XXVII, p. 13653). 

Breve noticia y retrato. 
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1913 

2864 — Piñeyro (Enrique). (Histoires des littératures, — Bibliographie de VHis- 
toire de la Littérature Espagnole, par James Fitzmaurice-Kelly, París, 1913, 
p. 5, 38-39,42,45, 62). 

1913-1917 

2874 — Enrique Piñeyro. (Bibliografía Cubana del Siglo XIX, por Carlos M. 
Trelles, Matanzas, 1913, t. IV, p. 154, 196, 245, 275 ; t. Y, p. 18, 46, 76-77, 
201; Matanzas, 1914, t. VI, p. 21, 69, 216; t. VII, p. 205, 297; Matanzas, 
1915, t. VIII, p. 72 ; Bibliografía Cubana del Siglo XX, por Carlos M. Tre- 
lles. Matanzas, 1917, t. II, p. 20-22, 399). 

1914 

288» — [Enrique Piñeyro, — . . .] — A. Morel-Fatio. (Catalogue mensuel de livres 
anciens & modernes de la Librairie Alphonse Picard & Fils. — Biblioiheque 
de feu Henrique Piñeyro. . . París, Juillet 1914, p. [I-III]. 

Introducción a este catálogo. 

289* — III. — Enrique Piñeyro. — (Milanés y Plácido, por Domingo Figarola-Ca- 
neda. Habana, 1914, p. 10-12, 16-21). 

290* — Piñeyro (Enrique). (Pequeño Larousse Ilustrado, París, 1914, p. 1398). 

1916 

29 í* — [. . .Enrique Piñeiro (sic) . , .] (Fábulas y verdades, por Rafael Pombo, 
Bogotá, 1916, p. 3). 

292» — [Enrique Piñeyro] (The Literary History of Spanish America, by AI- 
fred Coester, New York, 1916, p. 411-417). 

293* — [.. .Enrique Piñeyro. . .] (Bibliografía de Luz y Caballero, por Domin- 
go Figarola-Caneda, Habana, 1916, p. V, 5, 29, 32, 41, 46, 78, 84, 86, 92, 
94, 96, 99, 103, 114, 116, 118, 128, 131-133, 139, 152, 187-188, 192, 194, 
197-198, 216, 224). 

294* — [...Piñeyro...] (Poesías de Rafael Pombo, Bogotá, 1916, t. I, p. X). 
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295* — Piñeyro según Morel-Fatio. (Papeles nuevos, por José A. Rodríguez Gar 
cía, Habana, 1916, p. 105-108). 

Con motivo de la introducción de Morel-Fatio, que aparece al frente del catálogo de 
venta de aquella parte de la biblioteca de Piñeyro adquirida por el librero de París M. A. 
Picard. 

1917 

2904 — [...Enrique Piñeyro...] (Traducciones poéticas, por Rafael Pombo, 
Bogotá, 1917, p. 269). 

297* — [...Enrique Piñeyro...] (Prólogo de Antonio Gómez Restrepo a: Ra- 
fael M, Merchán, Estudios críticos, Madrid, [1917] p. 9-11, 14). 

298* — Enrique Piñeyro. (Las Letras Cubanas, por el Dr. Carlos Valdés Codi- 
na. Habana, [1917], p. 155). 

Noticia biográfica, acompañada de un retrato. 

299* — [Piñeyro. . .] (Baturrillo, por Fray Candil: El Mundo, Habana, 29 Oc- 
tubre 1917). 

300* — [• • .Piñeyro. . .] (El Conde de Pozos Dulces, por A. Zambrana. — 1917: 
El Fígaro, Habana, 11 Noviembre 1917, año XXXIV, p. 778). 



(S. a.) 



30Í. — [...Enrique Piñeyro...] (The Catholic Enciclopedia, New York, [s. 
a.],t. XIV, p. 207). 



NECROLOGÍA 



1911 

302* — [**Cuba ha sufrido una desgracia inmensa'\ . .] (Cuba en Europa, Bar- 
celona, 25 Abril 1911). 

303* — ^Los duelos de la Patria. — Piñeyro ha muerto! (El Triunfo, Habana, 12 
Abril 1911). 

304* — Enrique Piñeyro. (La Discusión, Habana, 11 Abril 1911). 



64 ANALES DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 

305^ Enrique Piñeyro. (El Mundo, Habana, 12 Abril 1911). 

306* — Enrique Piñeyro. (La Unión Española, Habana, 12 Abril 1911). 

307* — Enrique Piñeyro. — Leopoldo Cancio. — Abril 12, 1911. (El Tiempo, Ha- 
bana, 13 Abril 1911). 

3084 — Enrique Piñeyro. — ( Instantánea. ) — Manuel Sanguily . — Habana, Abril 
11 de 1911. (El Fígaro, Habana, 16 Abril 1911). 
Kep. en la Bevista de la Facultad de Letras y Ciencias, Habana, 1911, vol. XII, p. 237-244. 

30^4 — Enrique Piñeyro. (Bohemia, Habana, 16 Abril 1911, año II, p. 597). 

3 JO, — Enrique Piñeyro. (El Hogar, Habana, 23 Abril 1911). 

3JI* — Don Enrique Piñeyro. — Noticia bio-bibiiográfica. [Dr. José A. Rodríguez 
García]. (Cuba Intelectual, Habana, Abril 1911). 

3í2* — En honor de Piñeyro. (El Fígaro, Habana, 4 Junio 1911). 

Carta del señor Antonio Zambrana, iniciando una subscripción para erigir un busto en 
mármol a Piñeyro, destinado al Ateneo de la Habana, y primera relación de los donantes. 

3J3^ — En honor de la verdad. (El Triunfo, Habana, 14 Abril 1911). 

3Í4* — Muerte de Enrique Piñeiro (sic), — Cablegrama oficial. (Cuba, Habana, 
11 Abril 1911). 

315* — Muertos ilustres. — Enrique Piñeyro. (La Lucha, Habana, 11 Abril 1911). 

3J6* — Necrología. — Enrique Piñeyro. — [Domingo Figarola-Caneda.] (Bevista 
de la Biblioteca Nacional^ Habana, 1911, t. V, p. 107-109). 

317* — Piñeyro. (Diario de la Marinea, Habana, 12 Abril 1911). 

3J8» — La puesta de un sol — José M. Carbonell. (Letras, Habana, 16 Abril 1911, 
año VII, p. 193-194). 

Se incluye el último retrato de Piñeyro, y además, facsímile de una carta del mismo. 



1912 



3Í9^ — Piñeyro.— 1839-1911.— Carlos de Velasco.— Habana, 1912. (La Discusión, 
Habana, 11 Abril 1912). 

Conmemoración del primer aniversario de la muerte de Piñeyro. 
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JUICIOS DE OBRAS DE PIÑEYRO 



MORALES LEMUS Y LA REVOLUCIÓN DE CUBA 



1871 

320» — El libro de Piñeyro. (La Revolución, Nueva York, 7 Enero 1871). 

Anuncio de la aparición de Morales Lemus, y la Bevolución de Cuba, y noticia sobre 
el mismo libro. 

321* — Morales Lemus y la Revolución de Cuba, por Enrique Piñeyro. — A. A. 
(La Revolución, Nueva York, 10, 12, 19, 21, 24 Enero 1871). 

Dice Manuel Sanguily, refiriéndose a este libro: ...'^ puede sostenerse que es la obra 
maestra de su autor y la mejor en su género que hayan producido los cubanos. ^^ (La Bevo- 
lución de 1868. {Monografías y cronicones), por Manuel Sanguily: Cuba y América, Haba- 
na, 1902, año VI, p. 273.) 

322* — Morales Lemus y Enrique Piñeyro. — Juan Dándolo. [Manuel Vázquez 
Castro]. (Juan Palomo, Habana, 19, 26 Febrero; 5, 12, 19, 26 Marzo; 2 
Abril 1871). 

Con motivo del libro de Piñeyro Morales Lemus y la Bevolución de Cuba. 

323* — Soy de estuco! — Juan de Austria [Juan Ortega y Girones]. (Juan Palo- 
mo, Habana, 29 Enero 1871). 

1893 

324* — Una rectificación importante. — [Domingo Figarola-Caneda.] (El Porve- 
nir, Nueva York, 26 Abril 1893). 

Para desvirtuar inexactitudes publicadas en El Faís de Madrid por el Sr. Sánchez 
Bregua, respecto a la gestión del general Prim en la venta de Cuba, El Porvenir publicó 
una carta que le remitimos desde París, y en la cual se reproducen párrafos de Morales Le- 
mus y la Bevolución de Cuba, p. 95-96, 106. 

DANTE Y "LA DIVINA COMEDIA" 
1879 

325^ — Conferencia literaria. Por E. Piñeyro.— E. P. Zoell [José María Prelle- 
zo.] (La Discusión, Habana, 17 Noviembre 1879). 

5. 
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326* — ^La conferencia del Sr. Piñeyro. — [Enrique José Varona.] (El Triunfo, 
Habana, 19 Noviembre 1879). 

Juicio sobre la conferencia Dante y la Divina Comedia. Rep. Eevista de Cuha, Habana, 
1880, t. VII, p. 69-73, con este título: TJna conferencia del señor Don Enrique Piñeyro, y 
añadida la firma del señor Varona. 

327* — Conferencia del Sr. Piñeyro sobre la ''Divina Comedia'^ del Dante. (Dia- 
rio de la Marina, Habana, 20 Noviembre 1879). 

328* — Gacetillas. — Piñeiro (sic) en la Caridad. (La Voz de Cuba, Habana, 18 
Noviembre 1879). 

1886 

329. — Maeaulay, Villemain y Piñeyro. — Juan Sincero [Manuel de la Cruz.] (La 
Habana Elegante, Habana, 12 Septiembre 1886). 

MADAME ROLAND 

1879 

330* — Gacetillas.— El Sr. Piñeyro. (El Triunfo, Habana, 14 Mayo 1879). 

1890 

33 !♦ — Las curiosas semejanzas del Sr. Piñeyro. — Justo de Lara [José de Armas 
y Cárdenas.] (Lunes de La Unión Constitucional, Habana, 8 Diciembre 
1890). 

332* — Impresiones y extractos. — Edmond Scherer, por Octave Gréard, de la 
Academia francesa. 1 vol. in-12. París. — ^Libr. Hachette et Cié., 1890. — 
Manuel Sanguily. (Revista Cubana, Habana, 1890, t. XII, p. 454-466). 

Al final de este trabajo, el autor defiende a Piñeyro de las semejanzas que Justo de 
Lara apuntó en Lunes de la La Unión Constitucional entre el trabajo de Scherer sobre Mada- 
nie Eoland y la conferencia de Piñeyro sobre la misma mujer de la Eevolución Francesa. 

333^ — Piñeyro y Mad. Roland.— Manuel Sanguily.— Diciembre 23 de 1890. (El 
País, Habana, 28 Diciembre 1890). 

Eespuesta al artículo de Justo de Lara publicado en Lunes de La Unión Constitucional 
del 22 de Diciembre. 

334» — Piñeyro y Scherer. — Manuel Sanguily. — Diciembre 10 de 1890. (El País, 
Habana, 16 Diciembre 1890). 



BIBLIOGRAFÍA DE ENRIQUE PIÍÍEYRO 67 

Impugnación del artículo de Justo de Larc^ titulado Las curiosas seme janeas del 
Sr. FiáeyrOy contestando al (Te Sanguily de la Eevista Cubana de No^dembre 1890, en el cual 
impugnaba éste el de Armas de Lunes de La Unión Constitucional del 10 de Noviembre. 

3354 — Punto final. — [Justo de Lara.] (Lunes de La Unión Constitucional, Ha- 
bana, 22 Diciembre 1890). 

Respuesta al artículo de Sanguil" Piñeyro y Schérer. 

33Ó* — Sobre Seherer. — Edmond Schcrer, por Octave Gréard, de TAcademíe 

francaise. 1 vol. Hachette, París, 1890. — Justo de Lara. (Lunes de La 
Unión ConstiturAonal, Habana, 10 Noviembre 1890). 

^*Lo qup más hubo de sorprenderme — después del mérito del autor — fué la curiosa 
lemejanza que existe entre aquel trabajo y una conferencia, de fecha posterior y también 
lobre Roland, del crítico cubano D. Enrique Piñeyro.'' 

ESTUDIOS Y CONFERENCIAS 
DE HISTORIA Y LITERATURA 

1880 

337*- —Piblic/graf ía. — Estudios y conferencias de histoiia y literatura, por En- 
rique Piñeyro. Nueva York, MDCCCLXXX. (El Triunfo, Habana, 9 Di- 
ciembre 1880). 

338* — Un libro de Piñeiro (sicj (Revista Económica, Habana, 28 Noviembre 

1880). 

339* — Piñeyro. (La Discusión, Habana, 29 Noviembre 1880). 

1881 

340* — Estudios y conferencias por Enrique Piñeyro. (El Repertorio, Habana, 
8, 16 Enero 1881). 

Juicio es''rito por el director de dicho periódico, señor Rafael Ramón de Carrera y 
deredia. 

POETAS FAMOSOS DEL SIGLO XIX 

1883 

34 !♦ — ^La poesía lírica cd el siglo XIX. — E. Piñeyro. — Poetas famosos del Si- 
glo XIX, etc.- -Madrid, librería Gutenberg, 1883.— Rafael Montoro. (Sá- 
hados de La Discusión: La Discusión, Habana, 14, 21 Abril 1883). 
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Faltan los dos últimos artículos de los cuatro que comprende este estudio, por no ha- 
bernos sido posible hallar aquellos números de La Discusión donde se dieron a la estampa. 
Podemos añadir que el trabajo completo se halla reproducido en El Palenque Literario (Ha- 
bana, 1883, t. IV) a saber: núm. 10, Mayo 20, p. 225-229; núm. 11, Junio 5, p. 241-246; 
uúm. 12, Junio 20, p. 265-270 j núm. 13, Julio 5, p. 289-294. 

1888 

342. — Poetas famosos del siglo XIX. — Habana, 1887. — (Fray Candil, (Emilio 
Bobadilla.) Escaramuzas, Madrid, 1888, p. 83-95). 

MANUEL JOSÉ QUINTANA 

1891 

343* — Miscelánea. — Morel-Fatio y el libro del Sr. Piñeyro. (Revista Cubana, 
Habana, 1891, t. XIV, p. 568-571). 

Eeproduce traducido el juicio de Manuel José Quintana publicado por Morel-Fatio en 
la Bevue Critique d* Histoire et de Littéraiure, de París. 

344* — Quintana. — Manuel José Quintana. — (1772-1857). — Ensayo crítico y bio- 
gráfico por Enrique Piñeyro. — París. — Librería Briquet. — Madrid. — Libre- 
ría Gutenberg. — 1892. — 252 páginas in-8? — Manuel Sanguily. — ^Noviembre 
de 1891. (Revista Cuhana, Habana, 1891, t. XIV, p. 451-482). 

345* — Enrique Piñeyro. — Manuel José Quintana, — (1772-1857). — Ensayo críti- 
co y biográfico por Enrique Piñeyro. París, librería A. Briquet, 40, bou- 
levard Hausmann. — Madrid, librería Gutenberg, 14, calle del Príncipe. 
1892. ("Diego Vicente Tejera, Un poco de prosa, Habana, 1895, p. 147-151). 

Fué publicado primeramente este juicio en América en París, París, 1892. 



MEMORIAS SOBRE LAS REVOLUCIONES DE VENEZUELA 

1894 

346* — Don José Francisco Heredia y sus memorias. — Memorias sobre las revo- 
luciones de Venezuela, por D. José Francisco Heredia, Regente que fué de 
la Real Audiencia de Caracas, seguidas de documentos históricos inéditos 
y precedidas de un estudio biográfico por D. Enrique Piñeyro. — París. — Li- 
brería de Garnier Hermanos. 1895. — (sie). — XLIX y 304 Págs. — [Manuel 
Sanguily.] (Hojas Literarias^ Habana, 1894, t. V, p. 439-518). 
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VIDA Y ESCRITOS DE JUAN CLEMENTE ZENEA 

1901 

347. — Zenea según Piñeyro. — Nicolás Heredia. — 1901. (El Fígaro, Habana, 14 
Abril 1901, año XVIII, p. 150). 

HOMBRES Y GLORIAS DE AMÉRICA 

1903 

348* — Bibliografía. — Hombres y glorias de América. — Los Palacios, Cuba. — 
Dr. Federico Marino. (Cuha y América, Habana, 1903, año VII, p. 181- 

182). 

349^ — Enrique Piñeyro y su último libro. — I.— M[anuel] Márquez Sterling. — 
Enero, 1903. (La Escuela Moderna, Habana, 1903, año V, p. 2-4). 

350* — Hombres y glorias de América. — Enrique José Varona. — 25 de Enero. 
(El Fígaro, Habana, 1.*^ Febrero 1903, año XIX, p. 54). 

35 í* — Hombres y glorias de América, par Enrique Piñeyro (sic), — (Garnier 
f reres, Paris.) (Bihliographie. — X. de Eicard. : La Renaissance Latine, Pa- 
rís, 1903, t. II, p. 727). 

352*— Un libro de Enrique Piñeiro (sic). (Cuha y América, Habana, 1903, 
año VII, p. 668). 

EL ROMANTICISMO EN ESPAÑA 

1904 

353* — Leyendo a Piñeyro. — (El romanticismo en España.) — Enrique José Varo- 
na. — 8 de agosto. (El Fígaro, Habana, 4 Septiembre 1904, año XX, p. 462), 

354^ — Un libro de Enrique Piñeyro. — M[anuel] Márquez Sterling. (El Mundo 
Ilustrado, Habana, 10 Julio 1904, t. I, p. 74). 

355# — Parlería. — M[ario] Muñoz-Bustamante. (El Mundo Ilustrado, Habana, 
14 Agosto 1904, t. I, p. 136). 
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1905 



356» — í^l Sr. Piñeyro y su último libro. — Impresiones. — ^Luis Kodríguez Embil. 
(Letras, Habana, 1905, t. I, p. 12-13). 



BIOGRAFÍAS AMERICANAS 

1914 



357* — 643. Piñeyro (Enrique). — Biografías Americanas. — Simón Bolívar. El 
General S. Martín. José Morales Lemus. José Joaquín de Olmedo. Daniel 
Webster. José Francisco Heredia. Gabriel de la Concepción Valdés. París, 
Garnier Hermanos^ (S. a.) 12.*" 367 p. y 1 de índice. (Manuel Segundo 
Sánchez, Bibliografía Venezolanista, Caracas, 1914, p. 297). 



JOSÉ MARÍA HEREDIA 

1907 

358* — Heredia. — [José de Armas y Cárdenas.] (English Pages of the Diario de 
la Marina, Habana, 9 Junio 1907). 

Juicio del estudio sobre Heredia publicado por Enrique Piñeyro en el Bulletin Eispani- 
que de Burdeos. 

COMO ACABÓ LA DOMINACIÓN DE ESPAÑA 
EN AMÉRICA 



1908 



359« — Piñeyro y Cánovas. — (Instantánea). — Manuel Sanguily. — Octubre, No- 
viembre 1908. (El Fígaro, Habana, 1.", 8 Noviembre 1908). 

360* — Piñeyro y su último libro. — ^Alfredo Martín Morales. — Octubre de 1908. 
(Letras, Habana, 25 Octubre 1908, año IV, p. 186-187). 
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CIENFUBGOS 

1909 

36 í» — De Enrique Piñeyro. (Letras, Habana, 11 Abril 1909). 

BOSQUEJOS, RETRATOS, RECUERDOS 



[1912] 



3é2« — Piñeyro (Enrique). — Bosquejos, retratos, recuerdos (obra postuma). Pa- 
rís, Garnier, s. d., IS*?, 279 p. port. (Bihliographie Hispanique, 1912. New 
York, The Hispanic Society of America, p. 97). 

363* — Piñeyro: su obra postuma. — Enrique Piñeyro. Bosquejos, retratos, re- 
cuerdos. (Obra postuma). París. Casa editorial Garnier Hermanos. 6, rué 
des Saints-Péres, 6, [1912], S*? 279 p. y retrato. C [arlos de] V[elasco]. 
Julio, 1912. (La Discusión, Habana, 28 Julio 1912.) 



ADDENDA 



bibliografía 



1870 



364* — Nueva York, agosto 11 de 1870. — D. Pedro Díaz Torres. — E. Piñeyro. 
(La Voz de Cuba, Habana, 4 Octubre 1870.) 

Por hallarse comprendida esta carta en la correspondencia capturada al patriota cubano 
Luis Ayestarán, fué publicada con otros docimentos por el periódico español mencionado. 



biografías y citaciones 
1860 

365. — Enrique Piñeyro. (Exámenes del Colegio del Salvador, Habana, 1860. 
p. 15, 24-25, 27-28). 
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1862 

366, — Enrique Piñeyro. (Exámenes del Colegio del Salvador, Habana, 1862, 
p. 24-25, 27). 

1863 

3674 — Enrique Piñeyro. (Exámenes generales del Colegio del Salvador, Haba- 
na, 1863, p. 12, 20, 25, 29-30). 

1864 

368» — Enrique Piñeyro. (Exámenes generales del Colegio del Salvador, Haba- 
na, 1864, p. 23, 27-28). 

1865 

369* — Enrique Piñeyro. (Exámenes generales del Colegio del Salvador, Haba- 
na, 1865, p. 5). 

1866 

3704 — Enrique Piñeyro. (Exámenes generales del Colegio del Salvador, Haba- 
na, 1866, p. 5). 

1870 

37Í4 — [...Piñeyro...] (Instrucción Pública, — Algunas consideraciones sobre 
el colegio El Salvador, por Rodolfo Send: La Voz de Cuba, Habana, 14 
Octubre 1870). 

1881 

372. — [...Piñeiro (sic)...] (Parnaso Cubano, por D. Antonio López Prieto, 
Habana, 1881, t. I, p. LVIII, LXIL LXXX, 10, 35, 130, 222). 

1887 

373. — Enrique Piñeyro . . . (Poetas de color, por Francisco Caleagno, Habana, 
1887, p. 97). 
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1890 

374* — [. . .Piñeyro.] (Aurelio Mitjans, Estudio sobre el movimiento científico 
y literario de Cuba, Habana, 1890, p. 11, 123-125). 

1893 

375* — [...E. Piñeyro...] Antología de poetas hispano-americanos, publicada 
por la Real Academia Española. Madrid, 1893, t. II, p. LI). 

1894 

376, — [...Piñeyro...] (Variedades, por Rafael M. Merchán, Bogotá, 1894, 
t. I, p. 9, 30, 159, 180, 213, 250, 279, 432, 460, 470). 



1900 



377* — [ • • .Enrique Piñeyro. . . ] (Exposition üniver selle Internationale de 
1900 á París. Catalogue Spécial Officiel de Cuba, París, 1900, p. 46). 



1905 



378^ — [. . .Enrique Piñeyro. . .] (Bibliografía de Rafael M. Merchán, por Do^ 
mingo Figarola-Caneda, Habana, 1905, p. XVI-XVII, XXIII, 3). 

1905-1908 

379. Piñeyro (Enrique). (Bibliographie Hispanique, New York [Macón], 

1905, p. 121; 1906, p. 138; 1907, p. 120; 1908, p. 113). 

1909 

380* Enrique Piñeyro. (M. Márquez Sterling, La diplomacia en nuestra his- 
toria. Habana, 1909, p. 81, 90-93, 99-100, 111, 122, 124-126, 135, 138-139, 
141, 146-148, 213-214, 295-298, 311, 313-324). 
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1910 

38 í« — Piñeyro (Enrique). (Bibliographie Hispanique, New York [Macón], 
1910, p. 92). 

1912 - 1913 

382. — Piñeyro (Enrique). (Bibliographie Hispanique, New York, [Macón], 
1912, p. 97; 1913, p. 156). 

1913 



383« — [ • • .Enrique Piñeyro. . . ] (Nociones de Historia de Cuba, por el Dr. Vi- 
dal Morales y Morales, Habana, 1913, p. 207). 



1917 



384* — 1839. — Enrique Piñeyro. (Efemérides de la Revolución Cubana, por En- 
rique Ubieta: La Discusión, Habana, 19 Diciembre 1917). 

385^ — [• • .Enrique Piñeyro.] (Sobre efemérides, por Enrique Ubieta: La Dis- 
cusión, Habana, 22 Diciembre 1917). 



JUICIOS DE OBRAS DE PIÑEYRO 



MORALES LEMUS Y LA REVOLUCIÓN DE CUBA 



1874 

3864 — IV. Morales Lemus y la revolución de Cuba, por Enrique Piñegro, (sic) 
New- York, 1871. (La question cubaine. — L. Louis-Lande: Bevue des Deux 
Mondes, París^ 1874, t. II, tercer período, p. 434-462.) 
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MANUEL JOSÉ QUINTANA 

1897 

387» — Mctnuel José Quintana (1772-1857). Ensayo crítico y hiográñco, por En 
rique Piñeyro. Chartres, 1892. (Legajo de varios, por Elias Zerolo, París. 
1897, p. 273.) 

VIDA Y ESCRITOS DE JUAN CLEMENTE ZENEA 

1901 

388* — Bibliografía. — Enrique Piñeyro. — Vida y escritos de Juan Clemente 
Zenea. — París, Garnier Hermanos, editores, 1901, (Cuba y América, Ha- 
bana, 1901, ano V, p. 370.) 

1913 

389* — Piñeyro (Enrique) Historia de la vida y escritos de Juan Clemente Ze- 

nea 10445. (Talle systématique de la Biiliographie de la France, 

Année 1918, Paris, p. 1360.) 



FIN 




CENTÓN EPISTOLARIO 

DE 

DOMINGO DEL MONTE 

CON UN PREFACIO Y ANOTACIONES 



TOMO I 

1822-1832 

(Concluye) 



C 



Al S.^ Lic.^^ D.'^ Domingo del Monte. 

Habana. 

S.^ D.^ Domingo del Monte. 

New- York 12 de Agosto de 1831. 

Muchas gracias, mi querido amigo, por el 2.^^ cuaderno de las memorias 
de la sección de historia, y por el 1.^^ numero ó falso engendro de la revista (1) de 
Cubi que Vmds enderezarán. El amigo Saco trata de regresar á ese pais en el 
próx.® otoño, y por el sabrán Vmds á que luz vemos esta empresa los inútiles 
de New- York. Walsh dio cuenta en su gazeta nacional de los dos cuadernos 
históricos que le mandamos: veremos si lo hará en su revista. Man.^ Garay 



(1) Revista y Repertorio Bimestre de la Isla de Cuba, Habana, 1831, t. I, núm. 1. 
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sigue en Bristol engullendo ingles y patatas como un hombre, y por supuesto 
q.^ le hice las ofertas que debia como recomendado de Vmd y primo de José 
M.a. (1) No he podido averiguar y dudo mucho que se esté imprimiendo en esta 
ciudad la historia de esa isla (2) de la que mandé á Vmd el juicio critico. 
Siento sinceramente los pesares q.^ Vmd ha tenido, y ojalá que halle en sus 
tareas literarias la distracción y los consuelos que le desean mi muger y mi 
hijo Benigno, Várela, Stos-Suarez, Saquete y 

Thomas Gener. 

CI 

Sor. D. Domingo Delmonte 

Habana 

Matanzas y Set.« 19/831 

Muy estimado amigo: quedo convencido por su última de 5 del actual que 
no conviene escribir el Juicio Crítico sobre las Revoluciones y no hay talento 
particular ni de bastantes recursos para defender ciertas verdades cuando las 
leyes las prohiben severamente. 

Por primera proporción encargo á V. con empeño me remita la obra nueva 
de Sagra y á la vez me remitirá también el Tratado de Preposiciones por el Padre 
Garcés : el costo de ambas obras puede V. pedirlo en mi nombre á Buen.^ Romeu. 

He leido el cuaderno manuscrito que Vmd ha sometido amistosamente á 
mi censura y con franqueza y amistad daré á V. mi parecer. 

Encuentro que puede imprimirse en la Revista; (3) pero como trabajo 
editorial lo considero espuesto y como V.^ quieren naturalmente darle á su Pe- 
riódico cierta originalidad esquisita, seria preciso variar algunas cosas impor- 
tantes: para Juicio Crítico me parece muy voluminoso y en este caso debiera 
disculparse en el exordio alegando la necesidad de estender estos conocimientos 
en el pais: tiene muchas proposiciones aventuradas y como en Economía Política 
hay pocas cosas convenidas el Crítico resuelve con demasiada autoridad y algunas 
veces con injusticia, á mi parecer, pues, sobre el fenómeno de la producción, el 
del crédito, reconocido como capital por el Crítico, y sobre el de restricciones 
comerciales no estoy de acuerdo con él y no por mi opinión, q.^ importaría poco, 
sino por la de varios autores distinguidos sin desconocer por esto q.^ hay mucho 
que decir en pro y en contra. Tampoco encuentro de una exactitud histórica 



(1) José María Heredia. 

(2) Domingo del Monte, y a propósito de esta obra, en 1846 escribió en Paris lo si- 
guiente que se lee en su Biblioteca Cubana, p. 20-21: ^^ Historia General de la Isla de 
Cuba desde su descubrimiento hasta los tiempos presentes: dividida en 3 volúmenes de 

500 páginas cada uno. Por Don natural de la Habana. Manuscrito inédito 

(¿1826?). En 1829 me dio en Nueva York el difunto don Tomás Gener, nuestro diputado 
á Cortes en 1822 y 23, un juicio critico de esta Histoi-ia, que le habían enviado manuscrito de 
la Habana, con las iniciales C. D. T. L.; y esta es la única noticia que tengo de ella.'' 

(3) Revista Bimestre Cubana. 
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que en Roma y en otros pueblos de la antigüedad se practicasen los principios 
de la Economía Política, pues yo probaria por la misma regla que el pueblo mas 
salvage de la tierra los practica también, pues los cambios del pueblo mas bár- 
baro suponen la existencia de un fenómeno económico-comercial. Sin embargo 
concluyo diciendo que la Crítica contra Flores Estrada en lo general es justa: 
tengo a este autor por un copista; pero de bastante instrucción, aunque con 
malísimo cerebro, para digerir lo que aprende : como autor de alguna reputación 
también encuentro que se le critica con cierta acritud q.® reprueba la cortesanía 
de la Crítica moderna. 

Consérvese V. bueno y ordene, en cuanto guste, á su afmo amigo Q B S M. 

J. Badia 
CII 

Sor D. Domingo Delmonte 
Habana 
Sor. D. Domingo Delmonte 

Habana 

Matanzas y Agosto 22/831 

Mi estimado amigo : bien quisiera poder complacer á V. escribiendo el artícu- 
lo estadístico q.® V. me encarga para la Revista ; pero en el dia ni por mis nego- 
cios, ni aun por mi salud, puedo ocuparme de un trabajo tan árido, por no decir 
tan pesado. Sin embargo si tuviese una coyuntura desocupada no dejaré de 
hacerlo. 

Es muy poco lo que yo hice en obsequio de su familia y siempre q.® pueda 
me hallarán dispuestos á complacerles, pues, aunque no merezco los favores 
conque V. me distingue, siempre me sirve de mucho placer ver el buen lugar q.^ 
ocupo en la amistad de Y. 

Escribí hace días un artículo que puse en la Aurora sobre la Paz y la Que- 
rrá y es como un embrión del q.® pensé escribir sobre el Ensayo histórico de las 
Revoluciones de Chateaubriand pero me parece q.^ no se puede tratar esta 
materia sin sacrificar algunos principios y estoy resuelto á no escribir dho Juicio 
Crítico no pudiendo campear con libertad. Dígame V. sin embargo su parecer 
con franqueza. 

Se repite suyo y afmo amigo Q B S M 

Jayme Badia 

A pesar de lo dicho si Vmd tiene materiales reunidos sobre la obra de 
Humboldt tenga V la bondad de mandaraielos. 
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CIII 

Al Sor D Domingo 
Delmonte 

Habana Sor. D Domingo Delmonte 

[Matanzas] Nbré 29 de 1831. 

Mi estimado amigo: su estimable del 25 me ha complacido mucho por q.^ 
realmente yo ignoraba si mis artículos hablan merecido la aprobación de la gente 
sensata; pero con la carta de V quedo tranquilo, pues tengo en mucha estima 
las opiniones de V, Sor D Dom.° 

Estoi impaciente por el art.° de Pepe de la Luz y me prometo un rato de 
placer con su lectura porque es pei^ona que conozco mucho de reputación bien 
adquirida, aunq^ en lo poco que pude tratarle en la sociedad de ntro Gener este 
me hizo amarle sin que él lo supiera. Yo sin embargo creo q.^ Sagra no dejará 
de refutarme y me alegrara que no saliese de los limites de la cortesanía porq* 
fuera muy útil substanciar el espediente de ntro sistema comercial. Suplico á Y 
me mande el 2? cuad? que V me indica, pues, no lo tengo. * 

No deje mi trabajo p.^ la Revista porque la Aurora está algo escasa de tra- 
bajo editorial; pero dije á Taneo que sin el consentim.^^ de V no lo baria y me 
dijo q^ podia hacerlo, pues al ñn V conoce q^ la pobre Aurora descansa sobre 
ntro cuidado principalm.*® 

Es suyo y muy suyo 

J. Badia 

CIV 

Al S.^ D.^ Luis Feit, Oficial de Correos 
P.^ entregar al S.^ Lic.<^« D." Domingo del Monte 

Habana 

S.'' D.^ Domingo del Monte. 

New- York 7 de Oc.^^« de 1831. 

]\ri querido amigo : con la de Vmd de 6 del pasado recibi con sumo aprecio 
el 2? num9 de la Revista Cubana, (1) porque vale mucho y promete mas. Es- 
cepto el articulo de Moris (2) que á veces es pueril y otras inmoral, y alguna 
que otra bagatela, todo lo demás ha parecido bien á los amigos que tiene Cuba 

(1) Mevista Bimestre Cubana. 

(2) Don Esteban Morís. El artículo se titula: De la Desigualdad personal en la So- 
ciedad civil Por Ramón Campos. Con un epígrafe de Salustio : In máxima fortuna mínima 
licentia est. París. 1823. 1 tom. 8' pp. 284. Y fué pubUcado en la Revista Bimestre 
Cubana, Habana, 1831, t. I, p. 176-193. 
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en esta ciudad, espeeialm.*® el brillante castellano de Vmd, y el objeto ó la 
tendencia patriótica de sus observaciones. Animo pues mi buen amigo; ya que 
las banderas se afirman con un buen cañonazo, re-afirmen Vmds la suya con 
algo de Pepe de la Luz, y con lo mejor que tengan ó reciban. Un articulo de 
Quintana ó de Pancho Arango, por ejemplo, que bueno fuera para dar apetito 
á los desganados y resolución á los indecisos, interesando la vanidad que es el 
resorte mas poderoso entre nosotros. Ya Walsh ha dicho algo en obsequio de 
Vmds en su gazeta nacional de Philadelphia que ha traducido y comentado Saco 
para el mercurio de esta ciudad, que saldrá mañana é incluiré, si no sale muy 
temprano el Neptuno; y sino remito también lo que dijo el mismo Walsh de las 
memorias históricas que le mandamos, es porqué ya lo habrá visto Vmd con mas 
estension en el último numero que le envié de su Revista Americana. Cuando 
Vmd me mande el n? 3? de la nuestra, no deje Vmd de decirme el num? de 
suscritores que tenga. No deje Vmd tampoco de guardarme un secreto absoluto 
sobre el juicio que hemos formado del articulo de Moris: nuestra intención no 
es de mortificarle ni desalentarle, sino de manifestar nuestro interés por el 
crédito de su revista, y cumplir con el encargo de Vmd de darle nuestra opinión 
sobre su mérito. Reciba Vmd la cordial enhorabuena de Várela (1) Leonar- 
do (2) y Saquete por el buen ejemplo que ha dado, y la misma enhorabuena 
con lo mas afectuoso de la amistad de Guadalupe (3) y 

Thomas Gener. 

P. D. 

Por no esponerme al riesgo de que esta carta se me quede si aguardo al 
mercurio de mañana, he pedido una prueba á su editor de la cual he cortado 
el comunicado de Saco — 

CV 

Al S.'' Lic.^^ D.'^ Domingo del Monte 

Habana. 

New-York 4 de Nov.« de 1831. 

Mi querido Del Monte; muchas gracias por el n? 3? de su revista que ha 
correspondido á la mayor parte de mis deseos ; pero porque no agregó Vmd á la 
fineza de mandarlo la que me hizo Vmd en el n? anterior indicándome los autores 
de sus artículos? El de las poesías de Madrid, (4) que nos ha parecido muy 
bueno, no sabemos á quien atribuírselo : unas veces nos parece de Vmd, y otras 



(1) El Pbro. Félix Várela. 

(2) Don Leonardo Santos Suárez. 

(3) La señora Guadalupe Junco, esposa de Gener. 

(4) El artículo es de la pluma de Domingo del Monte, fué publicado en la Bevista 
Bimestre Cubana, Habana, 1831, t. I, p. 312-329, y Ueva por título: Poesías del Doctor Don 
José Fernandez de Madrid. 2» edición. Habana 1830. Imprenta Fraternal. 1. tomo da 
106 pp. en 8' menor. 
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de ponina. Nuestro D.^ Félix está trabajando uno sobre la gramática de Sal- 
va (1) que remitirá luego, pero no quiere que se sepa. 

La carta mas fresca que tengo de nuestro José M^ (2) es de 11 de Sep.^^^; y 
aunque ya entonces estaba libre y restableciéndose rápidamente de las malditas 
tercianas que lo han roido como un año, todavia no tenia acabada la copia en 
limpio de sus poesías de que quiere que le haga aqui una edición. (3) 

El gran navegante Saquete tiene la modestia de irse por tierra á Nueva- 
Orleans, aunque sabe que Vmds le celebrarian mucho sus proezas marítimas si 
se embarcase aqui p- llegar mas pronto á sus brazos. El está tan contento del 
carácter que van Vmds dando á su revista, como Várela, Leonardo y su buen 
amigo. 

Thomas Gener. 

CVI 

A D. Domingo del Monte 
Habana 

Sor D. Domingo del Monte 

Matanzas 10„ de Dizre. de 1831. 

Estimadísimo am? ¿ Creerá V. que hoy ha llegado á mis manos su apreciable 
cuanto retardada carta de 10„ de Set.^ ult.?? Pues asi es como lo digo. Ca- 
sualm.*^ mirando la lista de las atrasadas que trajo la Aurora de uno de estos 
dias vi alli mi nombre, y tal está mi cabeza, que si un amigo p.^ obligarme no 
hubiera sacado y enviadome dicha carta, ni p.'' esas me habria acordado de pro- 
curarla. Contestóla a renglón seguido desvaneciendo con la simple relación del 
caso toda idea siniestra que pueda V. haber abrigado de mi puntualidad y buena 
y urbana correspond.^ Al mismo tiempo debo decir a V. que no he visto á D. 
Dom.° Aldama (4) ni la carta ni el libro que V. le confió p.* entregarme, cuando 
lo verifique, leeré al Sor Villemain (5) con gusto y sin demora y le remitiré tan 
pronto como la acabe a D. F. Tanco. (6) 

Mis males físicos y mis angustias morales no me han permitido dedicarme 
de serio a la revisión de la 2? parte de la obra del Sor Hermosilla, donde, si se 
exceptúan algunas observaciones ingeniosas sobre el mecanismo de la versifica- 
ción y la silaba de nuestra lengua, maldita de Dios otra se encuentra nueva q.® 
llame la atención, (sic.) 



(1) Gramática de la lengua castellana según ahora se habla, ordenada por D. Vicente 
Salva. — Paris, año de 1830. Se halla inserto en la Revista Bimestre Cubana, Habana, 1832, 
t. II, p. 1-18. 

(2) José María Heredia. 

(3) Esta edición, o sea la segunda de sus Poesías, es la que al fin vino a publicar el 
mismo autor en Toluca, en 1832. 

(4) Don Domingo de Aldama, después suegro de Domingo del Monte. 

(5) Probablemente fué esta obra el Cours de littérature frangaise, publicado por Abel 
Fran§ois Villemain en 1828-1829. 

(6) Don Félix Manuel Tanco y Bosmeniel. 

6. 



82 ANALES DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 

Me disimulara V. esta letra piojosa, y todo el prejeño de esta misiva? Sobra- 
da buena vista tiene V. p.^ no ver claro en medio de estos borrones la limpieza 
del afecto de su mas at.° seg.° ser.v^^ 

Q. B. L. M 

F,<^° G. Bethencourt 



CVII 



Al S/ Lic.^^ D.^ Domingo del Monte 

Habana. 



S/ D.^ Domingo del Monte. 

New-York 7 de Enero de 1832. 



Mi muy querido amigo : ya están en el saco del paquete del Havre las cartas 
que me ha incluido Ymd en su apreciada del 15 del pasado que acabo de recibir 
con otra por separado ; y ya le mandé á D.° Félix el apremio que Vmd me encar- 
ga, para que acabe el articulo que trabaja para la revista, si sus achaques y los 
cuidados de la Calderona se lo permiten. Me sorprendió Ymd muy agradable- 
mente revelándome, en su anterior de 26 de Nov.®, el autor del juicio critico del 
arte de hablar en prosa y verso de Hermosilla. (1) Yo hubiera jurado que era 
de Quintana, y pues que tiene Vmd co-laboradores que pueden equivocarse con 
este célebre humanista, ya no hay que dudar del sosten y reputación creciente 
de su útil y honrosa revista. También le doy á Vmd la mas cordial enhorabuena 
por las consideraciones morales que ha insertado en su escelente articulo sobre 
las poesías del D.^ Madrid. La moralidad es el tema favorito de la civilización 
del dia, y la tecla que Vmds deben tocar si quieren prolongar la palanca que ha 
de levantar oportunamente lo que vemos y no quisiéramos ver postrado. Vienen 
luego las gracias que le debo por las memorias de la Sociedad patriótica, que 
me han recreado tanto como la bien calculada proposición que me dice Vmd 
que el S.^ Casas ha dirigido á Martínez de la Rosa, de tanto provecho p.* todos 
si la acepta, y q.^ honra tanto á Casas y á toda la Habana, aunque no la acepte. 
Y en que altura se halla la continuación de las memorias históricas de esa isla? 
No me dijo Vmd q.® después de la de Arrate publicarian las de Urrutia? Con 
solo imprimir lo que en esta materia corre manuscrito con crédito hacen Vmds 
un buen servicio. Y la comisión que tenian Vmds esplorando archivos en Espa- 
ña ¿ha dado ya algún aviso de sus descubrimientos, ó mandado muestras de su 
trabajo? A Saco y no se a quien mas habia dicho que seria chocante q.® en su 
revista se viera el juicio critico de tantas obras impresas en el otro mundo, y no 
se encontrase el del cuadro estadístico y el de la historia economico-politica (2) 



(1) Arte de hablar en Prosa y Verso por D. José Gómez Hermosilla, Secretario de la 
Inspección general de Instrucción pública. Madrid. 1826. pp. 281. CXX de suplemento. 
Parte I. (Bevista Bimestre Cubana, Habana, 1831, t. I, p. 285-311.) El autor de este 
juicio fué Don Francisco Guerra Bethencourt. 

(2) Historia economico-politica y estadística de la Isla de Cuba ó sea de sus progresos 
en la población, la agricultura, el comercio y las rentas. Por Don Eamon de la Sagra. Haba- 
na, Imp. de las Viudas de Arazoza y Soler. 1831. 4?, XIII-386 p. 
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que se han impreso en esa misma ciudad ; y hoy he recibido carta de Alejandro 
Morales en la que me avisa, que Vmds no querian revisar estas obras por no ser 
acusados de rencorosos ó adulones. Que se diria de un juez que se abstuviese 
de juzgar una causa para que no se dijese que la habia sentenciado en odio del 
que la habia perdido, ó por adulación al que la habia ganado ? Ademas, en esas 
obras hay seguramente verdades y errores, cosas buenas y cosas malas: ¿y 
no vale la pena el servicio de discernirlas para que el público evite las unas y 
se aproveche de las otras? Vmd rae dice que es d (1) . . . de le (2) . . . el juicio 
q.® de la obra de Sagra ha publicado Jayme Badia; y como no ha recalado por 
a (3) . . . ceré á Vmd que me lo mande. 

Estoy como una guitarra destemplada de resultas de un ataque reumático q.*^ 
me ha tenido 15 dias baldado; pero ya Vmd ve que por darle pruebas de parti- 
cular aprecio ...(4) edet ...(5) pas ... (6) razón su adictísimo amigo 

Thomas Gener. 
P. D. 

Guadalupe y Pancho Garcia (7) me reconvienen en este instante porq.® no 
he dado á Vmd sus afectuosas espresiones. 



CVIII 



A D. Domingo del Monte 
Habana 



New York y Enero 10 de 1832. 

Domingo queridísimo: cuando llegué á este pais, metíme desde luego en un 
poblacho, y me propuse no escribir mas que á mi madre mientras no volviese 
á Nueva- York. 

Mal cumplí con el encargo que me hiciste respecto al Sor. Guerra. Parte 
fueron para ello la precipitación de mi viage y el malísimo tiempo que hizo en 
aquellos dias. Recomendé á Miguel mi primo el desempeño; y creo haria él 
según tu deseabas. 

Envié á nuestro Fileno (8) tus versos escritos en mi Álbum, y contestándome 
dice. ^*He visto los magníficos versos de Domingo, primeros suyos que veo, y 
conozco que mis amigos al fin me dejan atrás. ^^ 



(1) 


Eoto el documento. 


(2) 


ídem. 


(3) 


ídem. 


(4) 


ídem. 


(5) 


ídem. 


(6) 


ídem. 


(7) 


Don Francisco de la 0. García. 


(8) 


Fileno, 7 no Fileno: tal ea el seudónimo de José María Heredia a que alude el 



autor de esta carta. 
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He visto tu pluma campeando en la Revista, y principalmente el juicio 
sobre Madrid me ha gustado mucho. Dime en que estado se halla el Diccionario 
de provincialismos, (1) y en q.® altura los trabajos de la Sección literaria. 

Al caballero Moris, á Policarpo (2) y Oses mis muy afectuosas espresiones; 
y tu si tienes un ratito desocupado escribe á quien te ama y se considera muy 
honrado con tu amistad. Adiós 

M. Garay 

Por conducto del Sor. Gener puedes escribirme. 

CIX 

A D.^ Dom.<> del Monte 
Habana 

Sor. D. Dom.° del Monte 

Matanzas 10„ de En.« de 1832. 

Mi apreciable am.° Ayer recibi p.^ conducto de Madam su carta de V. de 
28„ del p.° ant.°^ con el n.° 4.^ de la revista. ¿No se lo decia a V. que nuestro 
buen Hermosilla revesado diptongo de galicismo y helenismo según expresión 
del caustico Gallardo, no podia darnos en verso castellano las inimitables y 
siempre imitadas epopeyas del viejo de Asora? p.^ al que no lo crea, ahi esta 
Oses que le dará con los tiestos en la cara, si es Oses como creo el autor del art.'' 
de la revista sobre la traducción de Hermosilla. 

Hablare a D^ Julián Alfonzo cuando venga al campo, y tratare de investigar 
el paradero del libro de Vilmain. Entretanto puede V. (3) p.'' conducto del 
dador a Manzonio y Schlegel. 



(1) Del Monte, en su Biblioteca Cubana, Habana, 1882, p. 47, nos refiere lo siguiente 
respecto a este diccionario: ^^ Hallándose el colector de esta Biblioteca en Madrid, en 1827, 
y notando la estrañeza, que causaban algunas palabras, frases y modismos de su lenguaje, 
en la conversación, á sus nuevos amigos de Madrid, apasionados, como él, de la pureza de 
la lengua castiza: concibió la idea de formar, en orden alfabético, la lista de los provincia- 
lismos de Cuba. Vuelto á la Habana y habiéndose establecido, en el seno de la Sociedad 
Patriótica, una sección de Literatura, promovió en ella, la formación de un diccionario de 
provincialismos cubanos, para el cual sirvió de primer núcleo su lista de Madrid. Ya lo 
llevaba muy adelantado aquella malograda Academia, en la que sirvió mucho la constancia 
del Pbro. D. Francisco Euiz, cuando se disolvió á deshora, por malas artes, dicha corporación 
literaria. 

*'E1 Sr. Pichardo, ya ventajosamente conocido por una Cronologia y un Itinerario de la 
Isla, aprovechó, entonces, la idea, y publicó su apreciable trabajo. Este, y los apuntes iné- 
ditos de la Comisión de Literatura de la Habana, los tuvo á la vista el Sr. D. Vicente Salva, 
en Paris, y le han servido para ilustrar con los provincialismos cubanos (como lo ha hecho 
con los de los demás paises de la América española) su correcta edición del Diccionario de la 
Real Academia de la lengua, en 1846.'' 

(2) El poeta José Policarpo Valdés, nacido en la Habana en 1807. Usó el seudónimo 
de Polidoro, 

(3) Falta el tiempo de vel-bo que debió escribirse. 
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No he visto periódico del Norte en que se hable de la revista: los que han 
colgado a Quintana la paternidad del articulo sobre el arte de hablar se mues- 
tran poco duchos en esto de reconocer p.'* facciones de familia los troncos de las 
decendencias literarias. El error ha sido craso; p.° sino recomienda mucho la 
capacidad de quien tal comete, a nosotros en nada nos ofende. 

Dios le de a V. un año cumplido de satisfacciones al gusto de sus deseos, q.® 
si p.^ los mios se miden han de ser tales que nada le dejen a V. que apetecer ni 
desear. 

De V. affmo q B L M. 

F.*^'' G. Bethencourt 

ex 

Paris 17 de Enero de 1832. 

Queridisirao amigo mió: tu carta del mes de Abril del año próximo pasado 
me halló gravemente enfermo y tan próximo a la muerte que habrá muy pocos 
que la hayan visto tan de cerca. ^'Puesto ya el pie en el estrivo'' hice que me 
la leyesen, y aunque suprimían mucho, algunas espresiones de tu amistad mas 
sincera y mas vehemente que nunca percibí bien bastaron á hacerme olvidar el 
lecho horrible de la muerte en que me hallaba. Después de verme querido como 
tu me probabas quererme, como me querían las personas para quienes yo habia 
vivido, mi ambición se hallaba satisfecha. No veia que otra cosa pudiera sacarse 
de este mundo; lo dejaba con aquella serenidad que hace enmudecer el natural 
dolor, me llevaba el convencimiento de que habia merecido vuestro cariño y os 
legaba una memoria pura y esenta de toda mancha que vosotros sabríais con- 
servar y hacer querer. ¡ Mi muerte era bella ! ¿ Lo será tanto la vida que he 
rescatado como por milagro? No lo espero, nú querido amigo; ya me la hacen 
amarga perdidas irreparables, y en la ausencia de todos los objetos de mi cariño 
me suelen faltar las fuerzas hasta para sentir como quisiera lo que por mi causa 
sufren. La idea de que tu y tu digno tocayo habláis tenido la mala suerte que 
cupo á nuestro tierno amigo el gaditano ire ha hecho mas que nada penoso é 
intolerable el tiempo de mi convalecencia. Acabo de saber que era falsa la mala 
nueva que tanto me ha afligido y que estáis buenos y tranquilos en vuestra 
amada patria, y seria tan difícil como superfino el esplicarte el gozo que esto me 
ha causado. Ahora no pienso en mis desgracias, en vosotros pienso solamente, 
os dirijo esta cartita por el primer conducto que se me presenta, os escribiré sin 
cesar cuantas pueda y espero que vosotros haréis lo mismo. Tenemos tanto que 
contamos 1 No me calléis nada, queridos mios, escribidme con mucha frecuencia, 
decidme en que os ocupáis, ved si os puedo ser útil, que aqui tengo muchos me- 
dios de serlo, pensad también en serme vosotros útiles por si acaso necesito de 
vuestra ayuda y pensad siempre en que tenéis un amigo que os adora, y que 
necesita vuestro cariño para no ser del todo desgraciado. 

Recibid los tres los dulces besos de la amistad de vuestro 

Lorenzo Fernandez, (Salustiano Olózaga) (1) 



(1) N. de Domingo del Monte. 
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CXI 

Al S/ Lic.^o D.^ Domingo del Monte 

Habana. 

S/ D.° Domingo del Monte 

New- York 4 de Feb.*» de 1832. 

Mi muy querido amigo : el num? 4? de la revista cubana nos ha dado nuevos 
motivos de satisface; pero tememos que dos ó tres verdades, de las que no dejan 
hueso sano, que no ha podido contener nuestro escelente Pancho Ruiz en su 
juicio critico de la obra de Valle Santoro (1), den asa á los enemigos de la 
empresa para acriminarla en Madrid. D.^ Félix está conduciendo su examen de 
la gramática de Salva, y dice que trabajará seguidamente un discurso sobre 
educación. José M^ (2) mandará algo también; pero primero quiere ver lo que 
Vmds han hecho, y con este motivo le he mandado los cuatro números que debo 
al favor de Vmd. En su últ.^ carta que es de 25 de Dic,^^% me dice que la pri- 
mera noticia que habia tenido de la Revista Cubana, (3) era la q.® yo le habia 
dado: es posible que Vmds lo hayan desatendido hasta este punto? El publica 
en Toluca otra revista mensual, (4) es editor de un periódico llamado el Con- 
servador, está imprimiendo en 4 tomos sus lecciones de historia, (5) y está 
entendiendo, alli mismo, en la segunda edición de sus poesías, de la que me 
mandará 200 ejemplares para esa isla. 

Encargo á Vmd dos abrazos para mis queridos Pepe de la Luz y Saco. Dis- 
tribuya Vmd mi afecto entre los demás amigos, y cuente siempre con el de 
Guadalupe, Várela y Leonardo, como con el de su adictísimo. 



Thomas Gener. 



P. D. 

Pancho Garcia saluda también á Vmd. afectuosam.® 



(1) Elementos de Economía PoUtica con Aplicación particular á España por el mar- 
ques de Valle Santoro: 1 Tomo en 4^ Madrid 1829. (Revista Bimestre Cubana, Habana, 
1831, t. II, p. 26-42.) El autor de este juicio fué el Pbro. Francisco Ruíz. 

(2) José María Heredia. 

(3) Revista Bimestre Cubana, 

(4) Miscelánea, periódico crítico j literario. Por J. M. Heredia. Miscuit utile dulci. 
HoRAC. Segunda época, Toluca: 1831-1832. Imprenta del Gobierno, dirigida por Juan 
Matute y González, 

(5) Lecciones de historia universal, por el Ciudadano José Maria Heredia, Ministro de 
la Audiencia de México. Toluca; 1831-1832. Imprenta del Estado, á cargo de Juan Matute. 
4 ts. 18» 
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CXII 

S/ D.^ Domingo del Monte 

New-York 10 de Mzo. de 1832. 

Al fin, mi querido amigo, va para la revista el articulo prometido de Várela. 
Supongo que ya Vmds se habrán indignado con el que publicó el Redactor de 
esta ciudad contra la Revista en general, y en particular contra el escelente 
juicio critico (1) de Ozes de la traducción de Homero por Hermosilla. Por 
varias razones hemos sospechado que este taymado articulo es de cofradía, y 
como aqui no tenemos cofrades de la de los afrancesados, suponemos que ha 
venido de la Habana, y deseamos saber si Vmds piensan como nosotros, y en 
este caso á quien le echan el muerto. Antes de salir de esa tierra no conocíamos 
á otro que á Diego Taneo: ¿hay ahora otros que sean de pluma tomar? Sea de 
esto lo que fuere, apoyo los consejos de Várela en la carta adjunta, cuyas inten- 
ciones, para el caso de que la hostilidad sea efectivamente afrancesada, se revelan 
en la otra que incluyo para Pepe de la Luz. Todavia no ha parecido el num? de 
febrero, y el deseo de recibirlo da mas prurito q.^ una nigua (2) á su buen amigo. 

Thomas Gener. 

CXIII 
D.^ Domingo del Monte ; 

Abogado — 

Habana 

Recibida en la Habana el 5.Jul.« 1832. (3) 

París 29 de Marzo de 1832. 

A Tatao no le escribo por no aumentar el volumen 
de esta q.® ha de ir p.^ el favor de Chauviteau con 
quien no tengo ninguna confianza. 

Queridisimo Dom.** mió. Después de mi larga y penosa enfermedad me veo 
al fin en salvo al lado del licenciado y con el consuelo de poderte escribir larga- 
mente: aunque se halla mi espíritu en tal estado de confusión q.® no sé si acer- 
taré con lo q.^ quiero escribirte. Ante todas cosas quiero q.® digas á Almodovar 
y á Pinganilla q.® el sinonimista cobro de En."* de este año después de tantos 



(1) La Iliada de Homero, traducida del griego al castellano por D. José Gómez Her- 
mosilla. — Madrid en la Imprenta Real: año de 1831. — 3 Tomos en 4' (Revista Bimestre 
Cubana, Habana, 1831, t. II, p. 65-94.) El autor de este juicio fué Don Blas Oses. 

(2) Alude a la comezón irresistible que produce en el cuerpo humano la invasión del 
insecto conocido por nigua. 

(3) K de Domingo del Monte. 
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trabajos y dilaciones los dos mil r.^ q.® le debian desde Mayo del año anterior y 
como se hallaba ya en su convalecencia le vinieron de molde ; pueden pues estas 
personas tener el gusto de saber q.^ el pobre valetudinario usó del dinero un poco 
tarde, pero acaso, acaso cuando mas lo habia menester. Tal vez el infeliz irá á 
ver á Vds. mas adelante si es q.® no puede subsanar como espera, la bancarrota 
de su casa: en este caso creo q.^ será bien recibido en ese hospitalario pais tanto 
por tí como por Tatao el amigo de los dos. A proposito de Tatao : estando yo en 
lo mas fuerte de mi enfermedad recibí y leí una carta suya: las tiernas y afec- 
tuosas espresiones de cariño q.® vi en ella y las lagrimas q.® arrancaron de mis 
ojos fueron no pequeño alivio á mis padecimientos; pues no es posible q.^ con 
tales amigos como los q.^ tengo, sea yo enteramente infeliz nunca, nunca: dile 
de mi parte todo lo q.^ te sugiera mi amistad q.^ nunca será tanto como lo q.® 
siente este lacerado corazón. Abraza también tierna, estrecham.^^ a Pinganilla 
por la parte q.^ tomó en mi desgracia: á todos quisiera pagar pero no basta, 
Dom.'' mió, un corazón p.^ tanta gratitud ; asi es q.^ estoy aturdido y estúpido y 
no sé lo q.^ me pasa. No contribuirá poco la novedad q.^ causa á los estrangeros 
esta Babilonia. Anoche fui por 1? vez al teatro francés y vi el Mahoma de 
Avonet : en vano seria quererte yo pintar la impresión q.® me hizo, las lagrimas 
q.^ me airancó y el horror q.^ comunicó al alma la terrible catástrofe represen- 
tada por actores como aquellos; q.^ espresan la situación del papel no solo con 
las palabras del autor, sino con los estudiados y naturales movimientos de la 
fisonomia, con la esquisita propiedad del vestido y por ultimo con los movimien- 
tos y circunstancias q.^ parecen menos importantes. Siempre, por mucho q.^ viva, 
conservaré la memoria de la representación de anoche. 

Vamos á otra cosa. Hay aquí un amigo mió llamado Tejada, a quien tu 
debes conocer p.^ haberlo visto con el cántabro en Madrid y á quien Tatao conoce 
mucho y sabe también las razones particulares q.^ estrechan mi amistad con 
Tejada. Este es abogado español y desea saber si podrá prometerse si pasa á 
esa, ejercer su profesión y sacar de ella su subsistencia. Respóndeme tu parecer 
sobre esto, teniendo presente q.^ Tejada nada pierde con dejar á Europa y q.^ es 
joven muy despejado y de algunos estudios mas de los q.^ se necesitan p.^ obtener 
el titulo de licenciado. 

Tengo curiosidad de saber la casa en donde viviste aquí : dímelo. Recelo q.^ 
ha de estar cerca de mi habitación q.® es cerca del Odéon, rué Tournon n.^ 18. 
Tengo proyectadas varias empresas literarias q.^ quiero comunicarte p.^ q.^ 
me digas tu parecer. Tu sabes q.^ no tenemos en nuestra lengua castellana un 
diccionario de sinónimos como tienen las demás naciones de Europa y señalada- 
mente Francia é Inglaterra, y sabes tamlíien q.^- ha.y impresos varios folletos q.^ 
comprenden un número mayor ó menor de artículos de esta clase. Mi plan es 
recogerlos, y añadiendo los q.® yo tengo manuscritos, ordenar unos y otros y 
formar un diccionario lo mejor q.^ Dios me dé á entender, q.*^ se imprima aquí, 
repasando yo mismo cuidadosam.^^ las pruebas p.'' q.^ salga con las menos erra- 
tas q.® se pueda; pues los sinónimos castellanos de Sicilia no han salido a luz. 
ítem. Durante el largo tiempo de mi ultima convalescencia me di á hacer versos 
con tal afición q.^ copiándolos después todos, hallo q.® podrá resultar un tomito 
regular si se imprimen y ¿como resistir á la tentación de hacerlo? Todavía no 
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estoy resuelto pero me siento muy inclinado á ello. En estos versos se incluye la 
epístola en tercetos á Montino q.^ te dirigi p/ conducto del tio de Tatao y supon- 
go habrás recibido en M.^^ p.° p.° 

Aquí ha empezado el colera-morbo haciendo grandes estragos: en ocho 
dias q.^ hace q.^ se declaró hasta hoy 4 de Abril hay mas de mil enfermos en los 
hospitales y lo mas horroroso es q.^ muchos de ellos mueren en pocas horas y 
algunos en pocos minutos después de la invasión del mal. Este azote faltaba 
solo á mi convalecencia; pero no importa, no por eso desisto del plan q.® formé 
á mi llegada y q.® espero poder realizar de meterme en la escuela de medicina 
y hacerme medico; porque aquí se concluye mas pronto esta carrera y en mí 
milita la razón particular de q.^ tengo estudiados algunos años en el colegio de 
Cádiz, los cuales espero q.^ se me abonen aquí, i Que placer seria p.* mi poder 
ir á abrazarte llevando conmigo una profesión q.^ me proporcione una subsis- 
tencia segura é independiente 1 La dificultad está en vivir el tiempo del estudio 
y esta dificultad creo poder vencerla en cuanto á la subsistencia en los tres 
años q.^ dure mi aprédisage: quédame solo el apuro de diez pesos cada tres 
meses que se satisfacen en la escuela por derechos de inscripción; porque ya 
se ve, i es tan difícil buscar recursos en un pais estrangero ! A pesar de 
todo no desconfió, cuando recuerdo cuan milagrosamente me he salvado de mi 
2.^ enfermedad q.^ presentaba indudablemente mas dificultades q.^ mi empresa 
actual. 

Puedes contestarme por el conducto q.^ te dirijo esta q.® será el de Chaubi- 
teau, me 8. Joseph y mira si puedo seros útil para alguna cosa literaria ó cientí- 
fica ; tú sabes q.^ siempre he estado yo dispuesto á trabajar en estas materias, pues 
ahora lo estoy mas q.^ nunca porque la soledad á q.^ estoy reducido, la tristeza 
consiguiente á mi desgracia y los desengaños q.^ he tenido, me han concentrado 
é inclinado de tal manera al estudio q.^ en el pienso hallar todo mi consuelo, 
si es cierto el adversis perfugium ac solatium praheat de Tulio. Tus cartas y las 
de Tatao con las noticias de Mané y Pinganilla han de ser el único consuelo de 
este infeliz: yo espero q.^ tú, q.^ en ocasiones menos apuradas me las has con- 
cedido tan cumplidas, no me las negaras ahora ni en número ni en estension, 
estando como debes estar seguro de q.® ellas serán para mí uno de los mayores 
bienes q.^ acierto á desear. Está demás advertirte q.® me des todas las noticias 
literarias de esa isla á fin de ponerme al corriente hasta el dia desde el desgra- 
ciado Mayo de 1831. Ahora recuerdo q.^ el ultimo acto intelectual q.® ejercí 
antes de mi enfermedad fue el juicio de la composición poética q.® obtuvo el 
accessit cuando fue premiada la del joven Echevarría (1) con ocasión del parto 
de la reina: juicio q.® envié á Madrid á Farmer y q.® debió salir en el correo 
literario. Pues bien; desde entonces ignoro todo lo ocurrido en las letras de la 
Habana. Si hay aquí en Paris alguna persona q.^ reciba los impresos de esa, 
no dejes de recomendarme á ella para q.® pueda yo leerlos por su medio, único q.® 
veo p.* poderlo ejecutar. 

Abril 10. El colera morbo sigue sus estragos de una manera espantosa: los 



(1) Alude a la Oda, a la Infanta de Castilla Baña María Isabel Luisa de Borhon, 
poesía de Don José Antonio Echeverría de la cual se habla en nota anterior. 
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enfermos de los hospitales pasan ya de tres mil según los periódicos j algunos 
médicos aseguran q.® está muy disminuido en ellos el número de enfermos, sin 
duda p/ minorar la consternación del público: el calor sigue, y es de temer q.« 
con él acresca la epidemia. Obre Dios. Quiere y compadece á tu tierno amigo 

A. Iznardy José Sánchez (1) 

París 15 de Abril. Esta no puede ya ir p.^ el conducto de Chaubitau no sé 
por donde la podré enviar. Los enfermos del colera pasan ya de ocho mil solo 
en los hospitales; pero dicen q.® ha hecho crisis la epidemia y q.® empieza á 
bajar el numero de los atacados y á disminuir la proporción de los muertos — Yo 
pensaba enviarte en esta copia de algunos versos de Darsino pero no he recibido 
el borrador de ellos como esperaba. Sin embargo conservo 2. sonetos en la 
mem.* q.® te copio á ver q.^ te parecen — 

PELAYO 

Con numeroso ejercito enemigo 
huella osado Tarif el suelo hispano, 
y al destrozar las haces del cristiano 
en sangre tinto el Lete fue testigo. 

Cumple la Iberia el celestial castigo, 
y altivo y vencedor el africano 
gozoso empuña con sangrienta mano 
el deshonrado cetro de Rodrigo. 

Mas vive de Pelayo el noble aliento, 
q.® retirado á la áspera montaña 
de Covadonga sacro juramento 
pronuncia airado, de salvar á España, 
y aunque pocos acogen su ardimiento 
el cielo ayuda tan gloriosa hazaña. 



COLON 



Docta vigilia al gran Colon revela 
la ignorada región do muere el dia, 
y surcando del ponto incierta via 
se entrega al viento en frágil carabela. 



(1) Don Salustiano de Olózaga. 
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El peligro a la chusma desconsuela 
que de la altiva empresa desconfia, 
pero Neptuno q.^ á Cristoval guia 
muéstrale un mundo 3^ á sus playas vuela. 

Celoso Eólo desenfrena el viento 
y el arcano robar intenta á España, 
mas el héroe lo escribe y su ardim.*° 
al mar lo entrega cuando mas se ensaña, 
la furia cesa; y á su gloria atento 
al trono de Isabel lleva su hazaña. 



EPÍSTOLA Á MONTINO (1) 

En estrecha prisión gime inocente 
tu fiel amigo, y á la luz negado 
piérdese en cavilar su triste mente. 

De su patria y amigos apartado 
no halla en la tierra su penar consuelo 
que aquí vive de todos ignorado. 

Por mitigar su acerbo desconsuelo 
traspasa el ancho mar su pensamiento 
y ansioso llega hasta el cubano suelo. 

Acógelo, Montino, y el tormento 
que á tu cariño de mi dura suerte 
de tu amistad será fiel monumento. 

Y pues me niegan el placer de verte 
contrarios hados, aliviar procuro 
con un tosco carhon mi pena fuerte. 

Dentro de una ciudad de antiguo muro 
que á sabio bachiller dio nombre y fama 
por inocente me juzgué seguro. 

Vana ilusión que la funesta llama 
de la discordia que en la patria mia 
con incendio voraz todo lo inflama. 

Discernir no consiente la falsia 
de la virtud, y mora el virtuoso 
á par del criminal en cárcel fria. 

Repasaba una noche cuidadoso 
los caracteres do el materno afecto 
se esfuerza en consolarme cariñoso, 



(1) A continuación de los sonetos que anteceden, pero en pliego aparte, figura en el 
original esta epístola. 
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Y donde el natural tierno dialecto 
á los ojos tal vez asoma el llanto 
de mi filial amor innato efecto: 

Que no es mengua llorar si del quebranto 
de ageno mal nuestro quebranto nace 
ó bien del q.® causamos nace el llanto. 

Tú tienes madre y tus delicias hace 
y en su regazo tu cabeza inclinas 
y allí tu amante pecho se deshace. 

Ay, sin ventura yo que las divinas 
iras, de su presencia me arrancaron 
y á tierras me trajeron peregrinas. 

Mi caso escucha. Con furor entraron 
en mi modesto hogar muchos guerreros 
y á tu inocente amigo rodearon. 

Al Rey preso gritando y los aceros 
y arcabuces al pecho dirigidos 
de mis vestidos se agarraron fieros. 

¿No has visto en despoblado los bandidos 
arrojarse al incauto caminante 
y aunque indefenso, en roneos alharidos 

Mandarle q.^ se rinda, y al instante 
sus cofres trastornar y enfurecerse 
sino encuentran metálico sonante? 

Pues así los satélites al verse 
fallidos en su utópico deseo 
y cual humo su plan desvanecerse, 

L'os papeles y libros en que leo, 
que siempre fueron mi única riqueza, 
con atención repasan ; pero veo 

Que es vana su atención y ligereza, 
porque entre todos ellos no hay ninguno 
que sepa traducir lengua francesa. 

Veamos el ingles: uno por uno 
al filosofo Pope toman y dejan 
que siempre el ignorante fue importuno. 

Lo negro les estorba: ya manejan 
del grande Homero la Iliada en griego 
y á su vista también pasmados cejan. 
Miranla del revés, la vuelven luego, 
hasta que el juez habló como letrado 
diciendo '^para mí es aquesto griego'' 

*^Sin pensar lo acertó. '*Pero mirado, 
** añade, que quizá cosa importante 
** puede encontrarse aquí para el Estado, 

'^Quiero que sin pasar mas adelante 
''de estos libros se forme un inventario 
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*'y á Madrid se remitan al instante." 

Fue allí ver el despojo de mi armario 
cual si fuera enemigo campamento 
y volar mi trabajo literario. 

De verso y filológia en un momento 
labor de muchos años vi perdida 
allí y esto colmó mi descontento. 

Tu que aprecias cual yo mas que la vida 
del alma el pasto en clásica lectura 
juzgarás de mi pena la medida. 

Díjeles que á mi propia desventura 
la de inocentes libros no añadiesen 
cuando a ninguno ofende sin ventura. 

Pero bien que instruidos estuviesen, 
ó los guiase su exaltado celo, 
ó en aumentar mi mal se complaciesen, 

Ninguno satisfizo mi desvelo 
y estando terminado el escrutinio 
libros, papeles alzan ya del suelo. 

Que pasaron del mió á su dominio 
conduciéndome luego silenciosos 
sin esplicar cual fuese su designio. 

A este pueblo llegamos presurosos 
y arrojado en prisión húmeda y fría 
candado y llaves cierran cautelosos. 

Yo aseguro, Montino, que querría 
si al dolor inspirase el numen santo, 
pintarte fiel mi inquieta fantasía. 

En noche tan cruel: si rudo el canto 
no permite á mi voz versos pulidos, 
veraces si serán, pues vale tanto 

El recuerdo de amigo tan querido 
súplalo el corazón franco diciendo 
conceptos no elegantes, mas sentidos. 

¿ Cual astro malhechor me hizo en naciendo 
juguete ser del hado infor tunoso? 
pensaba yo mis penas recorriendo. 

Apenas vi la luz cuando lloroso 
sentí en el pecho desigual fatiga 
y respiré difícil y anheloso. 

Militar profesión forzosa obliga 
de mi Padre feliz la pronta ausencia 
y niega q.^ su esposa fiel le siga. 

Deplorando del hado la inclemencia 
queda mi madre y con el pecho junto 
me da á beber su llanto de impaciencia. 
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Dióme el tiempo y la edad mas alto asunto 
y engolfado en los mares de la corte 
llegó mi barca á peligroso punto. 

Encallado el timón, perdido el norte 
salvé la vida en la tormenta oscura 
porque otro mayor mal me desconorte. 

Murió mi Padre. . . nuevas desventuras (sic) 
mi espíritu y mi cuerpo maltrataron 
y abierta vi á mis pies la sepultura. 

Los cielos de la muerte me apartaron 
si piadosos no sé, si enfurecidos 
para mayor sufrir me reservaron. 

Cuando el tiempo calmando mis gemido» 
dio treguas al dolor, en parabienes 
versos canté que oyó el rapaz Cupido. 

Y apartando de Henaria los desdenes 
á mí tomó sus ojos cariñosa 
y en tierno mirto coronó mis sienes. 

Nuevo huracán con furia impetuosa 
postró por tierra mis dichosos bríos 
y á cárcel me conduce tenebrosa. 

Heme aqui separado de los mios 
dado el ánimo á tristes reflexiones 
y perdido en continuos desvarios. 

Sin saber de mi arresto las razones 
fatigo una y mil veces la memoria, 
y hallar crimen no puedo en mis acciones 

Tal vez medito mi pasada historia 
y el mal aduermo del presente dia 
con el recuerdo de la antigua gloria. 
Como cuando en tu dulce compañía 
visité de Madrid los monumentos 
el Real Palacio y gótica armería. 

Las casas dó vivieron dos portentos 
que vio el 4? Felipe desiguales 
pobre Cervantes fue Lope opulento. 

El sepulcro do viven las señales 
que á Calderón dramático ingenioso 
merecieron sus obras inmortales. 

La torre dó á Francisco el belicoso 
después de la batalla de Pavia 
la libertad dio Carlos generoso. 

La hermita en fin dó la leal porfía 
del cristiano español conservó ilesa 
la aparecida imagen de María. 

En tanto q.® la patria gime opresa 
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del africano bárbaro enemigo 
y la cruz rota el aleoran profesa. 

Siete siglos y mas; justo castigo 
con que armaron del cielo el poderlo 
débil Witiza, impúdico Rodrigo. 

Las abrasadas tardes del estío 
templábamos del Frado en la frescura 
con el nocturno serenal roció. 

O bien subiendo la espaciosa anchura 
á quien su nombre da Alcalá famosa 
Íbamos á admirar la travesura. 

Que Talia nos da viva y chistosa 
cuando p.^ boca de Guzman nos cuenta 
el juvenil hervor en que rebosa. 

El celebrado joven de sesenta 
ó en nacional saínete divertido 
defectos de la plebe representa. 

Y de Tirso el erótico sentido 
á quien Anteva da su gentileza 
y encanta con sus versos el oido. 

O de Lope y Moreto la agudeza 
que Cubas dice con festivo genio 
y enfático les da nueva belleza. 

Cubas q.^ en el Muñoz del gran Célenlo 
la verdad del retrato nos ofrece 
que pintó del autor e] claro ingenio. 

Estos y otros sucesos me parece 
que á par de tí contemplo cual solia 
en tiempos q.® la mente reflorece. 

Te acuerdas, di, q.® en los festivos dias 
los cantores de Itálica y Lepanto 
leyendo yo gozoso los oias? 

Inflamado tu entonces con su canto 
resplandecer miré sobre tu frente 
la clara llama del ingenio santo. 

Allí te señaló puesto eminente 
entre los Yates del cubano suelo 
Apolo a quien acatas reverente. 

Y allí mi voz con exaltado celo 

así lo has de hacer tú clamó inspirada 
cual si tronase desde el alto cielo. 

No lo dudes, Montino, señalada 
en la difícil cumbre del Parnaso 
tienen las sacras musas tu morada. 

Sigue constante el comenzado paso, 
y á tí reunido Heredia el pindariano 
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cual en la antigua Iberia Garcilaso 

Fijad el estro del cantor cubano 
y en docta, ardiente, nacional poesia 
formad nuevo liceo americano. 

Tal la obra es que mi esperanza fia 
al patriotismo y ciencia de Montino 
y en ver logrado el fin no desconfia. 

Ayúdente á llenar tu alto destino 
los claros hijos de la hermosa Habana, 
y entre ellos brille el joven peregrino. 

Que al cantar fiel la sucesión hispana 
de lauro coronó su tierna frente 
raro prodigio de su edad temprana. 

Pero ni él ni otro alguno el ansia ardiente 
que por saber tu corazón inflama 
incesante en el pecho nutre y siente. 

Cual sino aquella inestinguible llama 
pudo entregarte en brazos de la suer1,e 
desoyendo las voces con que clama 

Tu Madre q.® en el mar llora tu muerte 
mientras tu te apercibes denodado 
y el llanto reprimido al trance fuerte 

De Neptuno en sus ondas admirado 
á quien ni alienta sórdida avaricia 
ni de ambición el logro mal guiado. 

Al recibirte Europa te acaricia 
y de antiguo saber ricos museos 
abre q.^ satisfagan tu codicia. 

Campo mayor ofrece á tus deseos 
Madrid, y allí del sabio las lecciones 
donde otros buscan el favor y empleos 

inquieres tú y escuchas las razones 
del lírico cantor de la inocencia 
y del q,^ pinta trágicas acciones. 

Y en pobre hogar evita la presencia 
del poderoso, y retirado vive 
tranquilo en su virtud y su conciencia. 
Del q.^ las lineas de Newton describe 
frío calculador y en dulce lira 
del cintio Dios la inspiración recibe. 

Todos, que á todos tu entusiasmo admira 
cabe si te reciben cariñosos 
y ninguno sus luces te retira. 

Tú, como en el verano caluroso 
la lluvia absorbe la sedienta tierra, 
oyes y guardas tu saber copioso. 




DOMINGO DEL MONTE 

(Propiedad del señor Antonio del Monte y del Monte.) 
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Mas no en España tu afición se encierra, 
q.^ al joven Anacarsis emulando 
traspasas de Pirene la alta sierra. 

Y las artes y ciencias observando 
de Dupin y Thénard en los talleres 
tu noble emulación te va guiando. 

Hasta el pais q.^ en tus v'íages quieres 
por notarlo mejor ver el postrero 
antes q.^ al patrio hogar la vuelta hicieres. 

Pisas al fin la patria del guerrero 
q.^ libertad dio al suelo americano, 
y allí tranquilo observas con esmero. 

El fanático ardor presbiteriano, 
del cuákero la honrada mansedumbre 
y al tolerante y rígido anglieano. 

De las honestas damas la costumbre, 
la fé del mercader nunca violada 
y los usos en fin trato y costumbres, (sic) 

¿Quien al tocar la patria deseada 
cual tú tan rica erudición ostenta? 
¿ Quien como tú la mente hermoseada ? 

Perdona si en los hechos q.^ presenta 
á tu modestia mi verdad ofende 
y ve q.^ es muy tu amigo quien los cuenta. 

Cuando solo eres tú quien los entiende 
déjame sí, q.^ espere grandes frutos 
del docto ardor q.^' tu talento enciende. 

No engañan naturales atributos 
y tal vez, si permite el alto cielo 
q.^ aquí encerrado cual los fieros brutos 

Rinda el aliento con mortal desvelo 
de mi edad en la dulce primavera, 
mi inocencia al morir lleve el consuelo 

De que allá en la región do su carrera 
concluye el sol, en verso numeroso 
publique al mundo mi virtud sincera 
de tu amistad el celo cariñoso. 



CXIV 



París 13 de Abril de 1832. 



Queridísimo Domingo mío : hace unos tres meses que te escribí por conducto 
de un tal Goiri, comerciante (^e esa, que tiene aquí un hermano amigo mío, y 
una de las esperanzas con que mas me lisongeo ahora es la de recibir dentro de 
poco la contestación á esa carta en que te manifestaba la sinceridad y vehemen- 
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cia de mis sentimientos hacia tí, tu digno tocayo (1) y nuestro buen Tatao. Yo 
mismo no sabia lo que os queria antes, pero en los momentos en que deshauciado 
de todos me preparaba á la muerte hace cosa de un año, mi corazón al dirigiros 
su postrer á-Dios me reveló lo intenso del cariño que me unia a vosotros. Y por 
entonces, tu, Domingo mió, me proporcionaste el consuelo mas eficaz que podia 
recibir en aquella situación con la carta que por este mes me escribiste. Si acaso 
habia hecho por nuestro común y desgraciado amigo el Gaditano algo mas de lo 
que ordinariamente se suele hacer en tales casos fui bien galardonado de mi 
amistad hacia él por lo mucho que gané en la tuya, porque tu debes de saber 
que deseaba yo pocas cosas tanto como ver correspondido el gran cariño que 
siempre te he tenido. Me tenias dadas muchas pruebas de tu afición y de tu 
bondad, pero un corazón no se paga sino con otro y estoy muy contento y aun 
un tantico orgulloso de haberme ganado el tuyo. 

Seguro pues de esto y con tanta confianza cuanta es mi amistad me prometo 
escribirte con frecuencia y te ruego que hagas todo lo posible para que man- 
tengamos una correspondencia activa y regular. El primero y mas apreciable 
beneficio que de ello sacaré yo será el tener de vosotros continuas noticias y el 
evitar que se amortigüe con la ausencia y el silencio una amistad que siempre 
he estimado muchisimo, pero que ahora es absolutamente indispensable á quien 
separado de todos los objetos de su cariño solo puede hacerse amable la vida 
por el interés que en ella y en sus desgracias toman estas mismas personas. Y si 
las muestras repetidas de tu cariño serán uno de los mejores lenitivos de mis 
penas, mi espíritu no ganará menos con la amenidad y belleza de las produccio- 
nes de tu entendimiento. Bajo este punto de vista nuestra correspondencia 
puede ser muy interesante para ambos, porque ademas de la ventaja con que 
cuento de vivir en esta Atenas moderna, da la casualidad de que estoy relacio- 
nado con los primeros literatos de la Francia; mi desgracia algo célebre, ó mas 
bien mi fortuna en estremo rara me han proporcionado estas relaciones que de 
otro modo era casi seguro que jamas hubiera adquirido. Asi pues estoy en el 
caso de tenerte al corriente de todas las novedades literarias de Europa y aun 
de anunciarte algunas mucho antes que ocurran. Inmediatamente que nuestra 
correspondencia esté entablada empezaré á hacerlo y tu no tienes mas que 
indicarme lo que desearías saber principalmente, que seras pronto y bien servido. 
Tengo entendido q.® trabajas en una revista literaria que se publica en esa, si 
no tenéis aqui corresponsal yo pretendo desde ahora la comisión, ya porque esto 
me facilitará mas la comunicación contigo, ya porque estoy en el caso de buscar 
algún medio de subsistencia y ninguno mejor ni mas agradable para mi que ese. 
Hasta ahora estoy siendo gravoso á mi familia después de haberla hecho gastar 
lo que parecía imposible que tubiese, pero ademas de que esto no puede durar 
mucho hace menos soportables mis desgracias el saber que mi pobre padre se 
impone la mas pequeña privación porque yo viva aqui con anchura, y aun casi 
con lujo como hasta aqui he vivido y he debido vivir no por elección ni por pre- 
tensiones ridiculas, sino por ciertas razones de conveniencia. Pues que plugo á 
la suerte sacarme de mi rincón á en medio del gran astro y de mi vida tranquila 
y hasta monótona hacerla mas varia y desigual que puede imaginarse, si hemos 

(1) Don Domingo André. 
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íl ^ juzgar del porvenir por lo que en poco tiempo ha pasado por tu triste amigo, 
dejémonos dirigir por el hado, que es menos malo que el que le arrastre á uno y 
le haga perder del todo la cabeza, i Dichoso yo si entre las infinitas mudanzas 
(jue acaso me están guardadas me empuja una de ellas hacia donde tu estes y 
me permite abrazar al amigo de mi corazón, á quien no esperaba volver a ver en 
mi vida! No desconfio de que suceda asi y si lo que no creo me viese conde- 
nado á vivir siempre separado de mi familia, buscaria tu lado con anhelo y 
( erca de ti tendría sin duda la felicidad que en tal caso podría prometerme. 
Pero de esto no ha llegado aun el tiempo, ni la posibilidad tampoco. Lo que es 
luicho mas probable es que vaya á esa otro yo contando con tu amistad y tus 
i'elaciones. Tejada, de quien te habla el Gaditano es un amigo mió á quien quiero 
. oíiio á hermano, creemos que haría fortuna ahí y aunque no puede haber en 
mi actual situación mayor sacrificio que el separarme de él, lo haré sin embargo 
si tu crees que un joven de las circunstancias espresadas en la carta adjunta 
puede prometerse ahi una vida al menos regular. Es preciso que nos informes 
prolijamente de los inconvenientes y de las ventajas que encontraría y sobre todo 
si su circunstancia de haber sido privado por el Gobierno Español de una pen- 
sión que aqui tenia y de haber tenido relaciones algo intimas con algunos de los 
principales emigrados, podría perjudicarse en esa. Mira este negocio, como si 
fuera mío propio, pues me interesa tanto ó mas que los que son en efecto, y 
ademas de contestarme sobre él por este mismo conducto, escribe sobre ello á mi 
hermano en Madrid, precaución que quisiera empleares siempre que tengas algo 
importante que decirme, porque es muy fácil que se pierda una carta y muy 
dificil reparar su falta. 

Te hago los mismos encargos que el Gaditano, y ademas que pues tengo 
tiempo, medios y ganas me emplees en alguna obra de honra y provecho. Piensa 
mucho en mi, quiéreme como yo te quiero, habíame de tus amores, que desearía 
(lue fuesen mas dichosos que los mios que como siguen y abraza á Domingo y á 
Tatao en nombre de tu mejor amigo 

Lorenzo Fernandez. (1) 

cxv 

A D." Luis Feit, Oficial de correos, para 
cnti egar al Lic.^^ D." Domingo del Monte 

Habana. 

S.^ D.° Domingo del Monte. 

New-York 27 de Ab.^ de 1832. 

Mi muy querido amigo: me había propuesto no contestar la apreciada de 
Vmd de 4 de Mzo, hasta recibir de Jayme Badia su respuesta a la que le escribí 
conforme á la sujestion de Ymd ; pero la llegada de sus últimas de 4 y 5 de Ab.^ 
con un paquete de noticiosos, y otro con tres ejemplares del n.° 5.** de la Revista 



(1) Don Salustiano de Olózaga. 
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Cubana, me obligan á acusar su recepción, y á decirle que á D.^ Félix le ha 
sentado muy bien la epístola que Vmd. le ha dirigido, que me ha prometido 
escribir tan pronto como pueda el art.° que Ymd desea sobre la indiferencia en 
materias de religión de La Mennays, y algún otro que está rumiando. Pero lo 
que a el y á todos nosotros nos ha sentado mejor, es que Vmds se hayan exone- 
rado del exótico Cubi, (1) y que ntro competente Saco haya tomado á su cargo 
la administración de la revista. (2) Ojalá que para aumentar su circulación 
pueda disminuirse su precio, buscando en el mayor numero de suscriptores la 
compensación de la equidad que se les haga. Todos hemos visto este n.° 5.° con 
la satisfacción creciente con que vimos sus antecesores; pero amigo su articulo 
mas brillante no es el de Oses (3), como me escribió cierto bulto, sino el de 
Vmd. (4) sin duda alguna, y no hay que ponerse colorado por esto, porque lo 
dice la amistad que nunca alarma á la modestia, y lo dice porque lo cree. Apro- 
posito de articules brillantes ¿cuando nos dará Guerra-Bethancourt el segundo 
que nos ofreció en su primero? 

Podrá Vmd creer que las cosas de Veracruz han paralizado de tal modo las 
remesas de esta plaza, que todavía no he tenido buque ni lo tendré hasta pasado 
mañana para mandar á José M."" la carta de Vmd, sus noticiosos viejos y nuevos, 
y el n.° 5.° de la revista? Lo mismo le ha.brá sucedido á el para remitirnos sus 
poesías y lecciones de historia, y lo que será peor que este atraso reciproco, 
será la perdida que puede haber sucedido de los 4 num.^ prim.^ de la revista 
que le mandé con otras cosas al cuidado de un Admor que el me indicó de la 
Aduana de aquel P.*^, y después he sabido que Santana lo despidió con cajas 
destempladas. 

Me pregunta Vmd si mi Benigno realiza las esperanzas que nos hizo con- 
cebir. Dicen que no hay, ó que hay pocos muchachos de su edad (cumplirá 
trece años el 8 de Julio prox.^) que tengan sus conocimientos; pero yo le digo 
á Vmd q.^ todavía no realiza, sino que sigue prometiendo. Tiene mucha facili- 
dad p."" aprender, pero es tan juguetón aún y tan indiferente al interés de 
aprovecharse, ó al placer de sobresalir, que me desespera. Eso si tiene un buen 
corazón, de suerte que si no puedo dárselo á su patria tan instruido como qui- 
siera, espero dárselo hombre de bien y benigno. Disimule Vmd esta ilusión ó 
flaqueza paternal; diga de mi parte las cosas mas afectuosas á mis estimados 
Pepe de la Luz y Saco, y cuente con el particular aprecio de Guadalupe, de 
D.^ Félix y Leonardo, de Pancho García y 



(1) Don Mariano Cubí y Soler, fundador de la Revista y Repertorio Bimestre de la Isla 
de Cuba, periódico que desde su segundo número vino a ser la Revista Bimestre Cubana» 

(2) En el libro titulado José Antonio Saco. — Documentos para su vida (Habana, 1921, 
p. 32) y en carta fechada en Eoma el 1' de mayo de 1838, le dice cuanto sigue el ilustre 
Saco a Don José Luis Alfonso: '^Cdo me hice cargo de la Eevista, qe fue recien llegado a 
la Haba, ya habian salido 5 números. Empezé pr el 6o, y terminé pr el 9o, qe aunque todo 
impreso, no se llegó a publicar pr mi salida de la Haba'', Y en efecto, al frente del número 
6, t. II, abril de 1832, de la Revista Bimestre Cubana, se publica el acuerdo de la Comisión 
Permanente de Literatura de la Real Sociedad Patriótica, nombrando a Saco director de 
este periódico. 

(3) Poesía portuguesa. (Revista Bimestre Cubana, Habana, 1832, t. II, p. 238-266.) 

(4) Novela histórica. (Ibidem, p. 157-183.) 
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Thomas Gener. 
P. D. 

Sirva de gobierno q.^ hay como un año que Badia no me escribe: sin em- 
bargo, veremos si me contesta y que contesta. 

Otra. Man.^ Garay q.^ acaba de estar aqui, me ha encargado sus amistosos 
recuerdos p.* Vmd. 

CXVI 

París Mayo 1? 1832 

Queridisimo Dom.° mió. Yo no se si haré bien en escribirte mi situación 
con entera libertad en el estado actual de persecución por motivos politicos; 
pero mi corazón necesita esplayarse y tomo la pluma p.^ comunicar contigo mis 
penas y aliviar asi el peso de mis infortunios. Por otra parte mi carta no ha de 
contener cosa q.^ ataque directamente la existencia actual del gobierno ni q.® 
merezca por consig.*^^ castigo alguno aun de la tirania mas brutal; pero si tú 
creyeses q.^ mis lamentos pueden acarrearte el menor de los padecimientos q.® 
yo he sufrido por espacio de un año, rasga esta carta, quémala o entrégala tu 
mismo á la policía ; pues mi voluntad es y será siempre no verte padecer, mucho 
mas cuando pudiera yo tener parte en ello. 

No sé si te habrá contado nuestro buen Tatao mis sucesos hasta el triste 
dia 25. de Abril de 1831 en q.^ me despedí de él á las seis de la mañana junto al 
arco de la pla^a de Tembleque siguiendo él con su apreciable esposa y su niño 
el camino de Andalucía y yo el de la derecha que va á Ciudad-Real á donde me 
conduelan mis verdugos. Nunca se me olvidará aquel momento: Tatao llevaba 
puesta su capa azul y debajo en brazos á su hijo. . . yo no sé lo q.® le dije pero 
el pudo conocer mi estado. La noche anterior cenamos juntos y él te podrá 
decir q.^ no derramé una lágrima, á pesar de q.^ me veia arrancar del ultimo 
objeto querido y de q.® mi corazón pedia prever todo lo q.® me aguardaba en el 
destierro. No me costó poco aquel esfuerzo, pues te aseguro q.^ en el encierro 
de Madrid cuando esperaba la horca por termino de él, no sufrí mas q.® en 
aquella horrorosa noche: yo creo q.*^ él y G. lo conocieron y procuraban por eso 
distraerme presentándome su niño precioso y haciéndome notar sus gracias; 
pero, ay mi Domingo, q.® yo no sé si el verlos aumentaba mi amargura. Entonces 
Tatao con aquel penetrante juicio q.® Dios le ha dado, introducía otra conversa- 
ción; pero yo lo conocía y conocía tam^bien q.® no habia p.* mi consuelo en la 
tierra: el tiempo ha confirmado mis tristes presentimientos. Perdona, querido 
amigo, si me detengo en estos pormenores: me es dulcísimo el recordarlos y 
sé q.® á ti no pueden ser indiferentes mis desgracias. Llegué por fin á Ciudad 
Real y á los veinte y tantos dias de estar allí espionado y sin tranquilidad 
ni sosiego, envió una requisitoria la Sala de Alcaldes de Madrid al Alcalde 
mayor de Miguelturra p.* q.® me prendiese haciéndome rubricar todos los pape- 
les q.® me encontrase; lo cual no solo ejecutó el miserable rábula, sino q.® añadió 
de su motu proprio la ocupación de los libros impresos, robándome así el único 
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consuelo q.® podia esperar en la prisión a donde me condujo aquella misma 
noche entre soldados. El dia 23 de Mayo antes de amanecer entré en un calabozo 
subterráneo de la cárcel de Miguelturra de 18 pies en cuadro con una bóveda de 
9. de alto sin mas ventilación q.^ la de una ventanilla alta de tres cuartas de 
ancho y allí permanecí por espacio de seis meses sin q.^ en ellos se me dirigiera 
legalmente la palabra una sola vez, (1) se me suministraban auxilios de ninguna 
clase á pesar de hallarme sin medios y en un pueblo estraño, ni se me permitiera 
escribir á mi adorada Madre p.^ hacerle saber en carta q.^ viesen antes mis per- 
seguidores, que su hijo no habia muerto todavía y q.® la amaba tan tiernamente 
como siempre. Después de varias tentativas frustradas, anocheció p.* mí mas 
dichoso el dia 4 de Noviembre y antes del amanecer del 5 rae hallé libre por mis 
propios esfuerzos aunque solo y en un campo q.® pisaba entonces por la 1.^ vez 
de mi vida. Las circunstancias de mi evasión y las q.^ completaron mi fuga de 
un modo algo maravilloso, no son para fiadas al papel por razones q.^ no se 
ocultaran á tu penetración : basta decirte q.^ ha sido obra de algunos meses y q.^ 
al fin me veo salvo de lo q.^ entonces pesaba sobre mí. Pero, ay mi Dom.°, q.^ 
lejos estoy de ser feliz! Aqui me tienes en un cuartito del cuartel latino (2), 
solo, sin not-cias de mi familia ni de mis amigos y en un pais donde se sufre 
actualiLcnte una epidemia horrorosa sin medios y sin familia q.® cierre mis 
ojos cuando el cólera ponga término á tanta desventura. No vayas á pensar por 
esto q.^ desmaya mi corazón á vista de tan horroroso por-venir: nada de eso; 
t dos y mas puedo sufrirlos; pero el no sentirlos, y el no sentirlos con la vehe- 
¡i^enea q.^' los siente este corazón tendría mas de estupidez y de brutalidad q.^ 
í'e íilosofia. Mi memoria recuerda la época de mi prisión y no encuentra com- 
parándola con la actual, aquella favorable diferencia q.^ debia esperimentar mi 
espíritu: hoy mismo pudiera repetir estos sáficos hechos á un rayito de luna q.® 
entraba por la estrecha ventana de mi calabozo== 

Dulce consuelo del mortal cuitado, 
Claro reflejo del lumbroso Apolo, 
Pálida reina del nocturno cielo. 

Fúlgida luna. 
El curso enfrena de tu luz suave, 
Goce tus rayos la prisión oscura 
Dó un infelice de su patria lejos. 

Gime inocente. 
Cuando bañares con tus blancos rayos 
La sien canosa de mi tierna madre. 
Tristes endechas de su amante hijo, 

Llévale, ó luna. 



(1) Falta una palabra en el original. 

(2) El Barrio Latino de París. 
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Cuando la hermosa q.*^ apartada lloro 
Mire tus luces en la escelsa Mantua, 
Entrambos rayos de sus dos luceros, 

Toma á mis ojos. 
Así las nubes q.^ tu brillo ofuscan, 
Así la lluvia q.® tu luz apaga 
Libre dejando tu celeste imperio, 

Huyan veloces. 

Otros versos no menos tristes y llorones repito aquí en mis soledades y 
conozco ahora mas que otras veces aquello q.® dice Cicerón de q.® estos estudios 
son un asilo en las adversidades y prestan un consuelo q.^ nunca se acaba. 

Mayo 30. Aun no sé como te podré dirigir esta carta por mas diligencias 
q.^ hago pero sigámosla y después veremos. Anoche he visto Luis 11? tragedia 
nueva de C. Delavigne en el teatro francés : me acordé de ti cuando Íbamos jun- 
tos á los teatros de Madrid. Creo q.^ hubieras convenido conmigo en el juicio 
de la pieza. La tragedia debe agradar mucho á los franceses no solo por su 
mérito artístico sino porque está llena de recuerdos históricos y de antiguas 
costumbres del pais y por la belleza de la versificación en general; pero un 
estrangero sin dejar de apreciar estas cualidades pueda juzgar mas impar- 
cialm.*^ acerca del plan. Todo se funda en una esclamacion q.^ se le escapa á 
María querida del Duque de Nemours con la cual descubre al Duque el Rey 
Luis 11? y lo hace degollar p.^ Tristan su verdugo de cámara y su Privado. 
Esto proporciona escenas interesantísimas pero no es verosímil y ríen n'est 
heau que le vrai como dice un compatriota del autor; una muger como María q.® 
muestra tanto juicio y cordura en otras escenas de la tragedia, no puede descui- 
darse verosímilmente hasta el punto de causar la muerte de su amante. Tampo- 
co es semejante á lo verdadero q.^ el cruel, el sanguinario, vengativo y suspicaz 
Luís 11. fíe la persona de su prisionero Nemours á su medico Comine antiguo 
servidor del Padre del preso como sucede en el ult.^ acto. En cuanto á los carac- 
teres el del Rey está fielmente copiado de la historia pero por esto mismo resulta 
un personage atrozmente sanguinario y al mismo tiempo ridiculo por su fana- 
tismo y por la bajeza de todas sus acciones ; el carácter de S. Fran.^° de Paula 
es ageno de la dignidad trágica y mas todavía sus milagros y los aldeanos q.® 
vienen á pedírselos. Pero prescindiendo de estos defectos y de q.® la pieza debe 
llamarse drama mas bien q.® tragedia, hay escenas tan interesantes y versos tan 
bellos q.® yo estuve enagenado mientras duró la representación : la actriz Dupont 
q.® hizo el papel de Marie y el actor Desmonyeause q.® hizo el del Rey nada 
dejan q.® desear, á los q.® como yo no han visto á Maiquez ni á Taima, sino un 
poquito menos de canturía en la declamación. Como esta tragedia hace tanto 
ruido en París me he querido detener p.* hablarte de ella; y luego porque tengo 
gusto en hablar de estas cosas contigo. 

En la convalecencia de mí ultima enfermedad civil me dediqué á traducir 
en versos la tragedia Aristodemo acordándome de lo mucho q.® tu me la habías 
celebrado y porque yo la creo también muy buena: concluida la obra encargué 
allá á un amigo nuestro q.® te remitiera una copia á fin de q.® sí te parece bien 
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la hagas representar ahí, 6 cuando esto no pueda ser, la leas y me digas q.® te 
parece la traducción. También te se remitió por el correo de Enero de este año 
una Epístola en tercetos de Darsino á Montino q.^ supongo habrás recibido. 
El 15 Ab.^ te escribí también desde aquí. 

Yo sigo estudiando ciencias naturales con los 1.°^ profesores del mundo: 
lo q.® siento es q.^ no por eso aprovecharé todo lo q.^ quisiera pues las desgracias 
y también los años han debilitado mi salud y entristecido mi espíritu; pero 
siempre es una grande satisfacción oir las lecciones de los hombres q.® antes 
admiraba uno desde lejos y que tanto deseaba conocer: Gay-Lusac, Thenard y 
Orfila en química, Biot en física, Lacroix en matemáticas, Royer-Collard en 
filosofía y otros mil me proporcionan ratos deliciosísimos y te aseguro q.^ hay 
dias en q.® no me acuerdo de la literatura encantado con las lecciones de los 
naturalistas y filósofos: sin embargo p.^ dar algo á mis locuras sinonímicas y 
etimológicas he empezado á asistir á la cátedra de árabe : tu sabes cuanto con- 
tribuyó esta lengua á la formación de nuestro castellano y cuan útil podría ser 
el aprenderla bien para deslindar el linage de algunos de nuestros vocablos; 
sin embargo pienso que tendré que suspender este estudio para dar el tiempo á 
otros mas perentorios que exige mi plan de hacerme medico lo antes posible 
según te insinué en mi anterior; que luego, con el favor de su divina magestad, 
habrá tiempo para todo . . . hasta para hacer una visita á mis amigos de la Ha- 
bana: Ya ves q.^ te hablo de mí aun mas de lo q.® es menester. 

Antes que se me olvide como se me olvidó el mes pasado. Cuando me escri- 
bas pones el sobre á mi nombre q.^ es como sabes Mj J. Sánchez eleve en mede- 
cine, dans Vécole — Paris que el conserge recogerá la carta y me la dará. 

Jun? 9. He recibido todos mis sinónimos manuscritos y los impresos de 
Jonama, Cienfuegos y Huerta para mi plan de formar un Dicc.° de los caste- 
llanos q.® aunque nunca podrá ser tan completo como los q.® se hagan después; 
al menos seria, en el caso de imprimirse, el primero q.^ se publicase de España; 
y después. . . sobre un huevo pone una gallina. He dicho el primero porque los 
de Sicilia, parece q.® no han llegado á publicarse, aunque sí á imprimirse. 

Junio 21. Todavía no tengo medio seguro de remitir esta; pero espero 
hallarlo esta semana. He visto á Mademoiselle Mars actriz del teatro frangais 
en la comedia Le mariage de Fígaro, pieza q.® á pesar de su mucha fama es un 
saineton disparatado á mi corto entender; pero la actriz es cosa admirable [que 
gesto, que acción, que metal de voz y sobre todo q.^ ojos! No sabe uno que 
admirar mas: si la inteligencia consumada de la intención del poeta y el largo 
y aprovechado estudio q.^ esta cualidad supone, ó el dulce, sonoro y delicado 
metal de voz y la escesiva y oportuna movilidad de la fisonomía con q.^ espresa 
los afectos q.® quiere hasta el caso de hacerlos sentir á los espectadores, cualida- 
des con que quiso adornarla la naturaleza: no insisto mas en esto porque 
supongo q.® tu la habrás visto y formado el juicio de su mérito por tí mismo. 

En mi ultima te decia q.^ un amigo mió llamado Tejada, á quien Tatao 
conoce, trata de pasar de aquí á esa á ejercer su profesión de abogado: en aque- 
lla carta te insinuaba sus cualidades aventajadas y su desventajosa situación 
y te pedia consejo p.^ su determinación. 

Espero con ansia una carta tuya pero nunca llega ¿te habrás olvidado de 
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tu tierno amigo ? No : nunca, nunca podré creerlo ; antes espera ver tu letra 
pronto por conducto del cántabro está bueno — Para llenar este hueco voy á 
copiarte dos sonetos de Darsino. 

1? La noche de verano. 

Ya el cancro abrasador muestra su brio 
y el labrador solícito atesora 
la rica mies q.^ con su lumbre dora 
el seco ardor del polvoroso estío. 

De la vihuela al son canta el desvio 
amoroso zagal de su pastora, 
que benigna escuchó su voz sonora 
hasta el albor del matinal rocío. 

El grillo suena en atiplado acento, 
y la luna q.^ fúlgida aparece 
lumbra y preside el ancho firmamento. 

Tan solo mi desdicha dura y crece 
y aunque enfermo en prisión dos lunas cuento 
de mi inocencia el sol nunca amanece. 



Pasaron ya las matizadas flores 
con que adornó el Abríl los verdes prados, 
dando abundoso pasto á los ganados 
y el cantar á las aves sus amores. 

Del Agosto pasaron los ardores; 
y el labrador, sus troges ya colmados, 
lagares apercibe, dó pisados, 
tiernos racimos tornará en licores. 

La cuarta luna en su mayor creciente 
penetra en mi prisión y alumbra pura 
con su fulgor mi congojosa frente. 

Tal gira sin cesar sabia natura : 
la inaudita crueldad q.^ asi consiente 
mi mal, tal solo interminable dura. 

Mis afectos á Tatao, á Mané, a su herm.^ y á su comp.® de cuarto; muy 
encarecidas á Pinganilla y tu no retardes el consuelo de tus cartas á tu eterno 
amigo 

José Sánchez. 
P. D. El colera-morbo q.® ya se iba acabando parece q.® vuelve otra vez. 
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CXVII 

Al S/ D.^ Luis Feit, Oficial de correos 
para entregar al S/ Lic.^° D.^ Domingo 
del Monte. 

Habana. 

S.^ D." Domingo del Monte 

New-York 11 de Mayo de 1832. 

Mi muy querido amigo: si los progresos pecuniarios de la Revista corres- 
ponden á las esperanzas que Vmd tenia cuando me escribió su últ.* de 14 del 
pasado en Matanzas, se puede contar con su longevidad con tal que el zelo y la 
cautela de Vmds no se afloje, y entonces no tendremos que desearle sino que 
se aumente su circulación disminuyendo su precio, como dije en mi anterior. 
Me alegro que Badia haya dado señales de vida, aunq.^ no me ha contestado 
todavia, y escuso reflexiones sobre esos malditos partidos que todavía deshonran 
á mi querido pueblo de Matanzas: pero no las puedo omitir sobre algunas de 
las cuestiones que Ymds agitan 6 se proponen agitar en sus respectivos circuios 
sociales, en su revista, y en la Sociedad patriótica de la Habana. Como su 
enumeración es larga, se me parecen á los mandamientos de la ley de Dios, que 
después de prolongarse hasta diez, dan un salto atrás y se resumen en dos. 
Denme mucha educación primaria, y una indignación general contra todo acto 
de inmoralidad pública, especialmente contra los latrocinios del foro y de los 
empleados, y todo lo demás se cae de su propio peso. 

La cuestión de ese tráfico de esclavos tan sostenido por la complicidad ó 
por la opinión de la mayor parte de la isla, pervertida por la codicia suicida y 
la ignorancia confiada, no bastará agitarla demostrando su infamia y el abismo 
á que nos conduce: nadie se cree deshonrado por un crimen que todos ó casi 
todos cometen, ni se alarma ó sobresalta por peligros que no ve porq.® no 
quiere. Convendrá sobre todo reclamar el cumplimiento de las leyes que lo 
prohiben, y perseguir de todos modos á sus infractores y cómplices. Yo deses- 
pero de ver la reforma que deseo en ciertos ramos de la opinión pública, mien- 
tras no la haya en la administración de justicia; y de esta desespero también 
si una constelación de abogados honrados, hijos del pais, instruidos, entusiastas 
y patriotas no la emprenden con el ardor generoso que ha conseguido tantas 
otras en otras partes. El ataque que nuestro Saco ha dado á los horrorosos 
desórdenes de nuestro foro en su memoria sobre las causas de la vagancia en 
nuestra isla, es un ejemplo que debe seguirse y reproducirse bajo todas las 
formas posibles, sin hacer caso de las acusaciones de pelmazos, machacas ó 
majaderos que probablemente les dispararán, para distraerlos de su noble objeto. 
Acuérdense Vmds que cuando á Voltaire le reconvino un amigo por sus ince- 
santes ataques contra los abusos de la Iglesia, su respuesta fué — jAh mon ami! 
c'est qu'hors de TEglise point de salut. Debo advertir también que en carta de 
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un harendado de Matanzas he visto que se trata de reunir por suscripción un 
fondo considerable para exonerar de sus libertos á esa isla; pero adonde los 
mandarán? No á S.*^ Domingo porque son demasiado obvios los inconvenientes; 
y p.^ mandarlos á África, como lo hacen estos Estados-Unidos con los q.^ quieren 
ir voluntariamente, seria preciso adquirir como ellos una propiedad territorial 
en aquella costa, y prepararla previamente p.^ recibir y proteger á dichos liber- 
tos; porq.^ si no se hiciese mas q.^ echarlos á las playas africanas, seria una 
atrocidad que nos haria execrables, y q.^ seguramente anticiparía en nuestra 
isla los mismos horrores q.® con esta medida se quieren evitar. Tal vez, solo con 
dar publicidad á su intento se comete una imprudencia grave, porq.^ descubre 
un rezelo ó miedo de parte de los blancos q.^ puede comprometer su seguridad. 
Por estas razones y otras muchas de que estarán llenas las cabezas de Vmds, me 
parece q.^ lo q.^ mas urge es que cese de hecho y absolutam.^ la introducción de 
negros, y q.^ el dinero q.^ se quiere gastar en la deportación y colonización de 
los libertos, se gaste y mucho mas en promover la inmigración y colonización de 
blancos. 

En la otra cuestión de la cárcel, me deleyta la honrada indignación con que 
Vmd la califica; pero disimule Vmd mi manía de hacerla depender también 
hasta cierto grado de la reforma del foro. Mientras no se extirpen las iniquida- 
des del nuestro y la venalidad de los empleados, aspiraremos en vano á las honras 
y provechos de la verdadera civilización. Mucho pueden Vmds hacer por medio 
del influjo poderoso de su juventud y su mérito, por el de la Revista y por el de 
)a Sociedad patriótica, reforzada como Vmd me dice con buena gente, y con mi 
amado Luz de Secretario y el benemérito Oses de Censor; pero lo q.^ mas me 
alienta es la certeza de q.^ ningún bien q.^ Vmds puedan hacer, dejará de hacer- 
se. Dios les dé ocasiones favorables, y la felicidad que les desean Guadalupe, 
D.° Félix, Leonardo, Pancho y 

Thomas Gener. 

CXVIII 

Sor Lic.^^ D.^ Domingo Delmonte. 
Puerto Príncipe Mayo 15„ de 1.831. Habana 



Mi estimado Compañero y apreciable Sor: cuando en esa Ciudad deseaba 
pasar á la habitación de V. á ponerme á su disposición pues pretendía honrarme 
con su amistad; entonces inesperadamente ocurrió mi repentino viage á este 
punto siguiendo la defensa de un pleito propio, y esta imprevista circunstancia 
q.® desvaneció mis proyectos, me privó del placer que ya Z. me prometía. 

Los elogios que V. prodigó al Paria cuyo trabajo no habia sido otro q.^ el 
acomodar en verso castellano, lo q.® ya se habia traducido en prosa, me empeña- 
ron en presentar á V. alguna otra obra, que tubiese á lo menos el mérito de la 
originalidad, y le demostrare la poca mayor fuerza que podia dar á mis pequeños 
talentos estendíendolos mas allá de este ramo, y con tal objeto empecé á componer 
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una tragedia; obra á la verdad muy sup.^^ á mis fuerzas, p.° q. la engrandecia 
el nombre de V. puesto á su frente; pues era á quien la dedicaba. Nuestro 
amigo D.^ Rafael Valdes instruirá á Y. de ^'Los Atridas'\ (1) nombre de la 
pieza, y cuyo primer acto vio concluido, habiéndole participado mis intenciones. 
Estas han variado hoy bien á mi pesar, pues mi repentina marcha, y el 
objeto q,® aqui me ha trahido, ni me dieron, ni me permiten en la actualidad 
lugar p.* concluir aq.^ trabajo; por lo cual no pudiendo ya cimentar nuestra 
amistad del modo que Z. deseaba ; procedo desde aquí á ofrecer á V. mis peque- 
ños respetos bien estando aqui, bien cuando vaya á ese mi amado país; y ya 
como un simple abogado, ó como un particular retirado en mi habitación: en 
en fin, del modo q.® V. lo juzgue oportuno, en el seguro concepto, de que por una 
extrema simpatía nacida de aquel amor q.^ sé tiene V. á las letras, he deseado 
con ahinco merecer su amistad y trato ; y p.'' consiguiente debe V. contar conmi- 
go con toda franquesa, propia de dos hombres q.® destierran las enfadosas eti- 
quetas, como nacido aq.^ cariño de su agraciado 

Serv.^^ comp.° y am.° q. b. s. m. 

Ramón Fran.^^ Valdes (2) 
CXIX 

S.®^ D Domingo Delmonte 

Charleston y Mayo 30 de 1832 

Mi querido amigo: La precipitación con que escriví en el anterior buque no 
me dio tiempo para poner a V cuatro letras como deseaba y solo me contenté 
con darle á Oses la comieion de hacerle presente mis afectuosos recuerdos; pero 
ahora aunque no muy sobrado de tiempo aprovecho la ocacion que me brinda la 
Conchita para cumplir con mi gusto y mi deber. 

Contemplem.e V. inesperadam.*® en este país después de haber sufrido un 
sin numero de contratiempos y sin poder formar plan de ninguna especie por 
que a cada instante tenemos que andar a caza de buque para continuar nuestra 
derrota situación para mi la mas molesta pues es preciso ayunar de todo lo útil 
y entregarse ciegam.*® a una vida animal sin embargo en medio de este mare- 
magnum he visitado el museo de la sociedad Filosófica, la Librería y cuantos 
establecimientos públicos y dignos de consideración dedicando los ratos ociosos 
pues que las Musas me huyeron desde que pase la linea, en hacer algunas apun- 



(1) Sin duda que esta obra teatral fué desechada por el autor aun sin terminarla, 
pues no figura en su no reducido repertorio. 

(2) En la introducción a la Bibliografía de Enrique Piñeyro (p. 69 del tomo I de 
estos Anales) hemos escrito: ...'*el Dr. Eamón Francisco Valdes, aquel sabio en quien el 
pesado fardo de la vejez no pudo quebrantar el entusiasmo y amor por el progreso de las 
letras cubanas;'* y ahora añadiremos que Valdes nació y murió en la Habana (1810-1866) y 
lo mismo que en su patria, en España y en Méjico se señaló favorablemente como abogado, 
nutor de obras de derecho y teatrales, periodista, orador, poeta, y por último, en la política. 
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tac.» que cordinaré y remitiré á Y cuando me halle mas tranquilo. Entre ellas 
ocuparan algún lugar las tareas e infatigable celo del Obispo Católico de esta 
Ciudad hombre muy respetable ilustrado y grande orador a quien meresco las 
mayores atenciones y cuyas conversaciones aunque las entiendo á medias me han 
hecho llevadera esta desgracia yo le he regalado el tomo de las meditaciones de 
Fray Luis de Granada que por causalidad trage entre mis libros manifestándole 
]o apreciable que era y creo sino me engaño q.^ dedicará desde ahora algún tiem- 
po al estudio de nuestra literatura la cual conocía apenas. 

Remito a V ajunto el reglam.^^ de la Sociedad de Biblioteca para que lo 
examine V. y Oses pues me parece que tiene muchas cosas útiles que podian 
aplicarse a la nuestra. 

¿Que hay de nuestro nuevo Governador podremos lisongearnos de que sea 
un protector de letras ? Por dos peroraciones que he leido suyas me parece que se 
interesa en el pais en fin Y. me dirá. 

Supongo que la revista continuará con el mismo calor y que el amigo Saco 
tendrá preparado para el numero entrante un surtido considerable y entre 
paréntesis que Y. cuidará de que se me embie mi egemplar. 

Apropó He leido la ultima revista de Filadelfia y me ha gustado mucho 
el juicio que hace de las poesías religiosas españolas se conoce que el autor del 
articulo ha estudiado profundam.^^ la literatura nuestra no dege Y. de leerlo 
que lo merece en fin esta carta vá como letania. En la primera proporción 
segura remitiré á Y una obrita para que no me olvide. 

Apesar de los pocos dias que hace de mi estada aqui ya tengo mis relación- 
cillas amorosas con una Americana (1) cuyas apariencias y hasta el corazón 
son muy Españoles piensa según me ha dicho ir a la Habana muy en breve por 
que canta muy bien toca el arpa el piano y la guitarra si cumple este proposito 
tendré la satisfacción de darle una cartita para el dulce cantor de la belleza 
cubana pero amiguito no me venda Y ni con una ni con otra. 

Tenga Y la bondad de dar mis finas espresiones a todos los Amigos al Yate 
y a Nicolás de Cárdenas a Saco y Ruiz &.^ y creer siempre en el afecto de su 
am.° Q. B. S. M. 

Pedro P de Sirgado 

cxx 

A D.^ Luis Feit, Oficial de Correos 
para entregar al Lic.^° D.^ Domingo del Monte 

Habana. 

Sor D." Domingo del Monte. 

New- York 15 de Junio de 1832. 

Mi muy querido amigo: la incomunicación de la costa con el interior del 
pais en que reside ntro José M.*, me tiene sin noticias suyas; pero esto no obs- 



(1) Certifico qe en lugar de una son dos. 
Queda de V afectísima. 

M* Oséi 
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tante le remitiré en primera oportunidad los luceros (1) con los bien sentidos 
versos que me incluyó Ymd en su apreciada de 26 del pasado. El num.° Q."" de 
la revista no ha llegado todavía por mas que lo deseamos como los muchachos un 
dia de fiesta. Y como va de acuchillar á la mala administración de justicia? 
Denle duro á esa peste social : en prosa y en verso, á golpe de revista y de toda 
clase de impresos lícitos, en tertulias, en conversaciones privadas y de todos 
modos, empleen toda especie de armas para combatirla; punzantes, cortantes ó 
contundentes ; la invectiva, el sarcasmo, el vituperio directo, el ridiculo, la ironia, 
la sátira, todas son útiles si sirven para su exterminio; pero eso si, no exijan 
la responsabilidad del foro solo, pidan también la de todos los que hacen empe- 
ños, y la de todos los infames que llaman bobos á los que no roban, y habilidad a] 
fraude, al dolo, al latrocinio y á la estafa; porque hasta que la opinión castigue 
estos delincuentes, yo no espero nada de las leyes. 

Nuestro D.^ Félix es mas de los irlandeses que nuestro. Bien quisiera yo q.^ 
trabajase sobre la doctrina ecléctica de la escuela escocesa de que Vmd. me habla, 
pero me parece que no ha leido nada ni de Reid (2) ni de Dugald-Stewart, (3) 
y esperar q.® los lea ahora, es una quimera. Dios sabe como saldremos del articulo 
q.® me prometió sobre la indiferencia en materias de religión de Ija Mennais; 
porque aunq.® tiene mucha deferencia por mi, frecuentemente se estrellan mis 
reclamos contra la omnipotencia irlandesa. Afortunadamente en este caso, lo 
que D." Félix no haga, lo puede hacer magistralmente nuestro Pepe de la Luz. 

Entretanto remito á Vmd por el Mary Ann portador de esta, la Alhambra 
que acaba de publicar Washington Ir^ving. Me parece la mas trivial de sus 
obras; pero como trata de cosas nuestras que describe con su acostumbrada 
unción, se la mando á Vmd p.^ pasto de su ahijada la revista. Pancho se fué á 
Philadelphia y de alli pasará á la Nueva-Orleans ; pero antes de sa'ir se enteró 
del párrafo de Vmd con tanto gusto cotiio se enteraron de sus memorias, Guada- 
lupe, D.'^ Félix, Leonardo y Benigno que se recrean en el creciente mérito de 
Vmd con tanta sinceridad como su verdadero amigo. 

Thomas Gener. 

P. D. 

Vayan dos noticias de calibre. 1.^ A la hora avisada se resistió el Rey de 
Inglaterra á crear los Pares necesarios para pasar el bilí de leforma, y con 
este motivo hizo dimisión de sus destinos todo el Ministerio de Lord Grey. 
Las noticias de Liverpool del 16 del pasado aseguran que el Duque de 
Wellington y sus ultra-torys le sucederán. La indignación popular era tremen- 
da. 2.<^^ Ayer supimos que un buque que salió de Liverpool cargado de pasageros 
habia llegado á Baltimore con cinco menos, muertos del cholera en la travesía, 
de nueve q.® hablan sido atacados; y hoy acabamos de saber que este terrible 



(1) Alude Gener al diario titulado Lucero de la Habana. 

(2) Thomas Reid, distinguido filósofo escocés (1710-1796). 

(3) Dugald Stewart (1753-1828). Nació en Edimburgo y fué un filósofo de mucha 
inñuencia. 



CENTÓN EPISTOLARIO 111 

azote ha comenzado sus estragos en Montreal y en Quebee. Dios nos la depare 
buena. Un abrazo por mi e.^^ á Saco y á Pepe de la Luz. 

CXXI 

S.°^ Lic.^^ D.^ Domingo del Monte. 

Habana 
Puerto Príncipe Julio 15„ de 1.831 — 

Mi estimado amigo y compañero: contesto la muy grata de Y. fha 21„ del 
que espiró, y por ella veo que con su acostumbrada bondad, me tributa unos 
elogios á q.® no soy acreedor ; y si es una verdad, como V. me anuncia, q.® soy 
apasionado á las letras, y deseo con ardor cultivarlas; también lo es que jamás 
he logrado el buen éxito que tanto es de apetecer, y que V. me dice he obtenido : 
conozco q.^ es V. incapaz de lisongear á persona alguna; pero también estoy 
satisfecho de sus modales urbanos y corteses, y á estos atribuyo tales encomios. 

A mi salida para esta, ya dejaba en el campo á nstro amigo Valdes Alfon- 
zo ; pero juzgaba hubiese retomado ; y contrayéndome al párrafo en que me trata 
V. de él, y á continuación de los Atridas, debo decir q.^ en la acertada elección 
q.® hice en V. para mi dedicatoria, no busqué, ni el prestigio para defenderla 
de los envidiosos que la atacasen, ni menos creí que imaginase V. buscaba su 
sombra, guiado de una torpe y servil adulación. Los primeros, cual turba rabio- 
sa, la despedazarían sin compacion ni consideraciones: así que no les temo, pues 
una sana crítica, lejos de exasperar, ilustra; y en cuanto al segundo particular, 
aun cuando V. merece las mayores atenciones y loores, sin embargo no le juzgo 
capaz de admitir inciensos, ni yo los tributaría, si no lo considerase acreedor á 
ellos. Mi único objeto, finalmente, al poner el nombre de V. al frente de los 
Atridas, fué ofrecer este pequeño presente á la amistad y gratitud : vi mis espe- 
ranzas burladas ; pero si algún día continuare en su composición, y la concluyere, 
no por eso dejaré de realizar mis proyectos, dispensándome su modestia esta 
obstinación. 

En este Pueblo, es verdad, hay muy poca ilustración; sin embargo, no es 
tan escasa como por allá tenemos creído los Habaneros, o Jahaneses (según por 
acá nos titulan) ; por cuyo motivo no me parece faltarán subscritores á la Re- 
vista bimestre cubana, cuyo primer n.° con el título de Revista y Repertorio de 
la Isla de Cuba, he visto aquí : empero advierto á V. que el genio del país es el 
de la mezquindad é ínteres propio, que toca en el grado de avaricia ó egoísmo, 
razón porque muchos, aun siendo amantas de las ciencias y estudios, no gastan 
en Libros un real,excepto D.^ Gaspar (1) ó D.^ Tomas Pió Betancourt, ú otro al- 
gún joven q.® desea con verdad aprender, y pone de su parte los resortes indispen- 
sables, haciendo algunos sacrificios pecuniarios, q.® son tan precisos. Una prueba 



(1) Gaspar Betancourt Cisneros (El Lugareño), 
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inequívoca de esta verdad es que en el año de 19„ vino á esta Man.^ García, 
gracejo de nuestro Teatro, y con una no muy mala comp.^ empezó á trabajar 
funciones cómicas: el precio de las entradas era bien corto, y á semejanza de los 
cómicos de legua, estas y los asientos se abonaban á dos r.^: pues amigo, los 
empresarios se perdieron, y al cabo tuvo la malhallada comp.^ que tomar las 
de Villadiego. Parece increíble q.® una Ciudad, mayor en su extensión á la 
nuestra intramuros, con el Tral sup.^^ en ella, y con el concurso de innumerables 
forasteros, á quienes traen los negocios forenses, oyendo diariamente las críticas 
justas de sus defectos, no pueda sostener im Teatro, que, como V. sabe, contri- 
buye tanto á la ilustración; pero desgraciadamente hay un entusiasmo gral y 
concentrado, por un Padre Valencia, (1) Frayle Franciscano, q.^ llega al extre- 
mo de adoración, y una ceguedad supersticiosa, q.^ guía á los mayores desbarros, 
siempre q.^ este lo proponga. El no ha empleado jamas sus laces, sino en borrar 
toda idea de adelantamiento; pues cuando ese Teatro, y después tratándose de 
formar otro, predicaba constantem.^^ q.*^ era un mal de consideración: q.^ se 
corromperían las costumbres; y q.® los daños q.^ se iban á esperimentar serían 
incalculables, por los vicios q.® suponía aprendían los jóvenes en un Teatro. 
Disparates, amigo, tanto mas remarcables, y dignos de ira, cuanto q.^ en esta, 
á fuer de cristiandad, y sanas é inocentes costumbres, viéndose llenar las calles 
de jóvenes bellas, sacrificadas en la primavera de su vida, al capricho, y fana- 
tismo, con un sallal azul, y una mantilla negra, apareciendo beatas; reina la 
corrupción en toda su extensión. Cuando V. piensa dar un paso, ya se ha exten- 
dido por toda la población, y corriendo de boca en boca, es V. devorado de esos 
Buitres, sin quedarle mas remedio q.^ vivir retirado y oscuro, ó sufrir los tiros 
de la maledicencia. He aquí la causa de q.^ las esposas mas fieles, cuando no 
pueden sufrir las impresiones del amor ; ó las tímidas doncellas, pei^uadidas de 
los discursos pérfidos de un corruptor, se entregan, sin recelo, contra su propia 
modestia, y ofendiendo la pública moral, á un trato libidinoso, que con todo 
descaro ostentan. Esto, unido á la irregularidad de las calles, la mala arquitec- 
tura de los edificios, los ningunos objetos de diversiones públicas, y el maligno 
porte de sus habitantes, me tienen aquí violentísimo; y á la verdad q.^ no debiera 
haberme expresado así, pues en cambio llevan la ventaja de ser caritativos, y 
brindan con los brazos abiertos la hospitalidad; pero me exalto cuando hablo 
de este Pueblo servil y adulador, en q.^ mas de una vez he sufrido algunas amar- 
guras, por ese vicio maldito de la chismografía. El trato raro de vos por V., 
niño por el nombre, venid, traed, &.% pluralizando las voces, y no pronunciando 
jamas las consonantes al fin, ni aun en medio de dicción. He oido a una Señora 
de talento y de las mas civilizadas por pedir una pastilla de cascarilla ; decir== 
**dame una patilla de cacarilla. . . '' Tales disparates darán á V. una idea, 
aunque sucinta de lo q.® es la Muy noble y muy leal Ciudad de Santa María 
de Pto Pre, q.® todos estos títulos retumbantes tiene. Pero, pasemos á lo de mas 
ínteres, dispensándome V. haya sido tan difuso en esta materia; porque quería 
que V. conociese algo esta Ciudad. 

Con la de V. pasé á la secretaría de cámara a instruirme de la disposición 



(1) El franciscano Juan de la Cruz Espí, conocido por El Padre Valencia, 
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sup.®^ á que V. se refiere sobre la incorporación de títulos de los recibidos en los 
supremos Consejos, y me dijo Escoto el secret.° q.^ se había prevenido general- 
mente dicha incorporación, previos los ciento y pico de p.^ que importan los 
dros, con la sola diferencia de q.® los recibidos en el consejo de castilla, como D.^ 
Anacleto Bermudez, D.° Antonio de la Puente y Franco, y otros, tenían q.® 
pasar por nuevo examen ; y los del de Indias no, y sí solo por la incorporación, 
citando en estos últimos al Cap." D." Juan Aparicio, D.° Fran.^^ Gerónimo 
Hernández, D.° Agustín Rodríguez Crespo &.* Aun cuando la H} Prov.°" del 
caso, según V. me anuncia, hablase solo respecto de los del Consejo de Castilla; 
aquí lo entienden los Sres con la generalidad q.^ le dejo á V. dicho; de suerte q.® 
quise instruirme, antes de dar un paso quizá indiscreto; pero sin embargo, veré 
á Pichardo, lo q.® no he hecho por haber estado ocupadísimo en q.^ pasasen los 
autos de mi pleito al Relator, donde en efecto se hallan; y poniéndome de 
acuerdo con él, hablaré á los Sres con los cuales estoy relacionado, y les merezco 
algunas consideraciones; estando V. satisfecho del ínteres que tomo en sus 
asuntos. 

Siento sea este el solo en q.^ V. me ocupe, y aunque como he dicho creo no 
poder llenar en un todo su deseo, considerando V. q.® no está en mi mano, discul- 
pará ese mal estreno, y no olvidará q.^ siempre siempre, y con igual franqueza 
tiene nn amigo y compañero q.^ desea con todas veras servirle. Tal es su affmo 
Q. B. S. M. 

Ramón Fran.<^« Valdes 

CXXII 

Sr. D. Dom.® Delmonte. 

Madrid 25. de Julio 1832. 

Querido Am.® Como por el correo ult.® llegado á la Coruña el 10. (ni fallor) 
corr.'® no he tenido carta de V. ni recibo papel alguno impreso, no tengo mas 
arbitrio, q poner delante todas las atrasadas q conservo y son de 13. en.°, 16 
marzo y 23 mayo dícíendole cuanto me vaya ocurriendo. Es verdad q yo falté 
en el mes ant.°^ de junio porq estaba fuera de Madrid huyendo del estremado 
calor q este año se siente y tomando baños p.* poder resistir: pero en mayo es- 
tuve puntual teniendo el gusto de remitir á V. la serie del Correo literario hasta 
el 25, el tomo 1? de los Anales de ciencias y artes de q saldrá un cuaderno cada 
mes y los num.°* correspond.*®^ de las Cartas castellanas. Porque ya dije á V, 
q quedaba aceptado el cambio de La Revista y un diario de esa por el correo y 
las cartas, prefiriendo yo a los demás diarios cotidianos el Noticioso» 

También he propuesto el mismo cambio á Canea redactor del Propagador 
de conocim}'** útiles y me ha entregado los num.^^ q hasta ahora han salido des- 
de octubre 1831. Según esto, tiene V. q enviarme: 

1? Un ejemplar de la Revista y otro del Noticioso por el Correo y las cartas. 

2? Un id. de id. por los Anales de ciencias &c. 

3? Un id. de id. por el Propagador de Casaseea, 
sin contar q las Revistas N? 1. y 2. me hacen falta á mi pí encuadernarlas. 

8. 
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Yo recibí con la apreciable de V. 23. mayo ademas de los Noticiosos la 
memoria alemana sobre el cólera. 

Por el papelito adjunto N? 1. verá Y. q aqui nos abrieron el pliego en q 
vinieron las Auroras de Matanzas, como lo hemos conocido por haber encontrado 
dentro (pues le volvieron á cerrar) un num? del Correo literario de aquel mismo 
dia ú otro inmediato. 

El N? 2? le enterará á V. del apuro con q Hermosilla solicitaba la Revista, 
q al fin le presté, pero calla como un puto. No asi d. Hermógenes Torrente (1) 
cuya insoportable petulancia verá V. pintada en el N? 630. del Correo. No ha sido 
esto un acaso, sino q lo habia yo muy bien previsto. Yo me he empeñado en q 
nadie, si es posible, ignore q la Hab^ tiene ya un periódico científico y literario 
como no lo tiene España y q lejos de adularse en él, contribuye como debe, á des- 
truir reputaciones usurpadas, como las de Hermosilla y Torrente. Este merece no 
solo la censura de toda persona á quien se alcance algo de literatura, sino también 
la esecracion de todo hombre de bien y decente : pues habiéndole, yo probado 
matematicam.*® en el Correo q habia impreso una falsedad y una calumnia ha- 
blando del congreso de Venezuela, contestó el infame q no respondería una 
palabra hasta q el articulista no se desembozase y firmase con todos sus nombres 
y no con iniciales, para buscarle su vida y q todos la supiesen, \ Yaya un histo- 
riador concienzudo! jYaya un alma noble! Mucho recomiendo á Y. este pajaro, 
i Ojalá q uno de Yms. tomase á su cargo la geografía y otro la historia de la 
revolución por este pedanton. Cuando le impugné la geografía en tres cartas 
y aparecieron como remitidas de Bordeaux, se empeñó también en saber quien 
era el autor de aquellas : pero entonces no contestó. 

Como me encuentro con dos meses de Correo, las Cartas y el Propagador, y 
como por otra parte temo q abultando los pliegos demasiado, los abran aqui, 
remitiré hoy solo el Correo y tres cartas, quedando las anteriores y el Propaga- 
dor p? q las lleve un Sr. Parreño, am? de Arango q parte de aqui p^ esa el 31. 
corr.*^ Entonces también escribiré á Y. 

Por mas q he perseguido y fastidiado á Duran (2) no me ha entregado unos 
libros q ofreció darme p? q se los remitiese á Y. Ya sé q son los Romanceros q 
ha publicado. 

Remití á Angelito el diario q vino con el Noticioso, Tengo noticias frescas 
suyas y de Crispo; están buenos y de buen humor. El herm? de Crispo me 
encarga encaminar la adjunta. 

La espedicion de d. Pedro, ó parte de ella, desembarcó el 9 corr.*^ y parece 
q se vá á realizar el proverbio de entrar como F§dro por su casa. 

No mas por hoy, mi Am.'^, sino q Dios N. S. sea en su guarda y á mi me dé 
su gra«'ia con q le sirva. A Dios y mandar á su verdad.® am.° 

T. Quintero (3) 



(1) Don Mariano Torrente. 

(2) Don Agustín Duran. 

(3) Don Tomás Quintero, escritor colombiano establecido entonces en Madrid. 
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P. D. 

Por primera vez en este ult.° correo de esa no ha venido la Aurora de Ma- 
tanzas con sobre de Arango, sino á la Redacción del Correo, Suplico á V. diga 
ó escriba á los Redactores q venga en adelante á mi nombre Calle del Clavel 
N.^ 8, Y V. no ponga los sobre á Arango, sino á mi con el mismo adresse. Este 
pliego vá partido en dos, uno por el Sr. Feit, y otro por el Sr. Elizagarate. 



CXXIII (1) 



Al Sor D. Domingo del Monte 
Habana. 



Lazareto de Malta el 27 de Julio de 1832. 

Queridísimo Domingo mio: cuanto tiempo hace que estoy para escribirte 
una carta en contestación á tu favorecida de Dic.** 15 que recibi en Constantino- 
pla! Soy un perezoso, un perdulario y Vmds. p^ir allá no tienen según creo, 
tan mala opinión de mí. Sin embargo conozco todo lo malo que hago y lo poco 
bueno, y esto es siempre alguna cosa, pues se puede esperar enmienda. Yo pienso 
enmendarme efectivamente y estudiar y trabajar mucho, pero estoy yá desen- 
gañado que no lo puedo hacer hasta que me halle tranquilo, reposando en medio 
de mis penates y gozando del amor y de la sociedad de mis buenos y numero- 
sos (2) Ahora principalmente de seis meses acá ó mejor dicho desde que comenzé 
á viajar en el Oriente, me ha entrado un deseo tan vivo de volver á la patria que 
ha aejenerado en disgusto de los viages, pues estos me impiden volver á aquella. 

fa gracias á Dios he salido de Grecia y de Turquía en donde he tenido dos 
enfermedades, me he llevado varios chascos, he tenido algunos malos encuentros 
y he sufrido, en fin, muchas molestias de todos géneros. De ese viage por esas 
antiguas y clasicas regiones, hablo á Pepe de la Luz en una carta larguísima 
que le estoy escribiendo. Es tan larga que estoy ya en el cuarto pliego, y todavía 
me falta tanto que decir que no puedo acabarla p.^ que vaya en el vapor q.® sale 
mañana p.* Gibraltar é Inglaterra. Irá pues conmi;jo á Cádiz y de alli la mandaré 
á la Habana. Dilo á Pepe p.^ q.® mientras tanto tenga paciencia. 

Me alegro infinito de las buenas noticias que me das respecto del movimien-. 
to literario que hay por fin en la juventud habanera, y me prometo grandes cosas 
de tal entusiasmo, pues veo los nombres de los primeros talentos reunidos en esa 
loable empresa que llevan á cabo con tan nobles esfuezos. Yo tstoy rabiando yá 
por ver esa Eevista Cubana y te agradeceré que me digas quien me la puede 
prestar en España y si no que me mandes todos los números que han salido, no 
olvidándole de poner al margen el nombre del autor de cada aniculo. 

Tengo que decirte una cosa aunque sé que me costará un regaño. Tu crees 
que mi poema sobre Pompeya de que te he hablado está por lo menos al fin del 
vigésimo cuarto canto, y supones que será bueno. La suposición es digna de 



(1). V. el prefacio de la edición aparte del Centón Epistolario» 
(2) Falta en el original la palabra que debió seguir. 
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agradecimiento, p.** la verdad es q.® todavía no hay un verso escrito. Te diré la 
razón. Justamente cuando estaba para comenzarlo me vino la idea dtj viajar en 
Grecia y Turquía y como p.^ ello debia pasar por la Italia, hice ánimos de ver la 
Sicilia con su famoso Etna q.® no habia visto y estando en Sicilia dar un paseito 
á Pompeya de 20 dias ó un mes y escribir entre las mismas ruinas, recibiendo 
de ellas las inspiraciones y no de los recuerdos ni de los libros. Mi idea creo que 
ha sido muy juiciosa y si ha salido mal no es culpa mia. Digo que ha salido mal, 
por que llegando aqui con las mejores intenciones de ejecutarla, me encuentro 
que en Sicilia hay una cuarentena de 26 dias p.^ las procedencias de Malta tomo 
si hubiera aqui la pesie. Esta cuarentena me asusta demasiado, después de la 
de 20 dias que estoy sufriendo en la actualidad. Mis deseos de volver pronto 
á la Habana es otra razón de mi prisa. Pero de todos modos, el asunto me parece 
tan hermoso y es tan adecuado á mi gusto y poca instrucción q.^ he adquirido en 
antigüedades, que no abandono la idea de tratarlo aunque sea en la Habana. 
Entre tanto para recobrar un poco tu perdida gracia te enviaré un ensayo (el 
primero que he hecho) en el genero heroico. Es una canción en el metro de 
Herrera y Fray Luis de León, y á un asunto superior á mis fuerzas. Es en loor 
de los dos Marromicalis, Jorge y Constantino, (hijo y hermano de Pietro Ma- 
rromicalis, Principe de Maina) que dieron muerte al presidente Capo d'Istrias, 
tirano de la Grecia. 
Es como sigue : 

La Grecia belicosa 
Por tres cansados siglos arrastrando 
La cadena ominosa 
Que el turco fiero bando 
Sobre su cuello impuso batallando 

La antigua clara gloria 
De su tajante espada y fuerte lanza 
Con que tanta victoria 
Domara su pujanza 
Olvidaba, y su honor y su venganza. 

Cuando el sublime grito 
Lanzó de Libertad fuerte Ipsilante 
Y el tremendo conflito 
Contra el turco arrogante 
Se oyó cual suele trueno retumbante. 

Y la hueste guerrera 
Al ronco son del parche estrepitoso 
Acorriendo ligera 
Bajo el pendón glorioso 
De la Cristiana Cruz y poderoso 

Hiciérase invencible 
Por Libertad y Patria combatiendo 
Con fiero ardor terrible 
En el campo venciendo 
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O con heroica muerte pereciendo. 

Y vosotros los fuertes 
Generosos caudillos cuya espada 
De mil diversas muertes 

En la sangre aun bañada 
Libertó vuestra patria esclavizada 

Mil veces gloria! 
Gloria á vosotros sí, de cuya frente 
El halo de victoria 
En tomo refulgente 
Ciñe, y corona de laurel luciente. 

Mas quien la tirania 
Del absoluto Dictador patricio 
Que de sangre tenia 
El suelo natalicio 
Derrocó de su altivo precipicio? 

Gloria, Marromicales, 
A vuestro nombre ilustre y fuerte mano! 
Gloria á vuestros puñales 
Del Principe espartano 
Valiente prole y denodado hermano! 

Honor á Constantino 
Que por la patria pereció el primero! 

Y a tí, Jorge divino, 
Que muriendo postrero 

Mostraste tu alma y tu valor guerrero! 

Cual yá los Ateneos 
.Divo Aristogiton y Harmodio osado 
En los Panatheneos 
Con aliento esforzado 
La muerte dieran al tirano odiado. 

Y con noble fiereza 

El sacrificio hicieran de la vida 

Al honor y grandeza 

De la patria querida 

La libertad volviéndole perdida. 

Tal fué la generosa 
Hazaña vuestra noble y esforzada 
Que haciendo gloriosa 
Vuestra memoria amada 
Será en la Grecia libre eternizada. 

Porque vosotros fuisteis 
Los que con crudo acero y fuerte mano 
El duro pecho heristeis 

Y el corazón insano 

Del insolente bárbaro tirano. 
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Nota. He cambiado en e la i de las ultimas silabas de los nombres de 
Ipsilanti y Marromiealis, para acomodarlos al genio de ntra lengua y adaptarlos 
á ntra versificación. 

Ahora que me has visto ensayar dos ó tres géneros diferentes, me dirás tu 
opinión sobre cual de ellos debo cultivar de preferencia. También he hecho 
algunos versos á lo romántico pero son tan negros que no me atrevo á mandár- 
telos. Pero una palabra mas sobre mis héroes. Yo los comparo á Harmodio y 
Aristogiton y efectivamente la historia dificilm.*^ presentará dos hechos mas 
semejantes. Los héroes atenienses sé juraron mutuamente matar los tiranos ó 
morir en la empresa como lo hicieron nuestros helenos. Aquellos escogieron el 
dia de las fiestas de Minerva y estos el momento en que entraba el presidente en 
la iglesia con ocasión de una fiesta. Constantino, de la misma manera que Har- 
modio, cayó inmediatamente después del hecho á los repetidos golpes de los 
guardias que circundaban al tirano. Y Jorge Marromicales murió luego con la 
firmeza de un héroe en el patíbulo que le preparó el Conde Agustino, hermano 
de Capodistria, y su sucesor en la tirania, asi como Aristogiton murió luego por 
orden de Hippias hermano de Hipparco. También se nuia en este como en aquel 
caso, el amor de la patria y de la libertad el sentimiento de una injuria personal, 
pues Pietro Bey, con otro hermano suyo que por sus hazañas ha merecido el 
apodo de rey de Esparta, se hallaban entonces en los calabozos de Palamide y 
mientras que los mismos Jorge y Constantino Marromicales tenian por prisión 
los muros de Nauplia y andaban spre con dos sentinelás de vista. Esta familia 
que tan justamente merecia el primer rango que ocupaba entre los bravísimos 
Mainotes, pueblo que jamas pudo someter el musulmán, se distinguió estraordi- 
nariamente en la guerra de la revolución, pues mas de veinte de sus miembros 
murieron en el campo de batalla. También nuestros héroes mártires se distin- 
guieron entonces con las armas y después sirviendo en varios cargos públicos. 
Solo me resta decirte que tengo hechas algunas estrofas mas, pero como dice el 
adagio que * * de lo bueno poco ' ' no me atrevo a añadirlas á la Canción por temor 
de hacerla demasiado larga y cansada. 

Siento mucho que tan de antemano me hayas dirigido varias de tus cartas á 
España, pues por esta razón he carecido por mucho tiempo de tus buenas nuevas, 
mientras que las dichas se envejecen antes de llegar á mis manos. Pero ahora 
me debes dedommager escribiéndome otras frescas, largas y sabrosas, pues ya 
sabes que pronto estaré en Cádiz. 

Te doy la enhorabuena por haber abandonado la picara carrera del foro p." 
pudiendo vivir sin ella no podias hacer cosa mejor que entregarte enteramente 
á la literaria en que en lugar de robamos nos enriquecerás con tus buenas pro- 
ducciones. Yo creo que todo hombre patriota entre nosotros se debe ocupar 
primeramente y con todas las fuerzas de su espíritu de alejar las dos grandes 
calamidades que son origen de todos los vicios de nuestra educación y de la 
vergonzosa depravación de nuestra Sociedad. A saber: el foro, y la esclavitud 
de los negros. Estos son los dos puntos capitales y los dos grandes obstáculos 
á ntra civilización, que una vez allanados, todo sera fácil y la obra de pocos años. 
Asi Domingo mió, te ruego que no pierdas la ocasión que te presta tu ventajosa 
posición para atacar estos vicios, y reunas los esfuerzos de los pocos hombres 
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ilustrados, contra estos poderosos enemigos de ntra civilización y de ntra feli- 
cidad. 

Ahora te podria decir con Quevedo: Zampusado en un banasto — me tiene 
Su Magestad &.* Pues me hallo desde el 15 del corriente en la formidable prisión 
que llaman aqui Lazareto, con sus enormes muros, puertas y ante puertas y en 
donde apenas tengo dos pulgadas de terreno para dar un paseo con mi sentinela 
de vista. Sin embargo el mar lo tengo todo por mió y a mi puerta, lo cual me 
es de gran recurso pues muy amenudo me hecho á nadar y tengo á lo menos esos 
momentos de libertad. También he tenido la fortuna de que hayan entrado en 
cuarentena el mismo dia que yo, varias familias y oficiales que han venido de 
Grecia en una fragata de guerra. Aunque por ser mi cuarentena mas larga no 
puedo tocar estas gentes, tengo á lo menos el consuelo de verlas y de hablarlas. 
Pero no es eso todo. Entre ellas hay una muchacha Suiza que por fortuna es mi 
vecina, yo como veterano que soy en las guerras de amor, puse inmediatamente 
sitio á la plaza, que después de numerosos parlamentos por el agujero de la llave, 
de despachos infinitos pasados por debajo de la puerta y de una resistencia obs- 
tinada de ocho dias, cayó en fin en mi poder por medio de un asalto nocturno 
bien combinado en que el enemigo fué pasado al filo de la espada. 

No me resta que decirte sino que el 5 del entrante obtendré la deseada plá- 
tica y que pasando algunos dias en Malta decidiré si voy por ultimo a Italia ó 
directamente á Cádiz. De todos modos mi viage a Italia no será mas que de 30 
ó 40 dias. , 

Adiós, querido Domingo, haz mis cumplidos á todo ese mundo habanero y 
Matancero y acuérdate spre de tu amantisimo amigo 

J. L. Alfonso 

P. D. Cuando me escribas dime que es de Heredia pues desde que salí de 
America no sé de él ni aun siquiera si vive. Yo le he escrito varias veces de los 
E. U., de Inglaterra y de Francia, á cuyas cartas jamás ha contestado. Por lo 
tanto estoy muy sentido con él y no le volveré a escribir en mi vida, pues yo 
aunque busco la amistad de los hombres de mérito, si estos me la niegan no soy 
jamás intruding. 

CXXIV 

Al S.^ Lic.^^ D.^ Domingo del Monte. 

Habana. 

S.'^ D.^ Domingo del Monte. 

New-York 17 de Agosto de 1832 

Mi querido amigo: cuatro noches sin dormir de resultas de lo que sufre 
Justo mi chiquito de la erupción de sus últimas muelas, me disculpan de no 
escribir á Vmd sino una esquela en respuesta á sus muy apreciadas de 6 de 
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Junio y 4 de Julio, que reeibi con el n? 6? de la Revista Cubana y dos paquetes 
de Noticiosos para nuestro José M.*, de quien no he recibido todavia ni sus 
últimas obras ni noticia alguna. 

Me alegro de que se hayan Vmds. embullado con la carta que dirigió á 
D.° Justo Velez el Secretario de la Convención literaria y del Lyceo nacional 
de esta ciudad. Con ella debió ir otra p.* ntro Saco, que va ahora con unos 
impresos que algo dicen de los esfuerzos de Vmds. Veremos que partido se 
sacará de este nuevo estimulo. 

I A donde iba Pedro Sirgado que me escribió de frente el Morro de P}^ Rico y 
encargándome la dirección de una carta p.* Anastasio Carrillo, á fin de tran- 
quilizar á los q.® estuviesen con cuidado por su larga navegación? 

El cólera va de capa caida en esta ciudad, y no ha sido atrevido con ninguno 
de nuestros paysanos. Sea Vmd feliz, haga todo el bien que pueda, y cuente con 
el aprecio invariable de Várela, de Leonardo, de Guadalupe y de 



Thomas Gener. 
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Por la Corana 

A D.^ Domingo del Monte 
Abogado en^la 

Habana 



S.°^ D.^ Domingo del Monte 

Madrid 27 de 7.^« 1832 



Mi apreciabilisimo paisano: reeibi con mucho gusto su carta de 3 de Julio 
ultimo que pase a manos de Quintero (1) quien me consta que escribió a v a 
su tiempo y se ocupa con el celo que le es característico en auxiliar a v en las 
varias empresas literarias a que ha dado movimiento para crédito de nuestra 
patria que le deberá siempre este serbicio. Quintero le escribirá a v por este 
correo pues asi me lo ha asegurado. 

La adjunta censura que se ha hecho de la Átala para reimprimirla me ha 
parecido un papel curioso y por lo tanto se lo embio por si pudiese v sacar 
alguna utilidad de ella, y no me contentare con esta muestra de mi buen deseo 
sino que procurare buscar a v y remitirle todo cuanto pueda contribuir a auxi- 
liar a V en su honrosa empresa para la cual pondrán su contribución algunos 
amigos mios. 

Por aqui no ocurre en el dia otra cosa de nuevo que la infausta noticia que 
llegara a esa por tantos conductos de la grave enfermedad del Rei. 

He tenido mucha satisfacción de ver en la esposicion publica de pinturas 



(1) Don Tomás Quintero. 
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de este año en esta corte algunas muestras de la aplicación de nuestros paisanos 
que han merecido elogios de algunos inteligentes. 

A Dios paisano mió hasta otro dia repitiéndose su mui afcmo amigo que 
desea complacerle y b. s. m. 

Andrés de Arango 

P. D. Mientras le indico a v algún otro medio de dirigirme la revista leeré 
la que v erabie a Quintero o a D.° Luis Casaseca Editor del Propagador. 



CXXVI 

Al S/ D Domingo Del Monte 
Abogado de los R.' Consejos 
Habana 



Pto Rico y Oct.« 5 de 1832 

S/ D Domingo Delmonte 

Mi querido amigo : Aunque no he tenido contestación alguna a las que escri- 
vi a V desde Charleston como soi mejor amigo de V. que lo es V. mió no me 
paro en pelillos y le vuelvo á escrivir. ¿Que hay de revista y proyectos lite- 
rarios? que de Sección de educación? hemos adelantado con el nuevo Gral ó no? 
tales dudas rebuelvo constantem.*^ en mi animo sin hallar q.^ me las disipe ; pero 
ya va por poco pues creo que en el mediato correo de Noviembre partiré para 
esa ( orno que según le habrá informado Oses soy Abogado desde el 14 del pasado, 
única cosa para que sirve este pais, el mas atrasado en civilización de cuantos 
países he conocido donde el celo opresivo de los mandarines no deja respirar 
desde el mas miserable campesino hasta el mas poderoso ciudadano a ninguno, 
pues todo lo han de arreglar y disponer la sociedad patriótica es nula compuesta 
de aduladores y gente soes que en lo menos en que piensa es en el adelantam.*® 
de] pais asi se ven las escuelas abandonadas á gente de color y plagadas de vicios 
lastimosos. A nuestra vista que será pronto hemos de hablar, mucho acerca de 
esto y sugetare a su censura una memoria curiosa que he estehdido. 

Como no lo creo a V casado aun no le ruego me ponga a los pies de Madama 
dé V si mis memorias a los amigos y al Ínclito Saco y no olvide nunca el cariño 
de su amigo q. b. s. m. 

Pedro P de Sirgado 
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CXXVII 

Sor D.^ Domingo del 

Monte^ 
B L M 

M G A. 

Querido Domingo. Te remito las Poesías de Tapia, dejando á tu elección 
cualquiera otra cosita q.® quieras mandarme. 

Ayer tarde estubo en esta tu casa el Literato Babi, (1) y me suplico reco- 
giera entre mis amigos suscriptores para la obra q.® debe dar a luz, cuyo titulo 
veras en el adjunto papel. Si gustas podrás firmar el dicho papel (2) y á la exhi- 
bición de la cuota se te entregará el recibo correspondiente por dicho autor, el 
cual piensa pasar al Norte á imprimirla. 

Me alegraría consiguiese aq.^ su fin para ver q.^ han podido dar de si 10„ 
años de trabajo. 

Soy como spre tuyo 
[Habana] 
Casa 12 Octb® Manuel Granados (3) 

1832 
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Al Lic.^® D. Domingo Delmonte 

Habana. 



Bristol R I. y Octubre 15-1832. 

Querido amigo: el portador de esta es un joven de Matanzas que después 
de haber estado en este pais algún tiempo, pasa á la Habana con el objeto de 
estudiar Filosofía en el Colegio de S.^ Carlos. Tanto por sus buenas prendas, 
cuanto por el afecto que como amigo le profeso, le recomiendo a tí, que sé das 
siempre buena acogida á los jóvenes estudiosos. Si se le ofrecieren algunos obs- 
táculos por no haberse presentado al tiempo oportuno en la clase, espero que con 
tu mediación le ayudarás á allanarlos. 

Desde el mes de Mayo en que salí de New- York para Rhode-Island no he 
visto nada de la revista habanera 5 y por consiguiente nada sé de los artículos 
que presumo habrás escrito. El último que lei fué aquel sobre la novela espa- 
ñola. Mucho le gustó al Señor D. Tomas (4) verte abogando en favor de la 
buena moral. Ojalá que semejantes ideas se generalizasen en la juventuíj cuba- 
na; pues debemos confesar que la inmoralidad más monstruosa está allí difun- 



dí) García Babi. — N. de Domingo del Monte. 

(2) *' Abolición de la pena de muerte.'* — Ihidem, 

(3) ** Granados- Albear, Manuel,'* se lee en el índice formado para este tomo por Do- 
mingo del Monte. 

(4) Don Tomás Gener. 
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dida por todas las clases, y con elementos tales, no puede haber nada bueno. 

Poco he leido de Byron hasta la fecha, porque,=aunque con algún trabajo 
pudiera entendeiie,=temo sin embargo mucho el alhago de los bardos, quienes 
me han perjudicado bastante hasta ahora, distrayéndome de los estudios anexos 
á la profesión que he emprendido. Aquellos delirios placenteros que me alhaga- 
ban una vez, van desapareciendo, y la realidad de la vida me hace pensar en mi 
suerte. Es imposible, mi querido íimigo, librarse el hombre del materialis.uo de 
<us necesidades en la vida, ni de A mal influjo que trae consigo la carencia de 
las prosaicas monedas. 

Creo que permaneceré en este pais hasta la primavera prócsima, en que 
espero pasar á Sevilla á incorporarme en la Academia de práctica de aquella 
ciudad, y probablemente permaneceré allí dos años. De esto me alegro infinito; 
pues siempre habia deseado ver la amable y romántica tierra de gloriosos é inte- 
resantes recuerdos. También es Andalucía patria de mis progenitores, y siento 
que mi corazón se conmueve con la idea de visitar aquellos solares que, á las 
orillas del Genil, fueron en tiempos pasados patrimonio de mi linage. 

Como la comunicación con lo interior de Méjico está cortada hace tiempo, 
no tengo noticias de José María. (1) Tu sabes que el mismo se está imprimiendo 
sus obras: me alegraría que concluyese antes de Abril, para conseguir un ejem- 
plar antes de dejar este pais. 

El Vate es un menguado que no ha sabido contestarme, habiéndole yo 
escrito. Tengo informes ciertos de que anduvo, y quizá andará todavía, en unos 
malos amoríos. Aconseja á ese descaminado mozuelo, no sea que le venga algún 
desaguisado, y haya quien ponga manos airadas en un sacerdote de Apolo. 

Adiós mi querido amigo: mis memorias á D. Policarpo, Moris, Leonardo y 
esposa==y á Belinda, y mis primos de Toledo ; y tu nunca olvides que te quiere 
sinceramente — 

Manuel de Garay. 
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A D." Domingo Delmonte 
Abogado de los R^ Consejos & 
Habana. 



I S.°^ D. Domingo Delmonte. 

Madrid 24 oct.« 1832. 

Mi querido Am.® En prueba del aprecio q hice de la apreciable de V. 17. ag.*° 

Uit.'' 'a reg stré inmediatam.*^ en los n.^^ 666 y 667 con las añadiduras q he 
creido oportunas y conducentes al santo objeto de q se suprima el Redactor de 
Ndo York de q V. me habla y q yo conocía mucho. Por fortuna el tal papel 
;í^ atrajo la indignación del gobierno y con especialidad del ministro saliente 
'í hacienda Ballesteros, q encargó á D. Manuel M.* Gutiérrez impugnase sus 
i;> p os, (' ?: as bien dicho su falta de principios en cuanto á permisos p.* 



(1) José María Heredia. 
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hacer el comercio de esos países en buques neutrales. En los n.®^ 69-70-71-y 72 
de las cartas españolas verá V. con que vigor de raciocinio desempeñó Gutiérrez 
su comisión; y aunque esponiendome á q alguno dijese **a toro muerto gran 
lanzada'' no he querido dejar perder la ocasión de que el gobierno y todo el 
mundo sepa que Pinillos paga un periódico tal, solo con el objeto de ver si le dá 
vergüenza de q aqui se sepa y cesa de sostener á aquellos charlatanes. Tengo 
también este empeño por que veo la guerra que han declarado aquellos escritores 
á los nuevos estavlos americanos y al sistema de calumnias y sarcasmos q han 
adoptado — Yo quisiera que ya q no la Revista, porque no entra en su plan, á 
lo menos en varios diarios de los q ay se publican, hiciese V. reimprimir la carta 
inserta en el Correo por ver si entra en cuidado el conde Yillanueva — -Y. puede 
decir á todo el mundo, que si no hay aqui un violento retroceso, dentro de poco 
hemos de tener nuestro cachito de libertad de imprenta. 

No dejo de pensar bastante en la admiración y estupor con q van Yms. a 
recibir las noticias políticas de q este correo será portador, y quisiera tener todo 
el tiempo y libertad necesarios p.^ descubrir causas, circunstancias y pormenores 
con que saciar la curiosidad de Y. No pudiendo verificarlo de un modo tan com- 
pleto como querría, básteme decir, q la tranquila revolución de q soi testigo, no 
es efecto de un plan concertado y menos de una intima convicción de los males 
que producía el anterior sistema, sino es uno de aquellos grandes acontecimien- 
tos q resultan de los mas pequeños é insignificantes accidentes, como observó el 
solitario de Ferney q tan comunmente sucedia en este picaro mundo. Si cuando 
el Rei se agravó, los ministros Calomarde y Alcudia hubiesen espedido un correo 
á la Infanta D.* Luisa Carlota (esposa de D. Francisco) q se hallaba con su 
marido en el puerto de Santa María, no hubiera habido la mas leve novedad y 
todo hubiera seguido como antes. Pero no la dieron aviso ninguno: S. A. se 
entera por los periódicos del inminente peligro del augusto enfermo, toma la 
posta dejando esposo é hijos, corre sin descanso sin mas vestido que el puesto, 
llega á palacio, busca á Calomarde, le abofetea y escupe, hace poco menos con 
Alcudia á quien dice: *' Siempre te tuve por un bruto, pero por un picaro trai- 
dor no hasta ahora'', encuentra á la reina llorando y la dice **Carajo, no es 
tiempo de llorar, sino de obrar" y tiene Y. hecha la metamorfosis, q si hasta 
ahora no llena los deseos de los buenos españoles, derrama sobre todos los q lo 
somos el dulce balsamo de la esperanza. Auguran q ya está firmado un decreto 
comprensivo de una especie de transacción con los^ compradores de bienes nacio- 
nales, que se desarmarán los realistas, q habrá una milicia civica, que tendremos 
cortes por estamentos. . . Dentro de pocos dias espero abrazar á Crispo y Angeli- 
to. Y en cuanto á política, satis superque, p.** con la advertencia de que yo tam- 
bién deseo q en sus cartas haya algo de ella ,q se esplique Y. sobre el nuevo Yisir, 
de quien aqui esperamos ver barrabasadas etc. Ya Y vé que cuanto Y. me dice 
puede imprimirse en el correo. 

Tengo el disgusto de advertir á Y. q Torrente, (1) á quien dias há se en- 
tregó mui recomendado p.* Y. un paquete con un tomo entero del Propagador 
y tres romanceros de Duran, no ha salido aun p.* Cádiz donde debe embarcarse, 



(1) Don Muriano Torrente. 
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por hallarse muy enredado en el pleito q trae con su muger, aunq espera poder 
marchar de un dia á otro. 

Me dice V. q habré ya visto el N? 6. de la Revista y no es asi. Hasta hoy no 
he recibido mas números q el 3^ 4? y 5? 

Con esta van 14 n.^^ del Correo desde el 658 hasta el 671 y 5. de las Cartas 
del 70. al 74, unq p.^ q todo abulte menos, partiré el paquete dirigiendo las 
mitades á los consabidos am°% cuyo adrefse me ha dado Y, á quien deseo la 
mas perfecta salud p."^ q comunique sus ordenes á su verdad.'' am.° y atento 
servidor y capellán 

Fr Thomás de San Quintín (1) 

cxxx 

S.°^ D. Dom.° Delmonte. 

Madrid 25 dic.^« 1832. 

Mi querido Am.° Postrado en cama con un terrible costipado, producido, 
sin duda, por estos insoportables 7. bajo cero q estamos tolerando, me he ocu- 
pado en liar y coordinar los adjuntos papeles p.^ remitírselos á V. Porq aunq Y\ 
me dice en su ult.^ apreciable 3. octíihre q no le envié de aquel periódico sino 
los N.°^ y contengan algo pailicular, como el trato con el editor del Correo es 
q dé un ejemplar y otro de las Cartas por el Lucero y la Revista, a los redacto- 
res de tal Lucero debe V. dar el Correo en cambio. Las Cartas, como V. verá, se 
han convertido en Revista espuñola y hemos ganado. 

Como Torrente (q ya estará entre Vms) engañó á la S.** á quien habia 
ofrecido llevar un pliego p.^ V, Arango se lo entregó al Sr. D. José Ricardo 
O'farril, q iba á Cádiz y nos ofreció remitírselo á Y. con toda seguridad. Sírvase 
V. avisarme si está en su poder y q papeles y libros encontró en él. 

Las cosas aqui van como van, y no como debían ir. Zea y Ofalia se han 
presentado con muy malas ideas y llenos de un miedo cerval al partido carlista, 
y tanto q por este temor, no quieren q el gen.^ Cruz entre al minist.® de guerra 
p.^ q fué nombrado : en cambio parece q le echan á esa isla de capitán general. 
De todos modos la magestuosa marcha principiada aqui en octubre ultimo ha 
parado, ó mas bien es ya retrógrada. Y como el estado de la salud de S. M. C. 
es sumamente precario, se tem,en, y con razón, todos los horrores de la guerra 
civil... 

Cuidado q en el ultimo correo de esa llegado 4 dias há recibió la redacción 
del Correo la Aurora de Matanzas hasta 30 octubre y yo ni un Lucero, ni carta 
de Y. he tenido. La ultima comunicac.^ de Y. es la citada 3. octubre. 

Espresiones á los Amigos y cuente entre los suyos á su af.°^° 

Clavel Ocho (2) 
A Angelito esperamos aqui el 8. en.° próximo. 

FIN DEL TOMO I 



(1) Don Tomás Quintero. 

(2) ídem. 
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CARLOS MANUEL DE CEbPEDES Y QUESADA 



(Continúa) 



Como sucede siempre en toda guerra, el triunfo definitivo 
sólo se alcanza a fuerza de enormes sacrificios y de constancia, 
y a la página que describe una victoria o un acto glorioso, sucede 
a menudo la que registra una acción desafortunada. Chacabuco 
y Maipo fueron el fruto de tres años de incesantes trabajos de 
tranquila organización del gran general San Martín, el ilustre 
derrotado de Cancha Eayada, en donde perdió y abandonó todo 
su ejército. El inmenso Bolívar no llega a Ayacucho sino a tra- 
vés de espantosas derrotas, y con un ejército disciplinado ya en 
una serie de campañas que son por sí solas verdaderas guerras. 

El 16 de agosto ataca' Quesada a las Tunas, con 1,200 hombres 
y una pieza de artillería. Asisten a la función de guerra, el Pre- 
sidente y el Gobierno. Después de una serie de violentos ata- 
ques, en que se capturan doce banderas al enemigo, se incendia y 
saquea parte de la población, y se destruyen con el cañón algunos 
edificios y la torre de la iglesia. Pero ^^el bisoño ejército que 
demostró ahí una vez más su ánimo y su decisión, tuvo que sus- 
pender al asedio ante la heroica resistencia de los defensores de 
la ciudad. '^ 

Esta acción malograda atrajo sobre el General en Jefe todo 
género de censuras, por su terquedad, dicen sus adversarios, al 



(1) Todas las notas de este trabajo son del autor del mismo. — ^N. de la I). 
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no querer cambiar de táctica, aun cuando quedó demostrada la 
ineficacia del primitivo plan de ataque y haberle insinuado Agra- 
monte la conveniencia de modificarlo. Otros sostienen que de 
haber prolongado un poco más el sitio a las Tunas, se hubiera ren- 
dido la plaza, pues ya se preparaba una comisión de. señoras para 
pedir al General en Jefe que suspendiera el fuego y dejara salir 
la guarnición con los honores militares. 

No podemos juzgar si el plan de Quesada adolecía en realidad 
de los errores que se dice. Estimamos, en cambio, que eí poco 
éxito dependió, más que de ningún error estratégico, del hecho 
de no haber contado allí los cubanos con una artillería eficaz (1), 
como la que dio el triunfo a Calixto García cuando atacó y tomó 
esa población en 1897, o una combinación secreta con elementos 
de dentro, que les franquease la entrada, como a Vicente García 
en 1876. Recordaremos también que Máximo Gómez fracasó ante 
Guáimaro y Cascorro en la guerra del 95, como Bolívar ante 
Puerto Cabello, repetidas veces, sin que nadie les dirigiera por 
ello tan acerbas críticas como a Quesada, y que sólo la artillería 
perfeccionada de Calixto García determinó más tarde en Cuba la 
victoria completa en aquellas poblaciones fortificadas. 

A pesar de este contratiempo, al que dieron más importancia 
(los adversarios de Quesada) de la que el hecho en realidad me- 
recía, siguióse hostilizando con éxito al enemigo, y distinguiéndose 
el General en Jefe en los combates, tanto por su generosidad con 
el vencido, como por las pruebas y lecciones de valor personal 
que en todas ocasiones ofrecía a sus soldados. 

Son innumerables las anécdotas que se cuentan del general 
Quesada. En la imposibilidad de pubhcarlas todas, nos limita- 
mos a dar a conocer las más características, las que mejor síntesis 
ofrecen de los múltiples aspectos de su atrayente personalidad. 

Refiere el capitán Néstor L. Carbonell, patriota y padre de 
patriotas, como él cultos, gallardos y generosos, lo siguiente: 

Una fuerza de mil hombres, procedente de las Villas, fué 



(1) Terminado este libro, llega a nuestras manos la obra Patria, del Dr. Francisco 
R. Argilagos, que contiene, entre otros artículos interesantes, uno que describe el ataque 
de las Tunas. Ahí encontramos, en la p. 132, el siguiente juicio de un combatiente de 
aquella jornada, que merece crédito por la imparcialidad de su espíritu 7 su trabajo: ''Las 
pérdidas del enemigo fueron relativamente mayores, y si a pesar de tanta abnegación, do 
tanto empuje, de tanto heroísmo, ni se tomó, ni se rompió aquella trinchera, débese a su 
inexpugnable construcción, que sólo podía ser contrarrestada por poderosa artillería".,. 
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desmontada por orden del General en Jefe y sus caballos y arma 
mentos fueron entregados a un regimiento camagüeyano. Pro- 
fundamente disgustados por lo que estimaban un despojo, los 
villareños se amotinaron, y el general Quesada vióse obligado a 
hacer ejecutar a tres oficiales, promotores de la indisciplina. Dis- 
puso, al mismo tiempo, que se armase a los villareños con fusiles 
de palo, con objeto de instruirlos en la táctica militar; por todo 
lo cual juraron vengarse de él en la primera oportunidad. Con 
esos fusiles de palo estaban formados en un potrero, cuando se 
les dio la orden de marchar a armarse. Creyeron los villareños 
que se trataba de ir a tomar armas de alguna recién llegada ex- 
pedición; pero se les condujo a las Tunas, sitiada por los cubanos, 
y se les hizo penetrar en la ciudad por boquetes abiertos de casa 
en casa, y así fueron adelantando hasta llegar a la armería y car- 
gar con unos quinientos fusiles y otros efectos de guerra que en 
ella había. 

En una de las casas que atravesaron los villareños, hallaron 
éstos, ya sin los sugestivos encantos de su juventud, a la Rufina 
del célebre bardo criollo El Cucalambé, la que, por estar, en esa 
época, aplazada con un militar español, los llenó de insultos e im- 
properios, con pena y asombro de aquellos cubanos. 

Apoderados del armamento, se retiraron del combate, man- 
dando a decir al General en Jefe que si quería quitarles aquellas 
armas, fuera a alcanzarles. 

Quesada continuó el asalto, no obstante la enojosa deserción; 
y terminado su empeño, a los tres días se pone en marcha, con su 
escolta solamente; alcanza a los desertores, los manda a formar, 
y descubriéndose, se adelanta en su soberbio caballo Sol. en que 
lucía imponente su espléndida figura. Vestía de blanco, llevaba 
puestas grandes botas de montar. Saludó a la fuerza villareña 
y le dirigió una enérgica arenga, de la cual la privilegiada me- 
moria del capitán Carbonell ha conservado los fragmentos si- 
guientes : 

— ¡ Batallón primero de línea, en quien el General en Jefe, el 
Presidente de la República y todos los miembros de la Cámara 
tenían fundadas las más halagüeñas esperanzas!. . . He dejado 
mis quehaceres a causa del crimen que acabáis de cometer . . . 
¡ Decidme, pues, quién es ese promotor, para arrancarle la cabeza 
y arrojarla en el sepulcro del olvido 1 . . . 




GENERAL MANUEL DE QUESADA 



(Colección Fiijavoíu-iUtneda.) 



Anales de IiA Acabemu de la Historia 



MANUEL DE QUE8ADA Y LOYNAZ 129 

Un vocerío general atruena el espacio. 

— Aquí no hay un promotor — gritan los villareños, enarde- 
cidos. No se puede arrancar una cabeza, sino todas las cabezas . . . 
¡Proclámese la justicia! 

Impertérrito el General, en medio de aquella manifestación 
de hostilidad, continuó arengándolos: 

— Por lo que veo, necesitáis de justicia. . . Volved al Pera- 
lejo, vuestro antiguo campamento. . . Os prometo haceros justi- 
cia. . . Tendréis caballos, armamentos, para que disciplinados, 
organizados y contentos, regreséis a las Villas, sin sombras en la 
frente ! . . . 

Patriotas entusiastas, en el fondo, los soldados prorrumpie- 
ron en vivas al general Quesada, quien, aprovechando aquel mo- 
mento favorable, acaba por arrastrarlos, y se los lleva con él para 
el Peralejo, desde donde los despachó, poco tiempo después, ya 
perfectamente instruidos y organizados, a ponerse a las órdenes 
del bravo general Ángel Castillo, con el cual tomaron parte, prin- 
cipal y heroica, en una serie de combates memorables. 

También cuenta el capitán Carbonell esto otro : 

Iba el general Quesada con su Estado Mayor, atravesando 
lugares peligrosos, cuando de repente un centinela oculto en unos 
matorrales, les dio con voz estentórea el ¡Alto! ¿quién val 

— ¡Cuba! — respondieron los acompañantes del General. 

— fe Qué fuerza? 

— ¡General en Jefe! 

— ^Adelante uno a ser reconocido. 

Los Ayudantes de Quesada, disputándose el paso, avanzaban 
en tropel para hacerse reconocer del centinela, quien, alarmado, 
llamaba la guardia y los amienazaba con el rifle. 

— ¡ Alto ! Uno solo avanza — gritó Quesada, lanzándose de su 
caballo, y adelantándose él mismo, se dio a conocer, evitando, de 
este modo, que el centinela y la guardia hiciesen fuego sobre el 
grupo de ayudantes, y dando otra lección práctica de orden y 
serenidad a sus heroicos mocitos^ como cariñosamente solía lla- 
marlos. 

Otra anécdota más : 

Por el mes de octubre del mismo año, Quesada y sus a3aidan- 
tes, atravesando un día las sabanas de Cubitas, se encontraron 
de repente con tropas españolas. Dice el libro Ignacio Mora: 
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''La columna enemiga de 500 hombres se había lanzado sobre el pelotón de 
patriotas: con tan poca gente entrar en acción hubiera sido suicidarse; bajo el 
fuego del enemigo el general manda tocar retirada; sin precipitación y dispa- 
rando se verifica, cuando al volver grupas se espanta el caballo de uno de los 
jinetes y emprende carrera vertiginosa, perdiendo el sombrero. Quesada se 
detiene en la lluvia de balas y volviéndose hacia sus ayudantes dijo: ''Yaya uno 
á recoger ese sombrero." Ignacio Mora echa pie á tierra, de la brida conduce 
su caballo, avanza hacia el enemigo, anda diez metros, recoge el sombrero, monta 
y retrocede á donde lo esperaba Quesada y la escolta que vitoriaba la hazaña 
milagrosa. Ni un ligero rasguño había recibido el héroe en la granizada de 
plomo...'' (1) 

Por otra parte, dedicaba el General en Jefe preferente aten- 
ción a la organización de la caballería del Camagüey, esa legión 
,de centauros comparables sólo con los llaneros de Paez, y que 
había dado ya, ^^al mando de O'Ryan, cargas y golpes de mano 
sobresalientes de valor y audacia" (2). 

Al mismo tiempo organizaba el sistema de aprovisionamiento 
de las tropas, fundaba talleres, armerías, fábricas de pólvora, re- 
clutaba soldados y requisaba caballos para una expedición que al 
mando del intrépido Bemheta preparaba como primer contingente 
para reforzar el ejército de las Villas. 

Respecto a aquel momento de la guerra, escribe Collazo: 

La situación, pues, era brillante ; los cubanos podían decirse dueños de casi 
todo el territorio, estando concretados los españoles al escaso límite de las pobla- 
ciones. 

En Monte Oscuro, ya desde el 6 de junio de 1869, el teniente 
coronel Francisco del Castillo, segundo de Ángel del Castillo, 
decía a su hermano Martín lo siguiente: 

Ahora se ha dado orden para armar el Ejército en orden de línea. Los es- 
pañoles... en todo el Camagüey tendrán unos 5,000 hombres bien armados y 
disciplinados, pero ellos no se apartan de sus campamentos y aun las guardias 
las atrincheran. 

La necesidad de hacer los reclutamientos conforme a las exi- 
gencias de un ejército en campaña; calzar las tropas, vestirlas, 
aprovisionarlas y proveerlas de municiones, habían obligado al 



(1) Quesada, ob. cit, p. 166. 

(2) Collazo, ob. cit., p. 28. 
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general Quesada a pasar por encima de determinadas leyes dic- 
tadas por la Cámara, cuya fecmididad legislativa iba creciendo 
a medida que de su residencia alejaba el enemigo el radio de sus 
operaciones, y le obligaron también a herir, por otra parte, gran 
número de intereses j)articulares 

que aspiraban á subsistir en los campos de la revolución como en los tiempos de 
paz más completa. 

En SU consecuencia, los dueños de ganados que veían desapa- 
recer sus más gordas reses cambiadas por novillos flacos o con- 
fiscadas por el Estado ; los familiares de muchos reclutas propios 
para el servicio de las armas, — no todos comprendidos en la ley 
de reclutamiento, e incorporados algunos sin todas las formalida- 
des de la ley, — que los contemplaban partir para el campamento, 
a orillas de las poblaciones y lejos, por tanto, de los lugares en 
que ellos residían ; los propietarios de los caballos requisados ; los 
dueños de las casas que por su construcción o posición podían 
servir de fuertes o bases extratégicas a los españoles y eran, por 
lo tanto, destruidas; los amos de sembrados, cañaverales e inge- 
nios que el general Quesada confiscaba y ponía en explotación 
paia sostener el ejército y las familias, formaron una especie de 
partido, con sus juntas y clubs locales, en que figuraba un gran 
número de mujeres, y se dirigieron a la Cámara, pidiendo la 
deposición del General en Jefe, secundados y acaso instigados 
por los directores de la campaña política que ya libraban contra 
el general Quesada los enemigos de toda extensión de las facul- 
tades de que se hallaba investido. Estos eran, naturalmente, los 
adversarios por convicción del militarismo y la dictadura, 

los que creían que militar y déspota, significa la misma cosa (1), 

los que honradamente pensaban que la guerra debía hacerse en 
la forma ideal que había concebido la mente de nuestros legisla- 
dores noveles, los sentimentahstas que se oponían a que los li- 
bertos trabajasen para sostener las fuerzas y las prefecturas (2), 



(1) Collazo, ob. cit. 

(2) El teniente coronel Francisco del Castillo escribía, carta citada: *^...la haraga- 
nería es el gran don de la libertad para ellos/' 
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y algunos jefes, oficiales y políticos ambiciosos poco conformes 
con la severa disciplina del General en Jefe. 

Es curioso observar, y ello servirá de norma para juzgar los 
hechos que ahora relatamos, cómo los clubs políticos que pedían 
a la Cámara la deposición de Quesada, que acuartelaba a los hom- 
bres útiles para instruirlos en el manejo de las armas, lo acusaban 
de hacerlo ¡tan sólo con el objeto de acostumbrarlos al militaris- 
mo y sustraerlos a las enseñanzas democráticas que en aquellos 
centros recibían! (1) 

Así, pues, si las medidas imprescindibles que el General en 
Jefe se veía en el caso de adoptar, le suscitaron la enemistad de 
los individuos por cualquier concepto perjudicados por ellas, aque- 
llas extralimitaciones necesarias le atrajeron a su vez la descon- 
fianza de la Cámara. De ahí una rivalidad sorda, y más tarde 
un antagonismo insuperable entre los miembros de la Cámara, 
hombres en su mayoría nacidos para las especulaciones de la me- 
tafísica, sentir, soñar, o crear con la imaginación, pictórica de 
clasicismos y sistemas filosóficos hoy en desuso, un mundo de idio- 
logías a su alrededor, deformando las realidades perentorias de 
la guerra, y el general Quesada, espíritu eminentemente práctico, 
de una lucidez de percepción inicial sorprendente, auxiliado por 
una larga experiencia militar adquirida sobire el campo de batalla, 
y de antiguo acostimabrado a separar de sus planes las aspiracio- 
nes abstractas del sentimentalismo, los bellos sueños poéticos y las 
completas teorías universitarias que no conocía, para no ver sino 
el lado inmediatamente útil y positivo de las cosas. Aquellos, 
a cada paso, pedían explicaciones de sus actos al General en Jefe, 
y éste, en distintas oportunidades, las ofreció satisfactorias. Pero 
la Cámara, a pesar de todo, seguía legislando en contradicción con 
las necesidades evidentes de la guerra, convencida de que ésta sólo 
duraría algunos meses; y el General en Jefe se vio precisado a 
convocar una junta de notables para exponerles la difícil situación 
en que lo colocaban su deseo de mantenerse dentro de los precep- 
tos de la ley y la imposibilidad de hacerlo sin menoscabo de la or- 
ganización del ejército y de las operaciones militares. 



(1) V. en la obra de Vidal Morales y Morales (Homhres del 68.-Bafael Morales 3/ 
Oonzáles, Habana, 1904, p. 213-227) las exposiciones de los clubs. 



MANUEL DE QUESADA Y LOYNAZ 133 

II 

Junta del Horcón de Najaza, — Puntos de vista de Quesada y sus opositores. — ^Deposición de 
Quesada. — Agrámente y Quesada. — Patriótica actitud de Quesada. — Su manifiesto. — 
Juicio sobre la guerra de Cuba y el mando de Quesada. 

La junta promovida verificóse el 15 de diciembre de 1869 en 
el Horcón de Najaza, propiedad de Ignacio Mora. En ella se 
trató de las cuestiones palpitantes y se acordó solicitar mayor in- 
dependencia para la jefatura del ejército. Estimando, sin em- 
bargo, Quesada que a aquella junta le faltaba el concurso de 
otras personalidades prominentes, y, sobre todo, el de los diputa- 
dos de la Cámara, convocó otra para el día siguiente, pidiendo 
ante ella facultades que algunos estimaron inherentes a la dic- 
tadura. 

Quesada manifestaba que no le era posible conseguir la in- 
dependencia si se conservaba la legislación vigente, agregando que 
si no se le concedían las atribuciones que consideraba indispen- 
sables, se vería en la necesidad de renunciar su cargo. 

La junta duró tres días. Fué movida y borrascosa. En la 
discusión tomaron parte los reiDresentantes Cisneros, Trujillo, 
Ayestarán, Guerra, Zambrana, defendiendo la Cámara, siendo el 
más agresivo Rafael Morales, joven profesor de estoicismo y de- 
mocracia. Ignacio A^amonte sostuvo, al principio, con su acos- 
tumbrada elocuencia, el punto de vista de Quesada. Otros se abs- 
tuvieron de entrar en el debate, que llegó a revestir 

carácter casi personal, pero que era realmente la repetición del choque eterno 
de las dos corrientes que el 10 de abril del año anterior parecían haberse con- 
fundido y calmado para siempre (1). 

En el curso del debate pidieron 

los amigos de Quesada que se declarase el país en estado de sitio y se suspendiera 
la observancia de las leyes (2) 

que se oponían a la eficacia de la campana. La proposición fue 
rechazada, acordándose, en cambio, por mayoría de votos, casi 
por unanimidad, pedir a la Cámara que ampliase las facultades 
del jefe del ejército ; pero notando el General ^4a desconfiada ac- 



k- 



(1) Gonzalo de Quesada, ob. cit., p. 76. 
(2)' Ibidem, p. 76. 
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titud que jamás disimularon los diputados presentes", envió su 
renuncia a la Cámara, la que, simultáneamente, lo deponía en 
Palo Quemado el 17 de diciembre de 1869. 

Tal vez Quesada, acostumbrado a ver en Méjico imperar en 
la guerra las leyes propias del estado de sitio, se exageraba las 
consecuencias de algunas de las leyes votadas por la Cámara, y 
tal vez la Cámara equivocó el espíritu de las crudas manifestacio- 
nes de Quesada. De no haber miediado otros intereses y prejui- 
cios, ni tanta mutua desconfianza, seguramente la Cámara y el 
General hubieran procurado ofrecerse, en beneficio de la patria, 
sinceras fórmulas de transacción. 

Refiere el marqués de Santa Lucía que Quesada brindó a Ig- 
nacio Agramonte la Tenencia General del ejército a cambio de 
que apoyase sus propósitos, y que Agramonte, indignado, le vol- 
vió la espalda, convocó a una reunión a los diputados y personajes 
que allí se encontraban, relatándoles lo ocurrido y diciéndoles que 
era necesario: '^ pisar la cabeza a ese reptil". No sabemos si 
Agramonte se refería a su Jefe, de quien era el discípulo predi- 
lecto y de quien había recibido útilísimas lecciones, o si aludía, 
como es más lógico creer, simplemente a la dictadura. Consta, 
sin embargo, que el mismo Agramonte se acercó después a la Cá- 
mara para pedir a ésta que revocase su acuerdo deponiendo al 
General, lo que parece dar a entender que ya había reñexionado 
sobre la injusticia del reciente acto. 

En cuanto al ofrecimiento de Quesada a Agramonte, de darle 
la Tenencia General si apoyaba sus propósitos, nuestra versión 
no concuerda con la del marqués de Santa Lucía, de la que se colije 
el intento por parte de Quesada, de sobornar a su joveú subalterno 
y pariente con el alto puesto ofrecido. Sabemos de fuente respe- 
table que lo que, en realidad, hubo allí fué que el general Que- 
sada dijo, explicando sus propósitos, a Agramonte: 

— Organizado el ejército de esta manera, se creará la Tenen- 
cia General para que haya quien me sustituya si los españoles 
rae matan, y ése serás tú. 

En el fondo, ¿ no era Agramonte uno de los exaltados conven- 
cionales que más habían contribuido a producir aquella situación 
al General en Jefe, con sus inñamadas predicaciones de Guáimaro 
y su sistema de gobierno impracticable? 

No queremos juzgarlo ahora, ni cuando, después, reta a duelo 
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al Jefe del Estado. Su figura no es, como dice Mancini de la de 
Bolívar, ^^ demasiado alta y extraordinaria para que lleguen hasta 
ella los juicios de los hombres"; pero para nosotros, sus compa- 
triotas y admiradores, constituye la proyección más intensa de 
cuanto había de puro y arrebatador en el sentimiento cubano so- 
bre aquel plano de grandezas y miserias, de soñaciones y realis- 
mo por donde se precipitó en llamas, buscando el cataclismo que 
lo fijara en lo alto como guía y perdurable luminar para las con- 
ciencias obscurecidas. 

Y i, no fué el gran Bolívar el mismo que entregó a Miranda el 
Grande a los españoles en La Guayra, cuando sólo él, según el 
mismo escritor, había sido el culpable por su descuido de la ren- 
dición de Puerto Cabello, y por consiguiente, de la derrota de los 
patriotas y el triste fin de la primera República de Venezuela? 
¡ Ah, ni Bolívar comprendió a Miranda, ni Agramonte a Quesada ! 

La última noche de la junta, un ferviente partidario de este 
último, el coronel Agramonte Porro, dijo al General: 

— ^ Quiere Ud. que le colguemos de los faroles a esos chiqui- 
llos de Representantes? Una palabra, y mañana aparecen col- 
gados en el jardín, de esas matas de naranjo. 

Quesada respondió sonriendo, pero firme: 

— Despacito por las piedrecitas; guarde Ud. todo ese entu- 
siasmo para combatir a los azulitos. Nosotros debemos acatar 
las leyes que nos hemos dado. 

Después de la deposición de Quesada, tuvo el Presidente Cés- 
pedes, segnin afirma hasta el mismo Salvador Cisneros (1) que 
influir en el ánimo de Bernabé de Varona para que éste no llevase 
a cabo el plan que había concebido de disolver la Cámara por la 
fuerza. 

La conducta de Quesada en esta difícil situación, frente a la 
inquina de los legisladores temerosos y las instancias de sus ami- 
gos que lo invitaban a la sedición, fué, como siempre, patriótica 
y honrada. Limitóse a dirigir al pueblo el siguiente manifiesto : 

Trabajada la opinión pública por el reciente suceso de mi separación del 
mando del Ejército Libertador de Cuba y siendo éste un acontecimiento que 
fácilmente se presta á torcidas interpretaciones; cumple á mi deber dar á cono- 



cí) Carta al 8r. Estrada Palma, publicada en La Lucha, 
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cer las circunstancias que la han motivado y los documentos oficiales que al 
efecto se han cambiado. 

Hace ya algunos meses, que sintiendo estrecharse la esfera de mis atribucio- 
nes, en cuanto á los medios de adelantar la guerra excepcional que venimos 
haciendo á la tiranía española, y creyendo que el único medio legal de ensan- 
charla, era dirigirme á la Cámara de Representantes, liícele la siguiente comu- 
nicación ; 

''Jagüeyes, Octubre 6 de 1869.— Ciudadano Presidente de la Cámara de 
Eepresentantes : 

No hace mucho tiempo que en una de sus sesiones privadas, la Cámara de 
Representantes oyó y aceptó los descargos que sobre mi conducta, hasta aquella 
época, ofrecí á su consideración. De aquel acto salí lleno de tranquilidad y 
satisfacción, pues nada puede serme más doloroso que ver tildada mi conducta 
y sentir las torcidas interpretaciones, que algunas veces, guiadas por las apa- 
riencias, tienen la debilidad y la ligereza de dar á las mejores intenciones; pero 
también nada más consolador que recibir toda la justicia de un Cuerpo tan 
ilustrado como el que Usted preside, que aprecia mis esfuerzos y mis trabajos. 
Confieso, sin embargo, que aun cuando se me haya juzgado debidamente, no 
estoy por completo satisfecho. Cuando una vez la duda se apodera del ánimo, 
no tan fácilmente se desvanece, y si me siento más ligero, en cuanto á mí, no así 
respecto á la Cámara, á quien cada instante, en atención á este tiempo difícil, 
con la reaparición de iguales casos pasados y la reproducción de escenas que 
también pasaron, asaltarán dudas de la misma especie. Y digo esto, al consi- 
derar mis atribuciones según nuestras leyes orgánicas. 

Ninguna revolución más brillante que la nuestra, no sólo por las inmensas 
ventajas con que la naturaleza del país favorece nuestro triunfo, sino principal- 
mente por la rapidez con que ha procedido la legislación, sin mengua del acierto 
y del juicio; pero después de haberse establecido y deslindado las funciones de 
los Poderes del Estado y de sus variadas ramificaciones, conforme con los ade- 
lantos de la ciencia y las exigencias de la época, creí sin embargo que debía 
moverse la máquina del Gobierno á medida de las necesidades del momento. 
Yo no desconozco que llama la atención de un modo extraordinario un pueblo 
en armas, gobernado en medio de los bosques por un organismo completo de 
autoridades en todos los órdenes administrativos. Debemos reconocer en nuestras 
intimidades que sería una felicidad para los pueblos la estricta aplicación á la 
práctica, esencialmente movible, de las más bellas combinaciones; pero por 
desdicha, eso origina siempre serios inconvenientes y á veces evidentes y pode- 
rosos obstáculos al bien general. Apliquemos todo eso á nuestra situación. La 
solución de nuestra contienda corresponde de hecho, en el interior á la guerra, y 
esto es un axioma. En todos los pueblos en circunstancias como las en que nos 
encontramos, se confió la salvación de la patria á la espada y se confirieron al 
jefe superior militar poderes discrecionales y en ocasiones omnímodos, porque 
también es axiomático que la delicadeza de las operaciones de guerra exigen 
absoluto desembarazo como primera condición de éxito. Una inoportunidad 
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puede comprometer en los momentos críticos cualquier movimiento ó actitud que 
tal vez lleva consigo un triunfo ó una preparación ventajosa. No expongo estas 
aserciones porque pretenda arrancar al Gobierno una facultad más de la de que 
me hallo investido. Semejante idea está lejos de mí, pues precisamente mi 
inconformidad, á pesar de la sesión de la Cámara que ya he mencionado, proviene 
de que no sólo me figuro que aquel cuerpo no está completamente tranquilo con 
respecto á mí, porque en su mente no se ha desvanecido la idea de que yo aspiro 
á facultades que la ley me ha negado, sino porque con arreglo á nuestro sistema 
gubernativo preveo que se ha de acrecentar esa idea con la repetición de cosas 
imposibles de evitar. Nadie sufre más que yo en medio de mis sueños de bienestar 
para la patria. Sospechado de ambiciones ilegítimas, mi nombre ha sido por 
desgracia convertido en un fantasma por mis enemigos encubiertos y los pasos 
que doy con la mejor intención se comentan, por algunos, en menoscabo de mi 
patriotismo, de mi reposo, y hasta de mi honra. Si hoy la carga que pesa sobre 
mis hombros, me es tan penosa, quedaría agobiado, si sobre mí cayese todo el 
peso del Gobierno. Rechazo, pues, con toda mi energía, esas suposiciones que 
me ofenden y sólo quiero que en la órbita de mis atribuciones cualquiera extrali- 
mitacion que yo cometa, y me veré forzado á cometerlas á cada paso, se juzgue 
con imparcialidad y se condene ó se apruebe según el beneficio ó trastorno que 
haya producido. Y fuérame dado, para gloria de nuestro gobierno y felicidad 
de todos, que nunca sucediese! Yo, ciudadano Presidente, no quiero poder, 
porque el poder abruma y soy un soldado rudo que necesita en alto grado de 
la cooperación de los hombres de corazón y de cabeza para que pueda tener la 
pretensión de llevar á término feliz por mí solo esta obra. No solamente rechazo 
esta concentración de mando, sino que la desprecio. Lo que pido, lo que quiero, 
lo que me hace falta, suma falta, es la confianza del Gobierno, un poco de desem- 
barazo, y ojalá que se me concediera algo más que un poco ! 

«^ Fácil es á cualquiera hacer apreciaciones sobre mi conducta, pues no es lo 
mismo ver desde lejos que palpar los hechos y encontrarse, por instantes, á 
causa de temores injustificados con las manos atadas, y en otros, á pesar de 
todo, precisado á obrar sin temor de invadir ajenas atribuciones; ya porque 
esas atribuciones se entienden mal, ya porque se descuidan ó se atienden perju- 
dicialmente. Hoy por hoy, la primera atención del gobierno, su más exquisita 
vigilancia, sus más solícitos cuidados, deben ser para la guerra. Así todo debe 
dedicarse exclusivamente al Ejército ; y cuenta además que de ese modo no serán 
desatendidas en cuanto sea dable facilitarles las autoridades de orden civil ni 
aun los mismos individuos que se hallan retirados al cuidado de sus familias; 
mientras que conforme á lo que hoy existe, se cumple con las enseñanzas de la 
ciencia; pero la elocuencia de los hechos prueba que es sumamente poco lo que se 
hace. Poseo multitud de datos que muestran los resultados satisfactorios de los 
trabajos ejecutados bajo la dirección de este Cuartel General. Siempre atento 
á la tropa, sin olvidar las operaciones militares, utilizo cuanto encuentro á mi 
paso; preveo y allano inconvenientes y aun cuanto se coartan mis naturales 
atribuciones, en realidad no he dejado de extenderme con provecho, yo solo, en 
la administración material del Ejército. Procuro contentar al soldado y no 
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olvido un momento que para obtener el triunfo le es tan conveniente como el 
orden y la disciplina, la satisfacción de sus necesidades. Y á todo eso agregúese 
que obtengo del orden civil cuanto me es indispensable, sólo á costa de un poco 
de beneficiosa extralimitacion. La mutua concesión entre autoridades es lo que 
reclama la experiencia. La extralimitacion es una falta, y puede ser un crimen 
si se comete gratuitamente y con torcidos deseos; pero es una necesidad en 
ciertos casos, aun en los gobiernos bien consolidados, en épocas tranquilas, y una 
condición de vida en les días calamitosos. Y si todo eso es cierto, lo es también 
que yo por ningún motivo debo consentir con el silencio y la inacción, el despre- 
cio, el descuido y la ignorancia, en sus funciones, de los empleados, cualquiera 
que sea el ramo á que correspondan, i Cree la Cámara que puede serme agrada- 
ble el instante en que me veo forzado á hacer lo que no me incumbe en estricto 
derecho ? Ella no lo cree, ni puede creerlo ; algunos de mala fe a quienes olvido, 
y otros engañados á quienes compadezco, han supuesto que yo trabajo para un 
fin desconocido. La Cámara concibió y llevó á cabo la idea provechosa de enviar 
diputados inspectores á los distintos distritos del territorio armado. ¿Por qué 
no imita á la república francesa y envía aquí, á mi lado, uno ó dos representantes 
del pueblo que merezcan su más absoluta confianza! Con esa garantía pode- 
rosa el Gobierno podrá estar tranquilo, la guerra recibirá el refuerzo de con- 
sejos inteligentes y bien inspirados y yo personalmente podré con tan notable 
ayuda resolver esos momentos en que chocan contrarias atribuciones y decir á 
la Patria, por boca de sus elegidos, que los que me juzgaron mal estaban equivo- 
cados. Las concesiones que pido son indispensables en un destino de tanta 
responsabilidad. En todo ello, me olvido de mi persona, sólo atiendo al general 
en Jefe del Ejército Cubano. Esa misma responsabilidad me hace pedir con 
instancia que el Gobierno escudriñe mis actos públicos y me juzgue. Entonces, 
sólo entonces, mi nombre saldrá tan limpio como cumple á mi orgullo de pa- 
triota. — El General en Jefe/' 

Kemitido este documento y entregado por mi orden al ciudadano diputado 
Antonio Zambrana, con objeto de que si merecía su aprobación, le diese curso, 
y si no me lo devolviese con su opinión sobre el particular ; devolvióme sin cursar 
el documento, manifestándome '*que no lo presentaba á la Cámara porque lo 
creía inoportuno e inconveniente, pues se asemejaba á las proclamas del General 
Bonaparte poco antes de disolver con las bayonetas el ^* Consejo de los Qui- 
nientos". 

Consultada asimismo la opinión de los ciudadanos Representantes Betan- 
court-Guerra, Pérez Trujillo y otros, estuvieron por la no presentación del docu- 
mento, que retiré en consecuencia, quedando en espectativa de ampliaciones que 
creí poder esperar de las amistosas explicaciones que tuve con los citados re- 
presentantes. 

Empero, viendo transcurrir el tiempo sin que se realizasen mis esperanzas, 
sino que por el contrario las disposiciones de la Cámara me circunscribían cada 
vez más, colocando ya fuera de la ley, mis esfuerzos por encaminar el país por 
el sendero que según mi sentir le convenía, tuve á bien citar el día 15 de diciem- 
bre último, una Junta en el Horcón de Najasa, á la cual convoqué á todas 
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aquellas personas que á mi entender podían ilustrarme, sin atención á posición 
ni empleos, incluyendo en ella, Diputados de la Cámara, jefes y oficiales del 
Ejército, empleados civiles y muchos particulares. Allí hice la siguiente mani- 
festación que dejé sobre la mesa. 

* * Señores : Ante Ustedes que considero como los representantes de la opinión 
y de la fe pública, como los depositarios de la verdad y apóstoles de la justicia ; 
ante ustedes señores, vengo á abrir el santuario de mi corazón, para que viendo 
en él mis intenciones, y haciéndose cargo de las circunstancias que me rodean, 
requieran el dictado de sus conciencias y me señalen el camino que debo seguir, 
seguros de que no vacilaré un instante en adoptar su consejo. 

Un año hace, pero no, digo mal, hace muchos años que en mi cerebro no 
bulle más que una idea, que mi alma no alimenta más que una aspiración, ver 
á mi patria libre, y muchos han sido los planes que he formado y que me he 
visto forzado á abandonar cuando el más ligero apoyo por parte de mis compa- 
tricios hubiera sido precursor de la más completa victoria (1) ; tal vez porque á 
esos mis compatriotas no les inspiraba suficiente confianza el que ellos conocieron 
ignorante y rudo campesino y después les pintaba el periodismo español, jefe 
de bandidos mexicanos; pero hace un año, repito, mostróse el cielo propicio á 
mis deseos y el país que. emprendía la trabajosa jornada de su emancipación, 
quiso tomarme en cuenta para algo, mandándome llamar al extranjero por 
medio del Gobierno del Camagüey; llamada á que yo respondí, como correspon- 
deré siempre á la voz de mi deber, viniendo á Cuba y trayéndole los elementos 
materiales y morales que tanto han contribuido á sostener y adelantar su revo- 
lución. Más tarde la Isla toda, otorgando un premiO; demasiado alto á mis ser- 
vicios, me elevó al cargo que hoy desempeño de ge|ieral en jefe del Ejército 
Libertador. • 

Pero es el caso señores, que al venir á Cuba, y al aceptar el mando de su 
Ejército, contraje dos solemnes compí omisos, el primero reconocer y defender 
las leyes de la República, el segundo, entregar mi espada triunfante en el Capi- 
tolio de los libres, ó perecer en la demanda ; y con dolor lo confieso señores, la 
situación á que me han conducido las ulteriores disposiciones del gobierno me 
colocan con respecto á mis compromisos en este terrible dilema: cumplir el 
primero, es renunciar positivamente al cumplimiento del segundo ; para cumplir 
el segundo es absolutamente necesario renunciar al primero, ó lo que es lo mismo, 
con las actuales leyes, es imposible el triunfo de nuestras armas; para poder 
triunfar es necesario desatender las actuales leyes. Voy á probarlo. 

Tenemos un ejército que lleva un año de servicio, sin paga, sin equipo, sin 
zapatos siquiera; este ejército necesita reforzarse por medio del reclutamiento; 
y, al efecto, se promulga una ley, que no sólo no dará á la República un soldado 
más, sino que exime del servicio á la inmensa mayoría de los que tiene. ¿Qué 
hacer pues? ¿Obedecer la ley? ¿Licenciar el Ejército? ¿O desatender la ley 
manteniendo en pié el ejército, y reclutando por los únicos medios posibles? 



(1) El general Quesada se refiere aquí, entre otros, a un plan que tuvo, siendo militar 
en Méjico, de embarcarse para Cuba con toda una brigada del ejército mejicano, plan que 
por poco se realiza. 
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El Ejército y con el Ejército sus familias, que es el pueblo entero, necesita 
comer ; las leyes colocan fuera de mis atribuciones el ocuparme de los medios de 
mantener al pueblo y al Ejército, y sin embargo si yo no cambio novillos flacos 
del Estado por novillos gordos de particulares, para que éstos se consuman, y 
se conserven para más tarde los otros, si yo no hago que los libertos siembren y 
acondicionen los sembrados, si yo no hago que los ingenios muelan, llegaría un 
día en que el pueblo y el Ejército morirían de hambre. ¿Qué hacer? Acatar 
la ley y dejar morir al pueblo y al Ejército, ó desatender la ley y darles de 
comer? 

El Ejército necesita calzarse ; las leyes no me autorizan para procurarle cal- 
zado, y sin embargo, si yo no instalo talleres y tenerías bajo la jurisdicción mili- 
tar, para que se constniya calzado bueno y fuerte, no habría zapatos para los 
soldados. ¿Qué debo hacer? Cumplir la ley y dejar al soldado descalzo ó des- 
atenderla y calzar al soldado ? 

El Ejército necesita pertrecharse ; no hay municiones, ni la ley me autoriza 
para procurarlas ; empero si no establezco fábricas de pólvora y de fulminantes, 
dentro de un mes habría que suspender las operaciones. ¿Qué hago? ¿Cumplo 
con la ley ó no la cumplo? ¿Hacemos la guerra con pólvora ó sin pólvora? 
Pero á qué cansar con ejemplos que son tan numerosos como numerosas las nece- 
sidades del país y de la situación ? Baste saber que cada un paso que doy en el 
sendero de mi deber y de acuerdo con mi conciencia, es una extralimitacion 
en el sentido de la ley, es un abuso según las disposiciones vigentes; y como 
yo no he venido á Cuba á barrenar las leyes, sino á apoyarlas y defenderlas; 
como por otra parte mi deber me impone la obligación de hacer la guerra íil 
enemigo implacable del pueblo de Cuba, y no hay guerra posible en este país, 
en las actuales circunstancias, con semejantes leyes; vengo señores, repito, á 
pedir á ustedes la solución de este intrincado dilema; á preguntar á ustedes, 
que como he dicho forman en mi concepto la base, la opinión pública : ¿ Qué quie- 
ren ustedes, leyes ó libertad? Si lo segundo, señores, yo estoy obligado á con- 
quistarla, pero las actuales leyes, son para mí un obstáculo insuperable ; si lo 
primero, también he jurado acatarlas, y yo no faltaré jamás á mi compromiso ; 
pero en este caso me permitirán ustedes que, lleno de la más profunda convic- 
ción, de que así cumplo como bueno, deponga en manos de la Cámara de repre- 
sentantes la espada que me había entregado, y con la cual me veo expuesto á 
herir las leyes de la Kepública ó mis sagrados juramentos. ' ' 

Esta reunión discutió largamente sobre el asunto, pero no habiendo asistido, 
á pesar de mi invitación, otro diputado que el ciudadano Salvador Cisneros, se 
convocó á otra reunión para el dia siguiente, á la que, invitados por una Comi- 
sión de la anterior, concurrieron los ciudadanos Eepresentantes Cisneros, Be- 
tancourt-Ghierra, Zambrana, Pérez Trujillo, Ayestaran y Morales. 

Esta Junta acordó por mayoría, casi por unanimidad, pedir á la Cámara de 
Eepresentantes se ampliasen las facultades del general en Jefe. Pero habiendo 
yo notado la desconfiada actitud que jamás disimularon los ciudadanos Diputa- 
dos presentes, no bien se terminó la sesión (á las 3 de la mañana) dirigí á la 
Cámara la siguiente dimisión: 
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* * Ciudadano Presidente : 

De acuerdo con el dictamen de mi conciencia que me ordena proceder 
siempre del modo más conveniente á la felicidad de mi patria; estimando que 
no debe hallarse al frente de su Ejército quien no merezca la confianza de los 
Representantes del pueblo, porque esto origina al mismo Ejército y al país, 
males sin cuento; é íntimamente convencido, tanto por los recientes íj^conteci- 
mientos, cuanto por los que vienen sucediéndose hace largo tiempo, de que yo 
no merezco la confianza de esa Cámara; tengo el honor de poner en sus manos 
la formal renuncia que hago del delicado cargo de general en jefe del Ejército 
libertador que el Gobierno de la Eepública me había conferido. — General M, 
Quesada." 

El mismo día recibí de esa ilustrada Corporación, las dos siguientes contes- 
taciones : 

*^ República Cubana. — Cámara de Representantes. 

Recibido su oficio fecha del día, renunciando el cargo de general en jefe, 
á las ocho menos cuarto de esta noche, minutos después de terminada la sesión 
en que se le depusiera, resolvióse por aclamación acusarle recibo, aclarándole 
que de haber llegado con anterioridad á esta Asamblea su ante dicha renuncia, 
no hubiera influido en lo más mínimo en la determinación adoptada. 

P. y L. Palo Quemado, Diciembre 17 de 1869.— El Presidente, Miguel G. 
Gutiérrez. — El Secretario, Eduardo Machado. Al ciudadano Manuel Quesada.'^ 

*^ República de Cuba. — Cámara de Representantes. 

En sesión celebrada el día de hoy, se resolvió por aclamación deponer á 
usted del cargo de general en jefe, en cu^^a virtud inmediatamente hará entrega 
del archivo y demás dependencias del Cuartel General al ciudadano jefe de 
E. M. General Thomas Jordán, comisionado al efecto. 

Y se comunica á usted para los fines consiguientes. 

P. y L. Palo Quemado, Diciembre 17 de 1869. — El Presidente, Miguel G. 
Gutiérrez. — El Secretario, Rafael Morales. — Al ciudadano Manuel Quesada." 

A estas repliqué como sigue : 

** Horcón de Najasa, Diciembre 18 de 1869. — Ciudadano Presidente de la 
Cámara de Representantes: 

Bajo una sola cubierta he recibido hoy por la posta dos comunicaciones de 
ayer de esa Cámara de Representantes. 

En la una se me comunica la resolución de ese Poder de separarme del 
cargo de general en jefe y la orden de hacer entrega del archivo y demás depen- 
dencias del Cuartel General al jefe de E. M. general Thomas Jordán. 

En la otra se me acusa recibo de mi oficio, fecha también de ayer, haciendo 
dimisión del honroso puesto que he venido desempeñando de acuerdo con las 
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inspiraciones de mi conciencia, con aclaración de que si hubiera llegado á esa 
Asamblea antes de aquel acuerdo, no hubiera influido en lo más mínimo en la 
determinación adoptada (1). 

Constante, pues, el hecbo de la presentación de mi dimisión antes de expe- 
dirse el documento de deposición, y sin que yo sospechase siquiera que se trataba 
de acordarla, lastima mi decoro no sólo la no admisión de mi renuncia para 
sostener la deposición, sino sobre todo el propósito marcado de hacerlo en las 
palabras que he transcrito. Confieso me es dolorosa tal conducta de parte de 
uno de los Poderes de Cuba, cuyo prestigio he procurado siempre y quisiera ver 
aun en estos momentos en el más alto grado de esplendor. 

Por lo demás, queda cumplido el precepto superior contenido en la comuni- 
cación aludida en primer término. — General M. Quesada.'^ 

Esto y el Archivo del Cuartel General durante mi mando, es cuanto tengo 
que ofrecer en justificación de mi conducta. 

Creo haber cumplido con mi deber, y á ello ha contribuido indudablemente, 
más que mis limitadas facultades la decisión y denuedo de los jefes y oficiales 
y el nunca desmentido patriotismo de los valientes soldados y del pueblo de 
Cuba. 

j Continuad, compañeros de anuas, dando al mundo el grandioso espectáculo 
de vuestros heroicos esfuerzos ! 

Permitidme que al despedirme de vosotros os encarezca que sigáis haciendo 
alarde de vuestro valor y abnegación, de vuestro amor al gobierno y vuestro 
respeto á las leyes; y yo os ofrezco en cambio, que el que os trajo las armas con 
que asegurasteis la revolución y regularizasteis la guerra, os traerá también 
aquellas con que habréis de conseguir la victoria y consolidar la paz. 

Réstame tan sólo añadir; que si bien ha cesado en el empleo de jefe superior 
del Ejército cubano, no dejará nunca de ser un soldado de la Patria, dispuesto 
á servirla donde quiera que se encuentre. — El General M, Quesada, 

Para juzgar con acierto de la importante actuación militar 
de Quesada como general en jefe del ejército libertador, así como 
la de los ilustres caudillos que le sustituyeron en el mando o tu- 
vieron a su cargo la dirección de las operaciones, es necesario em- 
pezar por darse cuenta exacta de lo que era la guerra en Cuba 
y del aspecto que presentaba en el período que se examina. 

El país, una faja de tierra larga y estrecha, por todos lados 
rodeada de mar : una isla, cuya capital y poblaciones principales, 
situadas sobre la costa y todas ocupadas por tropas españolas, se 
comunicaban fácilmente unas con otras, recibiendo con regulari- 



(1) Este acuerdo se adoptó a propuesta de Eafael Morales, lo mismo que el de la 
deposición. 
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dad abundantes refuerzos y aprovisionamientos que fuertes co- 
lumnas repartían luego a las villas y pueblos del interior, escalo- 
nadgs a cortos intervalos de distancia no mayor de diez o doce 
leguas y muchas veces interrumpida por campamentos, puestos 
o ingenios fortificados. De ese conjunto topográfico, sólo la parte 
central y oriental de la Isla constituía el teatro estratégico. Divi- 
dido éste en numerosas secciones, de más o menos limitado perí- 
metro, sus respectivos centros o bases de operaciones eran, por lo 
común, lugares fortificados como los que bemos descripto. 

Los espacios libres y el hinterland, como ahora se dice de las 
zonas de influencian apartadas de las bases de un ejército de ocu- 
pación, presentaban otro aspecto; los cubrían maniguas, peque- 
ñas sabanas, potreros y grandes e impenetrables bosques, en el 
Camagüey extensos de cien millas en línea recta, cruzados ape- 
nas por algunos caminos, intransitables en la época de las lluvias, 
y ríos que en esos momentos eran verdaderos obstáculos a la mar- 
cha rápida y desembarazada de las fuerzas españolas. 

Esto era Cuba Libre, el territorio revolucionario, al que ser- 
vían de fronteras las olas y de retirada la Sierra Maestra, cerran- 
do la escala militar. 

La táctica española, aprendida a costa del sacrificio de su 
imperio suramericano, consistía en mantener bien fortificadas las 
poblaciones del litoral, como base segura de operaciones y apro- 
visionamientos, e interceptar con su marina de guerra las expe- 
diciones filibusteras para privar a la Revolución de todo auxilio 
exterior. En consecuencia, los revolucionarios, encerrados en una 
zona limitada, tenían que vivir del país mismo, cuyos recursos ten- 
dían a agotarse cada vez más por el consumo y la destrucción, lo 
que hacía difícil las grandes concentraciones para rápidas ma- 
niobras, y del todo imposible el mantenimiento permanente de po- 
derosas unidades en un determinado sector de la guerra. 

Bien es verdad que con ello se impedía que España asestase 
un golpe decisivo a la Revolución; pero también lo es que ponía 
a aquélla a cubierto de recibirlo igualmente decisivo. Los mili- 
tares españoles contaban, pues, con extenuar a los patriotas, des- 
moralizándolos, diezmarlos en sus recorridos por el campo y des- 
truirlos lentamente, teniendo de su parte, además de las ventajas 
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que se han dicho, el número, y la disciplina de un ejército regular 
auxiliado por grandes cuerpos de voluntarios y guerrilleros. La 
proporción entre los combatientes creemos que puede fijarse de 
uno a diez ; la de los recursos y elementos de guerra de que cada 
parte disponía, de uno a diez mü. 

Y sin embargo, alentados por el más sublime patriotismo, los 
cubanos esperaban vencer a España con derroche de valor teme- 
rario. Contaban con los rigores del clima y asaltos y combates 
en todo el territorio y una movilidad continua, para debilitarla, 
cansarla y acorralar sus defensores en las poblaciones. 

En esas condiciones, y para Cuba, la solución de la guerra 
tenía que venir de fuera o de una perfecta organización interior 
por parte de los cubanos, que pusiese a los combatientes revolu- 
cionarios en aptitud de derrotar al enemigo. 

Y éste fué el principal objetivo de Quesada como general en 
jefe: organizar la resistencia, hacer que el país mismo le propor- 
cionase todos los recursos necesarios para sostener su ejército, y 
después de armarlo y disciplinarlo, emprender con él las opera- 
ciones que esperaba le diesen medios de recibir o apoderarse de 
artillería en cantidad suficiente para presentarse frente a la ca- 
pital y los grandes puertos fortificados, pidiendo su rendición 
o tomándolos por la fuerza. 

Favorecíanle el entusiasmo y la confianza despertados en los 
habitantes del campo y hasta de las ciudades, por los primeros 
éxitos de los revolucionarios ; la relativa inactividad del enemigo, 
que aun no había podido sino iniciar la movilización y el envío 
de refuerzos y elementos de guerra a la Isla insurreccionada; la 
riqueza pecuaria del Camagüey y parte de Oriente; la fertili- 
dad misma del suelo de Cuba, dispuesta siempre a contribuir a 
su libertad, con hermosas cosechas de frutos propios para abas- 
tecer los campamentos de instrucción y las avanzadas columnas 
del ejército. 

Pero el complemento de su obra no podía ser realizado en 
poco tiempo. Sería el producto de una labor intensa, con la vista 
siempre fija en los movimientos del enemigo, y abarcaría un pe- 
ríodo largo y accidentado del cual era preciso preveer cada jor- 
nada y prepararse debidamente para ella. 

Era un problema netamente militar y de organización mili- 
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tar ; una cuestión de eficiencia, cuyos términos eran una sorpresa 
y motivo de inquietud para los que nunca llegaron a explicarse 
la parte técnica de la guerra, sino su aspecto heroico y sus altas 
finalidades de orden político. 

¡Qué asombro debió causarles, y les causó, sin duda, la acti- 
tud de Quesada, pidiendo mayor amplitud de facultades, cuando 
a ellos les parecía que para expulsar a España, bastaba con que 
él se pusiese en persona a la cabeza de un puñado de hombres más 
o menos bien armados, en la seguridad de que alcanzaría con su 
solo valor los más difíciles y brillantes triunfos ! Halagador con- 
cepto del valor de Quesada, pero juicio totalmente equivocado de 
la ciencia de la guerra. 

¡Y pensar que algunos de sus subordinados más queridos, 
oyendo semejantes declamaciones, llegaron hasta a desconfiar de 
su valor, de su pericia y su constancia, al verle en desacuerdo 
con la Cámara, cuando lo que él pedía eran precisamente los me- 
dios necesarios para mejor demostrarlos a propios y extraños y 
a cuantos contemplaban con espíritu descreído o crítico aquellas 
primeras pruebas de la capacidad militar de los cubanos ! 

Combatido desde que puso pie en Cuba, por la propaganda 
contrarrevolucionaria de los Arango, y después, en los ocho meses 
que duró su jefatura superior del ejército, por los elementos in- 
expertos o interesados, que a las necesidades de su plan de cam- 
paña correspondían con leyes descentraiizadoras y entorpecimien- 
tos políticos de diversos géneros, no es extraño que se haya visto 
obligado a deponer el mando sin haber alcanzado ni siquiera a 
vislumbrar el principio de la segunda fase de su programa militar. 

Inició, sin embargo, y a pesar de todas las dificultades, con 
éxito apreciable, la primera, lo que demuestra cuánto hubiera 
podido hacer en otras condiciones, porque en todo el período de 
su mando contuvo a los españoles en las poblaciones, y sacó su 
ejército del caos en que se hallaba a su llegada, y lo entregó bas- 
tante organizado, y en vías de perfeccionamiento, al general Tho- 
mas Jordán, quien rindió, con parte de aquellas fuerzas, gloriosa 
acción en las Minas. 



10. 
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CAPITULO SÉPTIMO 

AMARGURAS DE QUESADA 

I 

Consideraciones acerca de la deposición de Quesada. — Eenuncia de Jordán. — ^Palabras de 
Jordán, Máximo Gómez y BoKvar acerca de la unidad del mando y la disciplina de los 
ejércitos en las guerras de independencia de la América latina. 

Como se ha visto, la renuncia o deposición del General en 
Jefe del Ejército Libertador de Cuba, fué el resultado del primer 
choque realmente grave entre las dos tendencias — militar j uni- 
versitaria, centralizadora y oligárquica — que, en el seno de la 
Revolución, y desde el principio al ñn, se disputaron con tenaci- 
dad la dirección suprema de la guerra. 

La Constitución, que daba a la Cámara el derecho de nom- 
brar y deponer libremente al General en Jefe, favoreciendo, por 
lo tanto, los designios de ese Cuerpo, como ha quedado compro- 
bado en los capítulos anteriores, 

respondía al mismo espíritu que reinaba en aquellos meetings y peroraciones, 
[de aquellos días en Guáimaro, según dice, con razón, el ilustre Sanguily], 
al idealismo cosmopolita, filantrópico y humanitario que se infiltró en las venas 
de la revolución, desde temprano, para encender en ella, como fuego devorador, 
la ilusión y la quimera (1). 

Aquella atmósfera saturada de utopías y alucinaciones pa- 
trióticas había de crear la exageración de las tendencias políticas 
y el celo apasionado por la obra idealista de la Constituyente, en 
que la fantasía exaltada de los diputados cubanos cifraba algo 
más precioso que la vida misma: el porvenir de la República, 
civil y democrática, niveladora inexorable de grandes y peque- 
ños (2). 

Ella estimuló esos caracteres vehementes e intransigentes, 



(1) Manuel Sanguily, Los oradores de Cuba, II (Revista Cubana, Habana, 1886, t. III, 
p. 490). 

(2) Casi terminado nuestro libro, llegó a nuestras manos la obra magistral de Julio 
Mancini sobre Bolívar y la emancipación de las colonias españolas (Jules Mancini, Bolívar 
et Vemancipation des colonies espagnoles des origines á 1815, Paris, Perrin et Cié., 1912), 
y en esta obra hallamos los siguientes párrafos que traducimos para darles cabida aquí, 
porque contienen la prueba de un fenómeno atávico que se reproducía en nuestros conven- 
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admirables por el apasionamiento sublime de sus almas genero- 
sas, a veces igualado por su abnegación y heroísmo, que incons- 
cientes de la realidad y el peligro, aniquilaron por la autoridad 
de su apocalíptico mandato las fuerzas y los caracteres que suce- 
sivamente se le opusieron en nombre de las exigencias de la gue- 
rra, rompiendo el equilibrio necesario entre sus doctrinas y el 
medio anormal en que se hallaban, sólo para quedar extáticos 
después ante la enormidad de los errores cometidos, y caer a la 
postre, sin honor y sin gloria, gastados y vencidos por el peso abru- 
mador de las leyes universales violadas en el primer lustro de su 
poco afortunada carrera. 

Por desgracia la lucha establecida entre los métodos y los 
principios encubrió a menudo celos de provincias, rivalidades per- 
sonales, aspiraciones secretas de militares y políticos, ambiciones 
absurdas de nulidades presuntuosas, campañas disolventes de los 



clónales, más de medio siglo después de haberse dado entre nuestros hermanos de Sudamérica, 
en ios albores de sus guerras de independencia: 

^^Los diputados declararon, desde el día siguiente (23 de agosto de 1811), que la 
Asamblea reasumiría, hasta nueva orden, las funciones del Poder Ejecutivo, y que iba a 
consagrarse exclusivamente a la discusión de la Constitución. Los debates se abrieron en 
seguida, suministrando a los patriotas, embriagados todavía de sus recientes audacias y 
cediendo a los transportes inspirados por una libertad que se imaginaban para siempre obte- 
nida, la ocasión para discursos y vibrantes controversias. Sin embargo, las circunstancias 
jamás habían sido menos propicias para ese intermedio declamatorio, que en su deseo de 
reproducir las prácticas de las asambleas de la revolución francesa, los congresistas pro- 
longaban complacidos. Llegaron hasta pretender infligir a Miranda el tratamiento de sos- 
pechoso, que usaban los convencionales respecto a los generales de la República. Ciertos 
diputados, a quienes exaltaba el afán de reencarnar los Robespierres y los Fouquier-Tinvilles, 
no temieron pedir el procesamiento de Miranda. Invocaban el ejemplo de Custine, y re- 
cordaban que su ejecución había parecido, en aquellos tiempos, necesaria a la salud del 
pueblo y de la República.'' (p. 362-363.) 

^^La sorprendente confianza de los patriotas no pareció conmoverse por ello. [Se 
refiere a los peligros y amenazas que circundaban a Venezuela y Nueva Granada con las 
operaciones militares de los españoles.] Ustáritz había presentado el 2 de septiembre a 
sus colegas el proyecto de Constitución (de 21 de diciembre de 1811), elaborado por la 
comisión que presidía, y los congresistas se entregaron entonces, con un entusiasmo sin 
mezcla, a las controversias y a las lides oratorias que parecían haber llegado a constituir 
el objeto primordial de sus actividades... La Constitución, para ellos, era la coronación 
suprema del edificio, que deseaban fuese perfecta y admirable para que los pueblos la de- 
fendiesen en seguida con más valor ... Al invocar, por otra parte, los recuerdos, los epi- 
sodios, los nombres augustos de la Francia republicana, los proceres entendían, al mismo 
tiempo, que rendían un homenaje solemne a los principios que les habían sostenido, guiado 
y conducido al puerto . . . Por esto las doctrinas francesas fueron proclamadas entonces 
con una religiosidad que confinaba con el fanatismo . . . Montesquieu, Voltaire, Rousseau 
y sus discípulos, no fueron nunca, en ninguna parte, -tan citados, comentados y llevados al 
pináculo, como en aquella tierra de América, en que se veía revivir en una deslumbranta 
pléyade de conmovedores visionarios los apóstoles de 1789.*' (p. 364-365.) 
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temperamentos revoltosos — por sistema opuestos a todo régimen 
establecido — -y hasta mezquinos intereses materiales que se agi- 
tan en torno de la jefatura del ejército y aún de la Presidencia 
de la República, haciendo bien áspera la contienda. En esas 
condiciones el combate entablado tenía que seguir y siguió cada 
vez más intenso. 

La medida del antagonismo, por parte de la Cámara, la sumi- 
nistran la violencia de los defensores de su gobierno idealista, lo 
inconsiderado de la forma adoptaba para realizar la deposición 
del General en Jefe, y la negativa de sus autores a volver sobre 
el acuerdo para buscar una solución conciliadora, cuando por ini- 
ciativa del Presidente se intentó celebrar con ese objeto una junta ; 
por parte de los amigos de Quesada, sus ofrecimientos al General 
de disolver la Cámara por la fuerza y ahorcar a los diputados 
turbulentos. 

Dice el marqués de Santa Lucía en una de sus célebres car- 
tas a Tomás Estrada Palma, publicadas en La Lucha: ''e\ sobre 
de la comunicación que se le pasó a éste (Quesada) lo puso Mo- 
ralitos en la siguiente forma : Al ciudadano Manuel Quesada, Ge- 
neral del Ejército Mexicano.'' Como se vé, esto era erigirse en 
consejo de guerra para degradar a Quesada, que era un Mayor 
General del ejército cubano, facultad correspondiente al Poder 
Judicial, y no a la Cámara, que tan violenta se mostraba con los 
que, a su juicio, atentaban contra las instituciones. 

Decidida la suerte de la primera batalla en favor de la Cá- 
mara, por la patriótica y noble actitud de Quesada, las cosas no 
quedaron, empero, ahí, porque sin darse tregua ni reposo, las 
mismas fuerzas que lo combatieron y que, más tarde, habían de 
intentar y consumar la deposición del Magistrado Supremo de 
la República, convirtieron en blanco de sus intrigas al vencedor 
de Pueyo en la gloriosa acción de las Minas ; y el general Tomás 
Jordán, militar americano de grandes cualidades, que por susti- 
tución reglamentaria había sucedido a Quesada en el mando su- 
perior del ejército, se vio forzado a renunciarlo a los dos meses 
y días de haberse hecho cargo de aquel difícil puesto. 

Interesante es observar cómo las mismas razones, más o me- 
nos, que informaron las renuncias de Quesada y Jordán, sirvieron 
a Máximo Gómez, en 1877, para no aceptar el nombramiento de 
General en Jefe, que le confirió la Cámara bajo la Presidencia de 
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Estrada Palma, razones que, denunciadas a aquel Cuerpo — dice 
algún historiador — merecieron al héroe de las Guásimas y Palo 
Seco un voto de censura del Poder Legislativo. Hemos oído a 
Quesa^da exponer sus puntos de vista. Habla ahora Jordán: 

. . . Como soldado, estoy obligado, por deber de honor, á hacer la guerra, 
como la han hecho durante veinte siglos todos los soldados, sin excepción, como 
el único medio para obtener absoluto éxito. No puedo honradamente proceder 
de otro modo, aun cuando no supiera que hacer la guerra como el general Agra- 
monte y muchos de sus subordinados desean que la haga, es faltar a Cuba, y que 
su resultado ha de ser un acto de suicidio físico y moral. Porque se lo aseguro á 
üd., como hay Dios : si se persiste en el antiguo sistema de operaciones, el pueblo 
de Cuba se verá pronto reducido á absoluta y abyecta sumisión á España, abru- 
mado inmediatamente bajo el peso de la peor de las tiranías. 

Tiene la palabra Máximo Gómez : 

. . . Aquí no se oye la voz del militar que manda al soldado al combate, sino 
la palabra del diputado que defiende los derechos del pueblo ... Se han puesto 
en práctica bellísimas teorías; establecido instituciones democráticas, y consti- 
tuido, en fin, una Eepública; todo bellísimo, mas en mi opinión no se debía 
estar por lo bello, sino por lo útil, porque se expone la revolución á morir de 
consunción con sus lujosas galas de leyes y democracia. Se necesitaba ejército 
y era lo que se trataba de hacer, pero se han puesto en práctica con tal entusias- 
mo las doctrinas republicanas y democráticas que en poco tiempo han llegado 
á ser ficticia la disciplina y la obediencia convencional. 

Estas declaraciones de Jordán y Máximo Gómez y las que 
anteriormente hizo a la Cámara el general Quesada, dicen a qué 
precio pagaba la Eevolución de Cuba el haber desatendido el con- 
sejo de Bolívar, contenido en el célebre manifiesto de Cartagena 
(1). Ahí, después de exponer las causas que determinaron la 
caída de la primera República de Venezuela, había dicho la ^^voz 
clara, elocuente y sonora" del Libertador, hablando ^^por fin, el 
lenguaje de la verdad y de la razón'' (2) : 

Permitidme que animado de un celo patriótico me atreva á dirigirme á 
vosotros, para indicaros ligeramente las causas que condujeron á Venezuela á 
su destrucción. . . El mas consecuente error que cometió Venezuela al presen- 



il) Manifiesto del coronel venezolano Simón Bolívar á los haMtantes de la Nueva Gra- 
nada, (Correspondencia general del Libertador Simón Bolivar, . . New York, 1865, t. T, 
p. 147.154.) 

(2) Mancini, ob. eit., p. 43<J. 
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tarse en el teatro político, fué sin contradicción, la fatal adopción que hizo del 
sistema tolerante. . . Los códigos que consultaban nuestros magistrados, no eran 
los que podian enseñarles la ciencia práctica del Gobierno, sino los que han 
formado ciertos buenos visionarios que, imaginándose repúblicas aéreas, han 
procurado alcanzar la perfección política, presuponiendo la perfectibilidad del 
linage humano. Por manera que tuvimos filósofos por gefes; filantropía por 
legislación, dialéctica por táctica, y sofistas por soldados. . . 

Y después de hacer algunas reflexiones oportunas respecto 
al sistema de gobierno, que hubieran podido ^'remediar los males 
de la república", concluía con este voto paternal: 

Estos ejemplos de errores é infortunios no serán eternamente inútiles para 
los pueblos de la América meridional, que aspiran á la libertad é independencia. 

Pero volvamos al general Quesada y sigamos su historia ade- 
lante. 

II 

Entrevista de Quesada con el Presidente. — Quesada embarca en comisión del Gobierno. — 
Actitud de sus enemigos. — Trátase de la deposición del Presidente. — Llegada de Que 
sada a Nueva York. — Entrevista con la Junta. — Quesada inicia sus trabajos. — Sus con- 
trarios procuran desautorizarlo. — Campaña violenta contra Quesada. — El vapor Florida. 
— Compra del Virginius. — ^La familia de Quesada prisionera de los españoles. — ^Diarios 
de las hermanas de Quesada. 

Hecha la entrega del archivo de la jefatura del ejército, en 
que se hallaba consignada su inmensa obra de organizador expe- 
rimentado, que apreciarán mejor los que la estudien con un cri- 
terio verdaderamente militar y tomando en cuenta las grandes 
dificultades que le crearon el medio y los hombres, presentóse en 
la residencia del Ejecutivo, en San Diego de Najaza, y en una 
larga conferencia celebrada con el Presidente el día 5 de enero, 
al darle cuenta detallada de los sucesos más recientes y estudiar 
con él los diferentes aspectos que la situación presentaba, le mani- 
festó que creía de su deber, antes de abandonar la Isla, aprove- 
charse del suceso ocurrido, para hacerle sentir que las necesida- 
des de la guerra imponen la autoridad suprema del mando sin 
discusión ni tardanza ; que la rapidez, la energía y la oportunidad 
en las resoluciones, son incompatibles con las intrigas y combina- 
ciones del Poder Legislativo ; que la patria no necesitaba discur- 
sos ni sabias leyes, sino soldados, fusiles y disciplina; que, ade- 
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más, la Cámara errante se veía a cada momento expuesta a ser 
sorprendida y prisionera por una columna española; que no era 
legalmente la expresión de la voluntad nacional, siendo el enemigo 
dueño de casi todo el país, y no habiendo sido tampoco los habi- 
tantes del territorio en armas, regularmente llamados a depositar 
sus votos en las urnas electorales ; que la guerra de Cuba era una 
gueri'a especial, sangrienta, sin tregua, y que los patriotas no po- 
seían ni una plaza fuerte, ni un cuartel general fortificado y per- 
manente; que carecían de los recursos más indispensables; que 
la lucha entre los poderes militar y legislativo disminuía el pres- 
tigio de la Revolución en el extranjero, y creaba constantes obs- 
táculos a la marcha franca y resuelta de la campaña ; que el esta- 
do de guerra era una situación violenta y excepcional, y no podía 
ni debía regirse por las leyes e instituciones del estado normal; 
que aún en las mismas naciones constituidas y organizadas, y 
hasta en las más libres del universo, se declara la dictadura en 
las grandes crisis que amenazan su existencia. Terminó, por úl- 
timo, aconsejándole, en nombre de la Independencia de Cuba y 
del peligro inminente que amenazaba sus destinos^ que asumiera 
la inmensa responsabilidad de hacerse dictador, y conservara el 
poder absoluto hasta que el triunfo definitivo de las armas diera 
a los cubanos patria y libertad. 

Céspedes permaneció inquebrantable en su propósito de res- 
petar la inviolabilidad de la Constitución. 

Al despedirse el general Quesada, comisionado por el Gobier- 
no con objeto de solicitar recursos en el extranjero, profirió estas 
palabras, que Céspedes, en días no lejanos, tuvo ocasión de re- 
cordar : 

— íenga entendido, ciudadano Presidente, que desde hoy mis- 
mo comenzarán los trabajos para la deposición de usted. 

Dirigióse entonces Quesada a la costa Sur con el intento de 
embarcarse, y habiéndolo efectuado, tuvo que volver a tierra para 
no caer en poder de los cruceros españoles. Desistiendo del viaje 
por ese rumbo, atravesó la Isla de Sur a Norte, y volvió a embar- 
carse el 28 de enero por la Boca de Caonao, llegando el 30 a Cayo 
Lobos. Allí estuvo hasta que, el 16 de febrero, una goleta espon- 
jera inglesa lo llevó a Nassau. De Nassau siguió para Cayo Hue- 
so y de ahí, por la Florida, a Washington, a donde llegó el 1- de 
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Marzo de 1870, celebrando en esa capital entrevistas con el Pre- 
sidente Grant y otras personalidades. (1) 

Habíale confiado el Presidente de Cuba una comisión para 
allegar recursos en el extranjero, como a tantos otros antes y des- 
pués se les otorgara. 

Estimaba Céspedes que si bien la Cámara había depuesto al 
General del mando del ejército, no era esto razón suficiente para 
privar por completo de sus importantes servicios a la causa de 
la independencia, la que tan necesitada estaba del auxilio de todos 
los cubanos. El general Quesada, despojado del mando, seguía 
siendo un Mayor General del Ejército Libertador, con el deber y 
el derecho de servir a Cuba; un cubano prominente, del cual no 
debía prescindirse por completo, cualesquiera que hubieran sido 
sus equivocaciones, si equivocaciones hubo en su conducta, sub- 
sanadas desde el momento en que se había sometido incondicional- 
mente a la voluntad del poder constituido. Además, su perma- 
nencia en el interior, después de la acción de la Cámara, podía 
servir de pretexto a mayores divisiones. Enviarlo al extranjero 
sería dar empleo a su actividad, utilizando su pericia reconocida 
en la organización de expediciones, de gran necesidad para Cuba ; 
alejarlo del teatro del reciente incendio contribuiría, tal vez, a 
calmar las pasiones y a restablecer la concordia entre todos los 
elementos. * 

Pero la intolerancia e intransigencia de los autores de la de- 
posición iba a hacer imposible la patriótica aspiración del Pre- 
sidente ; ingrata y difícil la misión de Quesada al extranjero. En- 
terados de la comisión que se le había confiado, los diputados fo- 
mentaron una nueva agitación que tenía por objeto la deposición 
del Presidente. Acusábanle de haber hecho el nombramiento a 
despecho y espaldas de la Cámara, y hasta de su propio Gabinete, 
arguyendo que debió refrendar el despacho el Secretario de Rela- 
ciones Exteriores. En realidad, a quien le correspondía refren- 
dar el documento, era al Secretario de Hacienda, que fué quien 
lo efectuó, por la naturaleza misma de la misión, que carecía en 
absoluto de carácter diplomático y caía dentro de su Ministe- 



(1) Con motivo de estas entrevistas fué duramente atacado el general Quesada; pero 
éste se negó a decir nada de lo ocurrido en ellas, por lo que no podemos defenderlo de la 
falta de discreción con que parece trató con Grant acerca de la suerte que corrieron uno» 
600 prisioneros, fusilados, según se le hace decir, por no poder custodiarlos j mantenerlos. 
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rio, por tratarse de una comisión que tenía por objeto recolectar 
fondos. 

Pero los españoles se encargaron de impedir con sus opera- 
ciones la reunión de la Cámara, y la deposición quedó aplazada 
por los diputados rencorosos. Dirigieron, sin embargo, inflama- 
das correspondencias a sus amigos en el extranjero, pintándoles 
a Quesada con los más desfavorables colores y aplicando así, des- 
de lejos, más fuego a las pasiones que devoraron a sus compatrio- 
tas emigrados, divididos ya por infinidad de gravísimas cuestio- 
nes. Despacharon, con objeto de preparar los ánimos en el ex- 
tranjero para la deposición que proyectaban del Presidente, a su 
compañero Luis Ayestarán, a quien Céspedes, al expedirle su pa- 
saporte, sin saber el fin de su misión, y creyéndola de otro orden 
patriótico, le entregó la única prenda que le quedaba, su reloj de 
oro, para que se vendiese en Nueva York y se aplicase el producto 
de la venta a aumentar los fondos revolucionarios (1). 

Esta propaganda activa de descrédito, emprendida con ensa- 
ñamiento contra el General depuesto, miraba a convertir en ostra- 
cismo la medida de la deposición, ya que no fué posible añadir a 
aquella pena, meramente política, la degradación militar, ni tam- 
poco la clásica cicuta de los atenienses. Ella hizo pensar a algu- 
nos, en el extranjero, que dar a Quesada los medios necesarios 
para volver a Cuba con una expedición, sería colocarlo en condi- 
ciones ^^de realizar su propósito de hacerse dictador, o, al menos, 
de cometer un atentado contra las personas que, representando 
a Cuba, lo destituyeron del mando". . .porque, decían: *^el hombro 
está airado y buscará la ocasión de vengarse". 

No obstante esta nueva campaña, el general Quesada, al lle- 
gar a Nueva York, se puso a disposición de la Junta revoluciona- 
ria, integrada por personalidades tan conspicuas como Miguel de 
Aldama, José Manuel Mestre y José Antonio Echeverría. 

En una reunión que celebró con ellos, les expuso el plan que 
había concebido de adquirir 50,000 fusiles, varias baterías y un 
buque de guerra capaz de hacer frente a cualquiera de los que 
España tenía para la defensa de las costas cubanas. La Junta, 
con habilidad, nególe su concurso inmediato, pretextando la ne- 
cesidad de terminar sus combinaciones pendientes. Ofrecióse en- 



(1) El recibo firmado por Ayestarán obra en nuestro poder. 
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tonces Quesada para conducir la gran expedición del Upton, que 
aquélla preparaba. Influenciada la Junta por los adversarios 
de Quesada, rechazó la oferta ; y el vapor salió dos veces, al mando 
del coronel Francisco Javier Cisneros ; pero de las dos expedicio- 
nes, la primera cayó casi toda en manos de los españoles, y la se- 
gunda, no sólo perdió todo el armamento, sino que la mayor parte 
de los expedicionarios pereció en un combate, siendo fusilados en 
Holguín los supervivientes prisioneros. 

Un núcleo de personas respetables, distanciadas de la Junta 
desde antes de la llegada de Quesada, por los fracasos sucesivos 
de las expediciones y otras causas que más adelante se dirán, había 
formado el propósito de enviar a Cuba auxilios por su cuenta, y 
se dispuso a hacerlo bajo la dirección de otros jefes, que los em- 
pleados por la Junta, convencido de que sólo así recibirían los 
patriotas cubanos los recursos que necesitaban para sostener la 
guerra y vencer a España. Auxiliado por estos valiosos elemen- 
tos, dio Quesada principio a sus trabajos. Pero la noticia de su 
probable regreso a Cuba con una expedición, había aterrado a sus 
enemigos. Uno de éstos, requiriendo la pluma pintoresca, diri- 
gió desde Camagüey una carta a su amigo el señor Enrique Pi- 
ñeyro, con fecha 10 de julio de 1870, quien hubo de publicarla, 
creemos que imprudentemente, en el periódico La Revolución, el 
2 de agosto del mismo año (1). En ella se decía lo siguiente: 

**Nos ha afectado sobremanera la próxima llegada del General Quesada. 
Cuando teníamos esperanza de que Quesada no volvería á las playas revolucio- 
narias ; cuando alimentábamos la idea de que la Junta Patriótica de Nueva York 
no le prestaría apoyo alguno, al saber su conducta durante el tiempo que fué 
General en Jefe del Ejército Libertador; cuando sonreíamos gozosos porque 
el único que atrajo sobre el horizonte de la Patria negras tempestades, se hallaba 
lejos, muy lejos de ella, — llega á nuestros oidos el rumor incesante de Quesada 
viene á Cuba, — Quesada es un hombre ambicioso, astuto. Quesada no puede 
olvidar la página brillante del 19 de Diciembre del 69, cuando la Dictadura cayó 
hecha girones por la fuerza incontrastable de las aspiraciones de una pléyade de 
jóvenes distinguidos. Quesada que se ajitaba en Cuba para acabar con la 
Cámara ; Quesada que no obedecía las leyes ; que hacia de los Prefectos y Sub- 



(1) Estas campañas de personalismos, sostenidas por Piñeyro y su colaborador Zenea 
en el periódico La Bevolución^ fueron motivo de que se nombrase al Sr. Rafael María Merchán 
encargado de la redacción del mismo. (V. la carta N' 415 del Presidente Céspedes a Mer- 
chán en Carlos Manuel de Céspedes, por Carlos Manuel de Céspedes y Quesada, París, 1895, 
p. 56). 
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prefectos los instrumentos servales ele sus propósitos ; que reclutaba militarmen- 
te [?] cuando liabia un reglamento sobre la materia; que casi dirigía las cosas 
de la Hacienda ; que llevó su osadia hasta pedir en la Junta del Horcón faculta- 
des omnímodas, tendiendo á reducir al Pueblo que lucha descalzo, desnudo, 
hambriento, en mera máquina de sus impulsos caprichosos; Quesada, si vuelve 
acá, hará surgir graves dificultades á la espléndida marcha de la revolución 
cubana; se embriagará con el hedor de la sangre de las víctimas inmoladas á su 
paso ; contemplará indiferentemente á la madre, llorando sobre el cadáver de sus 
hijos, y á la doncella deshonrada lamentando la pérdida de su virtud. Será 
esto el campo de la desesperación. El caos lo envolverá todo. Y el que soñaba 
con la redención de la Patria, tendrá quizás que percibir en medio de los choques 
terribles de los partidos, un porvenir preñado de esa ola negra como el crimen 
que se llama la anarquía. 

Basta leer estos desahogos pasionales para comprender por 
su exageración el grado de rencor que dominaba todavía a los ad- 
versarios del general Quesada, y explicar por el tono de esa carta, 
al que acordaron sus ataques en el extranjero la persona a quien 
iba dirigida y sus amigos y compañeros de bandería, la violencia 
de la campaña emprendida en el extranjero. Tomando como pre- 
texto el hecho de que al General, en los primeros momentos de su 
llegada, no le pareció oportuno informar a todos y a voz en cuello 
de su reciente deposición (1), para evitar que de ese suceso saca- 
sen partido los enemigos de la Revolución, para pintarla agoni- 
zante y dividida, establecieron feroces polémicas, hasta sobre el 
mimero de prisioneros españoles que en un documento que había 
empezado a publicar y suspendió, accediendo a la primera indi- 
cación de la Junta, dijo Quesada que se había visto forzado a 
fusilar en justas represalias de las ejecuciones realizadas por el 
general Vahnaseda. 

Estimando que su presencia en Nueva York en el estado en 
que se hallaban las cosas, sólo servía de pretexto a escenas violen- 
tas Y envenenadas discusiones, resolvió el General alejarse de 
aquel foco de agitación antipatriótica, para dedicarse en otros 
países en que carecía la República de representación oficial, a 
cumplir su misión y su ardiente deseo de auxiliar a los cubanos 
en armas, en más propicias condiciones. Hizo un viaje a París 
para preparar allí el terreno para futuras combinaciones, siendo 



(1) Con parecido ánimo, sin duda, procedieron los que en años posteriores juzgaron 
oportuno guardar reserva algún tiempo acerca de la noticia del nombramiento de Mayorga, 
que puso término a la misión oficial del general Aguilera. 
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recibido con extraordinaria amabilidad y cortesía por los milita- 
res franceses que viendo en él a uno de sus más esforzados e ilus- 
tres adversarios en la campaña de Méjico, lo invitaron a asistir, 
y asistió vestido de General cubano, a la revista militar del 14 de 
julio de aquel año. 

De regreso en Nueva York adquirió el vapor Florida; y pre- 
paró un valioso armamento, invitando además a la Junta para 
que aprovechase la ocasión de su vuelta a Cuba para remitir los 
auxilios que por su parte hubiere reunido. La Junta, otra vez, 
desechó la oferta, y Quesada se disponía a zarpar para Cuba,' 
cuando el vapor fué denunciado por el Cónsul de España en Nue- 
va York, que había obtenido noticias de su salida por un anónimo 
que presentó junto con su denuncia a las autoridades americanas, 
ante las cuales dos empleados de la Junta declararon en sentido 
que hizo patente la intentada violación de las leyes de neutralidad. 

Vióse entonces Quesada en la necesidad de apelar a otras 
combinaciones, y el 4 de octubre de 1870 se embarcaba para Cu- 
razao a bordo del vapor Virginms^ que había adquirido para reem- 
plazar el Florida^ llevando el alma llena de amarguras y esperan- 
do con indecible angustia conocer la suerte que en poder de los 
españoles, le había cabido a su anciana madre y a sus hermanas, 
pues la noticia de su prisión apenas había llegado a su conocimien- 
to con el frío laconismo de los despachos telegráficos. 

Con efecto, parte de la familia de Quesada había sido sor- 
prendida en Guazumal el día 19 de septiembre. He aquí una pá- 
gina que damos a conocer con religioso respeto, en que nuestra in- 
olvidable madre relata aquel suceso: 

'*...Yo pertenecía á ese grupo de jóvenes camagüeyanas que siguiendo á 
nuestros mayores, fuimos á presenciar en Guáimaro el nacimiento de un pueblo. 
Esposa después del primer Presidente de la República, hube de sufrir á su lado 
los rigores de la campaña en los más crudos años de la guerra. . . 

En el año 1870 recorrían las columnas españolas los campos del Camagüey, 
reconcentrando las familias é incendiando las viviendas. Yo me encontraba con 
mi madre y hermanas en casa de las familias de Miguel del Castillo y Graciano 
Betancourt, camagüeyanos. Tenia en los brazos a mi primer hijo, recien nacido. 

Una columna al mando del coronel Esponda sorprendió la ranchería, y sin 
miramientos de ningún género, hizo salir á las familias entre dos filas de solda- 
dos, llevándose cuanto en las casas había. Yo supliqué al jefe que me dejara, 
y después de algunas aparentes vacilaciones, accedió á ello, sin duda con el se- 
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creto propósito de regresar, como lo efectuó á los dos días, y capturar en esos 
lugares á mi esposo. 

A través de mis lágrimas vi partir á mi madre, sin saber qué suerte me 
aguardaba en medio de aquellas soledades que por la independencia de Cuba 
preferí al descanso de las poblaciones, en la que al menos se dormia y se comia. 
A la vez que el fuego devoraba á mi alrededor los grandes ranchos de guano, 
yo cubria con mis manos a mi infante, defendiéndolo del humo, las chispas y el 
intenso calor que el incendio despedía. Huyendo de las llamas, me interné en 
el monte sola, y me perdí; sufriendo hambre y apaciguando la sed con el agua 
que en las hojas del bosque dejaban las lluvias torrenciales, hasta que, rendida 
de cansancio y debilidad, encontré unos ranchos donde vivia una familia de 
color, que me dio abrigo. Ya reunida con mi esposo, vi extinguirse la vida de 
mi niño, que murió por las inclemencias del tiempo y las fatigas de esos dias en 
que, perseguidos sin cesar, marchábamos de un lado para otro, sin recursos de 
ninguna clase con que atender á su curación y salvarlo . . . 

Conducidas a la ciudad, unas en malos caballos y otras a pie, 
las señoras de las familias Quesada, Castillo y Betancourt, fueron 
inmediatamente remitidas a la Habana las de Quesada, abordo 
del vapor Triunfo. Su llegada a la capital la describe así Con- 
cepción de Quesada, esposa de Modesto Corbisón, en unas notas 
que en forma de diario escribió y que conservamos en nuestro 
poder : 

'' . . . día 29. — Al fin llegamos. El teniente coronel que nos acompaña des- 
aparece, sin duda porque ellos todos temen al populacho. Afortunadamente 
no hubo la más ligera novedad. Del vapor desembarcamos con nuestro cuñado, 
que nos trajo á su casa. Aqui principian las aflicciones de los españoles; pare- 
cía que tenían dentro de la ciudad á todo el ejército libertador; las carreras, los 
recados y todo lo que sea aparato no ha cesado en todo el día. Se ha dispuesto 
que salgamos en el primer vapor, no importa para adonde vaya. Nos hicieron 
esconder, diciendo que, sin duda, por la noche habría algún escándalo. 

Días 30 y 31. — Los pasamos muy mal, teniendo que estar mirando á los 
horribles españoles, que nunca me ha parecido su presencia más odiosa. 

Día 1? de Octubre. — \ Qué feliz me siento hoy ! Estamos á bordo del vapor 
que nos conducirá á Nueva York. Ahí veré á mis queridos hermanos. A bordo 
no tengo más que amigos; todo lo que me rodea es lisonjero. Antes todo era 
terror, lágrimas y obscuridad." 

(Continuará) 



CRÓNICA 



Lie. JOSÉ DE ARMAS 

Terminado de imprimir el número anterior de los Anales, 
nos sorprendió dolorosamente la noticia del fallecimiento, acaeci- 
do el 28 del mes de diciembre pasado, del ilustre escritor e indivi- 
duo de número de nuestra Academia, señor José de Armas y Cár- 
denas, conocido de manera señaladamente honrosa en el mundo 
de las letras, tanto por su propia firma como por el seudónimo 
de Justo de Lara, j ya por su labor de crítico literario y de cervan- 
tista, ya por su producción variada, e intensa, fungiendo de pe- 
riodista y en particular como corresponsal de diarios importan- 
tes. Vio la luz en Guanabacoa, el 26 de marzo de 1866, aimque 
generalmente se dice que hubo nacido en Nueva York; y en di- 
ciembre último, víctima de un ataque de angina de pecho, fué vio- 
lentamente despertado, para lanzar algunos desgarradores ayes 
y luego caer pesadamente y quedar sin vida. 



DE. RAFAEL FERNÁNDEZ DE CASTRO 

No repuestos aun del hondo sentimiento de sorpresa y de do- 
lor que nos ha producido la pérdida del señor Armas y Cárdenas, 
la desaparición de otro de los compañeros nuestros, el Dr. Rafael 
Fernández de Castro y Castro, viene a aumentar el duelo que 
embarga la Academia de la Historia. Nació en Regla el 4 de 
octubre de 1856, y, presa de la implacable tuberculosis, falleció 
en La Víbora el 14 de enero último. Muy joven era todavía, cuan- 
do comenzó a adquirir, por sus méritos relevantes, la reputación 
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de profesor universitario, de orador, de escritor, de político y de 
hacendado, que le dieron una personalidad muy saliente. 

Bien se comprenderá que por la naturaleza de esta sección, 
únicamente nos es dable registrar en breves líneas la desaparición 
de los dos ilustres compañeros ; pero la Academia de la Historia, 
respondiendo cumplidamente a sus cánones, ba designado ya a 
los individuos de su seno, doctores Rodolfo Rodríguez de Armas 
y Tomás Jústiz del Valle, para que respectivamente y en fecha 
que habrá de señalarse, rindan el debido homenaje a los méritos 
y las virtudes de aquéllos. 



FRANCISCO DE PAULA FLORES 

Departamento de Olancho. — Jutijalpa. — Fué inaugurada el 15 de septiem- 
bre la estatua de mármol, en honor del educacionista cubano, don Francisco de 
Paula Flores. 

El párrafo que antecede lo copiamos de la publicación oficial 
siguiente: República de Honduras. — América Central. — Memoria 
del Secretario de Estado en el Despacho de Gobernación y Jus- 
ticia presentada al Congreso Nacional, — 1911. — Tegucigalpa, Ti- 
pografía Nacional, 1912, p. 13. Y cabe preguntar si de este bene- 
mérito compatriota nuestro, o al menos del homenaje de que ha 
sido merecedor en país extranjero, existen referencias en nues- 
tros centros oficiales, o si solamente conocerán, — del cubano que 
fuera de Cuba enalteció la instrucción pública, — esta breve noticia 
que debemos a nuestras investigaciones históricas. 



LOS ^^ANALES" Y EL JUICIO PÚBLICO 

Habana, 28 de Octb. de 1919. 

i Qué número, pero qué número el que inicia los Anales de la Academia 
DE LA Historia! Esto se llama saber cómo se tañe el pandero. Estoy repleto 
de satisfacción, naturalmente a título de cubano, que si hay cosas ante las cuales 
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me ruborizo y me siento humillado por hacerlas '4os de casa'', otras sirven 
para enaltecernos y ** hacer patria '' de veras. 

José A. Eodríguez García. 



Matanzas, Octubre 29/919. 

El 1.®^ número de los Anales es \ma joya. Si sigue por tan buen camino 
será una gran publicación. 

C. M. TreUes. 



Santiago de Cuba, 31 Octubre 1919. 

No quiero. concluir con la lectura del volumen que V. me remitió: Anales 
DE LA Academia de la Historia, para, desde tan lejos, darle fortísimo abrazo 
por la publicación del Centón epistolario de Del Monte. jPero, qué hermoso 
trabajo el de V, y de cuánto valor las citas 1 

Es la historia de una época y de unos hombres, y, sin V. Cuba hubiera 
perdido completamente la labor de uno de sus buenos hijos. 

Emilio Bacardí. 



[Habana] 8 Noviembre 1919. 

He recibido el primer número de los Anales de la Academia de la His- 
toria, y de él le he acusado recibo al Sr. Coronado, Secretario de la Corpora- 
ción; pero a V. como Director de esos Anales, le debo algo más. No puedo 
menos que felicitarle efusivamente por el éxito que tendrá ese primer número, 
que se repetirá en los sucesivos, si como espero, se confeccionan con materiales 
tan selectos y escogidos como los contenidos en esa primera entrega. Si intere- 
sante resulta la colección de cartas de Don Domingo del Monte, cuya lectura 
evoca un pasado preñado de halagadoras ilusiones, no menos lo son las páginas 
que se dedican a Don Enrique Piñeyro, a quien aún no se ha apreciado en todo 
su alto valer intelectual. 

Es lástima que los trabajos salgan truncos para continuarlos en números 
subsiguientes: me gusta más leerlos enteros, en un solo número, porque así se 
aprecian y gustan más; a menos que sean de las condiciones del epistolario 
de Del Monte. 

Le felicito, pues, por esos Anales: no los abandone, pues ellos servirán 
para dar prestigio a la Academia, a sus Redactores y a Cuba. 

Ant? L. Valverde. 
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LOS ANALES DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 

Hemos recibido el primer tomo de esta importante publicación, que como 
ya lo dice su nombre, está llamada a recoger la palpitación de vida de la gesta 
cubana, para ir formando el alma de los que habiendo nacido en esta tierra 
ignoran lo que deben a aquellos nuestros ilustres compatriotas que un olvido 
hasta hoy culpable, tenía sumidos en la obscuridad, o por lo menos en el desco- 
nocimiento de los más, ya que los que ahondan en la rebusca de nuestra historia 
son desgraciadamente los menos. 

El director de esta patriótica y necesaria publicación, que viene a propen- 
der a la divulgación de la literatura cubana, lo es el señor Domingo Figarola- 
Caneda, académico de número de la Historia y literato tan conocido que su 
solo nombre es una garantía de valer y de autenticidad. 

Precede un preámbulo. En él explica la Dirección los fines que han de 
perseguirse en los Anales, entre los cuales, a más del de la publicación de la 
marcha y sucedidos de la respetable corporación, está el de publicar trabajos 
inéditos u olvidados, desempolvándolos del polvo del tiempo las buenas creacio- 
nes de los cubanos que merecieron bien de la mano de Dios, tocados en la frente 
por un rayo de luz científico, poético, literario, patriótico u otra modalidad del 
saber que los haya aupado de la mediocridad. 

Demás está que La Correspondencia signifique sus gracias por tan valioso 
regalo, con los buenos votos porque esa expansión de cultura que en sus páginas 
nos trae llegue a los más, hasta todo el pueblo, tan necesitado siempre de ese 
manjar exquisito del saber y del conocimiento de quienes son los que merecen 
el verdadero honor, tontamente desperdigado en alabanzas de políticos y de 
tanto titulado de *'doublé''. 

Felicitamos a su Director Figarola-Caneda por este primer triunfo suyo, 
heraldo de otros que habrán de sucederse. 

(La Correspondencia, Cienfuegos, 8 noviembre 1919.) 



He recibido los Anales de la Academia de la Historia, y he hallado en 
ellos una biografía de mi lamentado amigo Enrique Piñeyro, por el señor 
Figarola-Caneda, notablemente escrita y que hace mucho honor a la Academia 
de la Historia, cuyos Anales espero seguir recibiendo. 

Alf. Morel-Fatio, 

Miembro del Instituto y Profesor 

del Colegio de Francia. 



11. 
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A TRAVÉS DE LA PRENSA 

Comenzamos por una celebración, justificada y merecida, a la Academia 
de la Historia, por la publicación del primer cuaderno de sus *' Anales'', que 
ha llenado de verdadero júbilo a los amantes de la historia y literatura patrias. 

Y un aplauso, bien ganado por cierto, al ilustre bibliófilo cubano Domingo 
Fígarola-Caneda, su entusiasta y competentísimo Director. 

(Cuba Nueva, Habana, 21 noviembre 1919.) 



Londres, 23 de nov., 1919. 

El No. 1, que me has remitido, de los Anales de la Academia de la His- 
toria, me interesó mucho por su contenido y porque es obra tuya. Me alegro 
infinito de que estés encargado de la dirección. Tu laboriosidad y buen método 
se advierten en seguida. Por todo te felicito de corazón. El No. está muy bien 
presentado. Lo único que no me gusta es la cubierta de azul pizarroso, que 
apaga, desvanece, lo impreso al punto de que leer el Sumario es una especie 
de mortificación. 

Aprecio las cartas de mis amigos tanto como Del Monte, y como él las 
guardo aunque no tengo el placer de ordenarlas, por falta de tiempo. Algunas 
valen. El Centón de Del Monte es precioso. ; Qué simpático me aparece Sintra, 
o Cintra! su descoco es encantador; lo de San Liborio me hizo soltar la carca- 
jada. Y ¡ con qué talento — y patriotismo — está hecha la exposición a S. M. por 
encargo del general Vives! El Centón es un cofrecillo de prendas, que lo son 
las cartas de Heredia, Cintra, Lista, Olózaga, Gil y Zarate, Saco, Iznardi y del 
propio Del Monte . . . Amables fantasmas que se levantan de sus fosas para 
sonreimos. . . Viven con nosotros aún. 

Te imaginarás la atención con que leí los apuntes autobiográficos de Piñey- 
ro. No tuve ocasión de tratarle mucho en la Habana, aunque estuve en El 
Salvador y él fué mi vecino en la calle de Zaragoza; pero lo visité en París 
varias veces y él me visitó aquí cuando vino a leer al British Museum para su 
trabajo sobre Cienfuegos, que publicó la Revne Hispanique. También él y yo 
nos carteamos, y conservo sus cartas así como varios libros suyos autografiados 
para mí. 

Lo que más me gusta de la Memoria de Carlos M. de Céspedes y Quesada 
sobre Manuel de Quesada y Loynaz, es la aclaración que hace del carácter de 
Carlos M. de Céspedes, y considero muy hermoso el extracto de la correspon- 
dencia de éste, de la p. 189 en el párrafo que empieza: **La crisis histórica se 
producía. . . '' Es una conmovedora inspiración. Es algo así como la del poeta 
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Thomas Campbell en su Canto a Polonia, que me impresionó tanto cuando la 
leí, que traduje inmediatamente en versos castellanos el fragmento que la 
contiene (1). 

G. Zéndegui. 



bibliografía— ANALES DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 

Mi estimado amigo el señor Domingo Figarola-Caneda ha publicado el 
primer número de dichos '* Anales'^ en hermoso volumen de 192 páginas, en 
folio artísticamente impreso en la Imprenta ''El Siglo XX'', a cargo del no 
menos querido amigo Aurelio Miranda. Es un bello número que hace honor 
al señor Figarola por el esmero con que ha escogido los materiales y el valor 
histórico-literario de los mismos. Contiene un elogio del inolvidable doctor 
Ramón Meza, con el detalle de sus principales obras. Una bibliografía del que 
fué eminente crítico Enrique Piñeyro, con varios retratos y mil curiosidades 
biográficas del eximio escritor cubano; trabajo extenso y juicio del señor Fi- 
garola, con observaciones atinadas sobre muchos detalles; especialidad en que 
es artista y maestro el ilustrado Director de la Biblioteca Nacional; y termina 
el libro con el ''Centón Epistolario de Domingo del Monte'' y un bello trabajo 
histórico-biográfico sobre el general Manuel de Quesada y Loynaz, por Carlos 
Manuel de Céspedes y Quesada, con algunas láminas y el retrato del General. 

Lo más interesante y curioso de este volumen es el Centón Epistolario de 
Domingo del Monte. Consiste en una preciosa antología de cartas coleccionadas 
por el mencionado escritor cubano, entre las que figuran muchas del Ldo. José 
A. de Cintra y Ángel Iznardi; y algunas de Juan y Felipe Poey, José Ma- 
ría Heredia, Alberto Lista, Salustiano Olózaga y otros. En dichas cartas se 
habla de costumbres, sucesos, política, literatura, bellas artes y asuntos mun- 
danos; y de todas ellas, las más curiosas y entretenidas son las del Licenciado 
José Antonio Cintra, hechas a vuela pluma, con algunos descuidos gramaticales, 
pero llenas de buen humor y gracejo y con muchas salidas picarescas. El am- 
biente social del primer tercio del siglo XIX, está en aquellas epístolas perfecta- 
mente descrito; hace una crítica deliciosa de las costumbres y de los tipos lo- 
cales, con chistes y donaires verdaderamente sugestivos. El Ldo. Cintra fué 
después concejal del Ayuntamiento de la Habana, y desplegó en el cargo ini- 
ciativas que hacen honrosa su memoria, siendo uno de los que con más empeño 
trabajaron para que se erigiese una estatua a Cristóbal Colón en la Habana. 
Sus cartas revelan al hombre patriota y amante de la gloria y la cultura cu- 
banas; y el buen humor que gustaba aun en medio de calamidades y contra- 
tiempos, descubren un alma generosa de criterio elevado, y ageno a toda riun- 
dad de carácter. 



(1) En efecto, en la p. ^5 de Sones de la lira inglesa, la notable colección de traduc- 
ciones debidas a ía maestría de nuestro distinguido compatriota el señor Zéndegui, puede 
leerse el fragmento a que alude. 
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En fin, que la obra de dar a la imprenta el '* Centón Epistolario de Do- 
mingo del Monte" es un verdadero servicio prestado a las letras cubanas y a la 
historia de Cuba. 

Los hombres de buen gusto literario saborearán su lectura con verdadero 
placer, y por todo ello van mis plácemes al señor Figarola-Caneda, ilustrado 
escritor y bibliófilo que no se contenta con leer y rebuscar, sino que hace partí 
cipe al mundo de las gratas emociones que los libros viejos le procuran. 

No terminaré sin formular una observación. Voy notando una costumbre, 
moda o manía de los que imprimen documentos, no viejos, sino casi contempo- 
ráneos, que consiste en reproducirlos en la misma forma ortográfica en que 
están escritos, y hasta con las observaciones y descuidos del autor, que escribió 
de prisa y sin revisar las cuartillas. 

Ya supongo que en esta forma de reproducir exactamente las líneas de 
aquellos papeles, se quiere dar una idea de cómo escribía el autor; o bien para 
satisfacer una curiosidad banal o para indicar que se trasmite fielmente lo 
escrito. Pero como no se trata aquí de presentar documentos de prueba judi- 
cial, es ocioso llevar las cosas con tanto rigor. Para muestra bastaría con re- 
producir unas cuartillas originales en fotograbado; pero copiarla todo en la 
imprenta exactamente, me parece una oficiosidad meticulosa; y falta de buen 
gusto en tipografía. Hay una carta de José Antonio Saco, materialmente cu- 
bierta de abreviaciones que llega a lastimar la vista porque alteran el ritmo vi- 
sual, el encanto armónico de las letras de molde, tan bellas y elegantes que la 
vista descansa en ellas como en un vergel cuidadosamente arreglado. Las pa- 
labras impresas tienen una fisonomía peculiar que al familiarizarse con nuestros 
ojos, adquieren un valor estético que no debe ser profanado, y por eso causa 
cierta desazón el ver las líneas tipográficas en una forma irregular. 

Mucho menos gracia hace lo de que le copien al autor las faltas o descuidos 
de ortografía y criollismos que son verdaderas erratas de la pluma; y menos 
cuando la ortografía de entonces era en muchos casos distinta de la de ahora. 

Creo que si hoy se publican ediciones de los clásicos adaptándolos a la or- 
tografía y a los modos de lenguaje modernos, hay más razón para hacerlo con 
los escritores de hace medio siglo. De lo contrario, los trabajos eruditos y las 
antologías de autores viejos introducirían en el idioma una algarabía perma- 
nente. 

La erudición demasiado minuciosa degenera en frivolidad, y no es para 
los lectores que buscan la sustancia y el meollo de los libros. 

Por lo demás, que es casi todo, me complazco en felicitar al señor Figarola- 
Caneda por la obra meritoria y excelente que en sus Anales está llevando a cabo. 

P. Giralt. 

(Diario de la Marina ^ Habana, 27 noviembre 1919.) 
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Raimundo Cabrera 

Jovellar 7 L. 

Habana. 

Habana, Diciembre 29 de 1919. 

Te felicito con entusiasmo por los Anales de la Academia de la Historu. 
Es una hermosa muestra ese primer número, que he leído, en gran parte, con 
interés, al regreso de mi viaje a los Estados Unidos, y cuya, lectura continúo. 



Eaimundo. 



ACOTACIONES LITERAEIAS 

POR HERMANN 

ANALES DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 

Acaba de ser publicado el primer número de los Anales de la Academia 
DE LA Historia, publicación bimestral de cerca de 200 páginas, que dirige el 
académico de número y culto e ilustre bibliógrafo señor Domingo Figarola- 
Caneda. 

Los fines de dicha publicación, según se expresa en el preámbulo del pri- 
mer número, serán los siguientes: 



Tan útiles y elevados propósitos y fines han empezado a cumplirse — con 
creces — en este primer número de los Anales. Y, sin exageración, podemos 
decir que esta publicación es la más importante de cuantas ven y han visto la 
luz en nuestra patria, no sólo por lo artístico y cuidadoso de su presentación 
tipográfica, sino principalmente, por la riqueza inapreciable del material lite- 
rario que contiene, por los tesoros, desconocidos, raros, o inéditos que publica. 



En la publicación de todos esos notabilísimos originales, ha intervenido con 
su minuciosidad, esmero y competencia en bibliografía, literatura e historia de 
nuestra patria, el director de los Anales, señor Figarola-Caneda. 

Sean, pues, para él nuestras felicitaciones y nuestro aplauso por esa gran- 
diosa y patriótica labor emprendida y que deseamos continúe llevando a cabo, 
para bien de las letras cubanas. 



(Social, Habana, diciembre 1919, vol. IV.) 



166 ANALES DE LA ACADEMLl DE LA HISTORIA 

NOTAS DE *^EL FÍGAHC 



La Academia de la Historia ha comenzado a publicar sus Anales, bajo 
la dirección competentísima del ilustre escritor y bibliógrafo señor Domingo 
Figarola-Caneda, una de nuestras más altas autoridades en ciencias históricas. 
La revista es una valiosísima contribución a la cultura cubana, de la cual, a 
la vez, es alto exponente. 

Bellamente impresa, con admirables ilustraciones y muy selecto material 
la nueva publicación compite, con ventaja, con los periódicos extranjeros aná- 
logos. 

Los Anales traen, en su primer número, interesantes trabajos, entre los 
cuales sobresalen el artículo inicial de su Director, el Elogio fúnebre del Aca- 
démico doctor Meza por el ilustre doctor Bvelio Rodríguez Lendián, dos libros 
que comienza a publicar: *' Manuel de Quesada y Loynaz'', por el doctor Carlos 
M. de Céspedes, prestigioso Ministro en Washington y el epistolario de Domingo 
del Monte, cuyo valor histórico y literario es inestimable. 

Secunda al señor Figarola-Caneda, el señor Francisco de P. Corónalo, no- 
table escritor que desempeña, con éxito resonante, la Secretaría de la Academia 
de la Historia de Cuba y el cual, por su experiencia, talento y conocimientos, es 
auxiliar eficaz en la obra de editar los Anales, confiada, acertadamente, al señor 
Figarola-Caneda, nuestro antiguo y admirado compañero en las letras. 

(El Fígaro, Habana, 4, 11 y 18 enero 1920.) 



NOTAS 



El primer número de los Anales de la Academia de la Historia, que se 
publicarán seis veces al año, acaba de ver la luz en la Habana (Cuba) y corres- 
ponde a los meses de Julio-Agosto últimos. Es el director de este nuevo perió- 
dico el Sr. D. Domingo Figarola-Caneda, se imprime en la Imprenta ''El Siglo 
XX'', en la Habana. 



Los servicios que prestará y la influencia que ejercerá esta publicación no 
sólo en Cuba sino en otros países, serán presagio de la vida larga y dichosa de 
la misma, y por nuestra parte deseamos el mejor éxito a la Academia y al Di- 
rector del periódico. Éste ofrece un aspecto insinuante: se halla impreso con 
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tipos de letras fáciles de leer, sobre buen papel y de grandes márgenes; los 
textos y demás citas o anotaciones son abundants, y por último, la edición ha 
sido hecha cuidadosamente. 

(The Hispanic American Historial Eeview, Baltimore, febrero 1920, vol. III.) 



Muy Sr. nuestro: La Biblioteca del Ateneo de Madrid ha recibido el nú- 
mero 1 de la valiosa publicación Anales de la Academia de la Historia. Sería 
muy grato para nosotros seguir recibiendo publicación tan interesante, y en 
nombre de la Sociedad ruego a V. siga favoreciéndonos con el envío. 

Anticipóle gracias y me ofrezco de V. afcmo. s. s. 

P. el Bibliotecario 
D. Vaca. 

[Madrid], 19 Marzo 1920. 



HISTORIA DEL BRASIL COLONIAL 

La colonia portuguesa del Brasil, ha acordado cooperar a la celebración del 
primer centenario de la independencia de dicha nación (1922), publicando una 
obra concerniente a la historia de la colonización portuguesa en el Brasil. La 
obra la formarán seis volúmenes en folio, profusamente ilustrada con reproduc- 
ciones de manuscritos, cartas geográficas y otras muchas clases de testimonios; 
dirigirá la obra el reputado publicista señor Carlos Malteiro Dias, y con el 
laudable propósito de que ésta resulte lo más y mejor documentada posible, se 
han llevado a buen término investigaciones por personas competentes en los 
archivos de los grandes centros de Europa. Por último, la aparición del primer 
volumen se anuncia para 1922. 



arqueología cubana 

El sabio arqueólogo holandés Teodoro de Booy, muerto cerca de Nueva 
York, en 1919, dejó distintos e importantes informes relativos a sus exploracio- 
nes en las Indias Occidentales. Respecto a Cuba, se considera que Booy fué 
quien hubo de descubrir muchas riquezas científicas en la parte Este de nuestra 
república, hasta entonces inexplorada. Con particularidad dejó inédito un 
trabajo con el título de: Notes on the Archeology of Eastern Cuba. 
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INDEPENDENCIA AMERICANA 

La casa editorial de Nueva York, D. Appleton & Co., ha publicado en un 
volumen la obra titulada: Bise of the Spunish-American BepuUics as told in 
the Ltves of their Liberators, y de la cual es autor Mr. WiUiam Spence Eobertson 
No es una historia completa del período de la revolución hispanoamericana, sino 
un relato de aquellos libertadores, que el autor reduce a siete, a saber- Bolívar 
San Martín, Sucre, Miranda, Moreno, Hidalgo e Iturbide. Los detalles biográ- 
ficos y juicios sobre cada uno de estos personajes, no son tan completos los unos 
como los otros, y además,- aquello que corresponde a San Martín, se encuentra 
incluido en el capítulo consagrado a Bolívar, de igual manera que algunos de 
los más notables hechos históricos de Bolívar se hallan mezclados con la biogra- 
fía de Sucre. ^ 



VALIOSO DONATIVO 

El erudito historiador y diplomático brasilero, señor Oliveira Lima ha 
hecho a la Universidad Católica de Washington el donativo de su import'ante 
colección de manuscritos, impresos, cuadros, bronces, muebles y otros objetos 
preciosos de carácter hispanoamericano. Los impresos comprenden diez y seis mil 
volúmenes, y el donador no ha puesto más que dos condiciones, a saber: la colec- 
ción sera instalada en un local propio e independiente, bajo el nombre de Co- 
lección Ohveira Lima, y éste será director vitalicio de la misma 



NUEVO DOMICILIO 

La Academia de la Historia se ha trasladado a la calle de 
Cuba número 24, altos. 
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ACTA DE LA CUAETA SESIÓN 



En la ciudad de la Habana, a las nueve de la noche de lunes 
trece de mayo de mil novecientos once, previa citación enviada 
a domicilio y recordada luego por medio de los periódicos, se reu- 
nió la Academia de la Historia en el salón de recibo de la Secre- 
taría de Instrucción Pública y Bellas Artes, con objeto de con- 
tinuar la discusión del proyecto presentado por la Comisión de 
Reglamento. 

Asistieron los Académicos señores Raimudo Cabrera, P. de 
P. Coronado, Sergio Cuevas Zequeira, Juan Miguel Dihigo, Do- 
mingo Pigarola-Caneda, Fernando Figueredo Socarras, Ezequiel 
García Enseñat, Tomás Jústiz del Valle, Pedro Mendoza Guerra, 
Fernando Ortiz, Manuel Pérez Beato, Rodolfo Rodríguez de Ar- 
mas, Evelio Rodríguez Lendián y Alfredo Zayas Alfonso. 

Excusaron su ausencia: por enfermos, los señores Rafael 
Cruz Pérez, Alvaro de la Iglesia, Ramón Meza y Enrique José 
Varona ; por no hallarse en la ciudad, los señores Orestes Ferrara 
y José Miró Argenter ; y por tener otras ocupaciones, urgentes e 
intransferibles, los señores Juan Gualberto Gómez, Ensebio Her- 
nández y Luis Montané. 

Presidió la junta el señor Figueredo Socarras y actuaron de 
Secretarios los señores Jústiz del Valle y Rodríguez de Armas. 

Leída por el Doctor Jústiz del Valle el acta de la reunión 
anterior, que se efectuó el jueves veintitrés de febrero último, fué 
aprobada por unanimidad y sin enmiendas. 

12. 
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El Doctor Eodríguez de Armas, por orden de la Presidencia, 
leyó el artículo doce del proyecto de Reglamento : 

Art. 12. — Será obligación de los Académicos contribuir con sus trabajos a 
los fines de la Academia, asistir a sus reuniones y votar en todos los asuntos 
que lo requieran. Los corresponsales deberán igualmente contribuir al mismo 
objeto con sus luces y noticias y podrán asistir a las juntas cuando se encon- 
traren presentes y con la autorización del Presidente, solamente cuando se trate 
de asuntos literarios, en los cuales tendrán voz, pero no voto. 

El Doctor Zayas Alfonso, apoyado por el Doctor Cabrera, 
presentó la enmienda siguiente: 

Recomiendo que en lugar de este artículo, que estaría muy propio para unos 
Estatutos, por lo sintético, se aprueben estos tres, que parecen más adecuados 
para un Reglamento: 

* * Art. . . . — Será obligación de los Académicos de número : 

1^ — Contribuir con sus trabajos a los fines de la Academia. 

2*? — Desempeñar las comisiones que se les encomienden. 

3' — Asistir puntualmente a las reuniones de la Corporación. 

4' — Tomar parte en todas las deliberaciones. 

5' — Votar en los asuntos que lo requieran. 

6' — Excusar, por escrito, o por medio de otro Académico, sus ausencias a 
las sesiones. 

7' — Comunicar, por escrito, a la Corporación sus propósitos de ausentarse 
de la capital de la República, cada vez que vayan a hacerlo por un período de 
tiempo mayor de un mes. 

8^ — Cumplir con los demás deberes que les señale este Reglamento. 

Art. . . . — Será obligación de los Académicos correspondientes: 

1' — Contribuir con sus luces y noticias a los fines de la Academia. 

2' — Desempeñar las comisiones que la Corporación les confíe. 

3' — Comunicar a la Academia sus cambios de domicilio y ausencias prolon- 
gadas de los lugares de su habitual residencia. 

Art. . . . — Los Académicos correspondientes podrán, con la autorización del 
Presidente, y sólo cuando se trate de asuntos históricos, asistir a las sesiones 
de la Academia. En las deliberaciones sobre estos asuntos, los Académicos co- 
rrespondientes tendrán voz, pero no voto.'' 

La enmienda del Doctor Zayas Alfonso fué aprobada por una- 
nimidad y sin discusión. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
trece : 

Art. 13. — ^A la Academia corresponde la resolución de sus asuntos literarios, 
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llí 



gubernativos y económicos, por medio de su Presidente efectivo, el Secretario y 
un Bibliotecario. 

El Doctor Ortiz, apoyado por el Doctor García Enseñat, pre- 
sentó la proposición previa: 

Como en artículos posteriores se fijan las atribuciones del Presidente, del 
Secretario y del Bibliotecario, y se determinan las reglas para el funcionamiento 
de la Corporación, considero innecesario este artículo. Además, ¿quién, sino 
la propia Academia, podría resolver sus asuntos? Huelga que ello se diga en el 
Reglamento. Propongo, por tanto, la supresión de este artículo. 

Sometido el punto a discusión, hablaron en pro de la solicitud 
del Doctor Ortiz, los señores Cabrera, Coronado, García Enseñat, 
Jústiz del Valle, Mendoza Guerra y Zayas Alfonso, y en contra 
los señores Pérez Beato y Rodríguez Lendián. Puesta a votación, 
fué aprobada la proposición del Doctor Ortiz por once votos a fa- 
vor y tres en contra: los de los señores Düiigo, Pérez Beato y 
Rodríguez Lendián. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
catorce : 

Art. 14. — Las funciones correspondiente.^ a todos estos cargos serán anuales. 

El Doctor Jústiz del Valle, apoyado por el señor Figarola- 
Caneda, presentó la enmienda que sigue: 

Pido que en vez de este artículo se aprueben estos dos: 

'*Art. ... — Las funciones correspondientes a los cargos de Presidente, Se- 
cretario y Bibliotecario, durarán tres años, y los Académicos que los desempeñen 
podrán ser reelegidos indefinidamente. 

Art. . . . — Las elecciones para los cargos de Presidente, Secretario y Biblio- 
tecario de la Academia es efectuarán en sesión extraordinaria, convocada ex- 
clusivamente para ese objeto, en la segunda decena del mes de diciembre de 
los años divisibles por tres, y los Académicos que resulten elegidos, tomarán 
posesión en la sesión ordinaria del mes de enero próximo siguiente. 

El Doctor García Enseñat combatió el primero de los artícu- 
los propuestos por el Doctor Jústiz del Valle, oponiéndose a que 
los cargos directivos duren más de un año y a que se permita la 
reelección del Presidente. Defendieron la enmienda los señores 
Cabrera, Jústiz del Valle, Mendoza Guerra y Zayas Alfonso, y 
puesta a votación, fué aprobada por trece votos contra uno: el 
del Doctor García Enseñat. 
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El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
quince : 

Art. 15. — La Academia designará además cada año un Comité de Publi- 
cación, que estará constituido por cinco miembros. Tanto el Presidente como 
el Secretario formarán parte de este Comité. 

El Doctor Cabrera, apoyado por el Doctor Cuevas Zequeira, 
presentó la enmienda siguiente: 

Propongo que en sustitución de este artículo se acepten los ocho que siguen : 

**Art. ... — La Academia acordará la formación de las Comisiones perma- 
nentes y especiales que estime necesarias para su mejor funcionamiento. 

Art. ... — Entre las Comisiones permanentes habrá una de Manuscritos, 
otra de Impresos, otra de Arqueología y otra de PuUicaciones, 

Art. ... — Los Académicos de número se distribuirán en las Comisiones 
permanentes, y, en cuanto sea posible, se procurará que todas ellas consten del 
mismo número de miembros. 

El Presidente y el Secretario de la Academia pertenecerán a la Comisión 
de Publicaciones. 

Art. . . . — Cada Comisión permanente eligirá, de entre les Académicos que 
la forman, un Presidente y un Secretario. Las funciones correspondientes a 
estos cargos durarán tres años, y los Académicos que los desempeñen podrán 
ser reelegidos indefinidamente. 

Art. . . . — Las Comisiones permanentes redactarán, y someterán a la apro- 
bación definitiva de la Academia, sus respectivos reglamentos interiores, en los 
cuales se fijarán las funciones de la Comisión, los deberes de sus miembros y las 
atribuciones del Presidente y del Secretario de la misma. 

Art. . . . — Las Comisiones especiales serán para cumplir encargos que ex- 
presamente les confiera la Academia, y se compondrán del número de miembros 
que ésta designe en cada caso. 

Art, . . . — Los miembros de todas las Comisiones, tanto especiales como per- 
manentes, serán elegidos por los Académicos de número, en votación secreta y 
a pluralidad de votos. 

Art. . . . — Habrá, además, una Comisión nombrada de Presupuestos y Ha- 
cienda, que estará formada por el Presidente, el Secretario y el Bibliotecario 
de la Academia, junto con los Presidentes y Secretarios de las Comisiones per- 
manentes. ' ' 

Abierto debate sobre esta enmienda, fueron discutidos, vota- 
dos y aprobados por unanimidad, uno tras otro, los ocho artículos 
que la forman, sin que nadie los combatiera. En este debate ter- 
ciaron los señores Cabrera, Coronado, Cuevas Zequeira, García 
Enseñat, Eodríguez de Armas, Rodríguez Lendián y Zayas Al- 
fonso. 
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El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
diez y seis : 

Art. 16. — El Presidente efectivo será el elegido de entre los Académicos 
de número, por sus colegas, en votación secreta, a pluralidad de votos, y que 
haya obtenido las dos terceras partes del número de los presentes. 

El Doctor Coronado, apoyado por el Doctor Diliigo, presentó 
la siguiente enmienda : 

Solicito que en lugar de este artículo se aprueben estos otros: 

**Art. . . . — El Presidente efectivo será elegido de entre los Académicos de 
número, por éstos, en votación secreta, y deberá obtener, por lo menos, los votos 
de las dos terceras partes de los Académicos presentes en la sesión. 

Art. ... — Cuando en la primera votación no resultare elegido el Presi- 
dente, ésta se repetirá, y si tampoco fuere elegido entonces, se procederá a refor- 
zar la votación cuantas veces sea necesario, entre los des candidatos que hu- 
biesen alcanzado mayor número de votos, hasta que uno de ellos resulte elegido. 

Art. . . . — En los casos de licencia o enfermedad prolongada del Presidente 
efectivo, la Academia designará un Presidente interino, que desempeñará el 
cargo todo el tiempo que dure la licencia o enfermedad del propietario. 

Art. ... — En los casos de renuncia, separación o muerte del Presidente 
efectivo, la Academia eligirá otro Presidente en propiedad, quien servirá el 
cargo durante el tiempo que faltare a su antecesor para cumplir su período de 
tres años." 

Puestos a discusión estos cuatro artículos, hablaron en favor 
de ellos los señores Cabrera, Jústiz del Valle, Rodríguez Lendián 
y Zayas Alfonso ; y no habiendo pedido nadie la palabra en contra, 
la Presidencia los sometió a votación, resultando aprobados por 
unanimidad y desechado el del proyecto. 

El Secretario, Doctor Eodríguez de Armas, leyó el artículo 
diez y siete : 

Art. 17. — El Presidente efectivo no podrá ser reelegido sino después del 
intervalo de un año. 

El Doctor Ortiz, apoyado por el Dr. Zayas Alfonso, presentó 
la proposición que sigue : 

Habiendo aprobado ya la Academia, a solicitud del Doctor Jústiz del Valle, 
un artículo por el cual se autoriza la reelección indefinidamente, está de más 
el que acaba de leerse. Pido, pues, que se rechace ese artículo del proyecto. 

Esta proposición fué combatida por el Doctor G-arcía Ense- 
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ñat, quien insistió en que no debía permitirse la reelección presi- 
dencial, Y presentó la enmienda que sigue : 

Pido que el artículo del proyecto se apruebe en la siguiente forma: 
''Art. . . . — El Presidente efectivo no podrá ser reelegido sino después del 
intervalo de un período presidencial/' 

Como la enmienda del Doctor García Enseñat no fué apoyada 
por ninguno de los Académicos presentes, la Presidencia declaró 
que no podía ser tomada en consideración; por lo que el debate 
recayó únicamente sobre la proposición del Doctor Ortiz. En fa- 
vor de ella hablaron los señores Cabrera, Jústiz del Valle, Men- 
doza Guerra y Zayas Alfonso, y puesta a votación, fué aprobada 
por trece votos contra uno: el del Doctor García Enseñat; que- 
dando, por consiguiente, rechazado el artículo del proyecto. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
diez y ocho: 

Art. 18. — Le corresponde: presidir las sesiones; velar por el más exacto 
cumplimiento de los Estatutos y Keglamento de la Academia ; hacer que se eje- 
cuten los acuerdos de la misma; resolver proveyendo lo que estime conveniente 
en cualquier asunto urgente ; señalar los días en que deban celebrarse las juntas 
o sesiones extraordinarias ; distribuir las tareas de los Académicos ; nombrar los 
vocales que deban integrar las Comisiones y presidirlas cuando crea que deba 
concurrir a ellas; representar a la Academia en todos los actos oficiales a que 
deba concurrir, y en aquellos en que fuere invitada oficialmente por el Gobierno 
de la Eepública, o particularmente por Corporaciones científicas así del país 
como del extranjero. 

El Doctor Zayas Alfonso, apoyado por el Doctor Fernando 
Ortiz, presentó la enmienda siguiente: 

Eecomiendo que este artículo quede redactado así: 

'*Art. . . . — Son atribuciones del Presidente: 

1? — Presidir las sesiones. 

2^ — Velar por el más exacto cumplimiento de este Eeglamento. 

3' — Hacer que se ejecuten los acuerdos de la Academia. 

4' — Eesolver, proveyendo lo que estime necesario, cualquier asunto urgente. 

5' — Señalar los días en que deban celebrarse las sesiones extraordinarias. 

&"> — Distribuir, de conformidad con los acuerdos tomados en junta, las ta- 
reas de los Académicos. 

T — Eepresentar a la Academia en todos los actos a que ésta acuerde con- 
currir. 
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8' — Cuantas otras le señale este Keglamento o por acuerdo especial le con- 
fiera la Academia/' 

Sometida a discusión la enmienda del Doctor Zayas Alfonso, 
se expresaron a favor de ella los señores Cabrera, Cuevas Zequei- 
ra y García Enseñat, presentando a su vez este último, apoyado 
por el Doctor Rodríguez de Armas, esta otra enmienda: 

Solicito que al inciso cuarto de este artículo se agregue la frase siguiente: 
^ ^ . . . de carácter administrativo ' ', y que al inciso séptimo se añada esta frase : 
*' . . .y cuando no se haya nombrado, al efecto, comisión especial '\ 

Como nadie se manifestara contra estas enmiendas, fueron 
sometidas a votación, conjuntamente, resultando aprobadas am- 
bas por unanimidad. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
diez y nueve : 

Art. 19. — El Secretario será elegido anualmente de entre los Académicos de 
número, por sus colegas, en votación secreta, a pluralidad de votos. No habrá 
límite para la reelección. 

El Doctor Jústiz del Valle, apoyado por el Dr. Dihigo, pre- 
sentó la enmienda que sigue: 

Intereso que este artículo se redacte así: 

*'Art. . . . — El Secretario será elegido de entre los Académicos de número, 
por éstos, en votación secreta y a pluralidad de votos.'' 

La enmienda del Doctor Jústiz del Valle fué aceptada por 
unanimidad. 

El Doctor Coronado, apoyado por el Doctor Ortiz, presentó 
la siguiente proposición : 

Ruego a la Academia que acepte los artículos que siguen, semejantes a los 
que aceptó en el capítulo relativo al Presidente: 

'*Art. . . . — Cuando en la primera votación no resultare elegido el Secreta- 
rio, ésta se repetirá, y si tampoco fuere elegido entonces, se procederá a reforzar 
la votación cuantas veces sea necesario, entre los dos candidatos que hubiesen 
alcanzado mayor número de votos, hasta que uno de ellos resulte elegido. 

Art. . . . — En los casos de licencia o enfermedad prolongada del Secretario, 
la Academia designará un Secretario interino que desempeñará el cargo todo el 
tiempo que dure la licencia o enfermedad del propietario. 

Art. ... — En los casos de renuncia, separación o muerte del Secretario, 
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la Academia eligirá otro Secretario en propiedad, quien servirá el cargo durante 
todo eJ tiempo que faltare a su antecesor para cumplir su período de tres años." 

Sometidos estos tres artículos a la consideración de la Acade- 
mia, se expresaron a favor de ellos los señores Cabrera, Jústiz del 
Valle, Rodríguez Lendián y Zayas Alfonso ; y no combatiéndolos 
ninguno de los presentes, la Presidencia los sometió a votación, 
siendo aprobados por unanimidad. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
veinte : 

Art. 20. — Corresponde al Secretario: 

!<? — Dar cuenta al Sr. Presidente de los asuntes que ocurran en el gobierno 
y administración de la Academia. 

2' — Redactar las actas de las sesiones. 

39 — Formar de acuerdo con el Presidente la orden del día. 

4' — Extender los documentos que se hayan de expedir. 

59 — Expedir, previo decreto del Sr. Presidente y con referencia a los docu- 
mentos que obren en el Archivo de la Academia, las certificaciones sobre asuntos 
o actos que consten del mismo. Estas certificaciones sólo podrán ser expedidas 
a solicitud escrita de los interesados, de sus representantes legales, o por dispo- 
sición de autoridad competente. 

G"' — Suministrar los informes que se dispongan por la Secretaría de Instruc- 
ción Pública y Bellas Artes, o por el Sr. Presidente de la Academia. 

7*^ — Convocar a los Académicos para las sesiones y notificar a los nombrados 
su admisión. 

8^ — Cuidar de que le sean entregados todos los trabajos que se lean en las 
sesiones y que sean destinados a la publicación. 

9^ — Inspeccionar la impresión de los Anales de la Academia y cuidar del 
envío de los mismos a quienes corresponda. 

10' — Redactar anualmente un informe de los trabajos realizados por la 
Academia y que deberá leer en la sesión pública correspondiente. 

11^ — Cuidar del Archivo y de los documentos que están a su cargo, sin que 
bajo ningún concepto, salvo orden expresa del Sr. Presidente, permita que los 
expedientes o documentos que están bajo su custodia puedan ser examinados por 
persona extraña a la oficina de su cargo, salvo los casos en que el examen se so- 
licite por los mismos interesados, por sus representantes legales, o por auto- 
ridad competente. 

12' — Tener bajo su custodia el sello oficial de la Academia. 

El Doctor Cabrera, apoyado por el señor Mendoza Guerra, 
presentó la siguiente enmienda: 

Propongo que este artículo se redacte de esta manera: 
*'Art. ...—Corresponde al Secretario: 
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1^ — Dar cuenta al Presidente de cuantos asuntos se refieran al gobierno y 
administración de la Academia. 

2' — (Como en el proyecto.) 

3' — (Lo mismo.) 

4<? — (Lo mismo.) 

5"^ — Suministrar los datos e informes que la Academia disponga. 

6*? — Expedir, previo decreto del Presidente, y con referencia a los documen 
tos existentes en el Archivo de la Academia, las certificaciones que se interesen 
sobre asuntos o actos de que en dicho Archivo haya constancia. 

7*? — Convocar a los Académicos para las reuniones. 

8^ — Notificar su admisión a los Académicos electos. 

9' — Cuidar de que le sean entregados todos los trabajos que se lean en las 
sesiones. 

10*^ — Redactar un informe anual de los trabajos realizados por la Academia, 
informe que deberá leer en la correspondiente sesión pública. 

11'' — Cuidar del Archivo y de la documentación que estén a su cargo, sin que, 
por ningún concepto, salvo orden expresa del Presidente, permita que sean exa- 
minados por persona extraña a su oficina. 

12^ — (El mismo del proyecto.) 

IS*:* — (El noveno del proyecto.) 

14<? — Tener bajo sus órdenes inmediatas el personal subalterno de la Aca- 
demia, con excepción del perteneciente a la Biblioteca. 

15*=* — Cuantas otras le señale este Reglamento, o, por acuerdo especial, le 
confiera la Academia." 

Puesta a discusión esta enmienda del Doctor Cabrera, habla- 
ron en pro de la misma los señores Coronado, Mendoza Guerra y 
Zayas Alfonso, y no pidiendo ningún Académico la palabra en 
contra, la Presidencia la puso a votación, quedando aprobada por 
unanimidad. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
veintiuno : 

Art. 21. — Sustituirá al Secretario en los casos de ausencia, enfermedad o 
vacante, el Académico que hubiese desempeñado últimamente el cargo, y en caso 
de que no lo hubiese o no estuviese presente, el Académico más joven. 

El Doctor Ortiz, apoyado por el Doctor Coronado, presentó 
la enmienda que sigue : 

Solicito que este artículo quede redactado así : 

''Art. ... — Sustituirá al Secretario en los casos de ausencia a cualquiera 
sesión, el Académico que últimamente hubiese desempeñado el cargo, y si esto 
no fuera posible, el Académico más joven entre los presentes.'' 

Todo lo demás que contiene el artículo del proyecto, huelga después de 
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haberse aprobado por la Academia, hace un momento, la enmienda que presentó 
el Doctor Coronado y que yo tuve el gusto de apoyar. 

En favor de esta enmienda del Doctor Ortiz se expresaron 
los señores Cabrera, Coronado y Mendoza Guerra, y no comba- 
tiéndola nadie, fué votada y aprobada por unanimidad, después 
de lo cual la presidencia levantó la sesión, en vista de lo avanzado 
de la hora. 

Y para constancia de todo lo actuado se extiende la presente 
acta, que certifican los Secretarios que subscriben. Habana, fe- 
cha ut supra. 

Rodolfo Rz. de Aemas. — Tomás Jústiz, 
Secretarios de la Mesa de Edad. 
Visto Bueno, 

P. FlGUEREDO, 

Presidente de la Mesa de Edad. 



ACTA DE LA QUINTA SESIÓN 



En la ciudad de la Habana, a las nueve de la noche del jueves 
diez y seis de mayo de mil novecientos once, previa citación en- 
viada a domicilio y recordada después por medio de la prensa, se 
reunió la Academia de la Historia en el salón de recibo de la Secre- 
taría de Instrucción Pública y Bellas Artes, con objeto de conti- 
nuar la discusión del proyecto presentado por la Comisión de Re- 
glamento. 

Asistieron los Académicos señores Raimundo Cabrera, P. de 
P. Coronado, Sergio Cuevas Zequeira, Juan Miguel Dihigo, Do- 
mingo Pigarola-Caneda, Pernando Pigueredo Socarras, Ezequiel 
García Enseñat, Tomás Jústiz del Valle, Pedro Mendoza Guerra, 
Pernando Ortiz, Manuel Pérez Beato y Rodolfo Rodríguez de 
Armas. 

Excusaron su ausencia : por enfermos, los seíiores Rafael Cruz 
Pérez, Alvaro de la Iglesia, Ramón Meza y Enrique José Varona ; 
por no encontrarse en la ciudad, los señores Orestes Perrara, Juan 
Gualberto Gómez y José Miró Argenter; y por tener otras ocu- 
paciones, urgentes e intransferibles, los señores Eusebio Hernán- 
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dez, Luis Montané, Evelio Eodríguez Lendián y Alfredo Zayas 
Alfonso. 

Presidió la junta el señor Fernando Figueredo Socarras y 
actuaron de Secretarios los señores Tomás Jústiz del Valle y Ro- 
dolfo Rodríguez de Armas. 

El Doctor Jústiz del Valle leyó el acta de la sesión anterior, 
que se efectuó el lunes trece del corriente, y fué aprobada por 
unanimidad y sin enmiendas. 

El Doctor Rodríguez de Armas, por orden de la Presidencia, 
dio lectura al artículo veintidós del proyecto de Reglamento : 

Art. 22. — El Bibliotecario será elegido de entre los Académicos, por sus 
colegas, en votación secreta y a pluralidad de votos. No habrá límite para la 
reelección. 

El Doctor Jústiz del Valle, apoyado i)or el Doctor Dihigo, 
presentó la enmienda que sigue: 

Pido que este artículo, para que guarde analogía con el relativo a la elección 
de Secretario, se redacte de este modo : 

*'Art. ... — El Bibliotecario será elegido de entre los Académicos de nú- 
mero, por éstos, en votación secreta y a pluralidad de votos. ' ' 

No habiendo solicitado nadie la palabra en pro ni en contra 
de la enmienda, la Presidencia la puso a votación, siendo aproba- 
da por unanimidad. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
veintitrés : 

Art. 23. — Corresponde al bibliotecario: 

1' — La conservación y arreglo de los libres, manuscritos y existencias de las 
obras de la Academia. 

2*^ — Completar los índices y efectuar los trabajos procedentes para la ad- 
quisición de libros o manuscritos, con arreglo a los acuerdos de la Corporación 

3"? — Entregar a los Académicos de número, bajo recibo, los libros que nece- 
siten; y con permiso de la Academia, los manuscritos y los impresos raros, cui- 
dando de que se devuelvan a su debido tiempo. 

4' — ^Dar las gracias, en nombre de la Academia, a cuantas personas o Cor- 
poraciones envíen libros o manuscritos u objeto de valor histórico con destino 
a la Corporación. 

5' — Sellar las piezas, libros, manuscritos, etc., el mismo día d© su recepción, 
con el sello especial de la Biblioteca de la Aoadeíaiaj el que estará bajo su dus- 
todia. 
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6' — Hacer anualmente a la Academia un informe sobre el estado de la 
Biblioteca. 

79 — Hacer un catálogo por índice alfabético de autores, otro por orden de 
materias; y completar el de los manuscritos, poniéndolos en estado de impri- 
mirse si lo acordare la Academia. 

8' — Cuidar, previa autorización de la Academia, de la encuademación de 
los libros y manuscritos que lo necesitaren para su conservaciión. 

El Doctor Cabrera, apoyado por el Doctor Cuevas Zequeira, 
presentó la siguiente enmienda: 

Kecomiendo que este artículo quede redactado de la manera que sigue, en 
armonía con los correspondientes relativos al Presidente y al Secretario : 

'*Art. ... — Son atribuciones del Bibliotecario: 

1' — Conservar y arreglar los libros, los manuscritos y las colecciones que 
pertenezcan a la Academia. 

2' — Cuidar de las existencias de las publicaciones de la Corporación. 

39 — Mantener al día los catálogos o índices de los libros, manuscritos y colec- 
ciones bajo su custodia. 

4"? — Realizar cuantos trabajos sean procedentes, con arreglo a los acuerdos 
de la Academia, para la adquisición de libros, manuscritos, etc., con destino a 
la Biblioteca. 

5' — Entregar a los Académicos de número, mediante recibo, los libros que 
solicitaren, y facilitarles, para que los consulten dentro del edificio de la Aca- 
demia, los manuscriptos, los impresos raros y las colecciones que estén bajo 
su custodia. 

6' — Sellar, con el sello especial de la Academia, los libros, manuscritos, 
etc., el mismo día de su recepción en la Biblioteca. 

7*? — Rendir anualmente un informe, que presentará a la Academia en la 
sesión ordinaria de septiembre, acerca del estado de la Biblioteca. 

8^ — Tener bajo sus órdenes inmediatas el personal subalterno de la Biblio- 
teca. 

9<? — Cuantas otras le señale este Reglamento, o, por acuerdo especial, de 
confiera la Academia.'' 

Se expresaron en favor de esta enmienda los señores Cuevas 
Zequeira, Mendoza Guerra y Ortiz, y en contra del inciso quinto, 
los señores Coronado, Dihigo y Pigarola-Caneda. El Doctor Co- 
ronado, apoyado por el señor Figarola-Caneda, presentó, a su vez, 
esta otra enmienda : 

Para evitar la pérdida de libros, pido que se acuerde por la Academia que 
no podrán sacarse del edificio de ella, y a este fin, intereso que el inciso quinto 
de este artículo diga así: 

**5' — Facilitar a los Académicos de número, para que los consulten dentro 
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del edificio de la Academia, los libros, los manuscritos, los impresos raros y 
las colecciones que estén bajo su custodia/' 

A esta enmienda del Doctor Coronado se opusieron los seño- 
res García Enseñat, Jústiz del Valle, Mendoza Guerra y Ortiz, y 
sometida a votación por la Presidencia, fué rechazada por nueve 
votos contra tres : los de los señores Coronado, Dihigo y Figarola- 
Caneda. 

Requerida entonces la opinión de la Academia respecto de la 
enmienda del Doctor Cabrera, fué aprobado el inciso quinto por 
nueve votos contra tres: los de los señores Coronado, Dihigo y 
Figarola-Caneda ; y por unanimidad todos los demás incisos. 

El Doctor Coronado, apoyado por el Doctor Ortiz, presentó 
la proposición que sigue: 

Euego a la Academia que acuerde los tres artículos siguientes, similares a 
otros aprobados ya en los capítulos relativos al Presidente y al Secretario: 

*'Art. ... — Cuando en la primera votación no resultare elegido el Biblio- 
tecario, ésta se repetirá, y si tampoco fuere elegido entonces, se procederá a 
reforzar la votación cuantas veces sea necesario, entre los dos candidatos que 
hubiesen alcanzado mayor número de votos, hasta que uno de ellos resulte 
elegido. 

Art. . . . — En los casos de licencia o enfermedad prolongada del Biblioteca- 
rio, la Academia designará uno interino, que desempeñará el cargo todo el 
tiempo que dure la licencia o enfermedad del propietario. 

Art. . . . — En los casos de renuncia, separación o muerte del Bibliotecario, 
la Academia elegirá otro Bibliotecario en propiedad, quien servirá el cargo du- 
rante todo el tiempo que faltare a su antecesor para cumplir su período de tres 
años.'' 

No habiendo pedido nadie la palabra en contra de esta pro- 
posición, y, en cambio, habiéndola defendido los señores Cabrera, 
García Enseñat y Mendoza Guerra, la Presidencia la puso a vota- 
ción, resultando aprobada por unanimidad. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas^ leyó el artículo 
veinticuatro : 

Art. 24. — Las elecciones tendrán lugar mediante escrutinio secreto y por 
mayoría absoluta de sufragios. 

El Doctor Ortiz, apoyado por el Doctor García Enseñat, pre- 
sentó la siguiente proposición previa : 
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Como en el capítulo referente al modo de cubrir las vacantes se indicó la 
manera de elegir los Académicos, lo mismo de número que correspondientes, y 
en los capítulos relativos al Presidente, al Secretario y al Bibliotecario se acordó 
la forma de llenar estos cargos, considero de más el artículo que acaba de leerse 
y pido a la Academia que, por estos motivos, no lo tome en consideración. 

La proposición del Doctor Ortiz fué defendida por los seño- 
res Cabrera, Coronado y Mendza Guerra, y iDuesta a votación, 
resultó aprobada por unanimidad, quedando por consiguiente, re- 
chazado el artículo del proyecto. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
veinticinco : 

Art. 25. — Cuando no hubiese mayoría absoluta, habrá nueva votación entre 
los candidatos que hubiesen obtenido mayor número de votos. En caso de 
empate será elegido el de más edad. 

El Doctor García Enseñat, apoyado por el Doctor Ortiz, soli- 
citó que, por las mismas razones que se tuvieron en cuenta para 
abandonar el artículo veinticuatro, se desechase también el vein- 
ticinco, y la Academia, j^or unanimidad, accedió a esta solicitud, 
sin que nadie usara de la palabra en favor ni en contra de ella. 

El Doctor García Enseñat, apoyado por el señor Mendoza 
Guerra, presentó esta otra moción: 

Para que el Reglamento determine todo lo relativo al personal subalterno 
de la Academia, ruego a ésta que acepte los siete artículos que tengo la honra 
de someter a su consideración: 

**Art. . . . — La Academia tendrá los empleados subalternos que consigne en 
sus presupuestos, y estos empleados devengarán los sueldos que en los mismos 
presupuestos se les señalen. 

Art. . . . — Los empleados de la Biblioteca serán nombrados por el Presi- 
dente, a propuesta del Bibliotecario y con la aprobación de la Academia. 

Los empleados de la Secretaría, y los conserjes, porteros, mozos de limpieza, 
etc., serán nombrados por el Presidente, a propuesta del Secretario y con la 
aprobación de la Academia. 

El nombramiento de todos los demás empleados subalternos corresponde al 
Presidente, quien los hará por sí, pero sometiéndolos siempre a la aprobación 
de la Academia. 

Art. ... — Cada empleado subalterno tendrá las obligaciones que le deter- 
mine el jefe a cuyas órdenes inmdiatas esté, además de todas las que la Aca- 
demia acuerde exigirle. 

Art. ... — Los empleados subalternos podrán ser amonestados, suspendidos 
temporalmente en sus destinos, o separados definitivamente de ellos: por faltas 
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en el cumplimiento de sus deberes, por conducta indebida, o por inmoralidad. 

Art. . . . — La suspensión temporal en su destino, o la separación definitiva 
del mismo de cualquier empleado subalterno, sólo podrá decretarse a virtud de 
resolución recaída en un expediente que se le haya seguido, y después que esa 
resolución haya sido sancionada por la Academia. 

Art. . . . — Los expedientes a los empleados subalternos serán instruidos por 
el jefe inmediato respectivo, a no ser que éste delegue, por escrito, esa facultad 
en otro Académico, o pida a la Academia que designe un instructor. 

Art. . . . — Mientras se tramita el expediente que se isntruya a cualquier 
empleado subalterno, podrá éste ser suspendido preventivamente, en su destino, 
por su jefe inmediato.'' 

En pro de la totalidad de esta moción hablaron los señores 
García Enseñat, Jústiz del Valle y Mendoza Guerra, y en contra 
de los tres últimos artículos se expresaron los señoies Coronado, 
Oitiz y Rodríguez de Armas. Pedido el parecer de la Academia, 
fueron aprobados por unanimidad los cuati o artículos primeros, 
resultando empatadas las opiniones lespecto de los ti es últimos, 
por haber votado contra ellos los señores Cabreía, Coronado, Di- 
higo, Figarola-Caneda, Ortiz y Rodiíguez de Armas, y a favor 
los señores Cuevas Zequeira, Figueredo Socarras, Gaicía Ense- 
ñat, Jústiz del Valle, Mendoza Gueria y Péiez Beato. Repetida 
la votación por dos veces, se obtuvo el mismo resultado, y enton- 
ces decidió a favor de la aceptación de estos tres artículos el voto 
de calidad del Presidente. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el aitículo 
veintiséis. 

Art. 26. — Las sesiones serán ordinarias y extraordinarias. Las primeras 
se celebrarán en un día determinado de cada mes. Las segundas siempre que 
el Presidente lo estimase necesario, o lo solicitaren por escrito seis Académicos 
por lo menos j y la del aniversario de la fundación de la Académica. 

El Doctor Cabrera, apoyado por el Doctor García Enseñat, 
presentó la enmienda que sigue: 

Pido a la Academia que en lugar de este artículo apruebe estos cuatro : 
^^Art. . . . — Las sesiones serán ordinarias, extraordinarias y solemnes. Estas 
últimas serán siempre públicas. 

Art. . . . — La Academia celebrará sesión ordinaria en un día determinado 
de cada mes. Cuando, por cualquier motivo, en ese día no pudiera celebrarse 
sesión, se convocará para el día igual de la semana inmediata siguiente. Si 
tampoco entonces pudiera reunirse la Academia, se citará nuevamente para igual 
día de la semana próxima venidera. 
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Art. . . . — Las sesiones extraordinarias serán convocadas cuando lo acuerde 
la Academia, cuando el Presidente lo estime necesario, o cuando lo pidan, por 
escrito, tres o más Académicos de número. 

Art. . . . — En la convocatoria de toda sesión extraordinaria se expresará el 
asunto para el cual se cita, y en ninguna sesión extraordinaria podrá tratarse 
de otro asunto sino de aquel para el cual haya sido convocda.'' 

El señor Mendoza Guerra presentó la siguiente moción, soli- 
citando que se discutiera antes de comenzar el debate sobre los 
artículos propuestos : 

Según el segundo de los artículos recomendados por el Doctor Cabrera, po- 
drá citarse a sesión ordinaria tres veces dentro del mismo mes, si no pudiera 
celebrarse la junta en ninguna de las dos primeras convocatorias. Y yo pre- 
gunto a la Academia: si tampoco se reúne la Academia a la tercera convocato- 
ria, ¿se abandona entonces la junta ordinaria de ese mes? O en otros términos: 
¿no habrá entonces reunión ordinaria ese mes? 

La Presidencia pidió a la Academia que contestase al señor 
Mendoza Guerra, y con este motivo promovióse una larga discu- 
sión en la que tomaron parte los señores Cabrera, Coronado, Cue- 
vas Zequeira, García Enseñat, Jústiz del Valle, Mendoza Guerra, 
Ortiz y Rodríguez de Armas, acordándose, por fin y por unanimi- 
dad, que si a la tercera convocatoria no. se reunía la Academia, 
se desistiera de celebrar sesión ordinaria en ese mes. , 

La Presidencia interrogó a la Academia si estimaba suficien- 
temente debatidos los artículos propuestos por el Doctor Cabrera, 
con lo que se había dicho a propósito de la pregunta del señor 
Mendoza Guerra, y como casi todos los presentes hicieran señales 
de asentimiento, la Presidencia sometió a votación dichos artícu- 
los, resultando aprobados por unanimidad. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
veintisiete del proyecto : 

Art. 27. — En ausencia del Presidente, presidirá la sesión el Académico que 
hubiese sido el último Presidente, y en caso de que no lo hubiese o no se en- 
contrase en la junta, el Académico de mayor edad de los presentes. 

El Doctor Cuevas Zequeira, apoyado por el señor Mendoza 
Guerra, presentó la enmienda siguiente : 

Solicito que este artículo quede redactado en esta forma: 

*'Art. . . . — Substituirá al Presidente, en los casos de ausencia a cualquiera 
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sesión, el Académico que últimamente hubie:e desempeñado dicho cargo, y si 
esto no fuere posible, el Académico ce mayor edad entre los presentes/' 

Y pido también que pase al capítulo relativo al Piesidente, que es donde 
debe eitar, del mismo modo que hay artículos similares en los capítulos corres- 
pondientes al Se3ie::ario y al Bibliotecario. 

Sin discusión ninguna fué aprobada por unanimidad la en- 
mienda del Doctor Cuevas Zequeiía. 

El Secretario, Doctor Rodiíguez de Armas, leyó el artículo 
veintiocho : 

Art. 28. — La Academia celebrará sesicnes públicas solemnes: para dar po- 
sesión a les Académicos nombrados, cuando lo estime ne. erario, y en celebración 
del ani^ersario de sa fundación. En ésta, deipués de dar lectura el Sejietario 
al le^Liuen de los trabajos de la Academia, se leerá por un Académico un 
discurso sobre un asunto histórico, o el elogio de algún cubano ilustre. 

El Doctor García Enseñat, apoyado por el Doctor Ortiz, pre- 
sentó la enmienda que sigue : 

Ruego a la Academia que apruebe estos dos artículos en lugar del que 
acaba de leerse: 

*'Art. ... — La Academia celebrará todos los años seis sesiones solemnes, 
cuando menos, y en cada una de ellas un Académico de número, pre /lamente 
de.dgnado por la Corporación, leerá un trabajo sobre algún asunto de la h-storia 
de Cuba. Los Académicos turnarán en la realización de esta labor. 

Art. ... — También celebrará la Acacemia sesiones solemnes: para con- 
memorar el aniversario de su fundación, para renbir en su seno a los nue/os 
Académicos de número, y para honrar la memoria de sus miembros o la de 
aquellos otros cubanos que se hayan distinguido como historiadores.'' 

Se expresaron en favor de esta enmienda los señores Cabrera, 
Coronado, García Enseñat y Ortiz, y como nadie pidiese tumo en 
contia, la Presidencia la puso a votación, resultando aprobada 
por unanimidad. 

El Doctor Coronado, apoyado por el Doctor Cabrera, presen- 
tó la siguiente moción: 

Someto a la consideración de la Academia los tres artículos siguientes, los 
cuales, a mi juicio, deben figurar en el Reglamento: 

*'Art. ... — En las sesiones anuales conmemorativas de la fundación de la 
Academia, después que el Se 2r erario haya leído su informe de los trabajos 
re?dizados por la Corporación durante el año, un Académico designado al efecto, 
dará lectura a un discurso sobre algún asunto histórico. 

13. 
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Art. . . . — En las sesiones de recepción, el Académico electo leerá, sobre un 
asunto histórico, un discurso que, con un mes de anticipación, habrá entregado 
a la Academia, y le cotestará, dándole la bienvenida en otro discurso, también 
leído, uno de los Académicos designados a ese efecto por la Corporación. Des- 
pués de este discurso, se dará posesión al elegido, condecorándolo el Presidente 
con la medalla de la Academia, y entregándole el Secretario el título de Aca- 
démico y un ejemplar del presente Eeglamento. 

Art. . . . — En las sesiones consagradas a honrar la memoria de algún Aca- 
démico, o de otro cubano que se haya distinguido como historiador, un Acadé- 
mico de número, designado al efecto por la Corporación, leerá el elogio del 
fallecido." 

En vista de los gestos de aprobación hechos por los Académi- 
cos presentes, y de no haber solicitado nadie la palabra en pro, ni 
en contra de la enmienda, la Presidencia la sometió a votación, 
siendo aprobada por unanimidad. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
veintinueve : 

Art. 29. — La Academia disfrutará de tres meses de vacaciones durante el 
año, suspendiendo sus sesiones desde el 1^ de julio hasta el V de octubre. 

Contra este artículo hablaron los señores García Enseñat, 
Mendoza Guerra y Pérez Beato, y a favor de él los señores Cabre- 
ra, Cuevas Zequeira y Ortiz. Puesto a votación fué desechado por 
siete votos en contra: los de los señores Coronado, Dihigo, Figa- 
rola-Caneda, Figueredo Socarras, García Enseñat, Mendoza Gue- 
rra y Pérez Beato, por cinco a favor : los de los señores Cabrera, 
Cuevas Zequeira, Jústiz del Valle, Ortiz y Rodríguez de Armas. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
treinta : 

Art. 30. — ^Las votaciones serán públicas o secretas. En las primera*s el 
Presidente tendrá voto de calidad. El escrutinio y resumen de los votos se hará 
por el Secretario a presencia del Presidente. 

El señor Mendoza Guerra, apoyado por el Doctor Pérez Bea- 
to, presentó la enmienda siguiente: 

Pido que este artículo se divida en ocho, y que estos ocho se redacten así: 

**Art. ... — Las votaciones serán públicas o secretas, según el asunto que 
las determine, y tanto las públicas como las secretas serán siempre nominales. 
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Art. . . . — En las votaciones públicas, el Presidente tendrá voto de calidad, 
cuando, empatada una votación, se repitiere y resultare un segundo empate. 

Art. ... — Las votaciones serán secretas: 

!<? — En los casos en que expresamente dispone este Reglamento que lo sean. . 

2' — Siempre que se trate de personas: ya para conferirles cargos académi- 
cos, ya para confiarles comisiones, ora para separar a miembros de la Corpora- 
ción, ora para aprobar o desaprobar el nombramiento, la suspensión temporal 
o la cesantía de los empleados subalternos, etc. 

3^ — Cuando lo pidan uno o más Académicos de número. 

Art. . . . — Ningún Académico podrá abstenerse de votar, ni podrá tampoco 
abandonar el salón de sesiones, cuando esté tratándose de algún asunto que 
requiera votación, sin antes emitir su voto. 

Art. . . . — Todos los Académicos deberán votar, en cada caso, de un modo 
terminante. 

Art. . . . — En las elecciones para los cargos interiores de la Academia no se 
votarán candidaturas completas, sino se elegirán de uno en uno los Académicos 
que han de desempeñar esos cargos. 

Art. . . . — En todas las votaciones, el escinitinio y resumen de los votos se 
hará por el Secretario a presencia del Presidente. 

Art. . . . — Los acuerdos se adoptarán por mayoría, salvo aquellos casos en 
que por este Reglamento se exige un número determinado de votos.'' 

Esta enmienda dio origen a un largo debate entre los señores 
Cabrera, Coronado, García Enseñat, Mendoza Guerra, Ortiz, Pé- 
rez Beato y Rodríguez de Armas, quienes sostenían encontrados 
puntos de vista; pero habiéndose puesto de acuerdo al fin, fué 
aprobada la enmienda por unanimidad. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
treinta y uno : 

Art. 31. — No se pronunciará ningún discurso ni leerá comunicación alguna, 
sin que lo haya autorizado la Academia previamente. Las lecturas y las comu- 
nicaciones orales se liarán según el orden de petición, pero la Presidencia, por 
razón justificada, puede modificar dicha orden. 

El Doctor Cabrera, apoyado por el Doctor Jústiz del Valle, 
presentó esta enmienda : 

Soy de opinión que este artículo debe dividirse en los dos que siguen, y así 
lo recomiendo a la Academia : 

**Art. . . . — ^No se pronunciará ningún discurso, ni se leerá ningún trabajo, 
ni se publicará escrito alguno, en nombre de la Academia, sin que ésta lo haya 
autorizado previamente. 

Art. . . . — Las lecturas y las comunicaciones orales se sujetarán al orden 
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de petición ; pero, a juicio del Presidente, o por acuerdo de la Academia, y por 
razones justificadas, podrá ser modificado dicho orden.'* 

La enmienda del Doctor Cabrera fué aprobada sin discusión 
y j)or unanimidad. 

El Secietario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
treinta y dos : 

Art. 32. — Cuando una comunicación no pueda terminarse en una sola se- 
sión, no se continuará en las sesiones siguientes, sino después que la Academia 
haya oído la lectura de otro trabajo. Ninguna comunicación deberá ocupar 
más de la mitad de una sesión. 

Hablaron contra este artículo los señores Cabrera, García En- 
señat, Mendoza Guerra y Ortiz, y a petición del Doctor Cuevas 
Zequeira, fué desechado por diez votos contra dos : los de los seño- 
res Dihigo y Pérez Beato. 

El Secretario, Doctor Rodríguez de Armas, leyó el artículo 
treinta y tres : 

Art. 33. — Siempre que la Academia lo estimase conveniente, cualquiera per- 
sona que sea extraña a la Corporación podrá hacer una lectura o una comu- 
nicación. 

El Doctor Ortiz, apoyado por el Doctor Cuevas Zequeira, pre- 
sentó la enmienda que sigue : 

Ruego a la Academia que acuerde que este artículo quede redactado de 
esta manera: 

**Art. . . . — Siempre que la Academia lo estime conveniente — y como distin- 
ción especialísima, que se otorgará principalmente a los historiadores extran- 
jeros ilustres que visiten el país — se autorizará a alguna persona extraña a la 
Corporación para que, en sesión extraordinaria y pública, pronuncie o lea una 
conferencia." 

A instancias del Doctor García Enseñat esta enmienda fué 
aprobada sin discusión y por unanimidad. 

El propio Doctor García Enseñat, apoyado por el Doctor Ca- 
brera, presentó la siguiente moción : 

Suplico a la Academia que acuerde incluir en el Reglamento, y en el capí- 
tulo referente a las sesiones, este artículo : 

**Art. ... — Todo Académiico tiene derecho a pedir que consten en acta 
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las palabras que vierta en sesión, y, si lo estima prudente, puede dictar al Se- 
cretario las palabras que haya vertido, a fin de que éste las transcriba al acta 
con toda fidelidad/' 

Los señores Coronado, Mendoza Guerra y Ortiz hablaron en 
favor de este artículo, y como nadie se expresara en contra, la 
Presidencia lo puso a votación, siendo aprobado por unanimidad. 

En vista de lo avanzado de la hora se acordó levantar la sesión. 

Y para constancia de todo lo actuado se extiende la presente 
acta, que certifican los Secretarios que subscriben, en la Habana, 
fecha ut supra. 

Rodolfo Rz. de Armas.— Tomás Jústiz, 
Secretarios de la Mesa de Edad. 

Visto Bueno, 

F. FlGUEREDO, 

Presidente de la Mesa de Edad. 
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A GUISA DE INTEODUCCION 



s 



iN perjuicio de que en la segunda edición de esta obra 
demos unas cuantas páginas en que se expliquen cuanto 
tiene relación con lo que se ha dicho en materia de lé- 
xicos de provincialismos en Cuba, o con los esfuerzos 
realizados que no pudieron cristalizar, pero que han sido 
del todo meritorios, estimamos conveniente, al dar a la prensa 
las primeras capillas de la labor emprendida, consignar los mó- 
viles que hemos tenido para realizarla, el criterio que sustenta- 
mos acerca de la elección de las voces y la orientación que nos 
hemos trazado para llevarla a cabo. Nada se ha hecho, desde 
hace muchos años, en esta materia, desde que Pichardo concibiera 
la feliz idea de su Diccionario provincial de vozes cubanas^ Macías 
su Diccionario cubano y García de Arboleya su Vocabulario. Re- 
cientemente el Sr. Constantino Suárez ha dado a la estampa un 
Vocabulario cul)ano que si no llena todas las aspiraciones que uno 
deseara en este sentido, es esfuerzo digno del mayor encomio, acusa 
una perseverancia muy laudable, en sus páginas, aun a falta de 
muchos vocablos, anótanse un buen número de ellos en extremo 



LÉXICO CUBANO 191 

interesantes y descritos con toda claridad. También el Dr. Fer- 
nando Ortiz publica ahora su Catauro de cubanismos. Bendiga- 
mos la obra de ellos, tomémosla en cuenta cada vez que el caso lo 
requiera y tratemos de subsanar las deficiencias que en la misma 
se adviertan, mejorándola, si es posible, en la medida de nuestras 
fuerzas. Nuestra labor de recopilación data de más de diez años ; 
en ellos hemos logrado examinar gran número de las obras que de 
literatura cubana guarda con verdadero celo la Biblioteca Nacio- 
nal de nuestra patria, pues no es concebible la ejecución de un 
léxico de provincialismos sin que se anoten la multitud de dicciones 
esparcidas al través de sus páginas, cuajadas de modismos que han 
ido desapareciendo, de locuciones que revelan la característica de 
nuestra habla popular y que por virtud de la acción del tiempo 
han ido desapareciendo y sólo se conservan al través de los escri- 
tos de nuestros literatos. La labor de seleccionar el vocablo, exi- 
ge, como bien se comprende, un ejercicio de paciencia rayano en 
la abnegación, sólo así hemos podido obtener tantas voces de 
interés en las manifestaciones de nuestra vida reflejando su es- 
tructura el estado mental de los que la han empleado y hasta el 
lugar donde ha vivido con toda libertad. No nos hemos ceñido, 
como Pichardo, a un número determinado de voces con sus carac- 
terísticas, hemos ido más allá que el propio Macías, que Arboleya 
y hasta que el mismo Suárez, por entender que no sólo las voces 
comunes, las americanas y las puramente cubanas deben figurar 
en un léxico nuestro, sino aquéllas que tienen un morfema deter- 
minado, especial estructura que acusa un señalado fonetismo y 
que si sorprende a veces como pudo tal cosa efectuarse en boca del 
vulgo, respondiendo en el análisis a un principio científico, tam- 
bién se nota la influencia de los elementos que tomaron parte ac- 
tiva en la conquista. Un diccionario de provincialismos, no es un 
diccionario de la lengua, por ello mientras éste es severo en la 
admisión de voces, aquel debe comprender todo, bueno o malo, 
propio o impropio, bien o mal formado, lo familiar, lo vulgar y 
aun lo bajo, con excepción de lo soez como fundadamente ha dicho 
García Icazbalceta. 

Esos morfemas especiales los advertimos con suma frecuen- 
cia en obras cubanas, y es deber nuestro, en tanto que sea posible, 
explicar la razón del cambio fonético operado, señalar si es algo 
peculiar de nuestra habla, como consignar asimismo la influencia 
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bien hispánica o de otra nación en la estructura que se advierta. 
A veces la forma tiene un carácter especial y la explicación cien- 
tífica se haría difícil; aun asi entendemos que debe ser recogida 
también, puesto que la hallamos usada por nuestros escritores al 
reflejar en las páginas de sus escritos la fonética que han adver- 
tido. Nuestro propósito no es afirmar nunca que una forma in- 
culta es la que prevaleció y debe prevalecer en boca de nuestros 
hombres de cultura, no, nuestro propósito tiende al recogerla, 
como han hecho Cuervo, Román, Gagini y tantos otros, a hacer 
hincapié sobre su incorrección, a indicar la forma propia que deba 
substituirla para que en modo alguno sea utilizada. Y es curioso 
adveitir, y por ello lo decimos, las transformaciones que en los 
vocablos se operan no sólo desde el punto de vista morfológico, 
por influencias detei minadas, sino desde el psicológico que ha 
tomado gran vuelo con los estudios realizados en Francia, en 
Alemania y en otros países, que explica el subjetivismo del len- 
guaje y que por las mismas causas notamos idénticos cambios en 
nuestra habla popular. Pichardo sin duda efectuó una obra muy 
plausible, y así debe estimarse la realizada por sus sucesores; lo 
hecho por él basta para que su nombre se haya grabado con carac- 
teres indelebles entre los que han sabido apreciar un esfuerzo de 
extraordinaria utilidad ; pero, sin menoscabar, en lo más mínimo, 
las excelencias de su obra, no estaba preparado para efectuar una 
labor completa, pues la ciencia del lenguaje no había alcanzado en 
su época el notable progreso en la misma advertido desde hace 
pocos años, ni sus inclinaciones, ni su vida laboiiosa hubieron de 
peimitirle discurrir, al estudiar una voz, en un terreno absoluta- 
mente científico. Buena prueba de lo dicho la tenemos en las ati- 
nadísimas observaciones que a su Diccionario hiciera nuestro ilus- 
tre polígrafo el Dr. Eniique J. Varona, al señalar voces castizas 
en uso que aquel tomara por corrompidas y voces anticuadas que 
han corrido igual suerte. Nuestro empeño muy especial tiende 
a subsanar el error y estudiar el empleo del término al través de 
los distintos léxicos españoles e hispanoamericanos. Por ello 
cada voz aparece en nuestro estudio con el criterio sostenido por 
nuestros lexicógrafos en forma sintética, con los puntos de coin- 
cidencias entre ellos advertidos, así como con las discrepancias o 
las ampliaciones notadas. No contamos con todos los elementos 
que ofrecerían bibliotecas preparadas para labor de tal índole para 
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ejecutar una obra de esta clase; pero estimando, como correipon- 
de, el valor inapreciable del diccionario llamado de Autoiidades, 
del año 1726, así como el de Covariubias, Teire" os, el de la Acade- 
mia, la significación del de Salva, Alemany, Rodiíguez Navas y 
muchos otros, cada vez que se ha tratado de una voz la hemos ana- 
lizado a la luz de tan importantes léxicos, para después ver si apa- 
rece en los hispanoamericanos, indicando los puntos de sem3Jan- 
zas y de divergencias que en el empleo del téi mino se note. Así he- 
mos ensanchado el campo de investigación, hemos señalado los 
mismos morfemas cuando existen al ti aves de los países como se 
consigna también la identidad o diferencia en el aspecto semán- 
tico. Véase lo recogido por nuestios lexicóg^^afos sob'e la let a 
A, y se advertirá que hay evidente deficiencia que descansa de 
modo esencial en la falta de aquella lectura que hubiese convenido 
haber realizado. ,No pretendemos con nuestra obra haber satisfe- 
cho una necesidad sentida, acaso, y sin acaso, las deficiencias salta- 
rán rápidamente porque -ma magnurn o pus como ésta no puede ser 
simplemente el esfuerzo de un solo hombre, sino el de muchos. 
Si lo hecho resulta aprovechable, si se entiende adecuado al pro- 
pósito la orientación seguida, motivos tendremos para sentirnos 
satisfechos como cubanos, en la seguridad de que alguien, mañana, 
con inteligencia, seguro plan, y mejores elementos a su alcance, 
habrá de finalizar lo que hayamos comenzado. Nuestro modesto 
léxico ofrece al benévolo lector una novedad, algo que no tienen 
los anteiioies ni el recientísimo de Suáiez: ejemplos que sirven 
paia ilustrar cada caso, como se ve en el dicho de Autoridades, 
como se advierte en los magníficos léxicos de Europa. Este as- 
pecto del trabajo ha sido en alto grado fatigoso, obligándonos a 
revisar renglón por renglón muchas páginas de la literatura cu- 
bana, los textos de ciencias naturales, de agricultura, memorias 
de instituciones, etc., etc. 

He ahí, en síntesis, unas cuantas ideas de las que hemos te- 
nido piescnte al desenvolver nuestios propósitos; al esforzarnos 
por ofrecer aquellas voces que por su peculiar forma en unos ca- 
sos y por el matiz psicológico en otros brindan elementos de vivo 
interés paia pesquisas de esta índole. Para terminar diremos 
que siempie que el caso lo ha exigido, y para garantía de lo ex- 
puesto, hemos preferido no hablar nosotros en la exposición de un 
término sino dejar que hablen nuestros grandes maestros ya que 
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ellos son por su autoridad reconocida los llamados a opinar en 
ciertos casos, como así resulta cuando se trata, por ejemplo, de 
ciencias naturales en relación con Poey, Gundlach, La Torre, Gó- 
mez de la Maza y Roig, que tanto brillo han dado los unos y si- 
guen dando los otros a tan importantes estudios (1). 



A 



Aba o Abas. — Arbusto silvestre si bien poco estudiado, pero muy conocido 
en la Isla de Pinos. Dice Macías que crece en las costas y sitios bajos hasta una 
altura de siete pies, y sus hojas se emplean para curar la parálisis. Pichardo se 
expresa de igual manera y añade que Sauvalle escribía la voz con h hahá perte- 
neciente a la familia de las euforbiáceas, y pregunta si será el mismo Aba, lo 
que cree Macías. El profesor Rossell opina que puede haberse llamado en un 
principio planta o hierba del abate, dada la costum.bre cubana de indicar los 
vegetales de alguna importancia con el nombre del que los da a conocer como 
útiles; hierba de Garro, hierba de D. Carlos, hierba de Céspedes.. Suárez dice 
lo mismo, Zayas la considera voz antillana. No aparece ni en el léxico de Auto- 
ridades ni en el de la Academia ni en Salva, pero sí en Alemany. Examinados 
los léxicos hispanoamericanos no se registra el término. 

Ababuy. — Ni Pichardo, ni Macías, ni Arboleya registran el vocablo. Suá- 
rez lo trae con esta denominación y lo describe, pero deja de consignar los nom- 
bres vulgares con que se conoce este arbusto: ciruelo cimarrón, cimelillo, jía 
manzanilla, yaná, como dicen G. de la Maza y Roig en la Flora Cubana, es la 
Ximenia Americana de Lin, indicando que es de madera dura, compacta y 
pesada, con un color pardo rojizo. Zayas incluye el término en su Lexicografía 
antillana, pero sin referirse más que al nombre. El Sr. Suárez inserta la voz 
entre los americanismos, y sin embargo, la dicción no aparece en los léxicos de 
provincialismos hispanoamericanos. De los léxicos españoles sólo la registran 
Alemany y Rodríguez Navas. 

Abacora. — Pichardo estima que es una corruptela cubana, debiendo decirse 
albacora. Macías indica que tanto una forma como otra es una antigua eufoni- 
zaeión española al igual de abarraz, acebnche, aceite, entiende que es síncopa de 
Albacora y así es dada la estructura que se advierte en su origen. Llámase de 
este modo al pez bonito. Zayas se concreta a decir que es un pez que abunda en 
los mares de las Antillas conocido por bonito. Ramos Duarte, en su interesante 



(1) Es deber de cortesía y de justicia manifestar que no hacemos referencia en nuestra 
obra al Diccionario yucayo del muy entendido profesor Sr. Félix Eamos Duarte, aun reco- 
nociendo su mérito, porque esa obra no está publicada y porque sus propósitos son entera- 
mente distintos de los de este libro, 
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escrito Crítica de filología castellana y conviene con lo dicho de que esta voz es 
una modificación de alhacora. Lo mismo piensa Suárez. No la anotan la Aca- 
demia, Autoridades y Salva, sí Alemany. No se encuentra en los léxicos hispa- 
noamericanos. Ramos Duarte en su Crítica de filología cubana se refiere a que 
abacora es aféresis de albacora, pero mejor sería que hubiera dicho que es un 
caso de síncopa consonaría. 

Abacorar. — Este verbo se emplea en Santiago de Cuba en el concepto de 
sorprender a uno en algo ; los castizos dicen te cogió entre la espad^i y la pared, 
en cambio el vulgo usa te abacoró; ahora se emplea te trancó. Puede usarse 
como reflexivo en me trabó, se le trabó y se trabó. Pichardo, Macías y Arboleya 
no registran este térniino. Suárez, que lo incluye como americanismo, calla las 
anteriores acepciones, pero señala la de '^ acometer empresas con m^-rcado atre- 
vimiento'', ^'acaparar en los negocios con reprensible ambición"; asimismo 
incluye el significado de *' acercarse en el baile a la pareja en forma deshonesta 
y con movimientos obscenos". Del examen de los léxicos hispanoamericanos 
resulta que Gaicano la incluye en el Castellano en Venezuela en el sentido de 
huirse, ser acosado, acorralado, acoquinado; Malaret en los Provincialismos de 
Puerto Rico en la acepción de molestar, importunar y así parece emplearse en 
Colombia, según afirma Renato de Alba en su Suplemento, y como adjetivo, por 
más que Cuervo nada dice en sus Apuntaciones críticas; Rivodó en Voces 
nuevas la estudia dándole el sentido de acometer en sus acepciones figuradas, 
oprimir, apretar, estrechar, no dejar camino que tomar. 

Abadejo. — Por lo común no existe en las Antillas el verdadero abadejo o 
bacalao (Gadus morrhua), por lo que se aplica en Cuba este nombre a varias 
especies de peces acantopterigios de la familia Serranidae, del género Myctero- 
perca, en el que se incluyen los aguajíes y bonasíes. Estos abadejos alcanzan 
un tamaño regular, peso de 4 o 5 kilogramos y su color es pardo obscuro con 
manchas que varían en las diversas especies, pero todos ellos tienen los labios de 
color amarillo verdoso, carácter que permáte distinguirlos de los aguajíes. La 
especie más común es Mycteroperca interstitialis. Poey, pardo violáceo, atra- 
vesado por todas partes menos por la cabeza por bandeletas claras, como inters- 
ticios que separan las numerosas manchas cuadriláteras de que aparece cubierto 
su cuerpo; en la variedad que Poey llamó chlorostoma, las manchas son menores 
y m¡ás separadas. Las otras especies son M. dimidiata Poey, así llamada por 
tener la mitad superior del cuerpo obscura y la mitad inferior clara ; M. falcata 
Poey, con la aleta caudal en forma de media luna, y M. calliura Poey, con 
manchas redondas amarillentas y la aleta caudal truncada y terminada en dos 
puntas alargadas, estando atravesada por una herm^osa faja verde delante de 
las dentilucaciones en que termina su borde libre. Todas estas especies son 
comestibles, siendo su carne blanca y sana, sin ofrecer los peligros de la cigua- 
tera, como suele suceder con el aguají y el bonasí, especies próximas o pertene- 
cientes al mismo género. Así se expresa el Dr. La Torre. Pichardo y Macías y 
Suárez lo describen; en Méjico, según Icazbalceta, es un insecto; los demás 
lexicógrafos hispanoamericanos nada dicen, pero Rato en su Vocabulario de las 
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palabras y frases bables trae la forma abadexu, que presenta analogía con la 
nuestra como en la representación semántica. 

De la misma familia son el abadejo . . . 

(Poey, Geografía de la Isla de Cuba, Habana, 1856, p. 9.) 

Abajar. — No hay fundamento para suponer con Pichardo que es una voz 
corrompida empleada por tajar, bajarse. Los que hayan vivido en el campo 
recordarán lo común que es la forma entre los cam,pesinos. Cuervo, al estudiar 
la acción psicológica en las voces nuevas y al referirse a los prefijos, indica cómo 
la preposición latina ad expresó en composición idea de movimiento o dirección, 
tanto en sentido material como inmaterial, adición, proximidad; en el habla 
popular fué intensiva y que el castellano guardó la tradición ofreciendo verbos 
con el prefijo o sin él, pero el vulgo lo conserva como en el presente ejemplo. 
Con razón indica Macías que es un arcaísmo, pues en los Cantos populares espa- 
ñoles se advierte bien voces con este prefijo. Es un caso de prótesis vocalaria. 
Se dice bajar. Lamano la trae en su Dialecto vulgar salmantino, Gagini en su 
Dice, de costarriqueñismos, Calcaño en El castellano en Venezuela. Con carác- 
ter reflexivo Malaret en los provincialismos de Puerto Rico con el significado 
de podrirse, tener mal olor. Román dice que se usa en Chile. 

Ahájese usted de la volanta. 

(Tipos y costumbres de la Isla de Cuba, Habana, 1881, p. 211.) 

Abajito. — Forma diminutiva muy com,ún en el habla general y que repre- 
senta una forma arcaica en que se nota la prótesis vocalaria. No aparece en 
nuestros léxicos ni en los hispanoamericanos. 

Esto que está más abajito. 

(Jiménez, Aventuras de un mayoral, Matanzas, 1882, p. 152.) 

Abajo. — Aun cuando Pichardo incluye el término como cubano, razón tiene 
Macías para estimarlo como español, empleándose con frecuencia en el nomen- 
clátor de todos los países y en contraposición la voz abajo a la de arriba, v. g : río 
abajo, río arriba, Cauto Abajo, Cauto Arriba, Cupeyes-Abajo, Cupeyes-Arriba, 
Vueltabajo y Vueltarriba. Zorobabel Rodríguez en su Diccionario de chile- 
nismos la incluye en la frase los lados de abajo para indicar las comarcas del 
Norte, siendo (Correlativa de los lados de arriba; añade que la frase dicha los 
lados de abajo sirve a la gente poco culta de Chile para señalar los lugares 
situados al Norte de aquel en que está hablando. Malaret manifiesta que se 
aplica a una de las comarcas o ríos que tengan el mismo nombre, por lo general 
a la que está más cerca dé la costa, concepto que guarda entera relación con el 
uso cubano. 

Abal.— Es el Dios del bien de los siboneyes. No aparece en Pichardo, Ma- 
clas, Arboleya y Suárcz ni en los hispanoamericanos. Tampoco la traen Bachi- 
ller ni Zaya9. 
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Puermei duerme a I03 susurros 
De las palmas i los lagos; 
Duerme, duerme, nifio mío, 
Protejido por Abal, 

(Fornaris, Cantos del siloney, Habaua, 1855, p. 153.) 

Abalanzarse. — Se usa en el sentido de echarse uno sobre otra persona a 
impulso del afecto y a veces de la ira. No aparece como americanism,o al través 
de los léxicos hispanoamericanos y aun cuando para Alemany el concepto de 
voz americana descansa en el matiz semántico apuntado, es un hecho que Mir 
registra el término entre los clásicos españoles: Quevedo, Argensola, Sigüenza, 
Cervantes, Ercilla, Moreto en el segundo aspecto, es decir, en el de acometer o 
arremeter a impulso de la ira. 

Abalarado. — Es un sitio en la provincia de Santa Clara. 

Abalaustrar. — Ni Pichardo ni Hacías ni Arboleya anotan el término. Suá- 
rez lo da indicando que vale por poner balaustres o por figurarlos. La Academia 
no incluye esta forma, pero ya se advierte en el Diccionario de Alemany y R. 
Navas. Autoridades y Salva nada dicen, como tampoco los léxicos hispanoame- 
ricanos. 

Abalo. — Pichardo no registra la voz ni Arboleya. Hacías dice que es un cabo 
bastante elevado, arranque occidental, de la cordillera que atraviesa la Vuelta- 
bajo. Añade que se le llama cabo de los Órganos, porque allí principia o remata 
la sierra del propio nombre. Hay Piñita de Abalo o de los Órganos, situada al 
Norte de la albufera de Guadiana, en el término municipal de Mantua, provin- 
cia de Pinar del Río. 

Aballado. — Tanto Pichardo como Maclas al explicar este término se con- 
cretan a la definición dada por Bernardo y Estrada, diciendo que es el lugar del 
bosque virgen donde se notan ramajes abatidos, bien por haberse echado algún 
animal o por el tránsito de algunos negros cimarrones, los cuales para desorien- 
tar a sus perseguidores (arranchadores) no cortan rama alguna en sus correrías, 
sino que van quebrándolas o abatiéndolas para abrirse paso. Suárez la incluye 
en su léxico con el mismo significado. El término es español, aparece en Autori- 
dades, Academia, Salva, con el concepto de bajar, abatir. Alemany no consigna 
este aspecto, pero sí el de conducir el ganado, que se ve desde 1726. R. Navas 
señala ambos aspectos, aunque con carácter general, pero evidentemente el de 
bajar y abatir conviene en cierto sentido con nuestra fundam^ental acepción. 
Nada dicen los léxicos hispanoamericanos. Lamano en El dialecto vulgar sal- 
mantino trae el infinitivo aballar con la acepción de sacar de la majada al rebaño, 
por la noche, a la hora del repasto, y por la tarde después de la siesta. 

Abana. — Con este nombre llamó Herrera al puerto, bahía y ciudad que es 
capital de Cuba, nombre que después tomó una b antepuesta. Bachiller en su 
Cuba primitiva se refiere k esta dicción. Zayas en su Lexicografía trata de la 
escritura de la palabra. 

Abanatam. — Indica Bachiller que, según el P. Pr. Pablo de la Concepción, 
es el puerto de Carenas y ahora el de la Habana. Zayas, al transcribir esta 
afirmación, consigna que es un evidente error. 
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Abancuchar. — Esta forma verbal no está incluida en Pichardo, Macías, 
Arboleya y Suárez ; Ortiz la toma en cuenta con el significado de deshancar al 
banquero de un juego. No se encuentra en los léxicos españoles ni en los hispa- 
noamericanos. 

Abandonadamente. — Esta voz no aparece ni en Macías, ni en Pichardo, 
ni en Arboleya; por su origen es común, pero ignoramos hasta qué punto se 
use en España, dado que no aparece en el último Diccionario de la Academia, 
aunque sí en el de Alemany. El concepto en que se emplea el sufijo es el 
de con abandono. Nada dicen los léxicos hispanoamericanos. Suárez la incluye 
en su Vocabulario cubano. 

Abanico. — Dos acepciones tiene en Cuba esta voz, indicando: 1?, cada uno 
de los lados donde convergen las cerchas que forman la armazón del fuelle de 
un quitrín y las cuales imitan el varillaje de un abanico; 2?, la pieza de madera 
o de hierro en figura de abanico abierto y regularmente pintado de negro, con 
un calado arqueado en el medio, por donde corre un listón que remata en disco, 
granada u otro objeto blanco, cuya mira, según el lado a que está inclinada en 
los caminos de hierro, avisa al maquinista la dirección que por allí ha de tomar 
y que se ha preparado ya con el chucho. Macías y Pichardo están de acuerdo 
en el significado, agregando éste que por virtud de su empleo se ven los abani- 
cos sólo en los puntos donde hay confluencia de ramales o carrileras. La Aca- 
demia no tiene la acepción a que se refiere Pichardo ni tampoco Suárez. De los 
lexicógrafos hispanoamericanos sólo Malaret, en su Diccionario de prov, de 
Puerto Eico, incluye la voz en el segundo de los conceptos dichos. 

Abara. — Forma especial que empleó el campesino negro para indicar la 
albarda y que han recogido nuestros escritores; ella es la expresión de la sín- 
copa que modifica la estructura de una voz por la acción del principio del menor 
esfuerzo. No aparece en los léxicos nuestros ni en los españoles ni en los his- 
panoamericanos. 

Pa monta 
Ese abara tá bunito 

(Zafra, La fiesta del mayoral, Habana, 1868, p. 9.) 

Abarado. — Un arroyo en Oriente. 

Abarca. — Un sitio en la provincia de Santa Clara. 

Abarrotado-da. — Pichardo refiere la voz a malilla que tiene especial signifi- 
cación entre marinos. Macías así lo entiende en cuanto a la acepción fundamental, 
pero afirma que en Cuba es más extensiva, equivaliendo a llenar aprovechando 
todos los huecos sin necesidad de apretar o asegurar. Suárez, que es forma 
particular del juego llamado malilla y que tiene todos los usos del castellano. 
Examinado Autoridades, Academia, Salva, le dan otra acepción. Alemany la 
trae como americanismo, señalando que se entiende por tal en Cuba la tienda 
en que además de artículos ordinarios se venden otros productos comestibles 
que se acostumbra guardar en fardos o abarrotes. Román en su Dice, de chile- 
nismos consigna lo anterior. 

Abarrotar. — Esta forma tiene de particular para los cubanos la mayor ex- 
tensión semántica que se da en nuestro país al verbo, toda vez que no sólo indica 
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llenar, sino aprovechar todos los huecos sin necesidad de apretar o asegurar. 
Maeías y Pichardo están de acuerdo; Suárez refiere la voz, en el juego abarrota- 
da, a ganar a los demás compañeros de juego con naipes inferiores a todos o a 
algunos de ellos. Usase tam^bién en el sentido de acaparar, diciéndose : el alma- 
cén está abarrotado de azúcar, con lo que se expresa que hay mucho elemento 
acaparado, que está m|uy lleno. Ya el Dice, de Autoridades (1726) incluye el 
término. Malaret en su Dice, de prov, de Puerto Rico indica la acepción de la 
Academia y la particular de monopolizar. Batres Jáuregui en sus prov, de 
Guatemala la trae en el sentido de monopolizar; señala que es un galicismo in- 
necesario según Baralt, pero que lo es a juicio de Bello; Arona en su Dice, de 
peruanismos le da forma reflexiva, indica que en el comercio vale por echarse 
a perder un artículo para la venta en fuerza de su excesiva abundancia ; señala 
la de apretar una cosa con barrotes y dice que esta forma es también un cuba- 
nismo ; y Tobar en sus Constiltas al Diccionario de la Lengua expresa la misma 
idea, pero hace referencia al aspecto de dicción marina. Según Echeverría, 
dice Toro Gisbert, además de abastecer,, proveer, dar en el juego una carta in- 
ferior a la que va jugada, teniendo otra superior, también vale por acaparar. 

Abarrote. — Pichardo no incluye el vocablo, Maeías hace referencia al tér- 
mino marino indicando los fardos pequeños o piezas de poco bulto que aseguran 
los grandes, llenando los vacíos, y Suárez expresa que es la acción y efecto de 
abarrotar en el juego llamado abarrotada. Como peruanismo es un almacén 
de conxestibles en grande y por mayor y se usa en plural ; en Guatemala se usa, 
a juicio de Batres, mal el término en plural ; como mejicanismo y en plural se 
usa para comprender muchos y diversos artículos de comercio; en el Ecuador, 
en la forma singular, se emplea para indicar el fardo pequeño a propósito para 
llenar el hueco que deja otro grande ; Bayo, en su Vocabulario criollo-español lo 
pone en plural expresando que vale por tienda de comestibles. Tobar lo consigna 
como voz ecuatoriana en la acepción ya dicha, y Román al registrarla indica 
que debe decirse abacería, pero al abarrote adjudica la acepción ya expresada. 

Abastero. — Nada se dice en Pichardo, Maeías ni Árbol eya; Suárez mani- 
fiesta que como americanismo significa, en algunos puntos, la persona que abas- 
tece de ganado, frutas, hortalizas y que en Chile su uso es muy general ; así lo 
dice Zorobabel Rodríguez, equivaliendo a abastecedor; para Ronián es síncopa 
de abastecero. 

Abatido-da. — Voz marítima que tiene en Cuba el significado de caja, pipa, 
u otro receptáculo desarmado o en cortes y así se dice : el buque ha traído tantos 
bocoyes abatidos. Así se explica Pichardo; Maeías si conviene en parte, añade 
que es igual a deshecho, desbaratado; Suárez se refiere al carácter marítimo 
diciendo que entre la gente de mar llámase de este modo a los atados de tablas 
para cajones, pipotes y que tiene las acepciones castellanas. La voz aparece en 
los léxicos españoles con otro significado, no está incluida en los hispanoame- 
ricanos. 

Abatir. — Empleado en el sentido de echar por tierra a fuerza de golpe, 
destruir, desbaratar, como dice Cuervo. No está en Pichardo, Suárez, Maeías, 
Arboleya. Con esta significación aparece en los léxicos españoles, desde el de 
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Autoridades hasta Alemany y otros de esta época. No aparece en los hispano- 
americanos. 

dio con su sable (que rompió) la señal de alatir la casa inmediata 

(Callejas, Hist, de Santiago de Cula, Habana, 1911, p. 78.) 

Abaya. — Pichardo dice simplemente que es el negro o negra natural de 
esa comarca en el Carabalí. Macías espeaitlca más al estimar el término como 
gentilicio, señalando como significación única el ce natural de Abay, comarca 
ce Calabar, mejor que Calabor, como apaiece on la traducción de la Geografía 
de Víctor Levasseur por A. Fernández de los Ríos. Suárez nada indica. 

Abayuncar. — Empleado para indicar que una persona es colocada en un 
trance aiíicil entie aos personas qie conspiran contra eLa, que es abatida y domi- 
nada por otra. Usase, asimismo, en el sentido de causarle daño a alguien. La 
e:ipie3icn es del toco vulgar. R. Duarle en su Dice, de mejicanismos dice que 
s.: usa en Veracruz por aballar, que no es la acepción cabana y es3rita aballuncar, 
iSo está en los dice, españoles ni aparece en los cubanos, salvo en Un catauro de 
cuoanismos ce Ortiz, en el sentido antedicho. Aun cuando leiérese Ortiz al 
bayunco ce Guatemala, bayo de Chile, no cieemos tengan esas voces relación con 
las nuestras, ya que en el campo de la comparación lingüistica la semejanza 
exierna de una forma no es siempre fundamento de relación entie una palabra 
y oird y hay que diseiar el término en sus elementos para que con el auxilio de 
la f>r¿*m'tica se pre^'a ha-^er una afirmación en un sentido o en otro Muéstrale 
Ortí*. ricilantc acerca del origen, pues piensa que puede scr africano, mandinga 
o eumposicicn de la castixa aoaUar, El término abayuncar se usa también en el 
sentiüo ¿e amanear. 

Uu) niño Llanca, muy fconite. Lo alayunca entre un pardo co^ jierre po atrá y un 
moreno po alantre. 

(Viliaverde, Cecilia F cides, Nueva York, ]£82, p. 187.) 

AbajTuntar. — No aparee en ninguno de los léxicos cubanos, salvo el de 
Pichardu, que la registra como corruptela; sin embargo, el turmino no deja de 
ser em^Lado por el vulgo. No está en los léxicos españoles ai en los hispano- 
ai e i-i.nwS. in tuüíaaa f néticamen e, la voz constituye un caso de prólens 
silábica (^ le señalamos, dado que este fenómeno fonético no cs común, pero sí 
cxplitat»a, como hay entie los cambios advertidos en el lenguaje el de síncopa 
silábica. <a forma es ayuntar, 

Aboja do la tierra.. — Existe en Cuba además de la aleja común (Apis 
mellifica L.) otra indígena llamada aleja de la tierra o criolla para distinguirla 
de la exciici. Caree, como todas las del genero Melrpona, de bar América, de 
aguijón UiS hembras y neutras, lo mismo que los machos; por esto dice Pcey 
**que las t*bcíjas de la Isla de Cuba son inermes, más que el indio primitivo del 
mismo sneu"), que tenía flechas, aunqre no armadas de piedras a^^udas, espinas 
huesosas ni [.nntas envenenadas". TA tamaño de la abeja cubana es menor que 
la europea, liv.ne la cal:e?a cuadrada y sus mandíbulas son distante.^ y dentadas, 
dispuestas puia cortar y llevar fragmentos de madera, resinas y cera vegetal, 
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que usan en la construcción de sus colmenas. La sociedad de esta Melípona se 
compone de uu millar de neutras confundidas con un número inaeterminado 
de machos, mas cincuenta hembras no fecundadas y una sola hembra fecundada 
o reina, encardada sólo de poner huevos para perpetuar la especie. Distingüese 
la reina de las áemás hembras por lo abultado de su abdomen, pero carece como 
ellas de cesto y cepillo en las patas posteriores, que indica que no trabajan y 
como aquéllas también hállase desprovista de aguijón. Las neutras y machos 
son algo mayores que las hembras, miden 12 milímetros y las hembras 10 ; tienen 
el abdomen aquillado por debajo, las alas más largas, con las nervuras más nu- 
merosas, las patas anteriores provistas de unas pinzas entre la tibia y el primer 
artículo del tarso } las posteriores con el canastillo y la escobilla característicos 
de las abejas obreras; las neutras tienen además un peinecito en el Ángulo 
interno de la tibia y sus antenas constan de 12 artejos, como en las hembras, 
en tanto que en lot» i^achos el número es de 13. Las patas, como lo indita su 
nombre específico (M. fulvipes), son de color amarillo leonado. 

En cuanto a los hábitos, construcción de los panales y disposición general y 
gobierno de la colmena, la Melípona fulvipes presenta diferencias grandes de lo 
que se observa en la autja común. La abeja de la tierra hace su colmena en los 
huecos de los troncos, acomodándose a su forma y tamaño, dando preferencia a 
los árboles que, como el ocdro, el júcaro, el ocuje, ofrecen a la vez que habitación 
la resina y el polen parct las necesidades de la colmena. El primjer cuidado 
de las abejas, dice Poey, x'cfiriéndose a la Melípona fulvipes, es tapar las rendijas 
que dan paso a la luz y a lOs insectos enemigos, lo que hacen con aserrín y más 
comúnmente con resina m^^zclada con otras substancias de aspecto terroso y con 
las cuales forman una mezcla durísima llamada lacre de colmena; dejan como 
única abertura un agujero de un centímetro de diámetro, llamado pitera, por 
donde entran y salen las abejas de la colmena. Durante todo el día hay una de 
centinela en la puerta, las que salen le tiran de una pata trasera y la echan atrás 
para abrirse paso y las que llegan le dan un empujón hacia adentro, pero inme- 
diatamente y como por un resorte vuelve a aparecer la centinela en su puesto. 
En la fabricación de la colmena construyen primero unos torales o botijas, 
grandes celdas del tamaño y forma de una nuez, destinadas a depositar en unas 
la miel y en otras el polen, que mezclados forman el alimento de las larvas ; estos 
depósitos de miel y de polen están situados en los dos extremos superior e 
inferior de la colmena y en el espacio intermedio colocan los panales y los pro- 
tegen rodeándolos de un cilindro formado por capas de cera prieta y lacre de 
colmena. Los panales son paralelos, en número de 10 o 12, por lo regular situa- 
dos horizontalmente y separados entre sí y sostenidos por pequeñas columjias 
de cera, a una distancia que sólo permite el paso al cuerpo de una abeja. Cada 
panal consta de unas 300 celdas de forma hexagonal y fondo redondeado, dispues- 
tos en un solo plano, y por consiguiente no resuelven el problema de ocupar el 
menor espacio con la menor cantidad de material; pero como observa Poey, no 
se pierde mucho en esto, porque la substancia empleada en los fondos de las 
celdas no es tan preciosa como la verdadera cera. La miel de estas abejas es 
de color claro y bastante fluida, su sabor es agradable, especialmente en diciem- 

14. 
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bre, cuando los aguinaldos están en flor. Es probable que esta abeja se^egue 
alguna cera, como la abeja común, pues Poey observó muchas veces partículas 
de una materia parecida a la cera en los segmentos abdominales de las obreras, 
pero la mayor parte del material que emplean, lacre de colmena y cera prieta, 
parece proceden de las resinas, polen y cera vegetal, convenientemente mezclados 
y preparados por las abejas. La cera prieta o cera virgen elaborada por la 
Melípona fulvipes es una substancia heterogénea más obscura, blanda y pega- 
josa que la verdadera cera del Apis mellifica. Así se expresa el Dr. La Torre. 
Arboleya trata de la criolla y exótica. A la abeja de la tierra hay que añadir 
la Abeja de Castilla importada de España, también llamada Abeja de España. 

pues que es nahiral la cría de abejas en aquel punto. 
(Cosculluela, Cuatro años en la Ciénaga de Zapata, Habana, 1918, p. 275.) 

La abeja diligente 
Pastará susurrando blandamente. 
(Poey, A. Silvia.) 

como la abeja de la tierra que labra la cera prieta. 

(Poey, Geografía de la Isla de Cuba, Habana, 1856, p. 11.) 

A los pitirres verás 
Acechando a las abejas. 

(El Cucalambéy Eumores del Hormigo, Habana, 190..., p. 125.) 

Abe María. — Forma incorrecta empleada por el pueblo al usar esta exclama- 
mación de asombro. Se dice Ave María. Cuervo señala que los dos signos b y v 
representan hoy un solo sonido en castellano. No aparece registrada en nuestros 
léxicos; no hay nada en los españoles ni en los hispanoamericanos. 

¡Que nerbioso eres, abe María purísima! 

(Rodríguez Embil, La Insurrección, París, 1910, p. 28.) 

Abencerraje. — Frase de carácter adverbial con la que se expresa en Cuba 
la costumbre berberisca, seguida por los abencerrajes, de dejarse crecer la barba. 
También algunos dicen capuchino, Macías y Pichardo de acuerdo, Suárez nada 
indica, tampoco los léxicos hispanoamericanos. 

Abentestate. — Pichardo, equivocadamente, ha supuesto que esta palabra es 
una composición de la forma abintestato. En realidad es una estructura espa- 
ñola que vemos incluida por Lamano en El dialecto vulgar salmantino. En 
cuanto a la acepción de cosa abandonada a la intemperie o sin cuidado alguno, 
diremos que los salamanquinos la usan por descuidadamente, desordenadamente, 
y si bien el mismo Pichardo estima su empleo impropio, no puede decirse que lo 
sea de Cuba tan sólo, pues el Maestro Correas recogió este modismo dialectal: 
'^Dejar abintestato (sic) por dejar desiertas las cosas. Ortiz, en Un catauro 
de cubanismos trae la forma abintestate indicando que la acepción exacta es 
descuidadamente, como se emplea en Salamanca. Macías nada indica, como 
tampoco Suárez, ni los diccionarios hispanoamericanos. 

Aber. — Empleado en el sentido de dar, tocar, cantar, según el caso; esta 
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forma representa un caso de aféresis consonaría muy frecuente en la escritura 
vulgar. Se escribe haber. La forma es absolutamente vulgar, no apareciendo 
en nuestros léxicos ni en los hispanoamericanos. 

Aher un punto de flor. 
(Mellado, Perico MascavidriOy Habana, 1880, p. 12.) 

Aberración. — Empleada con frecuencia por personas incultas y hasta por 
muchas que pasan por cultas. Aun cuando para R. F. Zoéll es una locución 
viciosa, por lo que debe no emplearse, aparece en la última edición del Dice, de 
la Academia y en el de Alemany. No está en los léxicos cubanos. Tampoco se 
refieren a ella los hispanoamericanos. 

Aberración por error. 

(Zoéll, Locuciones españolas de vicio,) 

Abey (Jacaranda sagrana D. C.) — Planta de la familia de las Bignoniáceas 
que por su follaje y bellas flores suele usarse como adorno. La especie llamada 
Jacaranda arbórea, Urb. que es indígena y se llama asimismo ahey la estimó 
Sauvalle como una variedad de la primera. Tam,bién existe el abey macho 
Jacaranda corulea Griseb, magnífica planta por la dureza de su madera blanca. 
El abey hembra es otra planta de la familia de las Leguminosas y que se la cono- 
ce más por tengiie. Se emplea la m,adera en horconaduras y tablazones. Apa- 
rece en los léxicos de Pichardo, Macías y Suárez ; Zayas da una ligera idea del 
árbol consignando la voz como antillana ; R. D. C. en su Dice, de palabras indo- 
antillanas se refiere al término; añade que es de opinión que debe leerse y es- 
cribirse abei y que lo ha visto escrito habei, así opina Ramos Duarte. Abbey, 
así escrito, es un sitio de la prov. de la Habana. 

Aquí nace con presteza 
El piñipiñi y abey 
(El tiple cuhanOf p. 4.) 

Abichornar. — Forma incorrecta usada por el pueblo, en que se nota la per- 
mutación vocalaria de o en i muy advertida en múltiples casos. No consignada 
en Pichardo, Macías, Arboleya, Suárez, ni en los hispanoamericanos. 

Vamos, no te ahicJiornes, 

(Tipos y costmnbres de la Isla de Cuba, Habana, 1881, p. 52.) 

Abieto-ta. — Forma incorrecta de pronunciar y escribir ésta voz. Debe de- 
cirse y escribirse abierto-tay del verbo abrir. Es un caso de síncopa consonaría. 
No la registran Pichardo, Macías, Arboleya y Suárez, ni hay huellas de voz 
semejante en los léxicos hispanoamericanos consultados. 

¿Quién abrió la puerta a la niña? 
Naide. Tenía la pueta abieta. 
(Villaverde, Cecilia Valdés, Habana, 1891, p. 287.) 

Abigarramiento. — Este vocablo no aparece ni en Macías, ni en Pichardo, 
ni en Arboleya ; Suárez lo incluye como término común expresando la acción y 
efecto de abigarrar. No está en los léxicos españoles: Autoridades, Academia, 
Salva; sí en Alemany y en R. Navas, pero no en los hispanoamericanos. 
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Abispa. — Forma incorrecta de escribir la voz, pero explicable por la fre- 
cuente confusión fonética y porque, como dice Cuervo, los signos h y v repre- 
sentan hoy un sonido único en castellano, bilabial, fricativo, que se representa 
con la V. No está registrada en los léxicos cubanos, ni en los hispanoamericanos 
se nota indicios de esta estructura. 

más caliente que un perro acosao pol las ahispas. 
(Jiménez, Aventuras de un mayoral, Matanzas, 1882, p. 152.) 

De la enroscada sierpe ni de ahispas, 
(Poey, A. Silvia.) 

Abocorado. — Empléase en Santiago de Cuba por acoquinado, es decir, 
acobardado, sin espíritu. No está en Pichardo, Maclas, Arboleya y Suárez; 
tampoco aparece en los léxicos españoles ni en los hispanoamericanos. 

Abofado. — Vale por hinchados los carrillos; debe decirse abotagado. De 
uso frecuente en Santiago de Cuba. No está en los léxicos españoles, ni en los 
cubanos, ni en los hispanoamericanos. 

Abofamiento. — Efecto de abofarse. Se dice abotagamiento. De uso bas- 
tante general, aunque de modo particular, en Santiago de Cuba. No está en 
los léxicos españoles, ni en los cubanos, ni en los hispanoamericanos. 

Abofarse (la cara). — Vale por hincharse la cara o los ojos. Se dice abota- 
garse. De uso bastante general, sobre todo en Santiago de Cuba. No está en los 
léxicos españoles, ni en los cubanos, ni en los hispanoamericanos. Ortiz en Un 
catauro de cubanismos la anota con acepción de ahuecarse una pared, separarse 
el repello de la pared como si se hubiese inflado. 

Aboga. — Forma incorrecta empleada por el puoblo, que fonéticamente 
constituye una apócope silábica. No se registra en nuestros léxicos ni en los 
hispanoamericanos. La caída de la sílaba final descansa en la influencia de la 
sílaba privilegiada que acaba por hacer desaparecer las otras; por eso el acento 
es uno de los principales destructores que presiden la transformación de las 
lenguas. 

que sería usted una buena ahoga, 
(Santa Cruz, Historias campesinas, Habana, 1908, p. 95.) 

Abogado de sabana. — Expresión cubana registrada por Suárez, expresando 
que así se llama al que lo es si acredita que tiene tal profesión con la exhibición 
del título académico, como también al que no teniendo estudios propios de la 
carrera se jacta de poseer grandes conocimientos en asuntos judiciales. No 
aparece ni en Pichardo, ni en Arboleya, ni en Macías. Tampoco en los léxicos 
españoles ni en los hispanoamericanos. 

Abogados decentes. — Frase empleada para distinguir dentro de una profe- 
sión el modo de ser de los individuos que la componen. No hay huella de ella 
en nuestros léxicos, ni en los españoles, ni en los hispanoamericanos. 

de consultarse con un abogado decente, . . 
(Valerio, Cuadros sociales, Habana, 1876, p. 72.) 
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Abcgao. — Representa esta forma el desvanecimiento de la dental sonora 
entre vocales, propio de nuestra habla popular y empleada por los escritores 
del siglo XVIII en España. Se dice abogado. Aunque de carácter vulgar en 
Cuba, nada dicen los léxicos nuestros ni se halla en los hispanoamericanos. 

meico, abo gao o amenistraol de ingenio. 

(Sta. Cruz, Historias campesinas. Habana, 1908, p. 34.) 

Abolicionista. — Usada para indicar la persona partidaria de la abolición 
de la esclavitud de los negros. IMuy común en toda la América, como dice 
Malaret en su Dice, de prov. de Puerto Rico. Es curioso advertir cómo un 
término tan en consonancia con el sentimiento de los latinoamericanos no apa- 
rece en los léxicos que se han escrito. 

Abolotarse. — Forma incorrecta empleada por el vulgo en vez de alborotar. 
Vese en esta forma la síncopa consonaria y la permutación de líquida, de uso 
frecuente en el habla popular. No aparece en nuestros léxicos ni en los hispano- 
americanos. 

Le pica la colaron 
y su tlipa se aholota. 

(López (Jacán)y Nadie ^ahe para qiiibn trabaja, Matanzas, 1879, p. 21.) 

Abollar una linterna. — Locución empleada para indicar que se ha dado un 
golpe en el ojo de una persona. No hay indicación de ella en nuestros léxicos, 
ni como antecedentes en los españoles ni en los hispanoamericanos. 

le abollé una linterna. 

(dallo Díaz, Tipos de la Habana, Habana, 1895, p. 22.) 

Abombachao. — Esta forma de neologismo no registrada por nuestros lexi- 
cógrafos, señala la prótesis vocalaria y la síncopa que representa la dental des- 
vanecida entre vocales, caso frecuente en el habla de determinadas regiones de 
España. Con esta voz se ha querido indicar una moda que hubo por la que el 
pantalón, de la rodilla hacia abajo, se iba ensanchando hasta casi cubrir todo el 
pie, pues sólo se veía la punta ; también se llamaban de este modo los que usaban 
los Voluntarios españoles, que eran anchos en la pierna. 

especialmente aquellos del calzón abombachao 

(Eobreño, Historia de Cuba, Habana, 1915, p. 133.) 

Abombando. — Se usa para indicar la persona que está aturdida, atontada. 
Ce j ador se refiere al término con igual significación al tratar las Labiales (1? 
parte, p. 61.) Macías consigna el vocablo como derivado de abombar. Arboleya 
lo calla, mientras Suárez lo aplica a las frutas reblandecidas e insípidas, o sea 
fofas, teniendo los usos castellanos. Z. Rodríguez lo tra^ para indicar que 
vale por perder en parte la lucidez de las facultades mentales y hasta por ebrio 
y con más exactitud achispado. Batres en prov. de Guatemala indica la frase 
**me encuentro muy abombado'' por estar muy aturdido, etc.; en el Perú se 
refiere a ponerse fétido algún líquido; en Bogotá, según Cuervo, abombado 
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equivale a aturdido, atolondrado; Bayo en Voc, criollo-español trae la acepción 
estúpido y la expresión carne abombada por carne pesada; en Puerto Rico se 
usa indicando que un líquido se ha puesto fétido. Granada, en su Vocabulario 
ríoplatense lo señala para expresar entre aturdido e imbécil. 

Abombamiento. — Empleado como americanismo en sentido de aturdimien- 
to. En Cuba su uso es frecuente. Si no aparece en los léxicos españoles que se 
han revisado, se halla en Aleraany y en R. Navas con la acepción señalada. Es 
curioso su ausencia en los dice, hispanoamericanos. Maeías lo indica como forma 
derivada de abombar. No lo incluye Suárez. 

Abombar y abombarse. — Pichardo lo consigna con carácter activo para 
indicar que vale por causar bombera o poner alguna cosa bomba; indica también 
el aspecto recíproco; Maclas conviene con el anterior, como Arboleya consigna 
las mismas acepciones. Asimismo se ve empleado en el sentido de aturdirse, 
atontarse, indicándose con esta voz el estado del agua que más se aproxima al 
calor que al frío. Cejador la incluye con la significación de aturdir (Labiales, 
1? parte, p. 61). Refiriéndose a ella Rivodó {Voces nuevas, p. 246), dice que el 
agua se abomba cuando comienza a corromperse, porque entonces forma unas 
burbujas, de ahí que se diga bomba de jabón en vez de pompa; se dice agua 
abombada a la tibia o templada. Para Suárez representa la fruta que sin 
pudrirse pierde su peculiar sustancia y se pone fofa ; tiene los usos castellanos. 
Cuervo en sus Apuntaciones indica el mismo concepto. Arona en sus peruanis- 
mos hace referencia al líquido fétido, hediondo. Z. Rodríguez en sus chilenis- 
mos la concreta a perder la lucidez de las facultades mentales, a ser ebrio y más 
bien achispado. Bayo no consigna la form.a verbal. Batres en los provincialis- 
mos de Guatemala hace referencia a estar aturdido, alelado, etc., como Grana- 
da lo emplea por aturdir, marear, incomodar, echar a perder el agua de modo 
que despida mal olor y hasta con carácter reflexivo para indicar que puede 
aplicarse a una caballería cuando queda imposibilitada de caminar por efecto 
del sol y del cansancio ; abombar, como provincialismo de Puerto Rico, según Ma- 
laret, equivale a poner fétido algún líquido. Lafone Quevedo en los Catamarque- 
ñismos hace referencia a las anteriores acepciones, como Zerolo en Legajo de va- 
rios afirma que abombarse es empezar a corromperse el agua. En realidad el con- 
cepto hispanoamericano origina del andaluz toda vez que bombo, ba vale por 
aturdido y en la Argentina por entontecido. Román en su Dice, de chilenismos 
trae el concepto apuntado. Es de manifestarse que este verbo y en esta forma 
se usa mucho en Canarias. 

Abonadero. — Lugar donde se halla o efectúa el abono. No está en Pichardo, 
Maeías, Arboleya y Suárez. Tampoco en los léxicos españoles ni en los hispano- 
americanos. De uso muy corriente en el campo, sobre todo en las fincas rústicas. 
Todas las mañanas traemos al abonadero, 

(Jiménez, Aventuran de un mayoral, Matanias, 1882, p. 807.) 

Abonuco. — Es la rosca de lienzo o paja que utilizan en la cabeza los carga^ 
dores para mayor comodidad y soportar más fácilmente el peso que se ponen 
encima. Tanto Pichardo como Maeías refieren el término a babunuco. Arbole- 
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ya lo calla. Suárez consigna las anteriores acepciones. Algunos escritores 
emplean las formas abunuco y ahamtco; Siiárez incluye habomtco. Zayas refiere 
también el término a hahumicoy pues lo estima antillano. No aparece este voca- 
blo en los léxicos de provincialismos hispanoamericanos; Alemany consigna la 
forma dbonú como de Cuba. 

Abordar. — También se usa esta forma verbal en el sentido de plantear o 
tratar asuntos, com,o se la ve empleada en Honduras, según Membreño; ya 
Balmes la usó en su Protestantismo y aun cuando la Academia registra esta 
acepción, Baralt la estima afrancesada y Cuervo, con razón bastante, la juzga 
neológica y calcada en el francés señalando la frase ahorder une question, Mir 
en sus Hispanismos y Barbarismos discurre acerca del sentido propio y literal 
de este vocablo marino y que en sentido metafórico que, como dice Mir, nunca 
soñó la antigüedad, equivale a comenzar a tratar un asunto. No está en Fichar- 
do, Macías, Arboleya y Suárez. 

Aborricarse. — Cejador coloca esta voz entre los americanismios dándole el 
sentido de embrutecerse. Véase Silbantes, 1^ parte, p. 430. El término es 
común en Cuba. La Academia no lo registra, pero en cambio figura en el Dic- 
cionario de Alemany con carácter activo; ni Pichardo ni Macías la traen, como 
tampoco Arboleya ni Suárez. R. Palma en sus Papeletas lexicográficas aboga 
por el término, a fin de que ingrese en el Dice, de la Academia, pues la frase 
*^ fulano se está aborricayido^' es corriente. No lo toman en consideración los 
otros lexicógrafos hispanoamericanos. 

Abasadura. — La acción y efecto de abosar. No la trae Pichardo, ni Macías, 
ni Arboleya; Suárez la registra con la acepción dicha. También se emplea la 
forma ahosamiento, aunque en menor escala. No aparece en los léxicos españo- 
les ni en los hispanoamericanos. 

Abosamieiito. — Sólo indicada por Suárez, pues ni Pichardo, ni Macías, ni 
Arboleya hacen referencia a ella. Tampoco dicen nada los diccionarios españoles 
ni los hispanoamericanos. 

Abosar. — Llámase de este modo al acto de reanimar al gallo, en la lidia, 
cuando aparece un tanto cansado, llegándose, para alcanzar el propósito, hasta 
chupar la sangre de las heridas. Tanto Pichardo como Macías estiman esta 
forma una corruptela inadmisible de abocarse, Suárez la registra y la explica 
considerándola cubana. No está en los léxicos españoles ni en los de provincia- 
lismos hispanoamericanos. 

Abotonadura. — Esta forma común en el habla de Cuba, empleada también 
en Colombia, al decir de Cuervo, quien consigna que la Academia la tuvo por 
anticuada por botonadura^ incluyéndola hasta la 12? edición de su Diccionario, 
apareció por vez primera en el de Autoridades de 1726; Alemany la registra 
como forma anticuada; es desde un punto de vista fonético un caso de prótesis 
vocalaria, pero como dice Román en su Dice, de chilenismoSy la Academia la 
consideró como equivalente de botonadura, lo que no es así ; Gagini en su Dice, 
de costarriqueñismos la refiere a botonadura como arcaísmo suprimido en la 13^ 
edición del Dice, de la Academia. No está en los léxicos cubanos. 
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Aboyado (Véase Boyar). — Como fácilmente advertirá el lector, se trata de 
im cambio de II en y en la escritura de esta palabra y aun cuando hay fonética- 
mente diferencia, pues la ?/ es una I palatizada y la y tiene vibración lateral de 
la len^ia, comb la diferencia no es muy considerable fácilmente desaparece para 
surgir la confusión; en España se advierte el cambio cuando el que pronuncia 
es de Madrid, Andalucía, etc., y no de Castilla la Vieja;- en Colombia se nota 
esto mismo entre Bogotá y Antioquia y lugares de la costa ; en Cuba la distin- 
ción es muy difícil, de ahí la confusión ortográfica ; si se registrara la pronuncia- 
ción en el aparato correspondiente se advertiría la variante gráfica. Usase en 
Santiago de Cuba por estar repleto, me he dado un hartazgo. Es forma deri- 
vada de ahoyar. 

Abra. — No aparece en el diccionario de Pichardo. Maclas dice que es el 
lugar donde las embarcaciones pueden dar fondo y estar con alguna seguridad, 
que como por lo com^ún es una ensenada, la boea de algún río o cualquier otro 
sitio costanero que guarezca, ha dado pie a las acepciones figuradas de los mari- 
nos, tan usadas en Cuba y ya generalizadas en toda España. Por el sentido 
metafórico acude Macías a Juan Ignacio de x\rmas, el que dice es la distancia 
o separación de los objetos verticales de la misma especie, como el abra entre 
dos palos de un buque, el abra del Yitmurí, que es la abertura de las dos colinas 
entre las cuales pasa el río, y el abra de una puerta, entre las dos jambas que la 
forman. El término aparece en el Dice, de Autoridades (1726) con la primera 
significación, pero en la últim.a edición de la Academia ya se registran las diver- 
sas acepciones. Nuestros escritores se han ocupado de esta dicción por lo que 
ella refiere. Cuervo se ocupa de la misma al tratar los deverbales en a en cuan- 
to indica la hoja o batiente de una puerta o ventana. 

hay un abra de dos leguas de anclio. 

(Villaverde, Excursión a Vuelta Atajo, Habana, 1891, p. 266.) 

Sentado en el Ahra agreste 
Veía a Matanzas yo. 

(Teurbe Tolón, A mi hermana Teresa.) 

Matanzas, la del Aira, pintoresca 

(Fornaris, A Matanzas.) 

Y en un grupo de lomas gigantescas 
Se ven a trechos aljra^ pintorescas. 

(Federico García Copley, La vuelta al campo.) 

¡Cuan pintoresca es el A'bra! 

(J. V. Betancourt, El Aira del Tumurí.) 

Abra. — Montes fragosos que se levantan en el término municipal de Con- 
solación del Norte, entre los ríos Pan de Azúcar y de Morales, provincia de 
Pinar del Río. Esto dice Inbernó que Macías añade que son inaccesibles por el 
lado N. a causa de los cortes verticales de sus pendientes, según indica Pezuela. 
Hay además con este nombre un caserío en Pinar del Río y con el de Abra 
Grande un sitio en Camagüey. 
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Abracadera. — Vale por agarrarse riñendo, abrazarse. Usase frecuentemen- 
te en Santiago de Cuba. No aparece en los léxicos españoles, ni en los cubanos 
ni hispanoamericanos. 

Abracar. — Aun cuando para Ce j ador es un americanismo esta palabra, la 
tenemos muy empleada entre nosotros en el sentido de ceñir o abarcar a otro 
por las bragas o el abrahonar de la Academia. (Cejador, Silbantes, 1^ parte, 
p. 562.) Pichardo la considera como una corruptela por abarcar; Macías no la 
trae, como tam.poco Arboleya ni Suárez. Es una forma que ha tomado carta de 
naturaleza en el habla castellana de la América representando, dada la coinci- 
dencia de acepción, una metátesis perfectamente explicable en la transformación 
de la estructura de una voz. Empléase en casi toda la América por abrazar, 
ceñir, abrahonar, abarcar: véase a Gagini y Arona. Este vocablo se emplea en 
sentido recíproco en Santiago de Cuba en el sentido de agarrarse riñendo, de 
abrazarse. Se dice acapirarse (riñendo). En Caracas se usa ''pero yo me le fui 
adentro y lo abraqué^'. {El Tiempo, diario de Caracas, 1897.) Ortiz en Uii ca- 
tauro de cubanismos lo trae con el significado de abarcar, abrazar. 

Abran de costa (Brunchosia media D. C.) — Pertenece este árbol indígena a 
la familia de las Malpigiáceas, sus flores son amarillas. La madera además de 
ser dura y compacta, tiene un color obscuro muy parecido al de la caoba. Se 
usa, por lo general, en obras finas de carpintería. Pichardo da una descripción 
similar y Macías dice poco más o menos lo músmo, añadiendo que es silvestre en 
la Vueltabajo. G. Maza y Koig en Flora de Cíiha, dicen lo expuesto, y Suárez 
en su Vocabidario de voces cubanas indica lo mismo. No está en los léxicos 
españoles ni en los hispanoamericanos. 

Abrasarse de calor, de sed. — Este modismo recogido por Tobar en sus 
Considtas al Diccionario de la lengua, es de uso frecuente no sólo en el Ecuador, 
sino en Cuba, frase muy general como expresión del efecto de la cálida tempe- 
ratura que en algunos m.eses tenemos y de la sed que a veces se siente. Cuervo 
la estima del todo castiza, ilustrando su criterio con frases de Garcilaso, Alarcón, 
Argensola, etc. Batres indica en sus Frov. de Guatemala la diferencia entre 
las acepciones de los verbos abrazar y abrasar, conviniendo lo último con la 
frase indicada, pero sin decir que ésta se oiga; Román en sn Dice, de chilenis- 
mos indica el origen de abrasar y de abrazar con el fin de evitar confusión; R. 
Duarte en su Dice, de mejicanismos, que en Campeche y Tabasco se usa por 
asurat^se. 

Abrazadera. — Ni Pichardo, ni Macías, ni Arboleya, ni Suárez se refieren a 
esta voz, que era la pieza de metal en forma de anillo puesta para ceñir y asegu- 
rar la cuarta. La acepción es absolutamente cubana dado que la cuAirta era un 
demiento del calesero. Se advierte la substitución de la z por la s, cosa muy 
explicable porque la confusión que ha prevalecido en América es la que se 
nota entre los poetas andaluces en algunas de sus rimas; a elementos de la 
conquista se debe la variante introducida y arraigada fonéticamente. Al exa- 
minar los léxicos españoles se ve en ellos la forma abrazadera, pero con un 
significado semejante al nuestro. Icazbalceta en su Dice, de mejicanismos dice 
que no es esencial, como dice la Academia, que la abrazadera tenga forma de 
anillo, porque puede ser cuadrada, oblonga, etc. Nosotros, dada la aplicación 
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que se da en Cuba a la voz, estimamos que es un cubanismo aunque en otras 
repúblicas se emplee con distinta acepción. 

con puño y alrasadsras de plata. 
(Estrada y Zenea, El quitriTiy Habana, 1880, p. 31.) 

¡Abre, gallo! — Exclamación usada para expresar algo agradable que habría 
de resultar al efectuarse una cosa. Nada dicen nuestros léxicos, ni los españoles, 
ni los hispanoamericanos. 

En casando 
A Malena, será rico, 
Y yo también. ¡Abre, gallo! 

(Zafra, La fiesta del mayoral^ Habana, 1868, p. 8.) 

¡Ábrete! — Expresión para indicar a una persona que debe irse de un lugar. 
No se halla en nuestros léxicos, ni en los españoles ni en los hispanoamericanos. 

¿Lo oyes? ná de reilse. 
Aírete! 

(Zafra, La fiesta del mayoral, Habana, 1868, p. 9.) 

¡ Ábrete, penca de guano ! — Frase popular usada en forma exclamativa para 
demostrar la sorpresa que nos produce una cosa que es al parecer desconxunal 
o imposible. Nada aparece en nuestros léxicos, ni en los españoles ni en los 
hispanoamericanos. 

¡Ábrete, serpentón! — Expresión empleada para indicar que una persona 
debe empezar a hacer una cosa ; en esta frase se trata de empezar a bailar. Nada 
indican nuestros léxicos, ni los españoles ni los hispanoamericanos. 

¡Aírete, serpentón! 

(Tipos y costumlres de la Isla de Cula^ Habana, 1881, p. 38.) 

¡Ábrete, zacateca! — Usase esta expresión en sentido de burla, de ridiculi- 
zar. No aparece en nuestros léxicos, ni en los españoles ni en los hispanoame- 
ricanos. 

...y envuelvo en los aires de una guaracha el suspiro melancólico de los celos. ¡Aírete^ 
zacatecfa! 

(Fernández, El lautizo, Habana, 1868, p. 7.) 

Abreu. — Con este nomT3re se conoce un sitio y pozo en Santa Clara, dos 
fincas en la propia provincia y un sitio en la de Matanzas. 

Abreus. — Es término que limita con los de Rodas, Palmira, Cienfuegos y 
Aguada de Pasajeros. Se fundó su ayuntamiento por vez primera en 1879, 
suprimido en 1902 fué restituido por una ley del Congreso de 1909. Tiene de 
superficie 196 kilómetros cuadrados, una población de 15,600 habitantes y perte- 
nece en lo judicial al Partido de Cienfuegos. Aunque el terreno tiene algunas 
ondulaciones su terreno es llano ; está atravesado por el río Damují, que es nave- 
gable para vapores y lanchones de poco calado. Los campos son en extremo 



LÉXICO CUBANO 211 

feraces, dedicados a la producción de caña de azúcar. Las vías de comunicación 
son las que ofrece el río Damují, por donde navegan pequeños vapores de pasa- 
jeros que se trasladan a Rodas o a Cienfuegos y por este río se transportan los 
productos. La cabecera está en el pueblo de Abreus, situado a las orillas del 
Damují. Hay Loma de Abreus en Santa Clara. 

Abrevear. — Representa esta voz la costumbre, originaria de la lengua de 
convertir la i no acentuada en e. Es abreviar. La form^ ahrevea por abrevia 
es muy corriente en el habla popular de Santiago de Cuba, siendo la segunda la 
estructura correcta. Gagini en su Dice, de costarriqueñismos^ al referirse a las 
formas abreveo, abréveos manifiesta al tratar el vocablo conjugación que por 
virtud de la confusión que producen los verbos en ear el vulgo cambia mala- 
mente los elementos vocalarios. No obstante lo dicho, nuestros léxicos callan la 
forma. 

Abrevios. — Forma usada entre los campesinos para expresar la idea de la 
voz avio. No aparece en Pichardo, en Macías, en Arboleya ni en Suárez. No 
se halla en los léxicos españoles ni en los hispanoamericanos esta voz. 

y en cuanto al arroz y demás aVrevio^, qiio se necesitan... 

(¡Santa Cruz, Historias campesinas, Habana, 1908, p. 116.) 

Abrigo. — Usase esta voz en Cuba, como acontece en España, confundiendo 
el substantivo abrigo con el adjetivo abrigado. En Cuenca, según López Barre- 
ra, se dice: ^^Esta casa está muy abrigo del viento, nosotros al abrigo, es decir, 
defendida de él. Borao en su Diccionario de voces aragonesas señala la propia 
confusión. Román en su Dice, de chilenismos indica cpe la frase al abrigo de 
no es castellano ni consta en el Dice, de la Acad., pero como abrigo vale por 
auxilio, protección y también el paraje abrigado o defendido de los vientos, 
entiende que puede decirse estoy al abrigo de mi tío, estoy al abrigo del puerto. 
Nada se consigna en nuestros léxicos acerca de esto. 

Abrir. — Según Pichardo se emplea este verbo en el sentido de desmontar, 
descuajar el bosque y así se dice terreno abierto o lim-pio, aunque éste puede 
serlo naturalmente ; Macías, si bien aparece de acuerdo con Pichardo, en la acep- 
ción común señala la distinción de cuando debe estimarse el terreno limpio y 
cuando abierto, añadiendo que por esto se dice que tal posesión tiene monte y 
limpio, aunque en verdad la palabra abierto se refiere a cierto terreno que ha 
sido de monte y lo han descuajado para destinarlo al cultivo y el limpio puede 
muy bien aplicarse a las sabanas o saos que contenga el predio. Arboleya no 
discurre sobre esta dicción. Suárez la incluye con carácter reflexivo indicando 
idea de marcharse la persona con disimulo y rápidamente, estimando la forma 
como sinónima de correrse, rajarse en el lenguaje vulgar. Añade que tiene la 
acepción castellana y como en este sentido fácilmente se ve el carácter común 
del término usándose en el sentido de manifestarse una persona, dar a conocer 
sus sentimientos, lo que piensa respecto de algo, sus aptitudes para alguna cosa, 
de ahí el empleo que de ella se ha hecho en Cuba. En Costa Rica vale por huir 
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como en Méjico. Ortiz en Un catauro de cubanismos le da el sentido de huir 
e impugna con razón el que Suárez diga que se haga con disimulo. 

Doy a usted mi enhorabuena y hoy mismo escribiré a su tío comunicándole los adelantos. 
Al fin se abrió usted ¿eh? 

(La Caricatura: ¡Hay que abrirse! Habana, 12 febrero 1893.) 

Abrir. — Expresión empleada para indicar que una persona se ponga en 
disposición de hacer algo. Este aspecto semántico no aparece recogido en nues- 
tros léxicos ni en los españoles ni en los hispanoamericanos. 

¡Ábrete, penca de guano I 

(Zafra, La fiesta del mayoral, Habana, 1868, p. 25.) 

Abrirse a las cuatro patas. — Equivale a salir uno precipitadamente de un 
lugar. No está registrada la frase en los léxicos cubanos, ni en los españoles ni 
en los hispanoamericanos. 

me abrí a las cuatro patas. 
(Tipos y costumbres de la Isla de Cuba, Habana, 1881, p. 248.) 

Abrogarse. — Esta forma que está por arrogarse se usa en Guatemala, Ve- 
nezuela, Perú y Cuba en el sentido de atribuirse, confusión que Cuervo estima 
no debe achacarse a jurisconsultos y latinos, como lo fueron los redactores de 
la Novísima Recopilación, sino a los copiantes o impresores; Batres claramente 
determina la acepción de cada forma. Nuestros lexicógrafos nada dicen. 

Abrojo. — Se da este nombre a tres plantas que son muy distintas del verda- 
dero abrojo : el Tribulus cistoides Lin, planta silvestre, rastrera, de hojas com-i 
puestas y flores amarillas, cuyos frutos capsulares al secarse se abren en varios 
segmentos que se endurecen y constituyen espinas punzantes: el Tribulus ma- 
ximus Lin, de mayor tamaño y flores también amarillas. Asimismo se da el 
nombre de abrojo a una Eactácea cultivada y más común en Cuba, el Pereskia 
hleoy D. C, de hojas carnosas, ovales, grandes, flores rosadas, bellas, muchas 
espinas grandes, biformes, por ello se la nombra agujas y alfileres. Su fruto 
poligonal, lleva en la superficie algunas pequeñas hojas carnosas. Llámase 
abrojo de la Florida al Pereskia portulacafolia, Haw. Cactácea indígena, de 
flores rojas, solitarias, terminales y fruto globoso. Sus hojas pequeñas son pare- 
cidas a la verdolaga y sus espinas son axilares y negruzcas. Esto dice el Dr. 
Roig. Pichardo y Macías hacen una descripción parecida. Suárez los estudia 
por separado : el abrojo amarillo, el de Florida, el de piedra y el terrestre. Borao 
trae como aragonés el término. R. Duarte en su Critica de filología cubana 
dice que es aragonesa. La frase tener abrojos se usa en el sentido de tener di- 
ficultades para realizar algo. 

Abuelita (No tienes). — Expresión para censurar a la persona que se cele- 
bra. No aparece en Autoridades, Salva y Alemany, pero sí en la última edición 
del Dice, de la Academia no tener abuela. En esta frase familiar se admite el 
uso del diminutivo, muy frecuente en Cuba, como forma característica de nues- 
tra habla vulgar. De los léxicos hispanoamericanos sólo Román en su Dice, de 
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chilenismos incluye la forma ahuelita para indicar una especie de gorra para 
niños pequeños. 

Abuje. — Llámase así a un pequeño arácnido semejante al piojillo de las 
aves y perteneciente al orden de los Acarus o Mites, El cuerpo tiene un color 
anaranjado rojizo y las ocho patas amarillo muy pálido. Su pequenez lo hace 
imperceptible a simple vista. Se cría en ciertos prados y en algunos puntos de 
la parte oriental de Cuba, en gran número por Guantánamo, siendo un elemento 
muy molesto para el campesino, originándole tremendas picaduras, ronchas per- 
sistentes y un escozor molesto por varios días. Así se expresa el Dr. La Torre. 
Algunos le llaman bahuje. Pichardo y Macías dicen lo mismo. Suárez describe 
el insecto. Arboleya dice que es una especie de ladilla. Zayas incluye el térmi- 
no entre los antillanos, hace sucinta descripción del insecto y sospeeha que el 
llamársele habuje pudiera derivarse de babujal, usado en Bayamo para señalar 
a un espíritu malo que vive en el campo y molesta a los que atraviesan el lugar 
donde se encuentra. Este insecto se cría en los potreros de las cercanías de 
Holguín. Malaret recoge el término en sus provincialismos de Puerto Rico y 
añade la forma abuse, 

Abujero. — Al referirse Ce j ador a esta forma dice que la forma bu j ero es 
la más usada entre el pueblo en todas partes y sospecha sea la primitiva. (La- 
biales, l'> parte, p. 273.) En Cuba tal fonética es muy común entre la gente 
vulgar; tal evolución descansa en la atracción que ejercen, como muy bien 
señala Cuervo, las vocales complexas u o, sobre las consonantes guturales ha- 
ciéndolas labiales y a la inversa, de ahí el que agujero haya dado abujero y 
bujero. No está en los léxicos cubanos. R. Duarte la anota como usada en 
Tabasco y copia un párrafo de la Yida de Lazarillo de Tormes, de Hurtado de 
Mendoza, en que aparece empleada. 

Abunuco. — Pichardo trae las formas abonú o abunuco refiriéndolas a babu- 
nuco, donde describe el término. Macías indica lo que expresa la voz, coincidien- 
do con Pichardo, indicando la variante babunuco, que hay quienes pronuncian 
y escriben abanú y que Bachiller registra tres variantes más: abonuco, bobuco 
y babunaco, estructura ésta que es para Macías una errata tal vez de babunuco, 
Diñere asimismo Macías de Pichardo en cuanto a la forma verdadera, pues si 
para éste es babunuco para aquél abunuco es corruptela de abanuco, como lo 
fué abonuco de abunuco, Suárez refiere esta forma a abonuco indicando que 
según Zayas es voz caribe. No se halla en los léxicos españoles ni en los hispano- 
americanos. 

Abur. — Pichardo considera esta voz como corrompida cuando es absoluta- 
mente castiza. Esta interjección se emplea mucho en Cuba. La Academia la 
incluye entre las voces de su léxico, Alemany la da y hace referencia a agur 
como la re30ge R. Navas. Esta forma es muy usual y tradicional en vez de agur 
o adiós. Antes cuando uno decía abur, le contestaban: abur dijo el diablo por 
no mencionar a Dios. 

Aburrido-da.- "^érmino muy usado en el habla de Cuba y que resulta del 
todo castiza. Representa la idea de una persona poco dispuesta, cansada, sin 
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ánimo; también equivale a fastidioso, como dice Suárez. No aparece en los 
léxicos hispanoamericanos, ni en Pichardo ni en Macías. 

para sacar a una aburrida como esa. 

(Gelabert, Cuadro de costumbres cubanas, Habana, 1875, p. 33.) 

y que no fueron otros que algunas más máscaras abiirridas. 

(Puig y Cárdenas Angela^ Habana, 1891, p. 215.) 

Abusador. — Malaret comprende este término entre los provincialismos de 
Puerto Rico y debemos consignar que es muy de uso frecuente en Cuba, pudien- 
do empleársele hasta en forma de substantivo. La Academia no lo trae, pero 
sí Alemany. Nada dicen los dice, hispanoamericanos ni tampoco los cubanos. 

Abusiones. — Pichardo considera como corrompida esta voz cuando es una 
forma arcaica equivalente a abuso; Macías no la recoge, como tampoco Arboleya 
ni Suárez; Arona indica en sus peruanismos que su uso es muy frecuente entre 
los peruanos en el sentido de superstición; Zorobabel Rodríguez en sus chile- 
nismos hace referencia a ella señalando los dos aspestos de ahitso y de supersti- 
ción, agüero, Icazbalceta en sus mejicanismos la estudia expresando su carácter 
de anticuada española y consignando el concepto de superstición que representa ; 
en Ecuador no resulta término anticuado y Salva la incluye en su Diccionario 
como anticuada, no como americana; Román al incluir este término da prefe- 
rencia al sentido de superstición. 

Abusón-na. — Usada para indicar el que abusa. En castellano es abusador 
y se emplea con frecuencia en Santiago de Cuba. Lamano en El dialecto vulgar 
salmantino trae esta forma, equivaliendo también a abusador. 

Abutilón. — Refiriéndose Gómez de la Maza en su Flora habanera a esta 
planta malvácea cuya corteza se aplica a diferentes usos domésticos, nos da idea 
de su columna estaminal de su ovario, ramas estilares, carpelos, del aspecto 
de sus semillas, del carácter de sus hojas, así como do sus flores; Pichardo in- 
cluye el término, lo que no hace Macías ni Arboleya; Suárez limítase a consignar 
que hay varias especies con nombres especiales: escoba cimarrona, malva de ca- 
ballo y malva de cochino. Ramos Duarte en su Critica de filología cubana la 
indica como catalana. 

Acá. — No se indica en Pichardo, Arboleya, Macías y Suárez que este 
adverbio de lugar se usa entre los cubanos como pronombre. Ortiz recoge este 
aspecto de categoría gramatical con razón y señala ejemplos como Acá me dijo. 
Añade que también aquí se usa con igual carácter : Aquí no quiere. Este cambio 
se nota con frecuencia entre los guajiros. No hay para qué buscar huellas de 
esto en los léxicos españoles. Gagini en su Dice, de costarriq. indica lo curioso 
que es el carácter pronominal que le dan los campesinos y señala como en mul- 
titud de lenguas los adverbios de lugar y los pronombres demostrativos tienen 
un origen común; en los demás léxicos hispanoamericanos nada se halla. Es 
de indicarse que este cambio de la categoría gramatical no es un cubanismo como 
dice Ortiz, sino un americanismo. 
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Ácabao. — Representa esta forma el caso del desvanecimiento de la dental 
sonora entre vocales que se nota en los escritores del siglo XVIII, en los anda- 
lucismos; este desvanecimiento es lo que en gramática se llama síncopa, que en 
el caso presente es consonarla. Muy común en el habla vulgar de Cuba; no se 
registra en sus léxicos ni en los hispanoamericanos. 

¿no han acábao toabía el secreteo? 

(Eodríguez Embil, La Insurrección^ París, 1910, p. 30.) 

Acabar. — ^La frase para que no se le acabe expresa idea de mezquindad; 
muy común su empleo en el vulgo y en sentido familiar. No aparece en nuestros 
léxicos, ni en los españoles ni en los hispanoamericanos. 

para que no se le acabe... 

(Tipos y costumbres de la Isla de Cuba, Habana, 1881, p. 75.) 

Acabóse (El). — Frase que indica lo que es el non plus ultra, lo más com- 
pleto en su clase. Se oye mucho en Madrid y en Cuba, pero aquí tiende a expre- 
sar lo que no tiene igual. También se usa en Puerto Rico, según afirma Malaret 
en su Dice, de Provincialismos y de igual modo se la ve empleada en escritores 
españoles. Román registra la locución en su Dice, de chilenismos, indicando 
que la trae Salva y la usa Valera. Alemany la refiere a final violento o trágico 
y la Academia no la incluye; parécenos que el sentido **no hay nada más que 
hacer o que decir' ^ no es el que se usa en Cuba. Toro Gisbert en sus America- 
nismos cree que es expresión madrileña. 

Acacia. — Si bien se conoce con este nombre en Cuba numerosas espe3Íes del 
género Acacia, no se designa entre el vulgo de este modo a ninguna de ellas, 
sino a otra leguminosa cultivada, el Lonchocarpus sepium D. C, que se conoce 
por lo general por piñón amoroso y otros varios nombres. Pichardo hace refe- 
rencia a este árbol haciendo hincapié en la Acacia Mimosa, que describe ligera- 
mente indicando que sirve para fábricas de casas, timones de arados, etc., pero 
no para horcones; Macías no incluye esta forma, como tampoco Arboleya; Suá- 
rez indica que no es la común de la R. A., describiendo la Acacia Mimosa, de 
gran elevación, de hojas que se encogen al simple tacto, cuya madera es dura y 
correosa, de color ceniciento, con vetas blanquecinas, utilizada en la carpintería 
rural. Malaret en su Dice, de provincialismos de P. Rico registra esta voz para 
indicar el arbusto puertorriqueño que describe. R. Duarte en su Critica de 
filología cubana dice que es voz castellana. 

De acacias y de palmeras 

(J. J. Palma, Tinieblas del alma.) 

Acachazamiento. — Empleada en el sentido de paciencia, resignación. No 
aparece registrada en los léxicos españoles, ni en los cubanos ni en los hispano- 
americanos. 

Me falta acachazamiento 

al mirar como te olvidas 

de tus asuntos por eso. 

(Milanés, Obras, Nueva York, 1865, p. 221.) 
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Acaecible. — Lo que puede suceder. Se dice acaecedero. No está en nues- 
tros léxicos, ni en los españoles ni en los hispanoamericanos. 

Acaguasar. — No aparece en Picliardo, Arboleya, Macías y Suárez; sólo se 
incluye en Un catauro de cwhanismos del Dr. F. Ortiz, indicando su empleo en 
sentido reflexivo con la acepción de llenarse un cañaveral de caguaso siempre 
que la caña es pobre o no ha podido limpiarse debidamente. El ejemplo dado 
por este escritor se acaguasó la colonia, lo hemos oído mucho en el campo. No 
se lee en los diccionarios españoles ni en los hispanoamericanos. 

Acajú. — Con esta voz se denomina también la caoba. No la registran Pi- 
chardo ni Arboleya; Macías lo indica al tratar de la caoba., señalando que en 
francés se dice acajou y que Littré indica que, al decir de Eeif f , procede del 
brasileño acajaba, punto algún tanto dudoso añadimos; Suárez anota esta forma 
y consigna que en algunos lugares de la región oriental se conoce el árbol con este 
nombre. Dado el aspecto lingüístico que se observa en Oriente, se ve en la 
estructura el predominio de la forma francesa. No aparece en los léxicos espa- 
ñoles, salvo en Alemany y R. Navas como un americanismo que no vemos confir- 
mado en los textos hispanoamericanos, donde la voz no está registrada. 

Acalenturado-da. — No se ve este vocablo en los léxicos cubanos, ni en Auto- 
ridades, Salva y Academia; Alemany y R. Navas lo insertan para indicar que 
se empieza a tener calentura o fiebre. Gagini en su Dice, de costarriqueñismos, 
lo incluye manifestando que Zerolo trae en su Dice, el verbo acalorarse, que 
aparece en el de la Academia. Es muy común su uso en Cuba y en Colombia. 

Acaloradamente. — Esta forma adverbial que registran Suárez en su Voc, 
de voces cubanas y Alemany en su Dice, de la ¡engim española^ no aparece en 
el de la Academia ni en Salva y sin embargo es una forma aceptable, puesto que 
con ella se expresa con acaloramiento. No está en Pichardo, Macías y Arboleya 
ni en los hispanoamericanos. 

Acalorado-da. — LaAcademia no incluye este término para dar idea del 
estado fogoso, vehemente enardecido de una persona ; razón tiene Alemany para 
consignarlo en su Dice, como Suárez al ponerlo en el de voces cubanas, ya que 
su empleo es muy general en Cuba; y es cosa singular que la Academia lo 
pusiera en el de Autoridades (1726) y lo suprimiera después. Salva tampoco 
la incluye. Ni Pichardo ni Macías lo toman en cuenta, pero sí Suárez. 

Acalorao. — Caso de síncopa consonaría a virtud del desvanecimiento de la 
dental sonora entre vocales de uso entre los escritores españoles y frecuente entre 
nosotros. Se dice acalorado. Esta forma es común en el habla popular nuestra, 
pero no la han recogido los lexicógrafos ; tampoco se anota en los dice, hispano- 
americanos. 

j Bamos, tú estás acaloráa . . . ! 

(Rodríguez Embil, La Insurrección^ París, 1910, p. 194.) 

Acalorarse. — Se emplea en el sentido de enardecerse uno al conversar con 
otro. La Academia lo indica con esta acepción, como asimismo Salva; esta 
forma con la expresión semántica indicada aparece en el Dice, de Autorida- 
des (1726). Ni Pichardo, ni Macías, ni Suárez consignan el término; al través 
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de los léxicos hispanoamericanos sólo se encuentra esta forma en Román con 
idéntico significado. 

¡Vaya, Carolina! no te acalores. 

(Guiteras, Irene Alhar, Barcelona, 1885, t. II, p. 11.) 

No se acalore Ud., Sr. Kivero. 
(Malpica, En el cafetal. Habana, 1890, p. 366.) 

Ácana {Lauhordonnaisia alhescens Benth). — Árbol indígena de la familia 
de las Sapotáceas, Abunda mucho en Pinar del R.ío ; tiene el tronco recto y ele- 
vado, hojas ovales, muy rígidas coriáceas. Proporciona una excelente madera, 
sin duda de las mejores por su dureza; su color es rojizo obscuro muy similar al 
de la caoba. Peso específico 1.28. Su fruto es parecido al del zapote y es 
comestible. Empléase su madera en obras navales y terrestres, especialmente 
en horcones y tirantes de las viviendas rústicas, en las traviesas de ferrocarril 
y como estantes, que sirven para marcar los linderos de las fincas. El ácana de 
costa es otra especie Sapotácea (Mimiisops dissecta R, Br.) con semillas oleagi- 
nosas. Su madera es buena. Esto dice el Dr. Eoig. En Bayamo y Holguín 
se le da el nombre de almiquí. Pichardo y Macías dicen lo mismo, poco más 
o menos. Suárez la describe. Este último trae la síntesis que de él hace Rossell 
y aquél se refiere a la sapota ácana de Morales. Esta voz no aparece en los 
léxicos hispanoamericanos. 

Que otros ácanas llamaron. 

(El Cucalambé, Mumores del Sórmigo, Méjico, 1884, p. 58.) 

cedros y ácanas donde ahora se extienden verdes campos de caña. 

(Suárez y Eomero, El guardiero.) 

Los que dan su fruto en Junio y Julio son: el aguacate, el canistel, el guayacán, el 
grosellero, el ácana . . . 

(Jiménez, Aventuras de un mayoral^ Matanzas, 1882, p. 113.) 

Del ácana saltando al c'aimitillo. 

{DeliOf Ocios poéticos, p. 13.) 

El pino, el cedro, el ácana. 

(JVorTcmann, Cul)a, Barcelona, 1887, p. 50.) 

sombrías ácanas. 
(Poey, El reino vegetal.) 

Ácana. — Bachiller hace referencia a una hacienda que supone Macías fuese 
el ingenio de los Alfonso. Existen en Cuba haciendas de este nombre, según 
afirma Costa. En el mapa militar aparece con este nombre un sitio en la pro- 
vincia de Matanzas y una cuesta en Oriente. 

Acangrejado-da. — Llámase así al olor fuertemente amoniacal que tiene el 
melado que se llama pasado de cal, cuyo color es anaranjado obscuro, turbio y 
formando un corazón de substancias negruzcas sin ofralinidad. Este olor acan- 
grejado que denominan los maestros de azúcar es tan penetrante que se percibe 
a gran distancia. (Balmaseda, Tesoro del agricultor cubano, tomo 3? p. 416.) 

15. 
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Pichardo, Hacías y Arboleya no incluyen esta dicción en sus vocabularios, ni 
Suárez. No está en los léxicos hispanoamericanos. 

Acántolis. — No aparece en Pichardo, ni en Hacías, ni en Arboleya, sí en 
Suárez con una descripción de la lagartija en extremo sucinta; preferimos 
estampar aquí lo que respecto del Acantholis loysiana Cocteau nos ofrece el 
gran Gundlach en su Erpetología cubana; manifiesta haberla visto en distintas 
localidades de toda la Isla, vive en los bosques y encima de los troncos de los 
árboles; la especie se conoce por los tubérculos cónicos sobre la parte superior 
del cuerpo. Cuando viva ofrece colores menos obscuros. En la variedad clara 
el color de las partes inferiores es de un blanco sucio con manchas pardas, papo- 
guiar con manchitas rojizo-amarillas, flancos parduzcos, alrededor del ojo hay 
un tinte negruzco; las partes superiores son blancuzco-cenicientas ; son negruz- 
cas, una raya transversal entre los ojos y las ventanas de la nariz, una mancha 
en la nuca y otra igual menor sobre el cuello, algunas fajas transversales sobre 
el lomo, algunas manchas en los flancos, un par de rayas en forma de V entre las 
extremidades posteriores, por encima, algunas fajas sobre el rabo y las extremi- 
dades con sus dedos tienen también manchitas negruzcas. La variedad obscura. 
En las partes inferiores blanco-sucio y con manchitas pardas como en I. Partes 
superiores parduzco-cenicientos con los manchados indicados en I, pero además 
se extiende una raya obscura desde la nariz por el ojo hacia atrás y las manchas 
indicadas se reconocen por los lados pardos, así que forman en el dorso una 
mancha que se angosta y dilata otra vez, terminándose casi entre las extremida- 
des posteriores y forma luego otra vez manchas sobre el rabo. Esta especie es 
chica, su tamaño es de 3i/^ pulgadas. 

Acaparar. — No se comprende la aceptación de una forma de vocablo en un 
determinado idioma si éste ofrece elementos para expresar la idea, de aquí que 
sin razón se haya usado y se siga usando este verbo en el sentido de monopolizar, 
estancar, adquirir ,apoderarse, comprar, recoger, acumular, & &. En Cuba es 
muy común su uso. Calcaño lo censura en El castellano en Venezuela, Monner 
Sans en Notas al castellano en la Argentina lo critica aun cuando la Academia lo 
haya aceptado, pues no advierte diferencia semántica entre acaparar y mono- 
polizar. Icazbalceta en su Voc, de mejic, indica que es más que abarcar y se 
acerca mucho a monopolizar y Halaret en su Dice, de prov, de Puerto Rico, que 
vale por acopiar, abarrotar, monopolizar. Queda bien demostrada la inutilidad 
de su uso. No está en nuestros léxicos. 

Acaraira. — Ave más conocida por caraira, especie de gavilán. Pichardo 
refiere el término a la forma caraira. Hacías la describe al estudiar esta estruc- 
tura y Suárez la estima como corrupción campesina de la voz caraira. Es una 
forma de prótesis vocalaria. No está en los dice, hispanoamericanos. 

Acaramelado-a. — La Academia no registra esta forma, sólo tiene el verbo 
acaramelar desde la 13? edición. Salva indica el adjetivo como lo hace Alemany, 
indicando con esa forma que se tiene las cualidades del caramelo, que una perso- 
na es obsequiosa, galante en extremo. Román en su Dice, de chilenismos la 
señala con la acepción de la Academia, pero ni Pichardo, ni Hacías ni Suárez 
lo toman en consideración. Tampoco aparece en los léxicos hispanoamericanos, 
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salvo en Palma, Papeletas lexicográficas, con igual sentido y proponiendo su 
aceptación. Nada de antecedente se encuentra en los provincialismos españoles, 
entonces si que quieren de veras y se ponen, pero qué acaramelados, 
(Santa Cruz, Historias campesinaSf Habana, 1908, p. 24.) 

Acaro de moho. — No está en Pichardo ni en Macías y ni en Arboleya. Suá- 
rez la incluye como una variedad del acaro que acostumbra atacar las hojas y 
frutos de las plantas. La voz acaro aparece en los dice, de la Academia, Salva, 
Alemany y R. Navas, pero no la variedad a que se hace referencia aquí . . . 
Tampoco está en los léxicos hispanoamericanos. 

porque el cedro por ser amargo es antipático al acaro, 
(Balmaseda, Tesoro del agricultor cubano, Habana, 1887, t. III, p. 16.) 

Acarreto. — No aparece en ninguno de los léxicos cubanos, pero sí en Auto- 
ridades, Academia, Salva, Alemany y Rodríguez Navas, como una forma antigua 
representada hoy por acarreo; se usa mucho entre la gente de campo y Rivodó, 
en Voces nuevas, p. 174, la considera como dicción tan buena como acarreo. 
Franquelo en Frases impropias indica que es dicción antigua, pero buena. 

los gastos de acarreto, 
(Jiménez, El ingenio, Matanzas, 1883, p. 360.) 

Acartonado-da. — Tal vez por el carácter común de la voz no aparece en 
nuestros léxicos cubanos, salvo en el Vocabulario de Suárez indicando la consis- 
tencia del cartón y cómo en el lavado el exceso de almidón hace que la ropa resulte 
acartonada, Al través de los dice, españoles se ve, como en el de la Academia 
y Salva, la forma acartonar y en Alemany acartonado, que vale por ponerse 
como cartón. R. Navas trae la forma activa y la recíproca que modifica el senti- 
do fundamental. Malaret consigna en su Dice, de prov, de Puerto Rico acarto- 
narse, que no es la acepción que se estudia. 

Acaserado. — El que o la que se hace parroquiano de un establecimiento, 
la que tiene costumbre de quedarse en la casa. La Academia no registra la voz, 
ni Suárez, pero sí Alemany; Pichardo no la trae, como tampoco Macías ni Ar- 
boleya. Véase Acaserarse, No se lee en los dice, hispanoamericanos consultados. 

Acaserarse. — 1? Hacerse parroquiano de un establecimiento ; 2? la que tiene 
costumbre de quedarse en la casa. Ni Pichardo, ni Macías ni Suárez incluyen 
esta forma de americanismo, como tampoco Arboleya. La Academia no le ha 
dado entrada en su léxico, pero sí Alemany. Al revisar los léxicos hispano- 
americanos se ve esta forma usada en Chile, como lo indica Z. Rodríguez, 
para señalar al perro callejero que va a una casa y se instala definitivamente 
con permiso de los dueños de ella, y Román en su Dice, de chilenismos con 
indicaciones del carácter español de la voz para expresar que uno se hace pa- 
rroquiano de una tienda; Arona en su Dice, de peruanismos trae los dos 
aspectos semánticos indicados y Palma en sus Papeletas lexicográficas lo inclu- 
ye con el sentido de encariñarse, habituarse uno a ser parroquiano o comprador 
de un establecimiento. 

Acatalajiarse. — Término muy empleado en Santiago de Cuba, indicándose 
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con él que una persona se hace catalán. No está en nuestros léxicos, ni en los 
españoles ni en los hispanoamericanos. 

Accesoria. — Dice Pichardo que en la parte occidental indica esta voz el 
cuarto o pieza de la parte principal, con puerta a la calle e independiente, regu- 
larmente ocupada por gentualla o tienda. Maclas acepta mejor la definición de 
Pezuela: ^* habitaciones o piezas independientes de una casa grande, con puerta 
a la calle y ocupada generalmente por establecimiento o por gente pobre. ' ' Tie- 
ne razón en decir que el término queda así mejor precisado. Esta voz muy 
empleada en Cuba a consecuencia de la especial disposición de las casas, es abso- 
lutamente española, pues el diccionario de la Academia la registra con este 
sentido, si bien indica, como lo hace el de Autoridades (1726), que expresa 
asimismo la casa pequeña contigua o inmediata a otra principal que sirve por 
lo general para habitación de criados, &. La Academia registra la voz en la 
última edición. Salva y también Alemany. Suárez al definirla, aunque defi- 
cientemente, dice, con razón, que su uso data cuando menos del siglo de oro. 
García Icazbalceta en su Dice, de mejicanismos lo describe casi lo mismo e indica 
que el artículo fué enviado por la Academia Mejicana estimando que la acepción 
no es española; ningún otro lexicógrafo americano la trata. 

Accidentado-da. — Rivodó al referirse en sus Voces nuevas, p. 126, a esta 
forma dice que gana terreno, y tal vez con sobrada justicia, el uso de la frase 
gálica ; que nada han valido los ataques de Baralt y Cuervo, pues parece que para 
el público no expresa la idea de quebrado, escabroso, doblado, desigual, áspero, 
fragoso, sinuoso, cerril, como se da a entender en la frase terreno acciden- 
tado. Del examen de los lexicógrafos americanos resulta que Z. Rodríguez en 
su Dice, de chilenismos la incluye criticándola como galicismo censurable con 
la acepción de quebrado, fragoso, áspero, escabroso. Román en su Dice, de 
chilenismos señala que en modo alguno tiene las anteriores acepciones, sino ' 
que significa el amagado de algún accidente ; Icazbalceta en su Dice, de mejica- 
nismos lo juzga como neologismo o galicismo inútil y disparatado; Calcaño en 
El castellano en Venezuela también lo censura en este sentido; Monner Sans, 
en Notas al castellano en la Argentina, asimismo critica este uso semántico, 
sorprendiéndole que hombre de la talla de Benot lo consignase dentro de este 
concepto en su Dice, de ideas afines. Baralt truena contra esta voz justificada- 
mente. Malaret en su Dice, de prov. de Puerto Rico la comprende para expresar 
la idea de quebrado, fragoso, &, afirmando que su uso así es de toda la América. 
No olvidemos que si Batres Jauregui señala el verdadero sentido del término, se- 
ñala a su vez que en la América española se usa con la acepción dicha. Palma en 
sus Papeletas lexicográficas se sorprende de la resistencia para admitir una acep- 
ción ya generalizada y que es constante en lenguaje científico, ya que Benot ha 
ha afirmado que con vocablos nuevos y con nuevas acepciones progresan las 
lenguas, siendo el neologismo y el ensanche de acepciones elementos que consti- 
tuyen las dos fuentes principales de ese progreso. Gagini en su Dice, de Costa- 
rriqueñismos conviene con los que censuran el mal empleo de la dicción, pero 
manifiesta que se halla en obras de atildados escritores peninsulares como en 
Fernán Caballero. Membreño la trae en sus Eondiireñismos. La Academia no 
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trae el adjetivo, pero sí Salva. Véase a Orellana en Cizaña del lenguaje sobre 
la crítica del mal uso de esta voz. 

Accidente. — Pichardo dice: Por antonomasia se refiere a cualquiera indis- 
posición de salud repentina, que priva de los sentidos; convulsiones, ataques 
epilépticos, &. ''A F. le ha dado un accidente". Es más usado en Tierradentro. 
Hacías no la registra. Muy común es el empleo de esta voz, pero no es cubana, 
pues el Diccionario de Autoridades (1726) la incluye y también se halla en la 
edición última del Dice, de la Academia, como en Alemany. Arboleya nada 
indica ni Suárez. Román en su Dice, de chilenismos registra únicamente el 
adjetivo accidentado, refiriendo la acepción al aspecto semántico que se ha ex- 
puesto. En este sentido aparece en el Quijote, Véase a Cejador, La lengua de 
Cervantes, tomo II. Monner Sans censura su mal uso, aun cuando lo emplee 
Alarcón en La Alpujarra. Véase a Orellana en Cizaña del lenguaje respecto a 
la crítica. 

Ella contó la historia desde la calentura, que fué el prólogo, hasta el accidente, que fué 
la fe de erratas. 

(Valerio, Cuadros sociales^ Habana, 1876, p. 248.) 

Accido-da. — Tendencia vulgar a la epéntesis consonaria. A ella se refiere 
en son de censura en Estalagmitas del lenguaje Merohkn y Román en su Dice, 
de chilenismos; Tobar en su Considtas al Dice, de la lengua^ copia la opinión 
de Benot en su Arquitectura de las lenguas expresando que nada justifica el 
empleo de la doble c, ni por el latín ni por el griego. Cuervo critica esta estruc- 
tura y la explica por la coexistencia de términos como acídente y accidente, 
ocidente y occidente. Al referirse Gagini en su Dice, de costarriqueñismos a 
esta forma equivocada estima que para algunos el bien hablar descansa en 
pronunciar con afectación los vocablos, pero que no es de sorprender el error 
en que incurre la gente de aquí cuando en Madrid mismo tales cambios se 
advierten. Se dice ácido. Ramos Duarte en su Dice, de mejicanismos registra 
la voz señalando su uso en Zacatecas y Tabasco. 

Acción. — Al referirse Pichardo a esta voz dice que es la cantidad de terreno 
que proporcionalmente pueda caber por 1,000 reales o 125 pesos de propiedad 
en las haciendas comuneras. El eom%inero que posee una acción puede criar 
sueltos sus animales, con su hierro y señal particular, no así los que posean 
menor cantidad de pesos, los cuales sólo pueden usar media señal y criar bajo 
de cercado o acotamiento. Maclas nada añade a lo anteriormente dicho. Arbo- 
leya nada dice y Suárez sólo consigna lo dicho por Pichardo. La Academia no 
incluye el concepto en que se emplea este término en Cuba, como tampoco Salva 
ni Alemany, ni se encuentra en el de Autoridades. Esta voz no aparece al través 
de los léxicos hispanoamericanos en la acepción que se estudia. 

Acebo. — Aunque no existe en Cuba el acebo de Europa {Ilex aquifolium) 
hay varias especies de acebos que son indígenas: Ilex occidentalis, Macf., Ilex 
mirtifolia, Ilex montana, Griseb. Este último es el más conocido como el acebo 
cubano o de sierra. Su madera es excelente, empleándose en la carpintería 
rural. Pertenecen a la familia de las Iliáceas y las hojas de todos ellos se 
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estiman como febrífugas y sus bayas o frutos emetocatárticos. Esto dice el 
Dr. Roig. Pichardo hace referencia a lo dicho por Fernández y Jiménez seña- 
lando las dos especies corolata y cuneifolia. Macías dice casi lo mimos y Suárez 
se refiere al aceho criollo y al aceho de la tierra. La Academia lo registra, como 
también Alemany. R. Duarte en su Crítica de filología cubana dice que es cas- 
tellana. 

Acecar. — Forma incorrecta empleada por la clase baja y sobre todo por la 
de color. Es un caso de síncopa consonaría. Se dice acercar. Esta forma vul- 
gar no sé registra en nuestros léxicos ni en los hispanoamericanos. 

Aquí se aceca la blango 
7a neglo toca la tango 
¡Qué guto tanto me da I 

(López (Jacán) Nadie sabe para quién trabaja. Matanzas, 1879, p. 22.) 

Acodera. — Véase Vinagrera dice Pichardo ; Macías se refiere a este termine 
al estudiar la forma vinagrera; Arboleya no se refiere de modo especial a esta 
estructura ni Suárez. La Academia la consigna en su Dice, y Alemany asimis- 
mo como voz española, expresando que en Cuba se llama así a la planta vinagre- 
ra. Lamano en El dialecto vulgar salmantino hace indicación de la acedera de 
lagarto, que es la romaza vulgar. Los léxicos hispanoamericanos no la indican. 

Acedía (Symphurus plagusia Bloch et Schen). — Llámase así a este pequeño 
pez de la familia Soleidae, próxima a la de los Pleuronéctidos o lenguados, nota- 
ble por la falta de simetría de su cuerpo, pues los dos ojos están situados de un 
mismo lado, descansando el pez en el fondo del mar sobre el costado opuesto. 
Se diferencia de los lenguados por la forma alargada, más o menos lanceolada, 
ojos pequeños y muy unidos, boca torcida y dientes rudimentarios. La especie 
de las Antillas y del Brasil (Symphurus plagusia) tiene los ojos del lado 
izquierdo, que es de color pardo amarillento con manchas negras y la aleta cau- 
dal, que en este género está unida a la dorsal y la anal es también negra. Esta 
especie es comestible y muy común en el mercado de la Habana. Esto dice el 
Dr. La Torre. Pichardo descríbela ligeramente. Macías nada agrega de espe- 
cial a lo dicho. La Academia registra la dicción con otro sentido; Alemany la 
refiere a platija y Suárez dice casi lo mismo que se ha expuesto refiriéndose a 
que el pez se conoce más por el nombre de platija, Román en su Dice, de chi- 
lenismos trae esta voz para indicar la calidad de lo que está acedo, indisposición 
del estómago por haberse acedado la comida, que no es el concepto nuestro; indi- 
ca que en Chile se llama vinagrera, R. Duarte en su Crítica de filología cubana 
consigna que es galaica. 

Acediana-Arcediana. — Refiere Pichardo que así se llama en Holguín y 
Cuba al Amaranto o Moco de Pavo, siendo este último nombre con el que más se 
le conoce en el país. En Bayamo también se le llama Bledo Morisco. Añade que 
hay otro más fino con el nombre de Terciopelo. Sus flores son apanojadas, for- 
mando el perfil de una copa o cáliz de terciopelo; tiene un color precioso de 
carmín o moraduzco, aunque lo hay amarilloso de azufre. La flor se juzga 
venenosa y el aceite de las hojas bueno para la sarna. Además agrega Pichardo 
que Sauvalle trae al Moco de Pavo en las Amarantáceas (Celosía nítida) y en 
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las Convolvuláceas al Terciopelo de Monte (Ipomaea calophylla, Wr.) y el 
Terciopelo Solferino (Ipom. argentifolia, Rich). Macías no lo trata, como 
tampoco Arboleya y Suárez se refiere al amaranto o moco de pavo y desde el 
punto de vista fonético está por arcediana, siendo expresión de síncopa consona- 
ría. Esta palabra no aparece en el Dice, de la Academia ni en Salva. Alemany 
la incluye como americanismo, indicando que tanto en Chile como en Cuba se 
la conoce por amaranto o moco de pavo y que también se la llama arcediana. 
Alba en su Suplemento de todos los Dice. Enciclop, Españoles dice que también 
en Méjico se la llama amaranto, aunque nada indica Icazbalceta. No está en los 
léxicos hispanoamericanos consultados. 

Aceite. — La voz aceite en la frase que a continuación se consigna expresa 
idea de dinero. No aparece en los léxicos españoles ni tampoco con este sentido 
en los hispanoamericanos. 

¿Y hubo aceite? preguntó otro. 

(Los cubanos pintados por sí mismoSf Habana, 1852, p. 47.) 

Aceite de corojo. — Manteca o aceite de la planta. A ella se refieren Pichar- 
do, Macías y Suárez. El nombre de corojo está aceptado por la Academia. 

Aceite de gas. — Equivale en Santiago de Cuba al petróleo. 

Aceite de palmiche. — Dase este nombre al que se obtiene del fruto de algu- 
nas palmas, como dice Suárez, sobre todo de la palma real; añade que es suave, 
condimenticio y no se pone rancio. Pichardo nada dice, ni Macías ni Arboleya ; 
Román en su Dice, de chilenismos hace referencia al de palma para criticar 
la frase aceite de palma, sino de coco. Ni la Academia ni Alemany incluyen 
esto. 

Aceite de palo. — Ni Pichardo, ni Macías ni Arboleya incluyen esta voz, 
sin duda por estimarla española, cuando más bien es un americanismo, toda vez 
que García Icazbalceta la consigna al estudiar el término aceite. La Academia 
y Alemany la ponen en su léxico. Suárez la refiere a bálsamo de copuiha y la 
considera como un cubanismo. Así le dice el pueblo de Santiago de Cuba al 
aceite de copaiba. G. de la Maza y Eoig incluyen entre las leguminosas la copai- 
ba o copaiva (Copaifera officinalis, Lin) que produce la oleorresina llamada 
bálsamo de copaiba o aceite de palo, muy usado contra la blenorragia. 

Aceitero. — Según Pichardo, es un árbol silvestre, de madera muy dura, com- 
pacta y pesada, grano finísimo, que admite hermoso pulimento: color amarillo 
veteado. (Arboric, Cub). Macías añade a lo anterior la acepción de beodo o 
borracho consuetudinario; nada dice Arboleya. Suárez consigna lo mismo que 
Pichardo. Nada indican los lexicógrafos Membreño, Malaret, G. Icazbalceta, 
Román, Z. Rodríguez, B. Jáuregui, Bayo, &, acerca de esta voz, como tampoco 
la Academia, Salva y Alemany en cuanto a la acepción en que se emplea en Cu- 
ba, en Aragón según Borao en su Dice, de voces aragonesas es el molino en que 
se estruja la oliva mientras en Castilla el que vende aceite y el cuerno en que lo 
guardan los pastores. 

Aceitillo. — El árbol silvestre de madera muy dura, incorruptible, de color 
amarillo, con el corazón negro o pardo, veteado. Se utiliza en estacadas, cercas, 
horcones y dondequiera que se necesite resistencia y solidez; también se hacen 
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con ella bastones. Descrito en Pichardo y Macías casi del mismo modo y al 
que se refiere Suárez haciendo descripción análoga, añadiendo que no ha encon- 
trado las clasificaciones botánicas porque sin duda no consultó la Flora de Cuba 
de G. Maza y Roig; pertenece a la familia de las Euforbiáceas o la Sebastiania 
lucida, J. Muell. No aparece en el Dice, de la Academia, ni en Salva, ni en 
Alemany. Revisados los léxicos hispanoamericanos resulta que tanto en Palma, 
Papeletas lexicográficas, como en Arona, Dice, de peruanismos, esta voz se usa 
para indicar el perfumado que se emplea para usos del tocador, añadiendo el 
Sr. Palma que si no se usa en las repúblicas del Plata es de uso antiguo y muy 
corriente en el Perú, Chile, Ecuador y Bolivia, &. 

Aoeitunillo. — Árbol silvestre que se halla en gran abundancia y cuya ma- 
dera, por su fortaleza y resistencia, se emplea mucho en las construcciones. Da 
un fruto peligroso para los cerdos por el veneno que contiene. Pertenece a la 
familia de las Estiracáceas. Sauvalle incluye el aceituno silvestre en esta fami- 
lia. Macías de acuerdo con Pichardo; ni Arboleya ni Suárez la incluyen. La 
Academia y Alemany la registran como de las Antillas. Los léxicos hispano- 
americanos nada dicen. 

Aceituno-na. — Aunque Pichardo registra el término como un provincialis- 
mo indicando que se llama así al buey, caballo, &, color de aceituna y aparece a 
la vez como un americanismo en algunos diccionarios es un andalucismo. La 
Academia dice aceitunado, como Salva. Macías coincide con Pichardo; Suárez 
entiende que la forma correcta es aceitunado ; Alemany hace referencia tanto al 
provincialismo como al andalucismo; Toro y Gisbert al estudiar los andalucis- 
mos en Revue Hispanique, tomo XLIX, núm. 116, no incluye el término. Ma- 
laret en su Dice, de Prov. de Pto. Rico dice que equivale a aceitunado, color de 
aceituna y que se usa especialmente hablando de los animales como así se em- 
plea en Cuba. Membreño en sus Eondmreñismos se refiere al árbol nada más. 
Existe en Santa Clara un río llamado de este modo. 

Aceituno silvestre. — Es el aceitunillo que describe Pichardo, indicando que 
solamente Sauvalle lo trae. Macías no lo nombra, tampoco Arboleya. Suárez 
dice que es más conocido por aceitunillo. La Academia simplemente lo registra 
y Salva no hace referencia alguna. En los léxicos hispanoamericanos no apa- 
rece este término ni en los de provincialismos españoles. 

Aoelerado-da.— No aparece este adjetivo en Pichardo, ni en Macías, ni en 
Arboleya ; lo trae Suárez con el carácter de común y resulta empleado el término 
con frecuencia en Cuba. La Academia, Salva y Alemany lo anotan en el sentido 
de velocidad, y Cejador lo consigna en su Lengua de Cervantes, t. II. No se lee 
en los léxicos hispanoamericanos. 

Acemita.— No encontramos el término en Pichardo, Macías, Arboleya y 
Suárez; sólo Ortiz en Un catauro de cubanismos lo registra señalando, con fun- 
damento, haber perdido la acepción castellana y reduciéndose su significado al 
pan redondo dentro del cual se cocina un huevo.— Acemita de huevo. 

Acentuarse.— No aparece esta forma verbal en los diccionarios de Autori- 
dades, Academia, Alemany y Eodríguez Navas empleada para indicar que una 
noticia va teniendo visos de verdad. Así se usa en Cuba e igualmente en Hon- 
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duras, como dice Membreño. Los lexicógrafos cubanos la callan del todo. Tobar 
en sus Consultas al Dice, de la Lengua la explica en el mismo sentido expuesto 
y entiende debe ser tomada en cuenta la frase dado que ella se dice y escribe en 
la América española y en España : Román en su Dice, de chilenismos hace refe- 
rencia a este significado esperando sea admitido por la Academia. Debe decirse 
cuando el sentido del verbo sea de aumento de un estado psíquico en vez de 
acentuarse el descontento, aumentarse el descontento. 

Aciclonado-da.— Los léxicos de Pichardo, Arboleya, Macías y Suárez nada 
dicen acerca de esta voz, pero Ortiz la incluye en Un catauro de cubanismos con 
la significación de huracanado, viento aciclonado que sopla en ráfagas intermi- 
tentes y en varias direcciones como las ráfagas o rachas del ciclón. Lamenta 
Ortiz haya caído en desuso el término huracán o juracán por su carácter indí- 
gena. No está en los diccionarios españoles ni en los hispanoamericanos. 

Aciguatado. — En la significación fundamental se ve que la voz equivale a 
ciguato, pero la metafórica no aparece en el diccionario de la Academia (1914) 
y significa lelo, imbécil o atontado, porque los que han padecido ciguatera que- 
dan después, más o menos, afectados en su inteligencia. Así se expresa Macías, 
criticando que la Academia pusiese en la 12? edición como acepción extensiva la 
registrada como fundamental. Pichardo no registra esta forma verbal y emplea 
la s por la c al indicar el infinitivo. La Academia manifiesta que aciguatado 
equivale a pálido y amarillento, como el que padece ciguatera, que es acepción 
muy distinta de la de aquí. Alemany sigue a la Academia. Suárez nada dice 
y eso que indica las voces comunes. La voz aparece en el Dice, de Autoridades 
con lá acepción dada por la Academia y en él se indica que es mejicana y muy 
usada en Andalucía, aunque no la registra García Icazbalceta en su Dice, de 
mejicanismos ni Róbelo en su Dice, de aztequismos. No aparece en los léxicos 
hispanoamericanos. 

Aciguatarse. — Pichardo escribe asiguatarse y Macías aciguatarse; están de 
acuerdo en la acepción, pero éste critica a aquél el que deba decirse ciguatarse, 
por ser forma más moderna, usándose, como lo hace Poey, ensiguatarse; añade 
contra Pichardo que el participio irregular debe ser siguato y no asiguatado, 
sin aféresis; para Macías aciguatarse ha salido de aciguatar, estima que es voz 
antillana y no mejicana como supone la Academia. Suárez no la registra y ídn 
embargo es común. En la escritura de este término se advierte la frecuente 
confusión entre la c y la s. Esta forma aparece en los Dice, de Autoridades, 
Academia, Salva y Alemany. En los léxicos de provincialismos hispanoameri- 
canos no aparece. 

sino por el riesgo de que se aciguate. 

(Saco, Colección de papeles, París, 1858, t. I, p. 333.) 

Aciscado. — Forma protética empleada por el vulgo en el mismo sentido 
que ciscar, es decir, de avergonzarse, de cortarse. Pichardo, Macías y Arboleya 
no la consignan en sus diccionarios; tampoco Suárez. Usase en Santiago de 
Cuba. Aparece en el Dice, de Alemany con la significación de medroso, temero- 
so, atemorizado, que no es la acepción cubana. La Academia no la registra, 
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como tampoco Salva. No aparece esta forma al través de los dicccionarios his- 
panoamericanos. Equivale en Santiago de Cuba a cortar yagua, correrse. La 
palabra correcta es ciscarse. 

Aclarar. — Esta voz corresponde al amanecer, que se usa en Chile y también 
en Cuba de igual modo ; también suele emplearse para indicar que un líquido se 
posa, se parifica precipitándose hacia el fondo de la vasija las partes más pesa- 
das. No aparece en el Dice, de la Academia con esta acepción. Alemany indica 
las dos acepciones. Salva está con la Academia. Es curioso advertir que en el 
Dice, de Autoridades, si bien no se dice que equivale a amanecer, se hacen indi- 
caciones que hacen pensar en ello. Román en su Dice, de chilenismos manifies- 
ta que propiamente debe usarse para indicar que se han disipado los nublados, 
pero que Montalvo lo ha empleado en el sentido en que se usa en Cuba. No apa- 
rece en los otros léxicos hispanoamericanos. 

Acobaldar. — No advertimos esta forma en los léxicos cubanos de muy 
frecuente uso entre la gente vulgar; tampoco aparece en los dice, españoles 
ni en los hispanoamericanos. Representa la permutación de líquida que con 
frecuencia se advierte en boca del pueblo y de lo cual son testimonios los escritos 
de Guiteras en Irene Albar, Gelabert en Cuadros de cost. cubanas, Santa Cruz 
en Historias campesinas, Betancourt en El Negro José del Rosario, &. Ya se 
ha dicho al explicar la misma permutación en otras formas, que es común en las 
Castillas, Extremadura y Andalucía y cómo los dramáticos españoles consignan 
el morfema al remedar el habla de estas regiones por los personajes de sus 
obras. Se dice acobardar. No está este vocablo en los dice, hispanoamericanos. 

Acodo. — No está en Pichardo ni en Arboleya; nada dice Hacías ni Suárez. 
La voz es española, apareciendo en Autoridades y al través de los léxicos de la 
Academia, Salva, Alemany, con la acepción de vastago acodado. En Cuba tiene 
el significado de medio de multiplicación de los árboles, como dice Cadenas en 
su Agricultura. No está en los hispanoamericanos. 

Acalcbonado. — Es forma nueva con el prefijo a en que se notan elementos 
gráficos que constituyen en el habla vulgar elementos epentéticos. Se dice 
acolchado. Cuervo hace referencia al infinitivo que registra Alemany refirién- 
dolo a acolchar. La Academia concrétase a acolchar. Merchán en sus Estalag- 
mitas del lenguaje consigna el vocablo para indicar que es acolchado. Pichardo 
no lo incluye, ni Hacías, ni Arboleya, ni Suárez. Alemany trae la forma acol- 
chonado en el concepto de americanismo y la refiere a acolchado. Salva no toma 
en cuenta este particular en ninguno de sus aspectos. Batres Jáuregui en sus 
Vicios del lenguaje y prov. de Guatemala entiende debe decirse acolchado. Cal- 
caño en su Cast. en Venezuela piensa lo mismo, mientras Román en su Dice, de 
chilenismjOs, Hembreño en sus Hondureñismos, G? Icazbalceta en su Dice, de 
mejicanismos, Rivodó en sus Voces nuevas, si callan el participio abogan por la 
forma acolchonar, robustecidas estas opiniones con el criterio de Cuervo. 

Acolchonar. — Representa esta forma verbal el caso de voces nuevas con 
el prefijo a; es la expresión de la epéntesis en la transformación de la estructura 
española que es acolchar. El Dice, de Autoridades trae acolchar refiriéndose 
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a colchar y con lo que claramente manifiesta no ser la mejor la forma protética; 
la Academia, Salva y Alemany traen como castiza acolchar, si bien este último 
registra en calidad de americanismo acolchonar equivaliendo a poner algodón, 
seda, lana, estopa o cerda entre dos telas y bastearlas. &. Gaicano en el Ca^i, en 
Venezuela consigna que es acolchar; Román en su Dice, de chilenismos entien- 
de que está bien formado de colchón, que no está admitido y por eso se tiene 
acolchar; Membreño lo acepta en sus Hondureñismos, como García Icazbalceta en 
su Dice, de mejicanismos, y Rivodó también le da calor al término, puesto que 
entie^:de que falta en el Dice, y son sin enbargo usados generalmente. Cuervo 
en sus Apuntaciones coloca entre las voces nuevas formadas con el pre^jo a el 
verbo acolchonar, indicando que entre los bogotanos no se usan las colchas acol- 
chadas. Ni Pichardo, ni Macías, ni Arboleya, ni Suárez toman en cuenta la 
dicción. 

Acoldar. — Forma que revela la permutación de líquidas, de carácter popu- 
lar y muy común en las comarcas de las Castillas, Andalucía y Extremadura. 
Se dice acordar y en el ejemplo presente acuerdas. No aparece en nuestros 
léxicos recogido el morfema ni en los hispanoamericanos. 

si tú te acueldas. 

(Jiménez, Averduras de un muyoral, Matarlas, 1882, p. 151.) 

Acclcnia. — Es un sitio en la provincia de Matanzas. 

Acoma. — Esta palabra, que se refie^e a un árbol de las Antillas, escaso en 
Cuba, con hojas alternas y aserradas, flores axilares en racimos y raíces astrin- 
^^-entes y cel cual hav varias especies, útil para construcciones navales, sólo lo 
trata Suárez, pues ni Pichardo, ni Macías, ni Arboleya lo d^'scuten. Aparece en 
Alemany y en R. Navas. No está en los léxicos hispanoamericanos. Suárez 
afirma que es voz caril e. pero no la anota Zayas en su Lexicografía antillana. 

Acomedirse. — Esta forma verbal representa dentro de la acción psicológica 
en el lenguaje el caso en que la preposición protética viene a ser en el habla 
popular puramente intensiva. El castellano, como indica Cuervo, ha guardado 
la tradición y por ello unas veces se usa el verbo con prótesis y otras sin ella. 
La significación es de apresurarse a prestar un servicio que nadie pide. Hoy la 
forma es comedirse, que es de uso muy antiguo. Ni Pichardo, ni Macías, ni Ar- 
boleya, ni Suárez la toman en consideración. Merchán en sus Estalagmitas se 
rene e a ella para señalar la forma vulgar e indicar la correcta comedirse, 
mientras Alemany la toma en cuenta con la significación indicada. La Academia 
y Salva la callan. Cuervo la trae en sus Apuntaciones en las voces en que so 
advierte la acción psicológica, sefiala la misma acepción y estima que ésta es cas- 
tiza ; Gagini afirma que acomedirse se usa en varios países de América con la sig- 
nificación ya dicha ; Palma en sus Papeletas lexicográficas la consigna con la mis- 
ma acepción, pero señalando que la Academia da al verbo comedir significación 
diversa a la de acomedirse, arreglarse, moderarse, contenerse; Batres en sus 
Vicios del leng. y provincialismos de Guatem/ila la incluye con el mismo concep- 
to diciendo que ni acomedido, desacomedido, acomedimiento, aparecen en el 
Dice. Arona en su Dice, de peruanismos la estima como corrupción de comedir' 
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se, que esta forma nunca se usa y comedido entre gente culta, siendo acomedi- 
miento extemporánea muchas veces; García Icazbalceta en su Dice» de mejica- 
nismos la toma en cuenta con semántica igual. Membreño trae en sus Hondu- 
reñismos el verbo con la acepción expresada y el participio acomedido en el 
sentido de cortés, atento, comedido, 

Acomodao-a. — Representa esta forma la síncopa consonarla por la que la 
dental sonora se desvanece entre vocales. Esta estructura es característica del 
habla del siglo XVIII. Se dice acomodada. No se incluye en nuestros léxicos 
esta forma ni en los hispanoamericanos. 

que pertenecen a la gente acomodáa, 
{Worlcman, Cuha, Barcelona, 1887, p. 26.) 

Acomodo. — No está en Pichardo, Hacías, Arboleya ni Suárez, sin duda por 
ser española, pues la registran los léxicos Academia, Salva, Alemany, &. No se 
encuentra en los hispanoamericanos, tal vez por la misma causa, pero es de uso 
muy frecuente en Cuba en la acepción de empleo, ocupación. 

He conocido un mayoral que al entrar en un acomodo . . . 
(Calcagno, Uno de tantos^ Habana, 1881, p. 43.) 

Acompañado-da. — Empleado para indicar que una persona está ebria. En 
ninguno de los léxicos de provincialismos cubanos aparece este término que con 
tanta frecuencia se oye en boca del vulgo y con bastante carácter general. 
Tampoco se halla en los léxicos españoles con la acepción indicada, como no 
aparecen en los hispanoamericanos. 

Acompañar en su sentimieiito. — Con esta expresión se demuestra la simpa- 
tía que siente una persona por la desgracia que otro haya tenido. La frase no 
aparece en nuestros léxicos, ni en los españoles ni en los hispanoamericanos. 

las acompaño en su sentimiento. 
(Vaferio, Cuadros sociales, Habana, 1876, p. 14.) 

Acona. — Nada se dice en los diccionarios cubanos de esta planta, salvo en el 
de Suárez que manifiesta ser escasa en Cuba, pero abundante en las otras Anti- 
llas, siendo su fruto aromático y estimulante. Los léxicos españoles, en general, 
no la toman en cuenta, pero sí Alemany y R. Navas, refiriéndose al mirto. Nada 
en los hispanoamericanos. Zayas en su Lexicografía antillana la anota como de 
la familia del mirto. 

Acondicionado. — Del examen de los diccionarios de provincialismos cuba- 
nos resulta que ni Pichardo, ni Macías, ni Arboleya ni Suárez hacen mención 
de esta voz, empleada en Cuba en el sentido de disponer, arreglar, que no es el 
que se advierte en los diccionarios de Autoridades, Academia, Salva y Alemany, 
puesto que se refieren a la condición o genio de las personas, a la calidad de una 
cosa. Revisados los léxicos hispanoamericanos no se lee en ellos este término, 
como tampoco aparece entre los provincialismos de España con el significado 
fundamental de aquí, pues Cejador al incluirlo en su Lengua de Cervantes, 



LÉXICO CUBANO 229 

tomo 2?, lo hace a base de la acepción que aparece en el Dice, de Autoridades, 
Academia, &. 

la vega mejor acondicionada de toda la Isla. 

(Pozos Dulces, Colección de escritos, París, 1860, t. I, p. 270.) 

Acondicionamiento. — Ni Pichardo, ni Macías, ni Arboleya ni Suárez se 
refieren al significado de esta voz, 'que no expresa otra idea más que la excelente 
preparación de una cosa para un fin determinado. La Academia no incluye la 
voz ni Salva, pero sí Alemany en el sentido de acción y efecto de acondicionar. 
No aparece en los léxicos hispanoamericanos, salvo en el Dice, de chilenismos 
de Román, indicando que merece figurar en el Dice, de la Academia. 

Y digo que lo vendía a precio muy subido, porque independientemente de este buen 
acondicionamiento que acabo de detallar... 

(Pozos Dulces, Colección de escritos, París, 1860, t. I, p. 271.) 

Acondicionar. — Forma empleada frecuentemente en Cuba en el sentido de 
disponer, arreglar, preparar una cosa. La callan Pichardo, ]\Iacías, Arboleya, 
Suárez, teniendo una acepción peculiar que no es la española. Adviértese en 
los léxicos Autoridades, Academia, Salva y Alemany para expresar entre otras 
cosas la condición o genio de las peronas, la calidad de algo. Nada apare- 
ce sobre este vocablo en los dice, de prov, hispanoamericanos, como tampoco en 
los de provincialismos españoles. 

que cuidará de acondicionar lo mejor posible... 

(Gelabert, Cuadros de costumbres cubanas, Habana, 1875, p. 259.) 

Acordonar. — No aparece en Pichardo, Macías, Arboleya y Suárez; Ortiz 
en ün catauro de cubanismos la anota indicando que es de uso frecuente entre 
los guajiros cuando preparan un terreno para siembra de hortaliza. Estoy 
acordonando para malanga. No aparece en el léxico de Autoridades, pero sí 
en el de la Academia, Salva, Alemany, R. Navas y Monlau con acepción distinta. 
No está en los diccionarios hispanoamericanos. 

Acontecible. — Lo que puede acontecer. Ni en el Dice, de la Academia, ni 
en Salva, ni en Alemany se registra. Como es forma vulgar, tampoco la regis- 
tran Pichardo, Macías y Suárez y debe evitarse su empleo, usando la forma que 
corresponde. No está en los hispanoamericanos. 

Acordión»: — No está estudiada esta forma popular en nuestros léxicos 
cubanos, tampoco aparece en los españoles. Esta permutación de e en i es de 
suma importancia en el habla vulgar de Cuba; nuestros autores la dan al 
través de sus interesantes páginas literarias y es cambio muy común tanto en 
España como en América; ya Meyer Lübke señala tal transformación en Astu- 
rias, Bogotá y Buenos Aires, citando ejemplos del antiguo español tomados del 
Poema de Alexandro y del Fuero Juzgo. Cuervo se reñere a la conversión de 
la e en í en la forma pior de peor como un caso de disimilación parcial. Al 
analizar los léxicos hispanoamericanos advertimos la forma en Gagini, Dice, 
de costarriqueñismos; Román en su Dice, de chilenismos, como si fuera la 
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propia estructura acordión y Batres Jáuregui en sus Prov. de Guatemala lo 
anota, pero indica que la forma correcta es acordeón, 

Acosao. — Forma popular de síncopa consonarla de la sonora dental. Se 
dice acosado. No está registrada esta estructura en nuestros léxicos de provin- 
cialismos ni en los hispanoamericanos. 

más caliente que un perro acosao . . . 

(Jiménez, Aventuras de un mayoralt Matanzas, 1882, p. 152.) 

Acosta. — 1? Nombre de una hacienda de la provincia y término munici- 
pal de Pinar del Río. 2v Sierras que se levantan en la hacienda de su nombre y 
forman parte de la cordillera de los Órganos. Llámase también de este modo 
una finca en la provincia de Camagüey, un sitio en la de la Habana, un caserío 
en Matanzas y una sierra que se levanta en la hacienda de su nombre en el térmi- 
no municipal de Mantua, Pinar del Río, y forma parte del grupo de Guanigua- 
nico. 

Acosta. — No aparece en ninguno de nuestros léxicos, excepción hecha del 
de Suárez, con referencia al tejido más frecuentemente llamado coleta azuL 

A costillas de. — Esta expresión es muy común en Cuba, como lo es asi- 
mismo en varios lugares de la América. Es de uso frecuente también en Espa- 
ña. Gagini en su Dice, de costarriq, la inserta presentando ejemplo de Isla en 
la traducción del Gil Blas de Santülana y Cuervo en sus Apuntaciones la regis- 
tra por a costa de él (pagando él). 

Acostumbrado- da. — No aparece en Pichardo, ni en Macías, ni en Arboleya, 
a pesar de lo común que es su empleo en Cuba, razón por lo que Suárez la 
incluye en su Vocabulario con la acepción de habitual que se ve en Autoridades, 
Academia, Salva al referirse el primero a la forma adjetivada y los segundos a 
la infinitiva. No se advierte el vocablo al través de los léxicos americanos, como 
tampoco entre los provincialismos españoles con esta acepción particular. Ceja- 
dor en su Lengua de Cervantes, t. II, trae ejemplos varios del gran escritor en 
que se advierte el mismo uso. 

Acotejar. — Es una forma absolutamente vulgar, que se oye en boca de 
gente inculta, empleada en vez de ordenar. Representa fonéticamente un caso 
de prótesis vocalaria, si bien a cotejar con el cambio se le da un concepto distin- 
to al que tiene. Esta estructura no aparece ni en los léxicos españoles, ni 
en los hispanoamericanos y entre los cubanos sólo está indicado por Suárez 
Suele usarse asimismo la forma acotejarse, que únicamente apaiere en Suárez, 
en el sentido de acomodarse. Los diccionarios españoles y los hispanoamerica- 
nos nada dicen sobre ella. Ortiz en ün catauro de cubanismos señala, además 
de la acepción indicada por Suárez, la forma reflexiva acotejarse por acomodar- 
se; censura la etimología consignada por Suárez y no conviene con éste en cuanto 
a la clase de barbarismo que señala. 

Acotejo. — Empleada, según Suárez, para expresar la acción y efecto de 
acotejar. No está registrada en los diccionarios de otros países ni en Pichardo, 
Macías y Arboleya. 

Acoyar. — Representa esta forma la fácil transformación de la II en y, 
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advertida fonéticamente en Madrid, Toledo, Andalucía, &, como en Cuba, por la 
influencia de la fonética de los conquistadores, no se determinó el sonido, de 
ahí la confusión. En Bogotá se nota lo mismo. Con esta voz se indica que el 
tabaco está de tercia de alto. En los léxicos cubanos no aparece, tampoco en los 
españoles, ni en los hispanoamericanos. 

así que está acoyando, quiero decir cuanto está de alto se aporca. 
(Memorias de la Sociedad Económica, Hauana, 1841, t. XII, p. 346.) 

Acreitar. — Forma popular que representa la síncopa consonarla. Se dice 
acreditar. No obstante el uso frecuente por el pueblo de esta forma, no se anota 
en nuestros léxicos ni aparece en los hispanoamericanos. 

lo3 papeles que acreitan. 

(Jiménez, Aventuras de un mayoral, Matanzas, 1882, p. 151.) 

Acriollado. — Se emplea para indicar que el extranjero ha adquirido las 
costumbres del país en que vive. Usase como substantivo. No aparece en Pi- 
chardo ni en Macías, como tampoco en Arboleya y Suárez. Alemany lo toma en 
cuenta, pero en modo al^no Rodríguez Navas, la Academia y Salva. Palma 
en sus Papeletas lexicográficas aboga por la aceptación del término indicando 
el mismo concepto ya dicho. Malaret en su Dice, de prov, de Puerto Rico lo con- 
signa con la misma acepción. 

Acriollarse. — Aunque considerado como un americanismo, se usa en Cuba 
en el sentido de adquirir las costumbres o los usos de los criollos. No aparece 
en Pichardo, ni en Macías, ni en Arboleya ni Suárez. La Academia y Salva lo 
suprimen, pero Alemany lo incluye en la acepción dicha, mientras Rodríguez 
Navas lo calla. Palma en sus Papeletas lexicográficas recomienda su insercción 
en el Dice, de la Academia; Granada en su Voc. rioplatense lo trata con igual 
significado; Monner Sans en sus Notas al eastella7io de la Argentina lo critica 
por estimar que no debe emplearse en el sentido de aclimatarse, argentinizarse, 
y tiene razón ; Malaret en su Dice, de Prov, de Puerto Rico trae la palabra, que 
estima de uso en toda la América en el sentido de acostumbrarse el extranjero 
a los usos y costumbres del país ; Román lo consigna en su Dice, de chilenismos, 
expresando la misma acepción y que está bien formada, y Ortiz en Un catauro 
de cubanismos registra el término con la acepción de aplatanarse, adaptarse al 
ambiente y costumbres criollas, concepto ya enunciado. 

Acuartarse. — Es dar entre el vulgo por terminado un incidente personal. 
La frase se acuartó, extremadamente vulgar, explica bien el sentido. No está 
en los léxicos cubanos, ni en los españoles ni en los hispanoamericanos. Ibarzá- 
bal en Retablo literario, julio 20 1917, la registra. 

Acuarteronado-da. — Forma que expresa fonéticamente la prótesis voca- 
laria del verbo acuarteronar indicando ser nacido de blanco y mulato. No 
existe el verbo cuarteronar, sino el adjetivo cuarterón-na. No se consigna en 
los léxicos cubanos, ni en los españoles, con esta acepción, ni en los hispano- 
americanos. 

¿Qué quiere decir costado cuarteado? Quiero decir acuarteronado, etiópico. 

(Pichardo, El fatalista, Habana, 1866, p. 15.) 
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Acuchillado. — ^Pichardo no estudia el término. Hacías, refiriéndose a un 
tal Rodrigo, dice que se aplica al predio irregular que forma ángulos muy 
agudos. Entiende Hacías que tanto éste como otros vocablos de su Diccionario 
cubano se usan en España con igual significado que en Cuba, pero como no 
aparecen consignados en los léxicos españoles, se justifica el que los escritores 
hagan mérito de ellos en obras esencialmente cubanas. Examinando los dic- 
cionarios de la Academia, Salva y Alemany, se ve incluido el término con signi- 
ficación distinta. No aparece en esta forma en los léxicos hispanoamericanos 
ni entre los provincialismos españoles. 

Acuchillear. — Usase en el sentido de dar cuchilladas. Huy común en 
Chile y no menos frecuente entre la gente vulgar cubana, representa esta forma 
un caso de epéntesis vocalaria. Se dice acuchillar. Sólo aparece en Alemany, 
pues la Academia y Salva, como Pichardo, Hacías y Suárez, callan la voz. 
Tampoco está en los léxicos americanos, como no sea en Román, en su Dice, 
de chilenismos, que lo cita para referirlo a acuchillar. No tiene origen en voces 
provinciales españolas. 

Acueducto. — Forma esta voz expresiones compuestas del modo siguiente: 
1? Acueducto de Fernando VII, tubería de hierro, que en substitución de la 
Zanja Real surtía a la Habana de agua potable; arranca de los Filtros del 
HusiUo y fué costeado con los productos del impuesto la sisa de la Zanja. 
2? Acueducto de Vento, llamado también Cabial de Isabel II, proyecto concebido 
y realizado por el distinguido habanero D. Francisco de Albear y Lara, a fin de 
abastecer por completo a la ciudad de la Habana. Tomó su nombre del potrero 
de un Sr. Vento, punto donde estaba el mayor caudal del río Almendares. La 
voz es completamente española, de ahí el silencio de Pichardo y aunque Hacías 
coincide con él, la registra para señalar su aplicación particular en los casos 
dichos. 

Acueducto. — Con este nombre se conoce también el de Santa Cruz del Sur, 
en la provincia de Camagüey. 

Acuedurto. — Forma singular que si frecuente en el habla popular y espe- 
cialmente de la gente de baja clase, se ha podido apreciar asimismo en quienes 
debían articular bien. Representa este vocablo el caso de la evolución del gru- 
po ct en rt; en el libro Tipos y costumbres de la Isla de Cuba se encuentran, 
ejemplos como contrarto por contracto. No aparece en nuestros léxicos ni se 
advierte en los hispanoamericanos. 

pero a mí me parece, francamente, 
que se dice acuedurto, propiamente. 
(Acebal, Progreso.) 

Acueidar. — ^Forma incorrecta empleada por el pueblo. Las transforma- 
ciones de la r en i son muy frecuentes en el lenguaje vulgar; además esta 
forma representa el trueque frecuente de la o en ue cuando en ellas carga el 
acento. Se dice acordar. No aparece en nuestros léxicos, no hay huellas en los 
españoles ni en los hispanoamericanos. 

E&tá bien ... ; acueidate ¡ 

(Tipos y costumbres de la Isla de Cuba, Habana, 1881, p. 134.) 
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Acueldar. — Esta forma indica claramente la permutación de las líquidas, 
muy común en el habla vulgar de Cuba y que es reflejo de idéntico cambio en 
Castilla, Andalucía y Extremadura y el trueque de o en ue indicado anterior- 
mente. Se dice acuerdo de acordarse. El morfema no está en nuestros léxicos ni 
en los hispanoamericanos. 

Si tu te acueldas. 

(Jiménez, Aventuras áe un mayoral^ Matanzas, 1882, p. 151.) 

Acurrado-da. — Con este americanismo se indica la persona que en sus 
maneras, en su traje, o en ambas cosas a la vez, ostenta cualidades propias de 
un curro o majo. Aparece en Pichardo y en Suárez con identidad semántica; 
Macías no lo trae, como tampoco Salva y la Academia, pero sí Alemany en el 
sentido dicho y Rodríguez Navas. No se ve al través de los diccionarios escritos 
por los lexicógrafos americanos, por lo que es de vacilarse sobre el carácter de 
americanismo general que le dan Suárez y Rodríguez Navas. 

viendo los cielos abiertos con la entrada del paje conductor que renovando sus acurradas 
cortesías. 

(Los caíanos pintados pot sí mismos, Habana, 1852, p. 311.) 

Acurrao. — Forma que no aparece en los léxicos cubanos, no obstante su 
uso por los escritores que remedan el habla de la clase negra y que representa 
el desvanecimiento de la dental sonora intervocálica; es caso frecuente en Amé- 
rica como en todos los dominios del castellano. Se dice acurrado. 

Po ella me hubiera acurrao. 

(J. V. Betancourt, El negro José del Hosario: El Liceo de la Habana, l9 junio 1860.) 

Acurrar. — Pichardo nada dice. Macías incluye esta forma para indicar 
el que imita los ademanes, las posturas, las modas o la pronunciación de los . 
curros. Suárez trae acurrarse con igual sentido. La Academia no incluye esta 
forma verbal en su diccionario (1914) ni tampoco Alemany ni Salva. La callan 
los lexicógrafos hispanoamericanos y no aparece en la relación de provincialis- 
mos españoles. Ignoramos hasta qué punto pueda afirmarse que sea un ameri- 
canismo este término, más bien un cubanismo, dado que ni Gagini, Rodríguez, 
Gaicano, Granada, Zeballos, Icazbalceta, Malaret, Palma, Román, Cuervo, regis- 
tran la voz. 

Acurrucadito. — Forma diminutiva del participio acurrucado del verbo 
acurrucarse, usado en sentido de encogerse para resguardarse del frío o con otro 
objeto. Suprimido en Pichardo, Macías, Arboleya y Suárez. La Academia no 
la trae, como tampoco Alemany, en la forma diminutiva. Nuestros escritores 
a veces lo emplean para indicar que la persona está encogida. 
Venga a ver que acurrucaditos están los pichones. 

(Gelabert, Cuadros de costumbres cubanas^ Habana, 1875, p. 178.) 

Acurrucarse. — Usase en el sentido de encogerse para ocultarse o para 
resguardarse del frío o del viento. Aparece en el Dice, de la Academia, en 

16. 
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Salva y en Alemany, expresando Salva que los animales no siempre se encogen 
por efecto del frío. Ni Maclas, ni Arboleya, ni Suárez lo traen. Román dice en 
su Dice» de chilenismos que ha tenido fundamento la Academia en modificar el 
sentido en que se emplea la voz de encogerse y arrimar mucho la ropa al cuerpo 
para abrigarse, al más exacto de encogerse para resguardarse del frío o con 
otro objeto. El Dice, de Autoridades trae el término con la primera acepción. 

la proa donde Pió se acurrucaba. 

(Castellanos, Colección postuma, Habana, 1916, t. II, p. 209.) 

Acusar. — Este verbo se usa muy frecuentemente en Cuba como el acuser 
francés por revelar, manifestar, dar a conocer, descubrir, patentizar. Es un 
perfecto galicismo sin nada que abone su empleo. Gagini con razón censura 
se le use de este modo ; Monner Sans en Notas al cast, de la Argentina señala 
que acusar es imputar y decir que tal o cual hecho acusa (por revela, descu- 
bre, &) la incuria de las autoridades, es demostrar que no se conoce el idioma, 
aun cuando la Academia lo emplee figuradamente por revelar, manifestar, 
agrega que * ^ se toma generalmente en mala parte ' ' ; el P. Mir dice que siempre 
llevó envuelto un concepto desfavorable. Se debe corregir el mal uso entre 
nosotros. 

Achantado-da. — No ha sido incluido en el Dice, de la Academia ni en 
Salva ni en Alemany, pero sí en Rodríguez Navas, aunque con acepción distin- 
ta a la que se emplea en Cuba frecuentemente. No aparece en Pichardo, ni 
en Hacías, ni en Arboleya ni en Suárez, como tampoco al través de los léxicos 
hispanoamericanos en este aspecto. El verbo achantar equivale en Santiago de 
Cuba a robar, que es otra acepción del verbo, puesto que en general indica la 
persona decaída. 

Achantarse, — En ninguno de los léxicos cubanos aparece esta forma, muy 
común en el habla vulgar para indicar que una persona se conforma, no reclama 
ni protesta. Malaret en su Dice, de prov, de Puerto Rico la anota en el concepto 
de callarse, contenerse, reprimirse. La Academia registra el vocablo, como Ale- 
many y Rodríguez Navas, pero ni en Autoridades ni en Salva se advierte. 
Lamano en El dialecto vulgar salmantino lo trae en el sentido en que constan- 
temente se usa en Cuba. Toro en sus Yoces andaluzas publicadas en la Bevue 
Hispanique trae este verbo en el sentido indicado por Malaret y en el de aga- 
zaparse de la Academia, Baraibar en su Vocahidario de palabras usadas en 
Álava incluye esta forma en la acepción de aguantarse, achicarse; también se usa 
en Vizcaya. (Véase Múgica, Dialectos castellano, montañés, vizcaíno, arago- 
nés, p. 55.) 

Achaparrado. — No aparece en los léxicos cubanos, como tampoco en los 
hispanoamericanos, salvo en el Dice, de chilenismos de Román, haciendo alusión 
al carácter español del término. Esta forma se halla en Autoridades refirién- 
dose al árbol o planta pequeña, gruesa o abultada, que tiene muchas ramas y 
apenas sale de la tierra, en sentido metafórico indica la persona de pequeña 
estatura, gruesa y abultada de cuerpo. La Academia consigna que se aplica al 
árbol o planta que se parece al chaparro por sus condiciones particulares, como 
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a la persona gruesa y de poca estatura; lo mismo dicen Salva, Alemany y Ro- 
dríguez Navas. De igual modo se expresa Cejador en Silbantes, 3^ parte, p. 50. 
Nada se encuentra de carácter provincial español. 

las de los árboles empinados o achaparrados de las dos riberas. 

(Cruz, Episodios de la Bevolución Ciihana, Habana, 1890, p. 114.) 

Achaparrarse. — No aparece en Pichardo, Macías, Arboleya y Suárez. El 
Dice, de Autoridades lo anota en el sentido de encogerse, bajarse y pegarse a la 
tierra para esconderse y no ser visto, y en sentido metafórico se usa indicando 
el árbol o tronco grueso achaparrado, que apenas sale de la tierra; Salva lo 
anota con la acepción de no crecer, no medrar los árboles, como indica Cejador 
en Silbantes, 3^ parte, p. 50; la Academia lo incluye en el sentido de tomar 
un árbol la forma de chaparro, acepción que señala asimismo Alemany agre- 
gando lo mismo que Salva. Examinados los léxicos hispanoamericanos no resul- 
ta incluida la dicción; sólo en el Dice, de chilenismos de Román la vemos refi- 
riéndose al concepto puesto en el Dice, de Autoridades, agregando que en sentido 
figurado indica la persona gruesa y de poca estatura y corresponde al chile- 
nismo aparragado. Por las razones expuestas es de inclinarse uno a creer que 
la voz sea más bien común que un americanismo. 

Achayotado-da. — Falta de cal en el guarapo, que produce este color. No 
está en nuestros léxicos, ni en los españoles ni en los hispanoamericanos. 

color blancuzco achayotado. 

(Balmaseda, Tesoro del agricultor cuhanoy Habana, 1887, t. III, p. 416.) 

Achicarse. — Pichardo dice que es fingirse menos o de inferiores circuns- 
tancias; acobardarse, apocarse; refiere la voz a Chiquito. Macías dice lo mismo 
que Pichardo. Es palabra muy usada, pero absolutamente española y si la 
Academia en su Diccionario señala las mismas acepciones, el de Autoridades 
sólo se refiere al primer aspecto. Al referirse Suárez al significado, agrega a la 
condición de estimarse uno en peores circunstancias que otra persona el deseo 
de sorprender; añade que en el juego llamado brisca vale por no matar con as, 
simulando no tenerle para esperar ocasión más ventajosa. Arboleya nada dice 
y Alemany expresa como acepción, entre otras, la de acobardarse. Salva no 
hace referencia a este aspecto, pero sí Rodríguez Navas, consignando las acep- 
ciones dichas. Batres Jáuregui en sus Vicios del lenguaje y prov, de Guatemala 
señala la voz achiquitar para él disparatada y equivalente a achicar; Cuervo en 
sus Apuntaciones la incluye en voces nuevas formadas con el prefijo a valiendo 
por hacerse chiquito, achicarse; para Malaret en su Dice, de prov, de Puerto Rico 
tiene la acepción de fingir uno ser menos de lo que es; Román en su Dice, de 
chilenismos se refiere a la forma reflexiva, pero con significación que equivale 
a la castellana enchiquerar. No se ve la razón de estimarse el vocablo como 
cubano, como lo indica Suárez. Ramos Duarte en su Dice, de mejicanismos trae 
la voz achiquitar usada en Yucatán en el sentido de achicar, disminuir. 

Achichado. — Empléase esta voz para indicar que una persona está ebria. 
No aparece en los léxicos de Pichardo, Macías, Arboleya y Suárez; tampoco 



236 ANALES DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 

en los hispanoamericanos, ni en Autoridades, Academia, Alemany y Rodríguez 
Navas. Ortiz en Un catauro de cubanismos la trae con el sentido de algo 
borracho, achispado. 

No le haga usted caso, Florencita, el pobre está achichado. 

(Gelabert, Cuadros de costumbres cubanas, Habana, 1875, p. 88.) 

Achichajrar. — Empléase esta forma verbal en el sentido de quemarse 
una persona. Cejador al referirse a este término indica que equivale a recoger, 
crispar por el fuego, que se enrosque como chicharro {Silbantes, 1? parte, p. 13). 
Estudiados los léxicos castellanos resulta que esta voz y con la propia expresión 
semántica aparece desde el Dice, de Autoridades (1726). No está en los léxicos 
cubanos, sí en Román, Dice, de chilenismos, para consignar que es forma castiza 
en el sentido de freir, cocer, asar, &, y en el figurado calentar demasiado. ¿ Por 
qué no aparece en Suárez como voz común? 

Marcelo, que se va a pegar fuego y yo me achicharraré. 
(Gelabert, Cuadros de costumbres cubanas, Habana, 1875, p. 112.) 

Achicoria. — Hierba silvestre en la familia de las Compuestas, también 
llamada achicoria silvestre y achicoria del país. Con ella se prepara una bebida 
refrescante y aperitiva. Pichardo indica las denominaciones técnicas. Maclas 
recoge la descripción hecha por Chao manifestando que hay la Manca, la ciryía- 
rrona y la silvestre; añade que según Rossel a la cimarrona se la llama cerraja 
en la parte occidental de la Isla. Suárez hace referencia a todas ellas indican- 
do sus notas salientes. En el Dice, de Autoridades aparece el vocablo indican- 
do que es lo mismo que escarola, como consignan G. Maza y Roig en su Flora 
de Cuba, la Academia la apunta en la familia de las compuestas. Salva que se 
conocen algunas especies, Alemany de acuerdo con la Academia y Rodríguez 
Navas también la indica como elemento silvestre y comestible. Gagini en su 
Dice, de costarriqueñismos consigna las tres plantas que con ese nombre se 
conocen en su país; Cuervo estima que la a de achicoria por chicoria la debe al 
artículo femenino que la precede; Román en su Dice, de chilenismos indica que 
puede ser achicoria o chicoria. Estudiado el término, parece como que más 
bien encaja en el concepto de común que en el de cubanismo desde un punto de 
vista lingüístico sin que deje de advertirse al través de los diversos países en que 
se emplea su particular fisonomía. 

Achinado-da. — Se emplea, por lo general, en este país para expresar el 
parecido a los chinos; que se tiene alguna de las cualidades de los chinos. Los 
léxicos cubanos no registran el vocablo; tampoco la Academia ni Salva, pero 
Alemany incluye en el suyo el americanismo. Román en su Dice, de chilenis- 
mos lo trae en la acepción dicha ; Rodríguez Navas sí consigna la forma achinar- 
se como jerga que indica la idea de acobardarse. Z. Rodríguez en su Dice, de 
chilenismos la refiere a chino, a, 

Mulata de origen, su color era cobrizo, y con los años y las arrugas se le había vuelto 
atezado o achinado, . . . 

(Villaverde, Cecilia Valdés, Nueva York, 1882, p. 16.) 
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era un mulato achinado. 
(Costa Francés, Recuerdos de Ciiba Libre ^ Habana, 1919, p. 29.) 

en que cabalgaba un fornido chino o mulato achinado. 
(Otero, María^ la Perla de la Diaria, Matanzas, 1866, p. 33.) 

era pardo, color achinado. 
(Sanguily, Hojas Literarias^ Habana, 1893, t. II, p. 32.) 

Achisparse. — Pichardo refiere simplemente el término a Chispa. Macías 
estima que no debía aparecer entre los provincialismos y con sobrada razón, pues 
en el sentido de ponerse una persona alegre o casi embriagada es una acepción 
muy común en España. Los cubanos la emplean mucho. No aparece en el 
Dice, de Autoridades^ pero sí en la edición decimocuarta del de la Academia; 
Alemany la incluye en el sentido de ponerse casi ebria una persona; Suárez y 
Árbol eya la callan, pero Salva la anota en la acepción dada por Alemany. No 
aparece incluida en los léxicos hispanoamericanos ni tampoco en los de provin- 
cialismos. 

cuando tal vez sean ellos los que lo han achispado. 

(Santa Cruz, Sistorias campesinas, Habana, 1908, p. 216.) 

Achiote. — Pichardo refiere a hija la descripción de esta planta. G. Maza 
y Roig en su Flora de Cuba la estudian como la Bixa orellana, Lin., con semillas 
envueltas en una pulpa rojiza, tintórea, que se usa para colorear el arroz cocido ; 
Macías hace referencia a lo dicho por Pichardo sobre la aplicación dada por 
los naturales de este país pintándose el cuerpo para preservarse de la picadura 
de los mosquitos y a lo cual también se refiere Bachiller, que en la parte occiden- 
tal de Cuba se llama hija y en Oriente achote. Aparece la voz como americana 
desde el Dice, de Autoridades; la Academia registra achiote que refiere a hija y 
Salva señala ser árbol de Nueva España ; Alemany lo trae y describe indicando 
ser término mejicano y R. Navas dice lo mismo, consignando que en Cuba es 
achotillo, hija y cacicuto, achote en Perú; que según Arona, es mata como la 
del algodón, con frutos parecidos al cardo santo, con simiente roja, usada en la 
cocina para teñir de colorado el caldo del puchero; Bayo en su Vocahulario 
criollo-español trae la forma achiote con acepción similar y empleo por los 
indios del Oriente para preservarse del sol y no se encuentra la dicción en el 
Dice, de mejicanisynos de García Icazbalceta, pero sí en el de Ramos Duarte refi- 
riéndose al achiote; hija y como usada la forma achote en Veracruz. No se en- 
cuentra en el Vocahulario de Suárez ; Malaret en su Dice, de prov. de Puerto Eico 
trae esta forma. Se usa en Santiago de Cuba en substitución del azafrán. Tiene 
además de hija el nombre de eaciento. El árbol produce flores fragantes. 

Achucutado. — Tanto en la República del Salvador como en la de Cuba, se 
expresa con esta voz el estado de abatimiento, de acoquinamiento, de estar uno 
alicaído. No está registrada en Macías, ni en Pichardo ni en Suárez. Alemany 
la incluye expresando que en la República del Salvador tiene las mismas signi- 
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ficaciones que entre nosotros, pero en cambio en Guatemala expresa marchi- 
tarse, ajarse. No aparece en el Dice, de la Academia, ni en el de Salva ni en 
el de Eodríguez Navas. Gagini estima que deriva, el achucutarse que da este 
participio, del aragonés acurcullarse que anota Borao en su Dice, de voces ara- 
gonesas con la acepción de ponerse encogido como un ovillo; Batres Jáuregui 
trae achucuzado; Membreño en sus Hondureñismos trae achucuyarse con igual 
sentido, como la incluye Gagini, mientras en Venezuela es acuchamado y en 
Colombia como en Cuba achucutarse y, por tanto, achucutado formando parte 
de las voces nuevas que se forman con el prefijo a, expresa el concepto de 
acobardarse. En la República de San Salvador es achucuyarse. 

Achuete. — Nombre dado a la bija, Bixa Orellana, Linneo, arbusto común 
cuyas semillas, dice S. Morales, son célebres por el bolsículo colorante rojo que 
las envuelve; contiene además un aceite esencial de tendencias antidisentéricas 
y laxante. No está en Pichardo, ni en Árbol ey a, ni en Macías ni en Suárez, 
tampoco en Autoridades, Academia, Salva; Alemany dice que así se llama en 
Filipinas a la bija ; Rodríguez Navas nada indica ni Monlau ; los léxicos hispano- 
americanos no la registran. 

Achuchar. — De uso en Santiago de Cuba y en Oriente, pero sin que sea 
provincialismo sino término muy español. Se emplea en el sentido de azuzar, 
que es el que trae el Diccionario de la Lengua Castellana, como Alemany en 
el suyo y Rodríguez Navas; no aparece en ninguno de nuestros léxicos; ya en 
el de Autoridades (1726) se registra el término aunqiie no con la acepción que se 
emplea en Cuba. Es de uso frecuente en la clase popular y nuestros escritores 
la han empleado en una de las acepciones españolas, la de aplastar. Román 
en su Dice, de chilenismos trae achucharrar por aplastar, como Membreño en 
sus Hondureñismos. Nada dicen Pichardo, Macías, Arboleya y Suárez; Ramos 
Duarte en su Dice, de mejicanismos indica que así se usa en Campeche por 
azuzar. Cuervo la incluye en sus Apuntaciones por aplastar. 

El enemigo, coronando la cresta del escarpado talud, nos vertía chorro de balas que 
achuchaban al chocar en la linfa. 

(Cruz, Episodios de la devolución Cubana, Habana, 1890, p. 117.) 

Achote. — En esta forma no aparece en Pichardo, ni en Macías, ni en 
Arboleya, ni Suárez. Alemany, al registrar esta estructura, la refiere a achiote, 
como lo hace Rodríguez Navas, pero en cambio así se llama en Perú y se emplea 
en Veracruz. Malaret en su Dice, de prov. de Puerto Rico trae achote. Véase el 
artículo anterior. 

algodón, gengibre y achote. 

(Saco, Colección de papeles, París, 1858, t. I, p. 360.) 

Adedica. — Véase caoMlla, es todo lo que dice Pichardo ; Macías no registra 
este término, tampoco Arboleya y Suárez indica que es planta silvestre de hojas 
simples y flor encarnada. No está en los léxicos españoles con este nombre, ni 
en los hispanoamericanos. 

Adelacia. — Es un sitio en Camagüey. 
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Adelantre. — Forma particular usada por el pueblo con epéntesis conso- 
naría. Se dice adelante. Salva y Alemany la anotan como forma anticuada 
que consigna también Autoridades agregando que es frecuente entre los rús- 
ticos; también la recoge R. Navas. No aparece en Pichardo, JMacías, Arboleya 
y Suárez; tampoco se ve en los léxicos hispanoamericanos ni entre los provin- 
cialismos españoles. 

¡ Adelantre! y Don Miguel. 

(La Noche Buena en Guáimaro,. . , 1869, p. 7.) 

Adelfa. — Así se la llama en el departamento oriental y con el nombre de 
rosa francesa en el occidental. Neritim rhododaphne: Nerium oleaiider, según 
Michelena, tiene flores rojas o blancas, simples o dobles, siendo el látex de la 
planta muy venenoso. Es un paralizante cardíaco y en la terapéutica de las 
enfermedades del corazón puede colocarse entre la digital y el estrofanto. Es 
de la familia de las gamopétalas. Pichardo la incluye, Hacías entiende que no 
procede tomarla en cuenta, Arboleya la calla y Suárez asimismo. G. Maza y 
Roig la estudian en la Flora de Cuba y está en los dice, de Autoridades, Acade- 
mia, Salva, Alemany y Rodríguez Navas. No aparece en ninguno de los léxicos 
hispanoamericanos. 

Adentrado. — No aparece en los léxicos de provincialismos de Cuba; tam- 
poco en los hispanoamericanos ni en Autoridades, Academia, Alemany, Salva y 
Rodríguez Navas y sin embargo es forma, por lo general, oída en boca del 
vulgo. Huidobro en su libro ¡Pobre lengua! pide se niegue la entrada a este 
verbo, empleándose entrarse, meterse, introducirse en su lugar. La forma infi- 
nitiva es adentrarse. 

pero bien que te has adentrado en ella. 

(Loveira, Generales y doctores, Habana, 1920, p. 351.) 

Adentro. — Pichardo nada dice. Macías hace referencia a una punta de 
la costa meridional de la provincia de Pinar del Río, término de San Cristóbal, 
que mira hacia el interior del estero de Sabanalamar. Poco más o menos dice 
Imbernó. 

Adestrar. — Forma anticuada que aparece en Autoridades., Academia, Sal- 
va, Alemany y Rodríguez Navas. No se ve en Pichardo, Macías, Arboleya y 
Suárez, no obstante el carácter común y su uso por los escritores. La forma 
actual es adiestrar, que representa un caso de epéntesis vocalaria respecto de 
adestrar. Calcaño en El castellano en Venezuela la registra y trae una cita 
de Nicolás Moratín, en que resulta usada la voz. 

emplearon toda la mañana en correr, topar y adestrar los dos gallos. 

(Villaverde, El guajiro^ Habana, 1891, p. 70.) 

Adevinar. — Es forma anticuada usada por la gente ignorante y que se 
oye en boca de nuestro pueblo inculto. Es un caso de disimilación de vocales 
separadas que se nota en la lengua literaria y en la popular. El Dice, de Auto- 
ridades la incluye con el mismo sentido de adivinar, pero no el de la Academia. 
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Salva la trae como expresión anticuada. No aparece ni en Alemany ni en R. 
Navas. Gagini en su Dice, de costarriqueñismos la incluye como forma arcaica 
por adivinar. Cuervo en sus Apuntaciones anota el término señalando la 
disimilación vocalaria. Ramos Duarte en su Dice, de mejicanismos trae esta for- 
ma de uso en Oajaca por adivinar. 

A diario. — Esta frase que censura Monner Sans en sus Notas al castellano 
en la Argentina, es de uso también en Cuba, que no resulta tampoco inspirada 
en los clásicos como dice este autor respecto de su empleo en dicho país. Lo 
peor no es la frase mal construida, sino que se hará difícil desarraigar esta 
costumbre, porque ya Horacio dijo en su célebre epístola a los Pisones quem 
paenes arbitrium est, &, y contra esta corriente difícil es la resistencia. 

Adientro. — Forma popular que manifiesta la epéntesis vocalaria en boca 
del pueblo. Se dice adentro. No está en los léxicos de Pichardo, Macías, Arbo- 
leya y Suárez, como tampoco en los de Autoridades, Academia, Alemany y 
Rodríguez Navas ni en los hispanoamericanos. 

Ya el sol se ha escondido adientro. 
(Jiménez, Aventuras de un mayoral, Matanzas, 1882, p. 14.) 

Adima. — Forma incorrecta usada por el pueblo bajo, en la que la nasal 
se convierte en dental. Se dice ánima. No aparece en nuestros léxicos, ni en 
los españoles ni en los hispanoamericanos. 

a esta hora soy áditna del purgatorio. 

(E. J. L., De hombre a hombre, Habana, 1868, p. 8.) 

Adiner£!.'do-da. — No está en los léxicos cubanos, no obstante emplearse 
con frecuencia por nuestros escritores en el sentido del que tiene mucho dinero. 
Si Autoridades no lo incluye, hállase en el de la Academia, en Salva, en Alemany 
y en R. Navas. El término no se cuenta en los dice, hispanoamericanos. 

ni el mediano aspire a parecer hombre adinerado. 
(López (Jacán), La Tuna Brava^ Matanzas, 1868, p. 92.) 

Adinerarse. — Es cosa curiosa advertir cómo la Academia acepta la forma 
adinerado y no la reflexiva a que hacemos referencia. Tampoco la trae Salva, 
pero sí Alemany y R. Navas. En nuestros léxicos no se halla el vocablo, salvo 
en Suárez. La forma adinerar está en el Dice, de voces aragonesas de Borao, 
pero no la reflexiva. No aparece en los dice, de provincialismos americanos. 

Adió. — Es una interjección con forma apocopada por adiós. Se oye mucho 
entre el vulgo y aun entre la clase culta que no articula bien las sílabas. Nues- 
tros lexicógrafos no la recogen, en cambio sí Gagini en su Dice, de costarrique- 
ñismos, haciendo un análisis idéntico al nuestro. La caída de la s se debe a la 
acción por un lado de la sílaba privilegiada y a la del acento como gran agente 
destructor en la modificación del lenguaje. 

Adió, muge, tu mima tin gánate. 
(Morales, El proceso del oso, Habana, 1882, p. 32.) 

Adiós, botija verde. — La expresión, aun entre las personas vulgares, 
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botija verde es la mayor ofensa que se puede inferir a un individuo. No está 
en nuestros léxicos, ni en los españoles ni en los hispanoamericanos. 

Adiós, cristalino. — Frase empleada por el vulgo y especialmente por los 
cocheros a los noveles o torpes en este oficio cuando cometen alguna imprudencia 
en el manejo de su vehículo. No está en nuestros léxicos, ni en los españoles, ni 
en los hispanoamericanos. 

Adiós, embutido. — Frase despectiva dirigida a una persona, bien por ser 
gruesa o estar mal arreglada, como por estimársela de escasa inteligencia. No 
aparece en nuestro léxico, ni en los españoles, ni en los hispanoamericanos. 

Adiosito. — Forma diminutiva que se emplea entre la gente culta, cuando 
se despiden y que es más fresuente asimismo en boca del pueblo. Malaret en 
su Dice, de prov. de Puerto Rico incluye esta forma, que estima como diminutivo 
exagerado de adiós; Ramos Duarte en su Dice, de niejicanismos anota este tér- 
mino como propio de Yucatán dando idea de despedida cariñosa. 

AdiositOt D. Pepe, y háblele de eso al principal. 

(Asimodo, Los víveres más haratos: La Caricatura, Habana, 4 Octubre 1891.) 

Adiós, pelota. — Llama de este modo el vulgo pelota o su pelota a la per- 
sona que se quiere pasionalmente. No está en nuestro léxico, ni en los españoles 
ni en los hispanoamericanos. 

Adipué. — Forma incorrecta usada por el pueblo. Se dice después. La 
alteración morfológica depende de la acción de la sílaba privilegiada sobre los 
demás elementos del vocablo y la del acento como principal destructor que pre- 
side la transformación de las lenguas. No está en nuestros léxicos, ni en los 
españoles ni en los hispanoamericanos. 

Dende aye mañana 
Adipué que llueve. 

(Mendoza, De lo vivo a lo pintado, Santiago do Cuba, 1867, p. 63.) 

Adivinanza. — Pichardo estima que es una corruptela; en cambio, Macías 
impugna este criterio y con razón, es una variante de adivinación en el sentido 
de acertijo; Arboleya nada nos dice ni Suárez. El vocablo aparece en el Dice, 
de Autoridades, donde se consigna que es lo mismo que adivinación ; se registra 
en el de la Academia, Salva como forma anticuada, Alemany, y Rodríguez Navas, 
generalmente no es la forma hoy usada, pero si Pichardo hubiese consultado un 
poco no hubiese incurrido en el gran error de estimar el término como una 
corruptela. No aparece empleada en los léxicos hispanoamericanos. Lamano 
en El dialecto vulgar salmantino trae adivinalla y Toro Gisbert en Voces anda- 
luzas (Revue Hispanique) adivina. Rato en su Vocabulario de las palabras i/ 
frases bables trae adevinanza. Ábranse los textos en que se usó el romance, 
como el Fuero Juzgo, y se verá la forma adevinancia ''se guía por agoros o por 
adevinancias'\ La transformación de i en e notada en algunas formas de esta 
voz se debe a la disimilación de vocales, tanto en la lengua literaria como en la 
popular. 

Adjuntar. — Cuervo al referirse a esta forma verbal la considera inútil^ 
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toda vez que existe el verbo incluir y otras maneras de expresar lo mismo. 
Jovellanos y Solís emplean las formas correctas que deben substituir a adjuntar. 
Aun cuando Rivodó entiende que debe inscribirse en el Diccionario oficial, tal 
cosa debe hacerse cuando no hubiese el término que claramente expresase la 
idea. Es muy común, erróneamente, el uso de este verbo en Cuba por elementos 
tanto culto como vulgar. No se halla en los léxicos cubanos ; Gagini lo toma en 
consideración señalando su empleo en estilo epistolar; pudiera ser substituido 
por acompañar agregamos. Palma en sus Papeletas lexicográficas estim.a la voz 
digna de ser incluida en el Dice, oficial; Malaret en su Dice, de prov. de Puerto 
Rico lo anota en el sentido de incluir, unir a otra cosa y que es de tanto uso en Es- 
paña como en América; Membreño lo trae en sus Hondureñismos con igual senti- 
do y hace las mismas manifestaciones que Malaret ; García Icazbalceta en su Dice, 
de mejicanismos lo trata señalando su uso frecuente en el comercio; Rivodó 
en sus Voces nuevas de la lengua castellana lo indica como muy común en 
Venezuela; Román en su Dice, de cJiilenismos consigna que aunque muy usado 
en España y América, espera no sea admitido por la Academia. No aparece en 
Autoridades ni en el léxico de la Academia ; Alemany lo pone como un neologis- 
mo y Rodríguez Navas como forma anticuada; Franquelo en Frases impropias 
critica la tentativa posible de introducción, manifestando que lo castizo es acom- 
pañar, remitir o enviar adjunto algo, y Huidobro en ¡Pobre lengua! consigna 
que los comerciantes en sus cartas lo emplean, pero que no es castellano. Refi- 
riéndose Ramos Duarte en su Dice, de mejicanismos a esta forma verbal expresa 
que se usa en Yucatán en el sentido dicho. No es de olvidarse lo dicho por 
Monner Sans en Notas al castellano en la Argentina criticando el verbo 
adjuntar. 

Administración. — El sentido particular en que suele emplearse esta voz 
en Cuba es el acto de dar a un paciente moribundo la Extremaunción. Con este 
carácter semántico no aparece en Autoridades, Academia, Salva, R. Navas y 
Alemany. Pichardo cataloga la voz con la acepción dicha, Macías lo indica 
como un derivado y Suárez lo calla. Malaret en su Dice, de prov. de Puerto Rico 
la toma en cuenta por Extremaunción y hace referencia a Cuba. 

Administrador. — ^Aun cuando Pichardo al referirse a este término afirma 
que es equivalente a mayoral, en realidad se ha llegado a establecer una diferen- 
cia semántica por la que el administrador tiene una esfera de acción más amplia 
Macías no la toma en cuenta, ni Arboleya ni Suárez. Examinado el Dice, de 
Autoridades, el de la Academia, Salva y R. Navas hay una identificación en 
cuanto al concepto; también es de igual parecer Alemany, considerando que 
con dicho vocablo se indica la persona que administra bienes ajenos, vevo cuida 
bien, siguiendo a Pichardo, de expresar que vale en Cuba por mayoral. Román 
en su Dice, de chilenismos registra el vocablo con el siemificado ^ene^-al, pero 
cree que el nombre verdadero y castizo es operador. Madden, en Poems hy a 
slave in the Island of Cuha, p. 184, dice: **attorney on a estáte'*, 
hizo proposición al amo de que suprimiese al Administrador. 

(Estrada Zenea, El quitrín, Habana, 1880, p. 47.) 

Administrar. — ^Por antonomasia, dice Pichardo, se refiere al Sacramento 
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de la Extremaunción: Hoy adminisiramos a fulano. Macías, aunque hace una 
pequeña observación, en lo principal está conforme; Arboleya no hace referen- 
cia a esta acepción ni Suárez. Examinados los léxicos españoles aparece, tanto 
en Autoridad como en la Academia, Salva, Alemany y Rodríguez Navas, cata- 
logada la voz desde este punto de vista semántico. García Icazbalceta en su 
Dice, de mejicanismos la indica con la misma acepción. 

Admiración. — Es un caserío en la provincia de Matanzas. 

Adoquín. — Pichardo calla el vocablo ; Macías indica que hay tres expre- 
siones muy usadas : 1^ adoquín azuloso, el que tiene un viso azul ; 2? de Boston, 
el que se importa de este lugar ; 3? de Trappo, de reducido tamaño, que empleó el 
ingeniero de igual nombre para que las caballerías sentasen bien las patas y 
no resbalaran las ruedas de los carruajes. Arboleya nada indica y tampoco 
Suárez. Aparece en el Dice, de la Academia, en el de Salva, Alemany y Rodrí- 
guez Navas con idéntica acepción. García Icazbalceta en su Dice, de niejicanis- 
nios hace referencia, y con razón, a que esta voz, como pasa en Cuba, no se 
concreta a designar el elemento de piedra, sino al que se hace de madera o de 
asfalto comprimido. Usase también la voz adoquín en el sentido de torpe. 

Adormidera. — Representa este término un caso de prótesis vocalaria. 
Véase dormidera, dice Pichardo. Macías la describe en sensitiva; Arboleya no 
la indica con esta forma y Suárez dice que no es la planta europea de este 
nombre y refiere el término a adormidera. Aparece esta forma de vocablo en 
Autoridades, Academia, Salva, Alemany y Rodríguez Navas. Malaret en su 
Dice, de prov. de Puerto Rico se refiere a la Casia lo7igisilicua, de la familia de 
las leguminosas, manifestando que la de Europa es el papaver somniferum fam. 
de las papaveráceas. 

Las reses comen la adormidera qwQ nace en los pastos labrados. 

(Balmasecla, Tesoro del agricultor cubano, Habana, 1887, t. III, p. 156.) 

Adormir. — Forma muy corriente, aunque incorrecta, entre la gente del 
pueblo, que recuerda la prótesis vocalaria. Debe decirse dormir y en el presen- 
te ejemplo duermo. Aparece en Autoridades y en la Academia, Salva, Alemany 
y R. Navas, como forma anticuada. No se halla en los léxicos hispanoamerica- 
nos, ni tampoco en los de provincialismos españoles como de empleo especial. No 
obstante la frecuencia del uso en Cuba, no aparece en sus léxicos. 

Yo no me aduermo. 

(Zafra, La fiesta del mayor aly Habana, 1868, p. 7.) 

Adosar. — No aparece en los léxicos cubanos, salvo en el de Suárez, con 
el sentido de apoyar o arrimnr una cosa de espaldas a otra, acepción señalada 
también en los diccionarios de Alemany y de Rodríguez Navas. Autoridades 
y Salva nada dicen, tampoco trata este término Mir ni en los Hispunismos ni 
en Frases de los autores clásicos españoles, como no se encuentra en los. léxicos 
hispanoamericanos. La Academia lo consigna en el Suplemento con este aspec- 
to semántico y en el vocabulario de Blasco Ibáñez aparece en La Catedral como 
en Pío Baroja en Mala Hierba, 
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Adré. — Pichardo la anota entre las voces corrompidas. Suárez la incluye 
también como composición de adrede sin que cambie el significado. Se usa sólo 
en Cuba y en Tabasco con igual acepción, según expresa Ramos Duarte en su 
Dice, de mejicanismos. Se dice adrede^ de propósito. Esta forma simplificada tan 
común en boca del pueblo y que a veces se debe al principio del menor esfuerzo, 
de la economía que explica el cambio no ofrece nada semejante en los léxicos 
españoles. Desde un punto de vista fonético se nota la influencia de la sílaba 
privilegiada que acaba por hacer desaparecer las otras, por eso el acento es uno 
de los principales destructores que presiden la transformación de las lenguas. 

Adriana, Santa. — Es un sitio en Camagüey. 

Aduana (La). — Llámase así un caserío en Oriente y una sitiería en la 
misma provincia. También se da este nombre a un barrio urbano de la ciudad 
y término municipal de Cienfuegos. 

Adueñarse. — Esta forma que no se halla en los léxicos cubanos y sólo en 
el Dice, de la Academia, desde la 13^ edición, equivaliendo a hacerse uno dueño 
de una cosa, es un término muy usado en Cuba; Alemany y Rodríguez Navas 
la insertan, pero Suárez nada dice en su Vocabulario de voces cubanas, sin 
duda pensando que es española cuando antes de insertarse en el léxico de la 
Academia se empleaba en Cuba y Román en su Dice, de chil. la indica mani- 
festando que la Academia la admitió primero en el Suplemento de la 12^ edi- 
ción de su dice. Es un americanismo. 

Adulón-na. — Pichardo la registra entre las voces corrompidas, por esti- 
mar que debe decirse adulador; Maeías no reprueba el término porque señala 
el sentido con mayor intensidad y como el uso es un factor principalísimo en 
el lenguaje, la forma anda frecuentemente en labios tanto de personas cultas 
como vulgares; Arboleya no la consigna, tampoco Suárez. No está en Autori- 
dades ni en Salva, pero sí en el de la Academia con el significado de adulador, 
servil y bajo. Para Alemany es un americanismo y prov. andaluz. La voz se 
usa también como substantivo. Gagini en su Dice, de costarriqueñismos afirma 
su uso en América y hasta en España; Z. Rodríguez en el de chilenismos la 
indica con referencia a adulador; Tobar en Consultas al Dice, de la lengua 
trata el término en el mismo sentido anterior, pero aboga por que no acepte la 
Academia el barbarismo; Granada en su Voc. ríoplatense la indica para señalar 
con este adjetivo la persona que tiene el vicio de adular; añade que se emplea 
como substantivo y que con la dicha acepción aparece usada en toda la Amé- 
rica, como se ve en Arona (Perú), Rivodó (Venezuela), García Icazbalceta 
(Méjico), Malaret (P. Rico). Román en su Dice, de chilenismos aplaude el 
ingreso en el léxico de la Academia, pero entiende debe suprimirse el servil y 
el bajo, puesto que no van envueltos en la idea de adulóri. Así lo creemos. La 
formación de este vocablo es de origen analógico. Cejador en L., t. VII, p. 556, 
cataloga la dicción diciendo que es adulador en América. Es curioso advertir 
que Rivodó en sus Voces nuevas, p. 42, al tratar la voz adulón consigna la dife- 
rencia que existe entre adulador y adulón, afirmando que aquél puede serlo con 
intención inocente, por cariño pero éste lo es en mal sentido, con bajeza ; agrecra 
que hasta la fonética de estas dicciones parece que contribuye a producir este 
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resultado. Toro y Gisbert en sus Americanismos la anota pensando sea por lo 
menos andaluz. Rubén Darío en su Azul usa este adjetivo; *'he roto el arpa 
adulona/' 

Adulonería. — Acción y efecto de adular. Se dice adulación. Aun cuando 
este término no aparece registrado al través de los léxicos cubanos, es de uso 
muy frecuente entre la clase vulgar y hasta la expresión se oye en boca de 
personas cultas. Examinados los léxicos españoles no hay huella de que sea 
una forma modificada de otra castiza. Tampoco aparece en los dice, hispano- 
americanos. 

Advenedizo-za. — Aun cuando no aparezca insertado el término en los 
léxicos cubanos, ni como adjetivo con la acepción de novicio o principiante en 
cualquier arte o facultad, es decir, novato, como dice Malaret en su Dice, de 
prov, de Puerto Rico, es un hecho que con suma frecuencia se le emplea con la 
significación señalada; entra, pues, de lleno en el caso de un americanismo. 

Adversión. — Esta forma representa el caso de epéntesis consonarla ; repre- 
senta una forma anticuada que aparece en los diccionarios de Autoridades, 
Academia, Salva, Alemany, R. Navas, &, con esta indicación. No se la ve al 
través de los léxico hispanoamericanos ni empleada entre los provincialismos 
españoles. Debe decirse aversión, 

Aentro. — Caso de desvanecimiento de la consonante sonora d al hallarse 
entre vocales. Es forma más propia del habla del pueblo y común en los escri- 
tores españoles del siglo XVIII. En Cuba caracteriza la fonética del elemento 
de color inculto. Se dice adentro. No aparece al través de los provincialismos 
hispanoamericanos. 

rueitas de pan aentro . . . 

(Jiménez, Aventuras de un mayoral, Matanzas, 1882, p. 152.) 

Y mi amo el Doctor está ahí aentro, 

(Villaverde, Cecilia Valdés, Nueva York, 1882, p. 194.) 

A espetaperros. — Es un modo adverbial usado para indicar que una per- 
sona ha salido del lado de uno a todo correr, yendo con la velocidad, violencia 
o ligereza posible. Equivale a la frase salió como perro con vejiga, Pichardo 
y Maclas estudian este modo adverbial al tratar la letra E, indicando el prime- 
ro que expresa la idea de a la carrera, amedrentado, despavorido; la frase salió 
a espetaperro vale por salir huyendo, espantado, lleno de temor y el segundo 
consignando lo mismo; Suárez de acuerdo con los anteriores. Gagini la recoge 
en su Dice, de costarriqueñismos con idéntica significación, como Z. Rodríguez 
en el suyo de chilenismos y Batres Jáuregui en sus Provincialismos de Guate- 
mala, haciendo todos alusión a Cuervo que en sus Apuntaciones dice equivaler 
a salir como perro con vejiga; Arona en su Dice, de peruanismos también la 
recoge con igualdad semántica; García Icazbalceta la anota, como lo hace 
Ortuzar, Rivodó en sus Voces nuevas, p. 74, Malaret en su Dice, de prov, de P. 
Rico y Román en su Dice, de chilenismos, manifestando que es muy usada en 
España y América con el sentido de a escape, tomar uno el tole, apretar o levan- 
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tar uno los talones, como alma que lleva el diablo. Para Cuervo la frase primi- 
tiva parece ser a espeta perro, Gagini y liomán consignan que Galdós la ha 
usado y en plural aunque es de parecer este último que es difícil decidir si la 
última voz debe ir en singular o en plural, dado que en castellano se han for- 
mado de ambos modos análogas locuciones, pero se inclina a emplearla en sin- 
gular. Ramos Duarte en su Dice, de mejicanismos trae la forma singular apunta- 
da por Macías y en plural por Cuervo. Revisado el léxico de la Academia, el de 
Salva y los Hispanismos de Mir no aparece la frase, pero Alemany la incluye 
como americanismo. 

Affaire. — Con esta voz se quiere indicar un chivo o sea un negocio, algo 
que repugna a la moral. 

Afarolamiento. — En Cuba se usa indicando la acción y efecto de afaro- 
larse, es decir, de hacer aspavientos. No aparece ni en Pichardo, ni en Macías, 
ni en Arboleya ni en Suárez. Tampoco aparece en los léxicos españoles, salvo 
Alemany ; para Z. Rodríguez en su Dice, de chilenismos es el acto de dar mues- 
tras exteriores y un tanto exageradas de enojo; Palma en sus Papeletas lexico- 
gráficas consigna este término por exaltación y Román en su Dice, de chilenis- 
mos indica que es la acción o efecto de afarolarse. 

Afarolarse. — Hacer aspavientos. No aparece en los léxicos de Macías y 
de Pichardo, ni en Arboleya ni tampoco en Suárez. Nada en Autoridades, 
Academia, Salva, R. Navas y Mir; Alemany lo incluye como americanismo; 
Z. Rodríguez lo trae por amostazarse; Román igualmente en su Dice, de chile- 
nismos con idéntica acepción; Palma en sus Papeletas lexicográficas lo anota 
por exaltarse. 

Afectar. — Cuando este verbo se usa, como pasa en Cuba, frecuentemente 
por modificar, su empleo es del todo incorrecto. Por eso, y aconteciendo lo 
mismo, Monner Sans en Notas al castellano en la Argentina censura con funda- 
mento la acepción que allí le dan, que es la misma de aquí y la que, como dice 
el P. Mir, en Frases de los autores clásicos, fué empleada por Lista con frecuen- 
cia por Palmes y hasta por Núñez de Arce, aunque la Academia no tolere tal 
significación. 

Afertar. — Forma muy corriente, aunque incorrecta, entre el elemento 
popular y que a veces se emplea por personas cultas, sin duda por vicio de articu- 
lación. Debe decirse afectar. No está en nuestros léxicos, ni en los españoles 
ni en los hispanoamericanos. 

¡Ay, niña! si supiera lo que me aferian,., 

(Gelabert, Cuadro de costumbres cubanas, Habana, 1875, p. 63.) 

Afeuto. — Representa esta forma, además de su carácter de habla popu- 
lar en el orden fonético, la vocalización de la c antes de t en u. Se dice afecto, 

y todo el afeuto- que guarda su corazón... 

(Santa Cruz, Historias campesinas^ Habana, 1908, p. 63.) 

Afigurao. — Forma de participio del verbo figurar, en la que se ve la pró- 
tesis vocalaria y la síncopa consonantica; es forma empleada por el pueblo. 
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Está tomada la voz en el sentido de suponer^ y se dice figurado. No aparece 
registrado en nuestros léxicos ni en los hispanoamericanos. 

El mozo le pregunta que si quiere nieve, — le dije a D. Bulundrín. ¿Nieve? ¿Nieve con 
carne de puelco y pláiüano asao? ¡Este hombre se ha afigurao que yo tengo rabia! 

(Romero Fajardo, Don Bulundrín: La Caricatura^ Habana, Nov. 1891.) 

Afigurarse. — Forma en que la preposición a ha venido, en el habla popu- 
lar, a ser puramente intensiva. Se dice figurar. Es un caso de prótesis vocala- 
ria. Según Ramos Duarte, en su Dice, de mejicanismos, se usa en Méjico y Chi- 
huahua. 

pero se me afigura que no lo es . . . 

(Rodríguez Embil, La Insurrección, París, 1910, p. 63.) 

se afiguran que valen más que toítica la gente de color. 

(Tipos y costum'bres de la Isla de Cu'ba, Habana, 1881, p. 20.) 

¡Ay! ¿que usted se afigura que yo no tengo mas casera que usted, doña Pasa? 

(Gelabert, Cuadros de costum'bres cubanas^ Habana, 1875, p. 246.) 

Afilar. — Se refiere a una de las ocupaciones del gallero, la de afilar los 
espolones al gallo. No está en Pichardo, Arboleya, Macías y Suárez; en los 
léxicos españoles expresa la idea de adelgazar, aguzar. Ramos Duarte en su Dice, 
de mejicanismos manifiesta que en la capital de Méjico se usa con igual signi- 
ficación que en España. En ninguno se registra el sentido en que suele emplear- 
se esta voz en Cuba. 

ya topa ya afila, ora prepara las botainas. 

{Tipos y costum'bres de la Isla de Cuba, Habana, 1881, p. 23.) 

Afiliarise. — Empleado en el sentido de entrar en sociedad o en una corpo- 
ración. No está en Pichardo, Arboleya, Macías y Suárez. Está en la Academia ; 
Salva la refiere a filiar, filiarse, indicando el tomar la filiación; Alemany sigue 
a la Academia y R. Navas le da el sentido de prohijar. Román lo trae en su 
Dice, de chilenismos refiriéndose a la acentuación; en los demás léxicos nada 
se dice. 

y en algunas de las cuales se afilió el mismo. 

(Otero, María, la Perla de la Diaria, Matanzas, 1866, p. 21.^ 

Afincar. — Tanto Pichardo como Macías están conformes en que el senti- 
do principal de este término es el de poner o imponer alguna cantidad de 
dinero, asegurándolo en finca, heredad u otros bienes raíces, cuyo dueño lo 
reconoce a censo o de otra manera, gravando la cosa; Arboleya calla la voz y 
Suárez conviene con lo dicho anteriormente. No aparece con esta acepción en 
los léxicos españoles ni en los hispanoamericanos; para Ramos Duarte, en su 
Critica de filología cubana^ es una forma galaica. 

Afló. — Planta cultivada en la región oriental cuyo nombre técnico es 
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Arracacia esculenta, de la familia de las Umbelíferas y que produce una raíz 
tuberosa o rizonia rica en fécula con la que se hacen buñuelos. Dr. 6. Fortún. 
No está en Pichardo, Arboleya, Maclas ni en Suárez; tampoco aparece en los 
léxicos españoles ni en los hispanoamericanos. 

lo mismo que mazorcas de maiz tierno, manojos de afioses. 

(Bacardí, Viacrucis, Barcelona, 1914, p. 16.) 

Afior. — ^Voz usada en Santiago de Cuba para indicar un tubérculo que se 
come hervido y en frituras. No hay en los léxicos cubanos ni en los hispano- 
americanos vocablo igual o análogo. 

Añrolodo. — Forma muy común y vulgar usada por la clase guajira con 
la acepción de arreglar, componer, adornar con simetría, esmero y curiosidad. 
En esta forma no aparece en Pichardo, Arboleya, Suárez; en Macías como de- 
rivado. No está en los léxicos españoles ni en los hispanoamericanos. 

Como te veo venir de allá, bien afirolado y bien de mañana. 

(Villaverde, El guajiro. Habana, 1891, p. 15.) 

Afirolar. — Es forma muy vulgar empleada con la significación de arre- 
glar, componer, adornar con simetría, esmero y curiosidad. Se usa también 
como recíproco afirolarse. Esta definición de Pichardo es aceptada por Macías, 
añadiendo tan sólo las variantes en la forma verbal, pues si unos dicen afirolar, 
otros dicen afilorar, siendo pocos los que empleen afilolar. Arboleya no registra 
la voz, pero sí Suárez en la forma afilorar, se, indicando que está en desuso; 
señala la misma acepción. No está en los léxicos españoles; Malaret en su 
Dice, de prov. de P. Rico da la forma afilorar, adornar o componer una cosa de 
manera esmerada. Ramos Duarte en su Critica de filología cubana impugna el 
que Macías afirme que afilorar pueda ser alongación eufónica de aflorar o un deri- 
vado de safiro o una síncopa de alfiler, es un barbarismo, forma de alfilerar del 
castellano antiguo afílel, 

Aflautado-da. — En los diccionarios españoles que por lo general consul- 
tamos no está esta voz ; tampoco se halla en Pichardo, Macías y Arboleya, aunque 
sí en el Voc. de Suárez para expresar que se aplica a la voz chillona o atiplada; 
realmente la segunda acepción es la que mejor le cuadra. De los léxicos hispa- 
noamericanos sólo vemos este adjetivo en Malaret, Dice, de prov, de P. Eico, 
refiriéndose a la voz atiplada, 

Añautar. — No se halla esta forma verbal en los léxicos nuestros, salvo el 
de Suárez, expresando el concepto de voz aguda como de chillido advertida 
tanto en la conversación como en el cantar. Pensamos que el timbre fundamen- 
tal es de matiz atiplado, pues no parece lógico que la flauta dé chillidos. No está 
en los dice, españoles ni tampoco en los hispanoamericanos, con excepción del 
Dice, de chilenismos de Román, que la consigna con el sentido de adelgazar la 
voz o un sonido cualquiera imitando el de la flauta. 

Añegio. — ^Forma en que se advierte la alteración de la i inacentuada 
en e; conversión que tiene todo un verdadero carácter rústico, como dice Cuer- 
vo; representa asimismo la síncopa consonantica. Para Gagini en su Dice, de 
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Chilenismos es una forma arcaica ; no se lee en los otros léxicos hispanoamerica- 
nos. Debe decirse afligido. En Cuba se oye mucho en el campo y entre la 
gente de color inculta. 

ellos me ampararán si me ven aflegio. 

(Santa Cruz, Historias campesinas, Habana, 1908, p. 244.) 

Aflejido-a. — Esta forma representa la conversión de la vocal i en e cuando 
es inacentuada. Tiene los caracteres de una forma vulgar. En esta estructura 
se nota además el uso de la j por la g. Sobre esto hay que tener en cuenta lo 
dicho por Cejador en su Ortografía racional. En el análisis de los léxicos 
hispanoamericanos nos encontramos con que Gagini en su Dice, de costarrique- 
ñismos estima la estructura como arcaica. Es de uso frecuente en el campo 
y entre la gente de color inculta. Se dice afligido. 

Hombre, le dijo ésta aflejida por aquella chanza. . . 

(Santa Cruz, Historias campesinas. Habana, 1908, p. 48.) 

Aflejio-a. — Alteración frecuente entre los campesinos y elemento de ningu- 
na cultura, que representa la conversión de la e en i cuando va inacentuada; 
esta forma también representa el desvanecimiento de la dental sonora inter- 
vocálica como la substitución de g por j. Sobre esto nos referimos a Cejador 
en Ortografía racional. Sólo Gagini en su Dice, de Costarriqueñismos trae como 
arcaica la forma aflegido. Se dice afligido. 

Hombre, le dijo ésta aflejida por aquella chanza tan pesada. . . 
(Santa Cruz, Historias campesinas, Habana, 1908, p. 48.) 

Aflejir. — Alteración vocalaria de la i en e respecto del verbo afligir cuando 
la i no va acentuada, y que representa la forma generalmente empleada por el 
elemento rústico. No aparece en los léxicos hispanoamericanos, sólo Gagini la 
tiene anotada en su carácter de participio e indica que es un arcaísmo. Se dice 
afligir. Es muy común en Cuba, tanto en el campo como entre la gente de 
color inculta. Cuervo en su Dice, de const, y reg, de la leng. cast, al tratar 
magistralmente el verbo afligir trae el afregido del Canc. de Baena para repre- 
sentar la pronunciación vulgar, toda vez que el cambio de i en e es aún vulgar 
en España y la evolución de g en j. 

Aflojar. — No aparece catalogado este término en los léxicos cubanos no 
obstante las acepciones en que suele empleársele del todo distintas a las de 
España. Úsasele para indicar: 1?, que una cosa debe hacerse; 2?, que se pone 
poca cantidad de una cosa en algo; 3? que se hace una cosa menos sensible, 
más ligera; 4?, en el de dar dinero, de dar: ''aflojar la mosca"; 5?, en el de 
ventosear, peer, como se usa en Chile ; 6?, en el de soltar o disparar ; 7?, en el de 
echar; 8? en el de beber: *'se aflojó una ginebra '\ Batres Jáuregui en sus 
Prov, de Guatemala lo emplea en la frase aflojar las cinco azucenas para indicar 
que una joven se casa ; García Icazbalceta en su Dice, de mejicanismos en el de 
soltar el dinero, como Arona en su Dice, de peruanismos, Román en su Dice, 
de chilenismos señala el sentido castizo de dejar uno de emplear el mismo vigor 

17. 
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en alguna cosa, así como el de dar dinero y la forma reflexiva por ventosear, 
peer. , Toro y Gisbert en sus Americanismos dice que es un andalucismo ; Malar et 
en su Bicc. de prov. de Puerto Rico la anota en el sentido de soltar el dinero. 

mi hermano 
afloja ya ese danzón. 

(R. de A., Los rumheroSf Habana, 1882, p. 16.) 

o si la afloja demasiado. 

(Jiménez, El ingeniOy Matanzas, 1883, p. VIII.) 

al aflojar el arado. 

(Jiménez, Aventuras de un mayoral, Matanzas, 1882, p. 83.) 

el enemigo nos afloja quince cañonazos. 

(Costa Francés, Recuerdos de Cuha Libre, p. 124.) 

El no es médico de aquellos 
que conocen una fórmula 
para curar el catarro 
por ejemplo, y se la aflojan 
por rutina a los enfermos 
solamente porque tosan. 

(Acebal, Bel mal, el menos.) 

porque te aflojo el gran papazo de la vida 

(Franco del Todo, La Discusión, Habana, 7 febrero, 1921.) 

una \ez escogido 
el corcho para el caso apetecido 
en seguida se afloja 

(he querido decirles que se arroja) 

(Acebal, Mi fórmula.) 

puede resumirse en esta frase que a cada rato le afloja a su marido. 

(La Discusión, Habana, 3 mayo de 1921.) 

Aflojar un trompis. — Expresión usada para indicar que se golpea a 
alguien. No aparece en nuestros léxicos, ni en los españoles ni en los hispano- 
americanos. 

Cada vez que lo veo me dan intenciones áú cobrarme la deuda aflojándole un trompis a 
la inglesa. 

(Olallo Díaz, Tipos de la Habana, Habana, 1895, p. 13.) 

Afluxionado. — Forma popular que expresa estar una persona acatarrada; 
al formarse el verbo se ha hecho protéticamente. Véase fluxión. Esta forma 
no se registra en los léxicos españoles, donde no hay más que fluxión. No apa- 
rece tampoco en los diccionarios de provincialismos hispanoamericanos. Pichar- 
do refiere el vocablo a fluxión como se ha dicho. Suárez dice que se aplica a la 
persona atacada de fluxión o constipado. Macías nada indica. 
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Afluxionarse. — El pueblo la emplea con suma frecuencia, por acatarrarse, 
constiparse, pero no tiene antecedente en los léxicos españoles, como no sea en 
la forma fluxión, ni tampoco se ve al través de los diccionarios de los países 
hispanoamericanos. Nada dice Pichardo, ni Macías, ni Arboleya; Suárez lo 
da por acatarrarse, constiparse. 

Afollo (de). — Expresión que indica que una cosa es magnífica. En los 
léxicos españoles aparece de a folio y con significación distinta, pues ella expresa 
la idea de muy grande que no es la nuestra. No está en los léxicos nuestros ni en 
los hispanoamericanos. Kepresenta el caso de prótesis vocalaria. 

de afolio, de a to meter . . . 

(Morales, El proceso del oso, Habana, 1882, p. 25.) 

Aforrar. — Nada se dice de esta forma en nuestros léxicos, no obstante 
estar empleada por los escritores cubanos. Aparece en el Dice, de Autoridades, 
Academia, Salva, Alemany, R. Navas, pero no en Mir. Es del todo castellana 
y su acepción principal es la que se emplea en Cuba. Román en su Dice, de 
chilenismos consigna aforrar o forrar, 

en una casa cobijada de guano y aforrada de lo mismo. 
(Memorias de la Soc. Eco7iómica, Habana, 1841, t. XII, p. 347.) 

Después hay que aforrarlos, 
(Villaverde, Excursión a Vuelta Ahajo, Habana, 1891, p. 83.) 

Aforro. — No se lee este vocablo en nuestros léxicos con el carácter de 
elemento común y sin embargo nuestros buenos escritores hacían uso de él. 
Examinados los dice, españoles, allí aparece la voz desde el de Autoridades 
hasta los actuales. Es término del todo castellano, siendo la acepción funda- 
mental aquella que se le da al vocablo en Cuba. Tampoco se registra por los 
lexicógrafos hispanoamericanos. La Academia pone al lado de esta forma la 
de forro, pero a pesar de que aparece en el Dice, de Autoridades en 1726 con 
la forma forro, la generalidad de los lexicógrafos dan más importancia a forro. 

Pero de cualquier modo que sea el aforro. 
(Villaverde, Excursión a Vuelta Ahajo, Habana, 1891, p. 84.) 

Africana (Stapelia variegata, Lin.) — De la familia de las Asclepidiáceas, 
con aspecto cactiforme, hojas carnosas, pequeñas y flores grandes en forma de 
estrella con cinco pétalos amarillentos y punteados de negro o pardo. Se la 
llama en algunos puntos estrella. Así la describe Pichardo y también Macías ; 
nada dice Arboleya y Suárez la trata en su Vocabulario de igual manera. No 
está en Autoridades, Academia, Salva y Rodríguez Navas, pero sí en Alemany 
refiriéndola a Cuba y estimando la voz como un americanismo, cosa que no nos 
explicamos dado que el término no aparece en los léxicos hispanoamericanos 
que consultamos. En el mapa militar de Cuba hay una finca en Oriente con el 
nombre de Africana. 

Afrijolar. — No aparece en la mayor parte de los léxicos cubanos, sólo 
Suárez la incluye en su Voc. con el significado de matar a Uros. No la hemos 
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leído en los escritores cubanos y por respeto al autor la incluímos. Ni en los 
dice, españoles ni en los hispanoamericanos está incluida. 

Afuacatado. — No se halla en ninguno de los léxicos cubanos, pues Suárez 
sólo hace referencia a la voz fuácata, indicando el término que se analiza al que 
se halla en estado de pobreza. No lo registran los léxicos españoles ni los hispa- 
noamericanos. El vocablo se hizo muy común en época reciente, aunque como 
extremadamente vulgar va tendiendo a desaparecer, sin embargo, si el léxico 
de provincialismos debe reflejar éstos es un hecho que Suárez ha debido recoger- 
lo, ya que hasta la prensa diaria lo ha usado como se ve en el ejemplo que se 
aduce. 

Y el buche afuacatado 

que está en la tea. 

(Franco del Todo, La Discusión, Habana, 30 mayo 1916.) 

Afuera. — La signiñcación de este vocablo indicando lo exterior de una 
cosa, lo que no corresponde al lugar donde uno se halla, y hasta el país extranje- 
ro, es término muy usado por los escritores cubanos, sin que el morfema lleve 
nuestro matiz, pues es voz castellana. En este aspecto de país extranjero no se 
ve registrada la voz en los léxicos cubanos ni en los españoles; tampoco en los 
hispanoamericanos se anota con esta acepción, ya que los autores discurren más 
sobre los cambios en el género. 

que iba pa afuera con una piara de cochinos. 
(Villaverde, Excursión a Vuelta Ahajo, Habana, 1891, p. 124.) 

para acompañar a mis hermanas hasta las afueras de la población. 
(Meza, Ultimas páginas, Habana, 1891, p. 86.) 

¡Ah! usted acaba de llegar de afuera, 
(Bacardí, Vía Vrucis, Barcelona, 1914, p. 187. 

Afuera. — Pichardo no hace referencia a este término en su acepción geo- 
gráfica y Macías indica que con ese nombre se conoce unas puntas que se hallan 
a la entrada del puerto de Bahía Honda; nombradas asimismo puntas de Los 
Pescadores porque avanzan tanto que los pescadores las toman como asiento de 
sus faenas. 

Afueteadura. — Sólo lo hallamos en el Vocabulario de voces cubanas de 
Suárez; en ningún otro léxico está, bien sea español o hispanoamericano. No 
lo hemos leído en los escritores cubanos, aunque consideramos lógico que exista, 
dado que tenemos la forma afuetear. 

Afuetear. — Dar o castigar con el fuete. Tanto Pichardo como Macías 
se concretan a decir esto. Alemany hace referencia a esta voz en relación con 
Cuba y la explica en el mismo sentido ; Arboleya nada dice y Suárez añade que 
el castigo puede ser también con látigo o vergajo, lo que modifica algo la rela- 
ción que debe existir entre la estructura y la idea que ella representa. Asimismo 
dice que está en desuso desde que se abolió la esclavitud de los negros, afirma- 
ción que nos parece algo absoluta, pues la acción verbal se ha mantenido sin el 
carácter concreto que le da. No está en Autoridades ni en la Academia. Salva 
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la incluye como provincialismo cubano equivalente a azotar. Alemany, refi- 
riéndose a Cuba dice lo mismo. Malaret en su Dice, de prov, de Puerto Rica 
conviene en la acepción, agregando su uso en Cuba y Perú, por más que Arona 
nada expresa ni a ella se refieren Cuervo y Román; Alba en su Suplemento 
anota afuetar cuando en los léxicos americanos se lee afuetear. 

Afusilar. — Forma protética, muy común en la América y muy oída en 
Cuba entre el vulgo, como lo es en España, que representa el carácter pura- 
mente intensivo del prefijo y que conservó o no el castellano a veces. No está 
en los léxicos españoles, salvo en el de Alemany, como forma familiar, pero refi- 
riéndose a fusilar. En nuestros léxicos no aparece; Gagini en su Dice, de cos- 
tarriqueñismos la anota como vulgarismo y corriente en España; Román la 
consigna por fusilar en la acepción de ejecutar a una persona con una descarga 
de fusilería; Cuervo en sus Ap-untaciones la analiza entre las voces nuevas en 
que se ve la acción del prefijo a de carácter intensivo, viéndose cómo en castella- 
no se guardó la tradición y cómo se conserva en el habla vulgar mientras en la 
culta desaparece. 

Agabama. — 1. Es una peña del término municipal de Trinidad, que da 
origen a un caudaloso río. 2. El río más importante del partido judicial de 
Trinidad. 3. Sabana por donde corre el primer tributario del río. El río del 
Agabama toma hacia el S. el nombre de Manatí y díQ aquí el que se diga con 
frecuencia Agabama o Manatí. Estas son las acepciones señaladas por Macías; 
Zayas dice menos, pero incluye la voz en su Lexicografía antillana. 

En Cauto, Ñipe, Agabama. 

(El Cucalambé, Rumores del Hormigo, Habana, 190..., p. 112.) 
el Saza, el Agahama, el Sagua la Grande. 

(Eodríguez-Ferrer, Naturaleza y civilización y Madrid, 1876, t. I, p. 559.) 
En las riberas del Agabama 
Y en las orillas del l)amnjí. 

(El Hijo del Damujíf Los poetas de la guerra, New York, 1893, p. 34.) 

Agachado. — Durante la guerra se llamaba así a aquellas personas que 
en la Habana estaban como presentadas o venidas de la Emigración. No se 
consigna esta acepción en los léxicos cubanos ni se halla en los españoles ni en 
los hispanoamericanos en este sentido. En Santiago de Cuba se usa en el sentido 
de hacerse el majá, majaseando, escondido. 

Agachaparse. — Los léxicos españoles al registrar esta forma como provin- 
cialismo andaluz la refieren a agazaparse, empleada en el sentido de esconderse 
u ocultarse para no ser visto. En los léxicos cubanos no aparece, no obstante ser 
usada por nuestros escritores; tampoco en los hispanoamericanos. 

y me agachape junto a la cerca. 

(Santa Cruz, Historias campesinas. Habana, 1908, p. 132.) 

Agachar el lomo. — Expresión muy usada en Cuba y que no advertimos 
en los léxicos españoles ni en los hispanoamericanos. Examinados los dice, de 
Pichardo, Macías, Arboleya y Suárez no aparece registrada. Vale por trabajar. 

quieren hacer fortuna sin agachar el lomo. 
(Jiménez, Aventuras de un mnyoral, Matanzas, 1882, p. 18.) 
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Águila (Bourreria callophylla, Griset). — Árbol indígena de la familia 
de las Borragináceas, Su madera, de color blanco sucio, es dura y compacta y 
se emplea en la carpintería urbana. Tiene diversos nombres; árbol de la fru- 
tica, roble ag^alla, roble amarillo, jagüita y jagua-jagüita. La agalla de costa 
es una Rubiácea silvestre muy común en las costas de Cuba y de Isla de Pinos; 
el Randia aculeata, Lin., se le llama pitajoní bravo, pitajoní espinoso y yama- 
guey de costa. Pichardo dice poco más o menos lo anterior y Macías copia la 
descripción de Chas y se refiere a Pichardo. Arboleya nada dice y Suárez sí 
dice poco de la agalla, describe la agalla de costa. En Cuba se usa este substan- 
tivo en plural, empleándosele con frecuencia para indicar el valor que tienen 
las personas en ciertas cosas, el m^anifiesto descaro que se nota en ellas; Suárez 
señala como americanismo este aspecto semántico de uso figurado y familiar, 
equivaliendo a codicia. Balmaseda en su Tesoro del agricidior ciCbano, t. III, 
p. 277, trae en plural la voz para indicar una enfermedad inflamatoria de la 
mucosidad de las narices y de las glándulas de la quijada inferior, que ataca 
algo más tarde o más temprano casi a todos los caballos jóvenes, particularmente 
a los de tres a cuatro años. Los léxicos españoles asignan a esta voz otra 
acepción, como puede verse en Cejador, Lengua de Cervantes^ t. 2? Tobar en 
Consultas al Dice, de la Lengua dice que vale en Ecuador por ánimo esf\orzadOy 
que se usa con tener y vale por cicatear; Malaret en su Dice, de prov. de Puerto 
Rico que significa ser astuto, hábil; se usa en Perú. Román en su Dice, de chi- 
lenismos que la frase tener agalla con la acepción de ánimo esforzado se ha des- 
viado para hacerla equivalente de ser astuto, sagaz; y Cuervo en sus Apunta- 
ciones indica la forma singular como igual a codicia y que en plural se refiere 
al que abre ansiosamente la boca para engullir y devorar; trae un pasaje de 
Fernán Caballero que confirma la acepción. Toro y Gisbert la estudia con sig- 
nificación de codicia, ansia, en Voces andaluzas {Revue HispaniquCy 1920) y Ra- 
mos Duarte en su Dice, de mejicanismos indica que con este sentido de codicia se 
la emplea en Chihuahua y Veracruz. 

Y en esto irán estimando ustedes de que tamaño tienen las agallas los nenes que le 
deben a Tiburcio de la Molleja. 

(El cobrador: La Caricatura, Habana, 26 Febrero 1893.) 

no tardan en presentarse casos de hermosura j agallas 

(Balmaseda, Tesoro del Agricultor ciihano, t. I, p. 176.) 

Agalladero. — Usase en el sentido de aparatoso; se aplica al que exagera, 
pondera o abulta alguna cosa. No está en nuestros léxicos, ni en los españoles 
ni en los hispanoamericanos. 

este es de aquellos matreros 
de agalladeros forrudos. 

(Milanés, Oirás, Nueva York, 1865, p. 225.) 

Agallegarse. — Término usado en Santiago de Cuba para indicar que una 
persona toma el aire y hace cosas que lo asemeja a un gallego. No aparece en 
ninguno de nuestros léxicos ni en los españoles forma alguna que dé idea del 
origen del término ; tampoco lo vemos en los de los hispanoamericanos. 
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Agulludo-da. — Forma derivada de agalla con desinencia en udo implicando 
tosquedad y grosería, tomando los términos un carácter vulgar no siempre 
usado en el mejor sentido. Esta forma que se ve censurada, sin saber por qué 
equivale a codicioso. No se incluye en los léxicos de Pichardo, Macías y Arbo- 
leya ; Suárez la registra en la acepción anotada. No está en Autoridades ni en 
la Academia ni en Salva; sí en Alemany con referencia a su empleo en algunas 
repúblicas hispanoamericanas y en R Navas. En los léxicos de las repúblicas 
latinoamericanas aparece la forma, pero la acepción es distinta, pues en Chile, 
según Z. Rodríguez, vale por taimado, astuto, zorro, como en Perú; en Ecuador, 
según Tobar codicioso, cicatero, en Colombia según Cuervo lo mismo, en Venezue- 
la según Rivodó se emplea de igual modo; en la Argentina equivale, como dice 
Granada en su Vocahulario río platensey a ánimo esforzado, pero también se usa 
con la acepción de picaro, audaz. Es de empleo familiar, según este autor. No 
debemos olvidar que Calcaño en El castellano en Venezuela cree no es voz caste- 
llana si se le da pase, dada su buena formación, no podría conservar la acepción 
de codicioso, agarrado, que tiene en Venezuela, pues su significación sería la de 
valeroso, intrépido. Ortiz en Un catauro de cubanismos le da el mismo origen 
en el sentido de ánimo esforzado, despreocupado, desvergonzado, critica la opinión 
de Suárez diciendo que equivale a codicioso por entender que por agalludo se en- 
tiende el que tiene ánimo para desafiar con sus actos egoístas o inmorales la 
opinión ajena. 

Agama. — No está en Pichardo, en Macías y en Arboleya, pero sí en el 
Vocahidario de Suárez refiriéndose a una de las especies de cangrejos. La Acade- 
mia y Salva no lo traen, la voz aparece en Alemany y en R. Navas, pero expresan- 
do otra cosa. Zayas anota el término en su Lexicografía antillana. No está en 
los léxicos hispanoamericanos. 

(Continuará,) 
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ADVERTENCIA 

N esta breve relación histórica, escrita especialmente para la Academia 
de la Historia de la Habana, Cuba, para dar cumplimiento a una 
prescripción reglamentaria relativa a los elegidos por ella académi- 
cos correspondientes, quedan corregidos errores corrientes en las 
historias del Río de la Plata, en lo que concierne al asunto que 
trata. Los Anales de la Biblioteca que publica el señor Pablo 
Groussac en Buenos Aires y la Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia 
del Paraguay, obra del P. Pablo Pastells, que viene apareciendo por tomos 
desde 1912, en Madrid, traen materiales nuevos del Archivo de Indias que modi- 
fican hechos y fechas. No otra es la novedad que aporta este modestísimo tra- 
bajo de expurgación histórica, que es un ensayo improvisado y que trataré de 
ampliar en otra oportunidad. 

En consecuencia, pido disculpa a los señores Académicos que se han servido 
honrarme con la inmerecida distinción a que me refiero y aprovecho esta nueva 
ocasión para reiterarles la expresión de mi más profundo reconocimiento. 



Cecilio Báez. 



Asunción y Marzo de 1916. 
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EL DESCUBRIMIENTO 

Es constante que después que Balboa descubrió el Mar del Sur, llamado 
hoy Pacífico, se pensó naturalmente en buscar una comunicación con el Atlán- 
tico. Varias expediciones fueron emprendidas a tal fin, entre ellas la de Juan 
Díaz de Solís. Salió este navegante del puerto de San Lúcar (Cádiz) con tres 
pequeñas embarcaciones el 8 de Octubre de 1515, hizo rumbo a Tenerife, y, 
prosiguiendo su viaje hacia el Sud, reconoció la costa del Brasil, descubierto 
antes por Alvarez Cabral, y llegó al inmenso estuario llamado generalmente 
Mar Dulce, Río de Solís y Río de la Plata, de los cuales este último ha prevale- 
cido. Habiendo desembarcado en la costa oriental él y sus compañeros, fueron 
asesinados por los indios. Los que quedaron en las naves volvieron a España, 
conducidos por el piloto real Francisco de Torres. 

Después de Solís se armó otra expedición que vino comandada por el famo- 
so nauta Hernando de Mae'allanes, el cual partió también de San Lúcar el 20 
de Septiembre de 1519 y llegó a la vista del Cabo de Santa María (frente a la 
isla de Lobos, 35° de latitud Sud y 57° 17' de longitud Oeste de París) el 10 
de Enero de 1520, segiin el Diario de Francisco Albo, uno de los marinos de 
la expedición, publicado por Navarrete. Refiere Albo que pusieron el nombre 
de Monte Vidi a un cerro que divisaron en la costa, de forma de un sombrero. 
Es el cerro de Montevideo. Magallanes exploró el Río de Solís, pero pasó luego 
hacia el Sud y descubrió el estrecho que lleva su nombre. 

En pos de Magallanes, lanzóse a la mar el no menos audaz explorador 
veneciano Sebastián Gaboto, quien avistó el Cabo de Santa María el 21 de 
Febrero de 1527, penetró en el gran Río de Solís, remontó el Paraná y, habiendo 
llegado a la confluencia de los ríos Corondá y Carcarañá, fundó allí un fortín 
cuadrado aue denominó Sancti Spiritiní, con miras de colonizar el territorio. 
En Diciembre continuó su viaje río arriba del Paraná y llegó hasta su confluen- 
cia con el Paraguay; viró hacia el Este, y reconoció el Alto Paraná hasta unas 
quince o veinte leguas, a cuya altura se detuvo. Como encontrase en la costa 
un aduar de indios — probablemente los Apupenes — domesticados más tarde por 
el apóstol paraguayo P. Roque González de Santa Cruz, dióle el nombre de 
Santa Ana. Permaneció en aquel sitio unos treinta días a fin de adquirir noti- 
cias acerca de la existencia de metales preciosos. El 28 de Marzo de 1528 regre- 
só hacia la desembocadura del Paraguay y exploró este río hasta el Bermejo 
(I -pitá). Como sufriese aquí algunas contrariedades graves y supiese al mismo 
tiempo que naves desconocidas habían penetrado en el Río de la Plata, empren- 
dió viaje de vuelta para refugiarse en Sancti Spíritus, Antes de alcanzar 
este punto, encontró las dichas naves desconocidas, que eran las de Diego García, 
de Moguer. Aunque tanto García como Gaboto no tenían licencia especial del 
rey para realizar esta exploración, pues uno y otro estaban autorizados para 
dirigirse a las Molucas, únicamente, se disputaron derechos de que carecían; 
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mas como el objetivo principal de ambos era la busca de oro y plata, pudieron 
avenirse momentáneamente, resolviendo en consecuencia explorar juntos el 
Río Paraguay. Así lo hicieron durante los meses de Agosto y Septiembre, y 
llegaron hasta la desembocadura de su afluente el Araguay (hoy Pilcomayo). 
Como no lograron recoger los codiciados metales, regresaron y llegaron a Espa- 
ña a mediados de 1530. 

En cuanto Gaboto se alejó del fuerte de Sancti Spíritus, donde había 
dejado una guarnición, los indios se sublevaron contra los españoles, mataron 
a los más e incendiaron el castillo. De esta destrucción no se salvaron sino los 
que pudieron ganar los bergantines que se hallaban amarrados en el puerto. 

Malograda esta primera tentativa de colonización del Río de la Plata 
— nombre derivado de los relatos de los aventureros que soñaban con regiones 
argentíferas — se abandonó por algún tiempo la idea de acometerla de nuevo, 
máxime cuando el poderoso emperador y rey Carlos V carecía de medios para 
efectuarla. Buscóse un hombre rico que quisiese hacerlo por su cuenta, y 
al cabo de unos cuatro años se topó con don Pedro de Mendoza, ** caballero 
honrado, mayorazgo acaudalado de Guadix, que había acrecentado su fortuna 
en las campañas de Italia y saqueo de Roma, y que tenía poderosos valedores en 
la Corte. '^ 

Este célebre personaje obligóse a colonizar el Río de la Plata con los 
ingentes recursos de que disponía, prometiéndole en compensación el príncipe 
el oro y el moro, honores, títulos y prebendas. 

El asiento y capitulación que el Rey hizo con don Pedro de Mendoza, lleva 
fecha de 21 de Mayo de 1534, y, tanto por este documento como por otras provi- 
siones reales posteriores, dábale licencia y facultad para ejecutar lo que sigue: 

1. Entrar, conquistar y poblar las tierras que hay en el río de Solís, que 
llaman de la Plata, donde estuvo Sebastián Gaboto, y por allí calar y pasar la 
tierra hasta llegar a la mar del Sur donde tengáis dozientas leguas de luengo 
de costa de gobernación, 

2. Hacer en las dichas tierras y provincias hasta tres fortalezas de piedra 
en las partes y lugares que más convengan, si en vuestro parecer y en el de los 
oficiales reales son necesarias para guarda y pacificación de dichas tierras. 

3. Distribuir tierras a los pobladores, hacer encomiendas de los indios 
naturales del país y llevar religiosos que se encarguen de su conversión al cris- 
tianismo. 

4. Ejercer funciones administrativas, militares y judiciales, y dictar orde- 
nanzas de buen gobierno, dándole al efecto los títulos y poderes de Adelantado 
Mayor, Alguacil Mayor, Gobernador y Capitán General de las Provincias del 
Río de la Plata. 

5. Nombrar lugartenientes con los mismos poderes ; y si muriese, antes de 
terminar su empresa, su heredero o sucesor, o la persona nombrada por Mendo- 
za, debía de obligarse a continuarla, gozando de todos los derechos y privilegios 
que le son otorgados por esta capitulación. 

Tales son las cláusulas principales que interesan al presente estudio. 

En virtud, pues, de dicha capitulación, don Pedro de Mendoza partió de 
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San Lúcar el 24 de Agosto de 1534. Su flota se componía, más o menos, de 
ocho a diez naves, con un arqueo total de 1,400 toneladas, cuyo costo se calcula 
en 12,000 ducados, y con una tripulación de unas 1,200 personas, entre las 
cuales pueden contarse 100 oficiales civiles y militares, 150 pasajeros de distin- 
ción, y los restantes marineros de todas clases, españoles, flamencos, alema- 
nes, etc. 

Formaban parte de la comitiva del Adelantado su mayordomo Juan de 
Ayolas, Domingo Martínez de Irala, Juan de Salazar y Espinosa, Gonzalo de 
Mendoza, Francisco Ruiz Galán, el clérigo Luis de Miranda, el bávaro IJlrich 
Schmidel, autor de una crónica famosa, y muchos otros que se han hecho 
célebres en la historia del Paraguay y Río de la Plata. 

Prescindiendo de los episodios y contrariedades del viaje, que duró unos 
diez y siete meses, la armada de Mendoza acercóse a la costa del Riachuelo en 
Febrero de 1536. Allí se fundó la primitiva ciudad de Buenos Aires, con el 
nombre oficial de Puerto de Nuestra Señora Santa María del Buen Aire. 

Ahora vamos a ver cómo fué despoblada por Irala en 1541 y fundó este 
mismo en su lugar la ciudad de Asunción. 

Don Pedro de Mendoza, no acostumbrado a empresas marítimas, no pudo 
aprestar todo lo necesario para la arriesgada empresa que acometía, a pesar de 
encontrarse aquejado por una enfermedad incurable. Admiramos su valor, tan 
alto como sus ambiciones de grandeza y poderío, principal acicate de las hazañas 
realizadas en el Nuevo Mundo. Pero si él no pudo alcanzar el bien que buscaba 
con tanto empeño en estas regiones desconocidas, en cambio sus capitanes dieron 
buen término a la obra de la colonización de las mismas. 

En consecuencia de aquella falta de previsión del Adelantado, su gente 
comenzó a padecer de hambre desde el primer momento. Lanzáronse sus capi- 
tanes por todos lados a buscar alimentos; unos remontaron el Paraná y otros 
recorrieron las costas del Brasil; en tanto que los restantes se dedicaban a la 
caza y a la pesca. 

Juan de Ayolas, en su primer viaje al interior en demanda de víveres, 
fundó el fuerte de Corpus Christi en 15 de Junio del año 36, cerca de la lagu- 
na y río de Coronda. Volvió luego al Real del Adelantado con abundante 
acopio de maíz y pescado. Más tarde subió el Gobernador hasta el nombrado 
fuerte, y, pareciéndole que el sitio no era adecuado para un establecimiento 
permanente, erigió otro con el nombre de Nuestra Señora de Buena Esperanza, 
Más tarde desapareció este castillo, subsistiendo el de Corpus Christi, situado 
en tierra de indios timbúes. 

Hallándose en Buena Esperanza, el Adelantado resolvió despachar a Ayo- 
las al Paraguay, con el fin de explorar este río por ser el camino más directo 
para el país del oro y de la plata (Perú). Ayolas salió de aquel punto el 14 de 
Octubre de dicho año. Un relato verídico de esta expedición fué hecho por su 
segundo Martínez de Irala en carta dirigida al Emperador, fechada en la 
Asunción, 1? de Marzo de 1545. 

Tomo de ella el siguiente fragmento, vertido al castellano corriente : 

'*Don Pedro de Mendoza, gobernador que fué de esta provincia, envió a 
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Juan de Ayolas su lugarteniente a 14 de Octubre de 1536 con dos bergantines 
y una carabela con 160 hombres a descubrir este río. . . Se le ofrecieron gran- 
des estorbos, ya por perderse la carabela, ya por habérsele trastornado uno de 
los bergantines por un temporal. Llegó al puerto de la Candelaria, que es 
sobre el río Paraguay a 19 grados dos tercios, donde halló una generación de 
indios que se llaman payaguaes y con ellos un esclavo que había sido de un 
García, cristiano, que tomó para guía. Partió para el interior con 130 hombres 
el 12 de Febrero de 1537, dejándome a mí con los dos bergantines y 33 hom- 
bres. . . Me sostuve allí hasta el 23 de Junio, en que llegó el capitán Juan de 
Salazar de Espinosa con dos bergantines, viniendo en seguimiento de Ayolas. 
Faltando los bastimentos e inutilizados mis navios acordamos con él que me 
trajese río ahajo para arreglar mis barcos y proveerrne de víveres y volver luego 
a Candelaria. Y visto que al servicio de vuestra majestad y a la pacificación 
y población de esta tierra convenía, hicimos una casa en este puerto donde al 
presente residimos, que es en 25 granos y medio en tierra de los guaraníes, para 
que fuese refugio mío y posada. . . Hecha la casa con toda diligencia, el capitán 
Juan de Salazar se partió para abajo, dejando por capitán de la fortaleza a 
Gonzalo de Mendoza, y yo volví a Candelaria a esperar y saber nuevas de Ayo- 
las. . . Después de esperar algún tiempo sin recibirlas, regresé a la fortaleza, 
donde llegaron poco después Francisco Ruiz Galán y Salazar. Volvió Ruiz Galán 
aguas abajo, dejando a Salazar en la fortaleza, y a mí me dio un bergantín para 
subir de nuevo hasta Candelaria, que alcancé el 23 de Agosto de 1538. Descendí 
después a la fortaleza, y el día 19 de Junio de 1539 estando yo y Salazar aquí, 
llegaron Ruiz Galán y el veedor Alonso Cabrera con una provisión de vuestra 
majestad. . . y fui reconocido como jefe. . . Subí nuevamente al Río Paraguay 
para proteger a Ayolas con 280 hombres y llegué a Candelaria el 16 de Enero 
de 1540. 

Habiendo sabido que Juan de Ayolas y toda su gente habían vuelto a Can- 
delaria y que fueron muertos por los payaguaes, traidoram'ente, regresé a la 
fortaleza... El 3 de Enero de 1541 bajé con bastimentos a Buenos Aires, 
donde estuve hasta el mes de Junio, cuando me apoderé de todos los españoles 
que allí había, y me los traje al Paraguay, dejando señales escritas en piedras 
y cartas para vuestra majestad sobre lo sucedido a Juan de Ayolas.'' 

De la antecedente relación resT;ilta que los fundadores de la casa-fuerte en 
el puerto hoy llamado de la Asunción, en Agosto de 1537, por orden de don 
Pedro de Mendoza y de Juan de Ayolas, su lugarteniente, fueron los tres capi- 
tanes Irala, Salazar y Gonzalo de Mendoza. 

El mencionado puerto fué de antemano elegido por Ayolas. Recaló en él 
este famoso conquistador en demanda de víveres, tras una penosa navegación, 
como lo refiere Francisco de Villalta. Hízose amigo de sus pacíficos moradores 
los indios Carayhas, -psLlahrSi que significa señores.- La comarca que habitaban, 
o tal vez el cacique principal, llamábase Guarambaré, que el cronista Schmidel 
convirtió en Lamharé. 

Las peripecias del viaje dé Ayolas y la fundación de la casa-fuerte de la 
Asunción, están referidas en la carta de dicho Francisco de Villalta, de la Colee- 
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ción de Muñoz, que el señor Lafone Quevedo inserta al final de su traducción 
de la obra del alemán Schmidel, fechada en Asunción, año de 1556. 

Los párrafos pertinentes a nuestro asunto, refundidos y transformados en 
castellano corriente, son los que siguen: 

''25. El viaje y camino que Juan de Ayolas llevó certifico a V. S. que 
se pasaron muchas necesidades, porque el camino fué largo y sin guía teniendo 
poca comida. 

26. Con estos trabajos y malos tiempos, perdióse uno de los tres bergan- 
tines. 

27. Perdido el navio y recogida su tripulación en los otros, no podían 
navegar por causa de las turbonadas y huracanes; y visto esto por Juan de 
Ayolas, echó la gente recogida en una isla hasta poder tomar tierra firme, la 
cual halló a una jornada. 

28 y 29. Llegado a la boca del Paraguay unos por tierra y otros por 
agua, fué menester embarcar de nuevo a la gente que venía por tierra. 

30. Transportada la gente de a pie hacia la banda del sol poniente, juntos 
fueron caminando unos por tierra y otros por agua, éstos remando y atoando 
en tal manera que los trabajos eran insoportables por causa del hambre. 

31. Así fueron caminando con hartos trabajos hasta que llegaron a esta 
tierra donde al presente estamos (Puerto de Asunción) que es tierra de los 
indios carios o caribes. (Debió decir caraibas.) 

32. Estos indios caribes salieron a los cristianos de paz y les dieron mucha 
comida de maíz y algunas habas por sus rescates, porque es gente labradora, 
y acostumbra a labrar y criar, y de esto vive esta gente. 

33. Con esta comida que los indios dieron a Ayolas, prosiguió éste su 
viaje hasta los Payaguaes, 100 leguas arriba, los cuales los recibieron de paz y 
hicieron algún buen tratamiento. 

34. En ese lugar determinó Juan de Ayolas hacer entrada en demanda del 
metal que buscaba. 

35. Dejó en su lugar en ese sitio (Puerto de la Candelaria) mandando 
al capitán Domingo Martínez de Irala en los bergantines y con treinta hombres ; 
ordenándole que allí se mantuviese y le esperase, a no ser que los indios se levan- 
tasen y le dejasen de proveer, que en tal caso pudiese descender a los caribes a 
proveerse de bastimento y luego tornase a esperarle donde lo dejó, porque él 
había de acudir allí. 

36. El Adelantado determinó enviar en seguimiento de Ayolas al capitán 
Juan de Salazar y lo despachó con dos navios y 60 u 80 hombres, los cuales, 
después de muchos trabajos, llegaron donde estaba el capitán Vergara (Irala). 

37 y 38. Irala y Salazar descendieron a este puerto de los indios carios y 
determinaron de hacer una casa-fuerte donde todos se metieron y luego deter- 
minaron de buscar comida entre los indios, los cuales no la querían dar si no 
era por puro rescate (cambalache o trueque), ni hacer ninguna cosa de servicio 
a los cristianos de cuya causa con muy gran trabajo y necesidad trayendo los 
palos a cuestas, los cristianos hacían la casa que dicho tengo. ' ' 

En la Memoria de Pero Hernández, secretario de Alvar Núñez Cabeza de 
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Vaca, 1545, se lee este pasaje: **Dejó Ayolas en el puerto de la Candelaria 
por capitán de los navios a Domingo de Irala, e hizo su entrada (en el Chaco) 
el 12 de Febero de 1537; y por faltarle gente se abajó por el río Paraguay 
(Irala) y en su ribera asentó un pueblo en concordia de los naturales de gene- 
ración carios . . / ' 

Otro documento de la misma fecha que la carta de Irala, del Archivo de 
Indias de Sevilla, y dado a luz por el señor Pablo Groussac en el tomo 8? de los 
Anales de la Biblioteca de Buenos Aires, pág. 305, consigna de una manera 
análoga los hechos referidos. Por tratarse de un documento recién publicado 
como los anteriores, creo útil reproducir de él este fragmento: 

^'Eelación anónima sobre los sucesos ocurridos en el Río de la Plata. Com- 
prende desde la muerte de Juan de Ayolas, 1537, hasta la prisión de Cabeza de 
Vaca, Asunción 9 Marzo 1545. 

(De los papeles de la arca de Santa Cruz) 

Relación de lo que nos ha sucedido después que partimos del puerto de 
Buenos Aires para venir en busca de Juan de Ayolas o de su lugarteniente 
(Expedición de Salazar y Mendoza), Fué nuestro señor servido de darnos tan 
buenos tiempos que en muy breve tiempo llegamos a este Puerto de Nuestra 
Señora de la Asunción, que es sobre el Río Paraguay, con ser el viaje muy 
trabajoso de cuatrocientas leguas río arriba. Aquí encontramos al capitán 
Domingo Martínez de Irala, que habrá pocos días que bajó de más arriba (Can- 
delaria), donde esperaba a Ayolas unos ocho meses pasando mucha hambre y 
por falta de estopa calafateando los navios con las camisas que tenían; y como 
les faltó con qué poder remediar los navios para poderlos sustentar sobre el 
agua, así como los víveres necesarios, fué forzado de venir a este puerto a buscar 
de comer y aderezar los navios lo mejor que pudo (ocasión en que se construyó] 
la casa fuerte por los capitanes Irala, Salazar y Mendoza) ; y después que ade- 
rezó los navios subió a donde le dejó Ayolas (Candelaria). Careciendo nueva- 
mente de víveres y pudriéndosele los navios, bajó nuevamente a este Puerto 
donde están nuestros amigos los indios carios que nos dan de comer, ellos y sus 
mujeres. En este tiempo llegó el capitán Francisco Ruiz (de Buenos Aires). 
Este, aunque de mala gana, le dio un bergantín en que Irala subió nuevamente 
a Candelaria. No teniendo noticias de Ayolas, falto de víveres y malquisto con 
los indios, volvió a este Puerto, adonde el veedor Alonso de Cabrera le trajo una 
provisión real por la que S. M. hacía a Juan de Ayolas gobernador de la pro- 
vincia y en su falta a la persona que él hubiese dejado por su lugarteniente; 
en su consecuencia, fué reconocido Irala. Después partió nuevamente aguas 
arriba en busca de Ayolas, y llegamos al puerto por donde entró (Candelaria), 
Adquirida la noticia de su niuerte por un indio de la tribu de los Chaneses, 
bajamos otra vez a este Puerto. Algún tiempo después Irala bajó a Buenos 
Aires en busca de noticias de España, y no viendo gente que de allí viniese, 
despobló el Puerto de Buenos Aires y subió toda la gente que allí estaba a este 
puerto de la Asunción para hacer entrada; y luego se comenzó a hacer todo lo 
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necesario que era menester aderezarse para la entrada. Y estando en esto llegó 
Cabeza de Vaca. . . '* 

La despoblación de Buenos Aires y el traslado de la gente a la Asunción 
en Abril de 1541, está acreditada en otra carta de Irala que dejó en lugar 
visible en aquel puerto, y en otros documentos publicados por Pelliza, primero, 
y luego por Lafone Quevedo, en sus respectivas ediciones castellanas de Schmidel. 

La carta-aviso de Irala dice así : 

*'Por cuanto yo Domingo Martínez de Irala, etc., he determinado de llevar 
la gente que está en el puerto de Buenos Aires para juntarla con la que está 
en el Paraguay, de conformidad con Alonso Cabrera, veedor de fundiciones en 
esta provincia, y con el parecer de otros muchos sujetos principales, doy este 
aviso a la gente de mar que llegare a este puerto. 

'^Primeramente sepan que el Paraguay está en 25° y un tercio, donde está 
fundado y poblado un pueblo en que estarán con la gente de aquí llevada al 
presente cuatrocientos hombres por lo menos, de paz con los indios guaraníes 
siquier carios, nuestros vasallos, que viven treinta leguas alrededor del puerto 
de la Asunción (los Ghmramharé) , los cuales nos ayudan en todas nuestras 
empresas. . . y son todos luchadores. 

*'Por el contrario los indios que habitan en las riberas del Paraná no son 
gente que siembran ni de ninguna policía; hay que guardarse de ellos, sólo 
tienen pescado, manteca, pellejos y carne; hay que guardarse también de los 
guaraníes de las islas y los quirandís ( Garandáis), que son mortales enemigos 
nuestros. 

^'Eemontando el río, sigan hasta el Paraguay; pueden rescatar con los 
indios (hacer cambalaches) durante el viaje, pero guárdense de ellos, especial- 
mente cuando sirgaren o cuando se llegaren por cerca de barrancas, para que 
no reciban daño de ellos. 

** Rogamos y pedimos por merced a los cristianos que llegaren de España 
a este puerto y vieren esta nuestra carta, que vuelvan a ponerla en su lugar 
para que sirva de advertencia a otros. ^' 

Otro de los aludidos documentos es del tenor siguiente : 

*'En este puerto de Nuestra Señora de Buenos Aires, en 16 de Abril de 
1541, etc., etc., digo yo Domingo Martínez de Irala que habiendo presupuesto 
conforme a los dichos pareceres ser más conveniente que este puerto se des- 
pueble y la gente toda se junte, que se haga y cumpla así y mando a todas las 
personas que en él están al presente se aderecen y apresten para partir en mi 
compañía para el puerto de Nuestra Señora de la Asunción, sobre el Río Pa- 
raguay, para el 10 de Mayo próximo, etc., etc., con el fin de fundar allí una 
ciudad/' 

Resumen 

14 de Octubre 1536. Sale Juan de Ayolas del puerto de Buena Esperan- 
za, remonta el Río Paraguay y llega a fines del mismo año al puerto de los 
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indios Carayhas, que obedecían al cacique Guarambaré, treinta leguas a la 
redonda. Se detiene en dicho puerto para proveerse de víveres, se hace amigo 
de los naturales y elige ese punto para futuro asiento de la Asunción. 

2 de Febrero 1537. Prosiguiendo su viaje de exploración, se detiene en 
un puerto situado a 19° dos tercios y le da el nombre de Candelaria, 

Día 12. Ayolas nombra como su lugarteniente al capitán Domingo Mar- 
tínez de Irala (antes Vergara), le deja Instrucciones escritas para la fundación 
de una casa-fuerte en el Paraguay y le faculta para trasladar a ella la gente que 
estaba en Buenos Aires. 

23 de Junio. Llegan a la Candelaria los capitanes Juan de Salazar y Gon- 
zalo de Mendoza en demanda de noticias de Ayolas, encuentran a Irala sin 
recursos, se conciertan los tres capitanes y bajan hasta el puerto de los Caray- 
bas, indios apazguados por Ayolas, único punto donde pueden refugiarse los 
españoles y encontrar los víveres de que tanto carecían. 

15 de Agosto. Los tres capitanes, en virtud de las Instrucciones del Ade- 
lantado a Ayolas, resuelven construir la fortaleza en ellas ordenada. Llámanle 
puerto de la Asunción. En ella se queda con 30 hombres Gonzalo de Mendoza, 
Irala sube de nuevo a la Candelaria y Salazar baja a Buenos Aires, donde 
cuenta a Ruiz Galán su gobernador que él ha dejado casa en el Paraguay y 
origen de la patraña consignada en algunos documentos de que él fué el funda- 
dor de la Asunción, reproducida por la ''Guía de Forasteros'' de Araujo y 
sostenida aquí por el Dr. Manuel Domínguez, por defecto de información. 

Año de 1541. Despoblación de Buenos Aires, traslación de sus moradores 
españoles al puerto de la Asunción y fundación formal de la ciudad por Irala. 

En las Instrucciones que el Adelantado Mayor don Pedro de Mendoza 
escribió para su lugarteniente Ayolas, se lee este pasaje: ''Lo que se debe hacer 
es llevar toda la gente de Buenos Aires y del Real asentado en Buena Esperan- 
za o Corpus Christi donde Juan de Ayolas viere que conviene, y si le pareciere 
pasar derecho a la otra mar (Pacifico), que lo haga, pero que siempre deje casa 
en el Paraguay.'' 

Ayolas a su turno confirió esa misma facultad a su lugarteniente Irala, 
pues en la Instrucción que le dejó escrita en Candelaria, 12 de Febrero de 
1537, hay este pasaje: "Lo que vos Domingo de Irala habéis de hacer es lo 
siguiente. . . Y si por acaso supiéredes de mí o adonde estoy y fuere posible 
de enviarme la dicha gente con los capitanes que con ella vinieren, me los 
enviad ; y si no pudiéredes saber, los tened con vos hasta tanto que de mí sepáis, 
y entretanto procuraréis de hacer una Estacada donde mejor os pareciere, y 
habiendo tiempo hacer a los indios que os hagan una Fortaleza, y si necesidad 
fuere, quedar en los bergantines con la gente que viniere, entrando lo restante 
adonde yo estuviere, habido vuestro consejo con los capitanes, haced lo que 
acordar edes, y más fuere servicio de su majestad y del dicho señor Gober- 
nador. ' ' 

Resulta, pues, que los únicos que tenían poderes para construir la casa- 
fuerte eran Ayolas e Irala, quienes, a su paso para el Alto Paraguay, habían 
elegido al efecto el puerto de los indios carios, cariocas o carayhas, que obede- 
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cían al cacique Guarambaré, el Lambaré de Schmidel, palabra cuyo origen 
no ha sabido explicar el doctor Domínguez, induciendo a Lafore Quevedo a decir 
que es un vocablo exótico. 

Añádase a esto la circunstancia de que estaba prevenido tanto en la capi- 
tulación del Adelantado Mayor como en los dichos poderes que, para llevar a 
cabo alguna empresa o fundación, ello había de ejecutarse previo acuerdo entre 
los capitanes. 

Falta, pues, a la verdad Salazar cuando hizo constar en una información 
privada de testigos que él mismo instruyó ante un escribano, haber sido él el 
fundador de la Asunción. Gonzalo de Mendoza, por su parte, instruyó otra 
información privada en su exclusivo provecho. Sólo Irala tuvo la grandeza 
moral de escribir que entre los tres tomaron el acuerdo de construir la casa- 
fuerte, aserción confirmada por los documentos anteriormente transcritos. 



II 
LA COLONIZACIÓN 

Don Pedro de Mendoza, aquejado por sus dolencias, había regresado para 
España antes de recibir noticias de Ayolas. Dejó en Buenos Aires como dos- 
cientos cincuenta hombres al mando de Francisco Ruiz Galán. Dirigíase a las 
islas Terceras (Azores), pero no llegó a alcanzarlas; falleció en el viaje. 

Irala, cuando supo con certeza la muerte de Ayolas con todos sus compañeros, 
resolvió fijar el asiento de la dominación española en el Río de la Plata, en la 
Asunción. A tal fin trasladó a ella la gente que se hallaba en Buenos Aires y 
Lujan, dejando de existir ambas colonias, y más tarde la de Corpus Christi, 
destruida por los indios. 

En esta época no había en el puerto de la Asunción más que la casa-fuerte, 
como refugio de los españoles; pero, reunidos todos en ella y reconociendo en 
Irala al gobernador legítimo, procedió éste a fundar la ciudad con ellos. Con- 
forme a los términos de la capitulación del Adelantado Mayor, les repartió 
solares, les distribuyó indios bajo el sistema de la encomienda, hizo la elección 
de las autoridades judiciales y concejiles, inició la construcción de algunos 
edificios públicos y dio por armas a la ciudad las efigies de la Virgen de la 
Asunción y de San Blas, una casa fuerte y el árbol del coco. Tal fué el primitivo 
escudo del Paraguay que adoptaron los conquistadores. 

Al mismo tiempo que se edificaba la ciudad, Irala comenzó a fundar pueblos 
a sus alrededores. Los primeros fueron los de Itá, Yaguaron, Altos, Ipané y 
Pitum, el cual es la actual Villeta. 

La ciudad de Asunción se halla situada a los 25° 16' 40'' de latitud sud, 
y 60** de longitud oeste de París. 

Don Félix de Azara, cosmógrafo real, insigne naturalista, llamado el Hum- 
boldt español, y distinguido historiador del Paraguay, escribe acerca de ella: 

18. 
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**La principió Juan de Ayolas en la orilla oriental del Río Paraguay. Fué 
capital del imperio español en el Río de la Plata hasta 1620, año en que se segre- 
gó de ella la nueva Buenos Aires, fundada en 1580. De la Asunción salieron los 
fundadores de las ciudades llamadas Ciudad-Real, Jerez, Santa Cruz de la Sie- 
rra, San Juan de Vera de las Siete Corrientes, Concepción del Bermejo, San 
Juan, Santa Fe, Buenos Aires, Ontiveros, Villa Rica y Talavera.'' 

La ciudad está construida sobre la pendiente septentrional de una loma, a 
la orilla izquierda del río. La domina un árbol de palo borracho, que aquí 
llaman Samuhú, célebre por su antigüedad. 

Edificada la Asunción por Irala y consolidada la colonia, este intrépido 
conquistador emprende su primera expedición hasta la ciénaga de los Xarayes 
y el Jaurú, a principios de 1543, y penetra en territorio de Chiquitos. A fines 
del mismo año el Adelantado Alvar Núñez Cabeza de Vaca, repite esta hazaña, 
pero retrocede, falto de recursos para seguir avanzando hacia los reinos del Perú. 
En los años de 46 a 48 Irala renueva sus expediciones a dichas tierras, pero se 
detiene también en sus fronteras, porque su Presidente La Gasea se lo impide. 
Dirige entonces sus miradas hacia el Oriente y emprende con Ñuflo Chaves la 
conquista del Guaira, donde manda fundar los pueblos de Ontiveros y Ciudad 
Real. 

La Asunción es el centro de donde parten las carabanas colonizadoras. Con 
gente sacada de la Asunción se fundan : 

1. La villa de Ontiveros en 1554. 

2. Ciudad-Real en 1557. 

3. Santa Cruz de la Sierra en 1558. 

4. Santa Fe en 1573. 

5. Villa Rica del Espíritu Santo en 1576. 

6. Xerez en 1579. 

7. Buenos Aires (2? vez) en 1580. 

8. Concepción de Buena Esperanza en 1585. 

9. Corrientes en 1588. (San Juan de Vera de las Siete.) 

Y al mismo tiempo que los Gobernadores hacen esas y otras creaciones, los 
PP. Franciscanos por un lado y los PP. Jesuítas por otro, protegidos por el 
Gobernador Hernando Arias de Saavedra, fundan sus famosas Reducciones 
desde Chiquitos, Xerez y los Itatines al Norte, hasta las riberas del Uruguay 
al Sud. 

Las reducciones 

Uno de los compromisos contraídos por el Adelantado don Pedro de IMen- 
doza en su capitulación con Carlos V, era el de llevar religiosos para cristianizar 
a los naturales del Paraguay y Río de la Plata. 

Los gobernadores no pudieron acometer tal empresa. De ella se encargaron 
los religiosos. 
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Primeramente, Felipe II concedió permiso a los jesuítas en 1579 para esta- 
blecer sus Misiones; y en Enero 30 de 1609 Felipe III expidió otra real cédula 
en el mismo sentido. Hubo, en fin, varias otras provisiones enderezadas a idén- 
ticos fines. 

Religiosos de diversas órdenes habían invadido América para llevar a cabo 
la obra de civilizar a los indios, o sea, de sacarlos de la barbarie y reducirlos a 
la vida cristiana. 

Los primeros jesuítas que llegaron al Paraguay fueron los PP. Juan Saloni, 
catalán; Tomás Filds, irlandés, y Manuel Ortega, portugués, en 1588. Venían 
de Río de Janeiro por orden de la autoridad superior de la Compañía. Los 
recibió el gobernador Juan de Vera y Aragón con la aristocracia usuncena. 

Filds y Ortega se dirigieron a Ciudad-Real, en el Guaira, fundada un año 
antes, sobre la boca del Pequirí, de orden de Irala, por el capitfct.i Ruidíaz de 
Melgarejo. Entraron en ella el 24 de Junio de 1589; pasaron lue¿o a la Villa 
Rica del Espíritu Santo, o ciudad de Ontiveros, fundada en 1554, ue orden del 
mismo Irala, por el capitán García Rodríguez de Vergara, más abajo del Iguazú. 
Sometieron a los indios Ibirayáras e Ibiyáras, 

Con tan feliz motivo se resolvió construir una iglesia y una residencia para 
los religiosos. El gobernador Ruidíaz de Guzmán proveyó en 29 de Diciembre 
de 1592 un despacho que decía: *'Es de mucho beneficio y servicio de Nuestro 
Señor que los dichos Padres determinen con celo santo de fundar el dicno tem- 
plo, y residencia, para lo cual me allano a dar el favor y ayuda posible. * Hi- 
cieron donaciones de tierras y haciendas a tal fin el nombrado gobernauor, el 
Maestre de Campo don Antonio de Añasco y otros conquistadores, doña Mencia 
de Mendoza, doña Catalina de Poblete y la india principal María Mboypitán, 
hija del cacique mayor del Huibay y mujer de otro conspicuo cacique. 

Aquellos dos religiosos asistieron durante nueve años a la misión del Juai- 
rá, en tanto que el P. Saloni residía en la Asunción. Al cabo de ese tiempo la 
abandonaron hasta tanto que el Superior dispusiese otra cosa. Y lo que éste 
dispuso fué crear la provincia jesuítica del Paraguay, la cual tenía por límites: 
al Este el Brasil, al Norte las sierras de Santa Cruz (Bolivia), al Oeste el Tucu- 
mán y al Sud el Río de Solís, o sea, 300 leguas de Norte a Sur y 200 de Este 
a Oeste. 

El P. General Claudio Acquaviva, residente en Roma, dirigió a 9 de Fe- 
brero de 1604, una carta al P. Diego de Torres Bollo, en Valladolid, lo que sigue: 
*'Con las últimas cartas (anuas) que han venido del Perú hemos sabido el estado 
de las cosas del Paraguay, cerca de las cuales nos escriben el P. Provincial y 
los PP. que andan en aquellas misiones, y certifico a V. R. que, leyéndolas, no 
pude dejar de enternecerme. . . Visto lo cual hemos determinado que del Tucu- 
man y del Paraguay se haga una Provincia distinta o Vice, independiente de la 
del Perú, . . Para entablar esta obra de tanto servicio divino, hemos puesto los 
ojos en V. R. por estar satisfechos de su mucha religión y celo, y así querría 
que se encargase de ella con tanto ánimo como la gravedad del negocio pide, de 
lo cual se da aviso al Provincial del Perú.'' (P. Lozano. . ., Historia de la Pro- 
vincia del Paraguay, t. 1?, lib. 3?, cap. XXI). 
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El P. Diego de Torres embarcóse en seguida para Sud-América y llegó a 
Lima a fin de dar cumplimiento a aquélla orden del superior de la Compañía. 

Dio principio a su misión en el Paraguay el año de 1607, no habiendo enton- 
ces en la Asunción más que tres Padres Jesuítas : Marcial de Lorenzana ; Tomás 
Filds y José Cataldino, siendo el primero el superior y cuyo nombre algunos 
escriben Marciel, otros Marcelo. Era de León, en España. También hay duda 
acerca del apellido Filds, natural de Escocia o de Irlanda. El historiador inglés 
Southey (History of Brazil) escribe Filds. 

El P. Diego de Torres, en sus cartas anuas al P. General de la Compañía 
da cuenta de haber mandado fundar nuevas reducciones en el Guaira, a donde 
se dirigieron los PP. Simón Masseta, José Cataldino, Antonio Ruiz de Montoya 
y Martín de Urtazun. Estos fueron muy bien recibidos por el General Antonio 
de Añasco, Teniente de Gobernador en Ciudad-Real. Las reducciones que fun- 
daron se hallaban situadas a orillas de los ríos Paranapané y Tihaxiha, allá en 
las cabeceras del Paraná. 

Los territorios del antiguo Guaira pertenecen hoy al Brasil, por usurpaciones 
sucesivas y metódicas. Señalaré ahora las Misiones del Paraguay y Uruguay, 
que fueron las más famosas. 

De estas reducciones, algunas son debidas a los franciscanos, entre quienes 
llegó a destacarse el limeño fray Luis de Bolaños; pero los trabajos más impor- 
tantes fueron realizados por los jesuítas, habiendo sido el principal de sus 
misioneros el paraguayo P. Roque González de Santa Cruz, antiguo cura de la 
Catedral de la Asunción y que ingresó en la Compañía el año de 1609. 

La primera misión del P. Roque González fué a los indios guaycurús del 
Chaco, a la banda derecha del Río Paraguay. (1610.) 

Al mismo tiempo, el P. Provincial Diego de Torres dio comisión al P. Mar- 
cial de Lorenzana para adoctrinar a los indios diseminados entre el Tebicuarí y 
el Paraná, y este religioso fundó el pueblo de Sari Ignacio Guazú; pero no pudo 
sostenerse allí por causa de la ferocidad de los naturales, y desapareció la reduc- 
ción. Fué enviado en su reemplazo el P. Roque González, quien logró imponer- 
se a ellos y estableció para siem;pre la nueva colonia de San Ignacio eii lugar 
distinto del de la primera. (1612.) 

Dos años después remontó el Alto Paraná hasta las regiones del Iguazú y 
del Yacuí. Adoctrinó y apaciguó a sus moradores con paciencia, apacentándo- 
los durante algún tiempo en sus visitas repetidas. En estos viajes fundó el pue- 
blo, hoy ciudad, de Encarnación, sobre la orilla derecha del Paraná, el 11 de 
Junio de 1614. 

Y como ya tenía establecido el plantel de la Colonia en el Iguazú, — lo 
cuentan las Memorias de Diego de Alvear y de Juan Francisco Aguirre — con- 
currieron a él los PP. Diego de Boroa y Claudio Royer y la bautizaron con el 
nombre de Santa María la Mayor. 

El P. Roque González fundó también el pueblo de Concepción, el 8 de Di- 
ciembre de 1620. 

Domesticó igualmente a los indios Apipenes o Apupenes, de Santa Ana 
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(laguna Iherá) ; pero, a instancia de los franciscanos, los abandonó a ellos para 
que estos Padres estableciesen el pueblo de Itati, 

Un documento del Archivo de Indias, referente al caso, contiene este pasa- 
je: ^'El Itatí se compuso de varias familias convertidas por el apostólico P. 
Fr. Luis Volaños, recogidas de varias parcialidades del Pequirí... A éstas se 
juntaron 600 familias de Apupenes de la laguna de Santa Ana, que les entregó 
el V. P. Roque González de Santa Cruz por evitar litigios.'* 

De dicha colonia fué cura doctrinante el catequista paraguayo Fray Juan 
de Gamarra. 

El mismo P. Roque González fundó igualmente las reducciones de San 
Francisco Xavier y Yapeyú, Candelaria y Asunción, en el Uruguay; y se dispo- 
nía a emprender nuevas misiones hacia el Brasil cuando fué asesinado el 16 
de Noviembre de 1628, por los indios del interior del hoy Estado Oriental del 
Uruguay. 

Otros misioneros erigieron los pueblos de Corpus ^ San Nicolás, San Cosme, 
La Cruz, San Carlos, San Miguel, Santo Tomé, Loreto, etc., etc. 

Estas famosas Misiones del Paraguaj^ fueron en número de treinta y tres 
pueblos, que en 1810 se hallaban sujetos al gobierno de la Asunción. 

El gobierno de Buenos Aires, independiente desde 1620, no ejercía ninguna 
jurisdicción sobre ellas. 

De lo que precede resulta que dos procedimientos fueron puestos en prác- 
tica para formar pueblos de indios: el de la encomienda y el de la reducción. 

La encomienda consistía en someter a los naturales a la esclavitud del tra- 
bajo bajo el señorío de un español, que se servía de ellos por algún tiempo, 
dejándolos después en libertad. Los yanaconas u originarios eran adscritos al 
terruño y venían a ser como los siervos de la Edad Media. 

La ley 1, tit. 8, lib. 4? de las Recopiladas de Indias dispone al caso: **Luego 
que se haya hecho la pacificación y sean los naturales reducidos a nuestra 
obediencia como está ordenado por las leyes que de esto tratan, el Adelantado, 
gobernador o pacificador, en quien esta facultad resida, reparta los indios 
entre los pobladores, para que cada uno se encargue de los que fueren de su 
repartimiento, y los defienda y ampare, proveyendo ministro que les enseñe la 
doctrina cristiana y administre los Sacramentos, guardando nuestro patronazgo, 
y enseñe a vivir en policía haciendo lo más que están obligados los encomenderos 
en sus repartimientos, según se dispone en las leyes de este libro.'* 

Gracias a este procedimiento, Irala, Hernando Arias de Saavedra y otros 
gobernadores, constituyeron núcleos de poblaciones mestizas, que son las que 
dominan en las Repúblicas americanas. 

En general, los primeros pobladores y sus descendientes, criollos o mestizos, 
eran propietarios de indios y tierras distribuidos en aquella forma. Mediante 
esta política se despertaron en el espíritu de los nativos el sentimiento de la 
propiedad individual y el del patriotismo, el cual se manifiesta principalmente 
en el amor al terruño ; la propiedad es la base física del patriotismo. 

Prometía otra ventaja la dación de tierras, y es que servía de cebo para 
atraer a los extranjeros, que, una vez radicados, cultivaban el sudo, criaban 
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animales, principalmente el bovino y el equino, en el Paraguay y Río de la 
Plata, y fomentaban el prog:reso de las artes útiles. La historia del progreso 
social está íntimamente ligada a la historia del desenvolvimiento de la propie- 
dad individual, como a su vez el desenvolvimiento del derecho de propiedad es 
paralelo al de la personalidad humana. 

Esto no ocurría en las reducciones, donde los indios no eran propietarios, 
sino que llevaban vida comunista y promiscuitaria. Ellas no fueron sino 
simples hormigueros humanos, donde los naturales fueron educados en la escuela 
de la obediencia pasiva y mantenidos en la servidumbre. 

El indio domesticado seguía siendo el indio silvestre: taciturno y grave, 
nada sociable; insensible al dolor físico, indiferente por su suerte y por la de su 
familia, impasible ante la muerte, indolente e incapaz de iniciativa, ignorante 
y falto de previsión, sumiso y servil, ajeno a la creencia cristiana y sin noción 
de la dignidad humana, como lo atestiguan los mismos misioneros religiosos. 

La instrucción era nula en las reducciones. ¿Ni de qué le serviría al indio 
misionista el aprender a leer y escribir, cuando su condición era la de una 
bestia de carga o instrumento de trabajo? Sabía de memoria el credo y el 
padrenuestro, pero no conocía el castellano, cuyo aprendizaje le estaba cuidado- 
samente negado para no comunicarse con los españoles, por temor de que éstos 
pudieran trasmitirle ideas de libertad e independencia, o informarse por su 
intermedio de la vida misteriosa de las reducciones. 

La vida de esta gente estaba tan reglamentada que todo lo hacfan a toque 
de caja o de campana. Rezaban, oían misa, comían y bebían juntos- se reunían 
y rompían fila militarmente, con arreglo a un código minucioso, detallado, nimio 
en sus prescripciones. Por primera vez en la historia de la humanidad se reali- 
zaban los ensueños comunistas de Platón y se practicaba la vida en falansterio. 

Ello no obstante, es necesario reconocer que las tribus americanas eran muy 
atrasadas en la época de la conquista. Según Mr. Morgan, de los Estados Uni- 
dos, los americanos no llegaron ni con mucho al principio de la civilización 
propiamente dicha, porque no conocieron el hierro, ni la escritura fonética, ni 
la numeración, ni la propiedad individual moderna, ni el comercio, ni el arto 
militar (pues peleaban por sorpresas y emboscadas), ni la agricultura propia- 
mente dicha, la cual se reducía a una mezquina horticultura en la que trabaja- 
ban con estacas puntiagudas, o especie de azadas de piedra o de madera. Por 
un procedimiento muy rudimentario sacaban de ella para su alimentación el 
maíz, la yuca, zapallos, calabazas, fréjoles, etc. En igual forma obtenían para 
otras necesidades el algodón, el tabaco. No llegaron a domesticar más animales 
que el perro y el llama. 

En cuanto a los pueblos guaraníticos de Venezuela, Brasil, Paraguay, Uru- 
guay, Argentina y confines meridionales de Bolivia, vivían en el estado salvaje. 
Practicaban aquella horticultura rudimentaria y suplían la deficiencia de su 
alimentación con los productos de la caza y de la pesca, con miel de a^ eja y 
frutas silvestres. Usaban por armas la flecha, la bola y la macana, se pintaban 
el cuerpo y care'^ían de verdaderas creencias religiosas. Acredita el P. Lozano 
que se embriagaban en sus fiestas con licores fermentados que les hacían bramiar, 
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reir, llorar, saltar fuera c'e sí, remedando el aullido de las fieras y el ^ito de 
las aves. Eran supersticiosos y aficionados a los sortilegios, pues creían en todo 
linaje de hechicerías, sueños y adivinaciones. Añade el P. Dobrizhoffer (His- 
toria de Ahiponibiis) que los Puelches, Picunches y Moluches no tienen palabra 
para nombrar a Dios, pero que los guaranís emplean el vocablo Tupa para 
designar ya al gran espíritu, ya el trueno. Coelo tonante metu perculsi Tupa 
exclamare solebant. . . quid est hocf — Llamaban Anang al espíritu de las tinie- 
blas que persigue a los hombres. 

Tupa no es el trueno, sino el espíritu irritado que se deja sentir con el 
trueno. Anang es el espíritu de la venganza, el perseguidor del hombre delin- 
cuente, el instrumento de la cólera celeste. 

Según el P. Claudio Royer, los indios del Iguazú (Santa María la Mayor), 
que él doctrinaba en 1627, son gente sin fe ni ley; no respetan a sus caciques, 
ni a sus payés (sacerdotes, hechiceros y médicos), y carecen del sentimiento reli- 
gioso. No tienen idea de la otra vida; son naturalmente desagradecidos; es 
tan corta su inteligencia que no reconocen el bien que se les hace; se casan y 
divorcian fácilmente; son flojos para el trabajo y obran sólo por temor al 
castigo. 

El P. Cardiel por su parte afirma que es difícil convertir a los guaycurús, 
pues son de natural vagamundos, haraganes, inconstantes y andariegos ; no se les 
puede someter a la vida civil; ni quieren sujetarse y construir casas. Los gua- 
ranís o carayhas viven en rancherías de 15 a 20 chozas, con un cacique, sin 
justicia; se dedican un poco a la agricultura, pero principalmente viven de la 
caza y de la pesca. Gustan de la hec^hicería, la borrachera y la poligamia. 
Son flojos y abandonados; no cuidan a los hijos; su entendimiento es tan corto 
que, aunque enseñados en la música desde chicos y en la clase, no se ha encon- 
trado nunca en las Misiones un indio que supiese componer un renglón, ni hacer 
una copla en su idioma o el castellano. Carecen de previsión y de aspiración 
a la mejora; no son económicos, son ociosos; despilfarran en diversiones y borra- 
cheras lo que ganan o adquieren. 

En general, los escritores jesuítas concuerdan en sus juicios con los histo- 
riadores laicos, como de ello se convence uno leyendo a Azara, Alvear, Do- 
blas, etc. 

Lázaro de Rivera, gobernador del Paraguay, en una Memoria que escribió 
en 1802 sobre los negocios de la provincia, dice que los indios no conocen interés, 
ni orgullo, ni ambición ; incapaces como son, necesitan tutores, y los Incas, cono- 
ciendo su modo de ser, los tenían en comunidad. Indolentes, propicios al vicio 
de la embriaguez y la mentira; desprendidos de sus bienes propios y los ajenos, 
jamás cuentan con mañana, sólo tiran a salir del día sin pensar cómo lo han 
de pasar el siguiente. De ahí que los jesuítas imitaran la comunidad de los 
Incas, aplicando este sistema a sus Misiones en virtud de las leyes de Indias 
que prescriben: '*los bienes de los indios deben tenerse en común porque no se 
hagan holgazanes; debe obligárseles al trabajo, y a que se conviertan, pues no 
siendo compelidos no trabajan/' 

De aquí el sistema de la encomienda y el de la reducción cristiana. Con 
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el primero pudo Irala sostener la conquista y llevar a cabo la fundación de 
pueblos y ciudades. Con el segundo, los misioneros religiosos crearon las comu- 
nidades de indios que se transformaron a la larga también en pueblos de espa- 
ñoles. 

En una carta al rey dice el nombrado conquistador: **Los indios no tienen 
otra cosa con qué servir a los conquistadores que sus personas, habiendo sido 
antes guerreadores y comedores de carne humana; son indómitos y perezosos. 
Yo por el bien de ellos repartí la tierra en 320 y más hombres, para que les 
ayudasen a sobrellevar sus trabajos, y los indios ya repartidos serían hasta 
20,000 y aún no llegan, y con todo eso, se vive tan trabajosamente que antes nos- 
otros les ayudamos a sustentarse, por ser como son tan perezosos, que aun para 
sí, no saben hacer de comer, si no los apremian.'' 

El P. Fray Pedro José de Parras, que visitó en 1750 las misiones del Para- 
guay, escribe de algunas, en su Diario de viajes, lo que sigue : 

^^Paraguürí, Es una estancia opulentísima de los PP. de la Compañía. 
Había en ella a la sazón 50,000 cabezas de ganado vacuno, con muchos caballos, 
yeguas y muías ; a más de cuatrocientos esclavos, entre grandes y chicos. 

Caazapá. Este pueblo es el mayor de nuestras misiones (franciscanas.) 
Tendrá 400 familias, buena iglesia y un gran convento. Mandé contar el gana- 
do y se hallaron para la mantención del pueblo 8,000 mil vacas, 1,200 caballos 
mansos, muchas yeguas, potros y muías. 

Yutí, Este pueblo es el último de nuestras misiones (franciscanas.) Tie- 
ne más de doscientas familias. A los indios que no trabajan se les castiga con 
azotes: tal es la abyección de la gente que no murm tiran, pues sienten una pro- 
fundísima obediencia a sus curas y religiosos, a quienes veneran quizás más de 
lo que conviene. Se divierten con bailes, músicas, contradanzas y otros juegos 
de a pie y de a caballo. 

Nadie ignora la servidumbre en que el español tiene a esta nación." 

Un documento oficial dice al caso: 

*^Los indios guaranís y tapes, por la mala educación que han tenido hasta 
aquí, se deben considerar inhábiles para hacer por sí solos el comercio de sus 
frutos... pues han llevado vida miserable bajo el despótico gobierno de los 
jesuítas, que los retiraban de la comunicación con los españoles, para que no 
comprendiesen la miseria de su vida; pues los jesuítas no les dieron más cono- 
cimiento que el de la obediencia a sus curas, los cuales los hacían servir como 
humildes esclavos, dejándolos en la desnudez e inopia que embruteciese sus 
espíritus y radicase más y más su sumisión y abatimiento. 

**Se declara, pues, el comercio libre entre españoles e indios, tal como está 
ordenado en el lib. 6? de las Leyes de Indias, pero bajo la vigilancia y protec- 
ción de sus autoridades, por la notoria incapacidad de los indios.========= 

Buenos Aires 15 de Agosto de 1770. — Francisco BVrCareli y ürsim.'^ 

Como quiera que ello sea, las misiones contribuyeron sensiblemente a la 
colonización de América, y el decreto de la expulsión violenta de los religiosos 
de la Compañía fué una medida desatentada y perjudicial a la corona de Es- 
paña. Ella fué meditada por el marqués de Pombal, ministro de Portugal, con 
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el intento de apoderarse de los territorios que las misiones ocupaban y acrecen- 
tar con ellos los dominios de su rey en América. Sugerida por el ambicioso y 
astuto lusitano al Conde de Aranda, ministro de Carlos III, éste dio su decreto 
de expulsión el 2 de Abril de 1767, que fué cumplido sigilosamente en todas 
sus posesiones ultramarinas. Gracias a esto, el Brasil ensanchó inmediatamente 
sus límites territoriales. 

Desde la expulsión de los jesuítas, las Misiones del Paraguay y Uruguay 
fueron gobernadas por autoridades civiles. Por una real cédula de 1803, fueron 
constituidas en una sola provincia, con gobierno independiente del de las otras, 
habiendo sido su primer mandatario el teniente coronel don Bernardo Ye- 
lazco y Huidobro. Nombrado éste gobernador intendente del Paraguay en 
1806, retuvo el gobierno de las Misiones, las cuales volvieron de este modo a 
incorporarse a la antigua provincia que les dio existencia. Fué en esta situación 
que la América se emancipó de la madre patria, y las diferentes provincias que 
componían los virreynatos y capitanías generales se constituyeron en Repúblicas 
independientes, dentro de los límites que poseían entonces. Es lo que se llama 
en el lenguaje de los publicistas americanos el uti possidetis de 1810. 
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TRABAJO DB INGRESO 

PRESENTADO POR EL ACADÉMICO CORRESPONDIENTE 

DE MÉRIDA DE YUCATÁN, 

SR. JUAN P. MOLINA SOLÍS, Y LEÍDO POR 

EL ACADÉMICO DR. RODOLFO RODRÍGUEZ DE ARMAS 

EN LA SESIÓN EXTRAORDINARIA CELEBRADA 

LA NOCHE DE 15 DE NOVIEMBRE DE 1917. 



H. ACADEMIA: 

S""""^ JCEDE, a veces, repasando las páginas de la Historia, sentirse herido 
repentinamente por semejanzas de origen, de vida, de crecimiento 
y desarrollo entre dos pueblos: afinidades misteriosas que habían 
pasado inadvertidas a la inteligencia, al estudio, y que un momento 
feliz de reflexión viene a revelar, mostrándolas al espíritu como 
marcadas con rasgos inmortales para corroborar los fundamentos 
de sincera y perdurable fraternidad. Tal me ha acontecido leyendo y com- 
parando en estos últimos días la historia de Yucatán con la de Cuba. 

Sin remontarme, señores, a los tiempos prehistóricos, de los cuales una tra- 
dición respetable refiere que la Grande Antilla y la Península Yucateca formaron 
parte de un Continente desgarrado en sus entrañas por catástrofes horrendas, 
me encuentro con que la primera nueva, el primitivo despertar de esta Penínsu- 
la en los albores de la civilización, debióse a intrépidos vecinos cubanos que, si 
nacieron en las malvas, habíanse convertido en verdaderos ricos-hombres que 
pudieron armar tres navios bien equipados y provistos. 

Estos antiguos vecinos de Cuba, en donde, por decirlo así, habían adquirido 
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earta c^e naturaleza, fueron saludados con amistad y alborozo en su primer 
encuentro con los habitadores de Yucatán en la pequeña isla de Mujeres, adya- 
cente a la costa oriental. Y luego, si me preguntáis por los primeros habitantes 
del Continente Americano, que hollaron la deliciosa tierra cubana, habré de 
responderos: dos nativos de la Península, dos indios mayas, Melchor y Julián, 
quienes, después de pasar por Florida, recalaron a Puerto Carenas, la actual 
Habana, y se radicaron en Sancti-Spíritus en compañía de Francisco Hernández 
de Córdova. 

Simpáticos sentimientos rodean la memoria de estos dos representanttes de 
una raza inteligente y laboriosa, que quisieron establecer su domicilio en la rica 
Isla hasta dejar sus restos bajo su suelo y al amparo de su lozana floresta. 

Sus narraciones sencillas, naturalmente impregnadas de amor al terruño, 
hicieron concebir ilusiones lisonjeras y reanimaron las marchitas esperanzas de 
todos los soñadores de tierras nuevas, y al fuego de aquellos relatos, surgieron 
otros descubridores y se formaron las expediciones acaudilladas por Grijalva, 
por Cortés y por Monte jo, a quien en suerte tocó abrir a la civilización la tierra 
yucateca, introduciendo en ella todos los elementos de renacimiento y de abun- 
dante y vigorosa vida. 

En estas expediciones juegan gran papel Habana la Nueva y Habana la 
Vieja: (1) por aquélla volvieron algunos de los expedicionarios; de ésta se 
desprendió Cortés cuando, burlando las órdenes de Velázquez, emprendió la nave- 
gación que le trajo primero a la Península y luego le condujo a conquistar a 
]\íéjico. Habana la Nueva fué el último punto habitado por europeos, de donde 
se hubo de separar Montejo para venir, doblando el Cabo de San Antonio, a 
conquistar a Yucatán. 

Muchos modismos provinciales que se escuchan aún en Yucatán, son de 
introducción cubana, aunque hayan desaparecido ya del hermoso país antillano : 
hacienda, hacendado, estancia, anona, henequén, etc. Y las primicias de la 
aerricultura y de la industria creada por la nueva raza, débese también a impor- 
taciones del mismo origen, porque al aprovechar los conquistadores la exención 
de todo derecho, concedida por el rey de España a la introducción de ganado 
de las Antillas españolas, aparecieron los criaderos de ganado de cerda, vacuno 
y caballar. La caña de azúcar fué traída de Cuba por Montejo, que fundó un 
ingenio en Champotón, y por el canónigo Zequeira, que estableció el de Chu- 
cuaxín o San Pedro en el cabo de la ciudad de Mérida. 

Y Yucatán, en debida correspondencia, inició desde temprano con Cuba 
relaciones mercantiles asiduas y estrechas, enviando a sus mercados arroz, sal 
marina, cueros curtidos, carnes saladas, costales de henequén, sombreros de 
paja, manufacturas de carey, etc., y trayendo, en cambio, de allí, no sólo efectos 
extranjeros, sino las producciones de aquel suelo fértilísimo, como el famoso 
tabaco y el celebrado aguardiente de caña, cuyo consumo hízose aquí tan gene- 
ral, que hasta hoy el confortativo líquido es conocido con el nombre de aguar- 
diente habanero, o con el de habanero, simplemente, sustantivando el adjetivo. 



(!) Como es sabido, Hafcana la Vieja estata en la Costa del Sur y cerca de la des- 
embocadura del río Bija en la proximidad de la actual población de Batabanó. 
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Y fué tan fervoroso el apego de los yucatecos a este comercio, que después 
de declarada su independencia de España, los comerciantes, los estadistas, el 
pueblo, mostraron empeño en que el Gobierno nacional exceptuase el tráfico con 
la Isla, en la suspensión de las relaciones mercantiles de Méjico con España y 
sus colonias. 

♦ Cupo a Yucatán también entonces la gloria de demostrar su amor a la inde- 
pendencia de Cuba, procurando coadyuvar a ella cuando ya, por obtenerla, 
varios hijos ilustres de la Isla trabajaban con entusiasmo. El 5 de mayo de 
1825, decidió el Gobierno de la Península enviar una expedición al objeto de 
posesionarse del Castillo de la Cabana, en connivencia con un regimiento que lo 
guarnecía, e impulsar de este modo el pronunciamiento de la Isla toda por la 
libertad. Y se preparó la salida en cuatro buques veleros, de un batallón de 
infantería y la artillería de que se podía disponer. La idea, aunque hubiese 
fracasado, es, sin embargo, un testimonio de las simpatías de que gozaba el 
pueblo cubano en Yucatán; aunque relegada al catálogo de los proyectos, será 
siempre una prueba de que aquí se suspiraba porque la Grande Antilla saliese 
de la dominación española, de la cual esta Península había ya logrado emanci- 
parse en un momento dichoso. 

Vinieron después tiempos calamitosos : vióse envuelto Yucatán en una 
conflagración espantosa que le puso en riesgo de perecer: una parte de la raza 
maya habíase sublevado contra la blanca, que ligada con los indígenas fieles a la 
civilización, hacía un desesperado esfuerzo para salvar esta tierra de una com- 
pleta ruina, y en aquellos supremos instantes de congojosa inquietud, abrieron^ 
senos generosos los brazos de Cuba. El 9 de marzo de 1847, sin menoscabo de 
la autonomía del Estado, recibimos de la Habana 2,000 fusiles, dos obuses, algu- 
nas carroñadas y doscientos quintales de pólvora, que fué todo de grande auxilio 
al Gobierno, exhausto de municiones de guerra en aquellos momentos. 

Surgieron otros tiempos dolorosos de tribulación para Cuba, y la tierra 
yucateca supo corresponder cordialmente los servicios en buen hora prestados 
por la isla hermana. Proclamada la independencia en Yara, numerosas familias 
cubanas emigraron, y en el suelo yucateco se dio acogida cariñosa, leal y sincera 
a cuantos aportaron a sus playas en busca de consuelo y alivio a sus penas. 

De los emigrados, unos arraigaron su hogar en mi país, otros desempeñaron 
empleos en las casas de comercio o en las oficinas públicas. A este número per- 
teneció el ilustre maestro Dr. D. Ramón de Armas, catedrático de Derecho 
romano en la Facultad del Estado, y de cuyos labios tuve la alta honra de 
escuchar sabias lecciones no solamente en la Ciencia base de todos los códigos 
modernos, sino en la materia profunda de Legislación comparada. Fácil y 
elocuente, su palabra grabó en el alma de sus discípulos un recuerdo de gratitud 
que no se borra del corazón de los pocos que conmigo sobreviven. Me es grato, 
pues, aprovechar esta memorable ocasión para rendir homenaje a su talento y a 
su ciencia, a su patriotismo siempre hirviente a pesar de la nieve de los años. 
La muerte, que extingue las huellas de los hombres, no ha conseguido apagar 
en mi espírittu el sentimiento de gratitud a este maestro venerado. 

He aquí, cómo se ligan en mi alma las reminiscencias de Cuba con las de 
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Yucatán, y he aquí cómo he sentido un estremecimiento de vivo gozo, de ufanía, 
de alegre satisfacción, al recibir el nombramiento de Académico Correspondien- 
te de esa honorable y cultísima Corporación. Rotos los vínculos agrícolas y 
mercantiles con los políticos que durante siglos unieron en consorcio a nuestros 
países, oportuno y feliz es revivir los lazos intelectuales, los de la ciencia y de 
la investigación y del estudio, con el objeto de estrechar más y más en vivificaiite 
abrazo los intereses intelectuales de las dos tierras hermanas, haciendo que 
colaboren fraternalmente en la formación y estructura del porvenir científico, 
cuyos horizontes diariamente se amplían, ocultando a nuestra mente ignotos y 
misteriosos límites. 

En la Palingenesia moderna de los pueblos latino-americanos, Cuba y Yu- 
catán desempeñarán un papel brillante y lleno de esplendor : justo es que ambos 
pueblos, hermanos por origen, por idioma e identidad de ideales, se preparen 
a cumplir su misión por las desinteresadas labores de la imparcial investigación 
histórica. Y a este objeto ciertamente obedece la fundación de la Academia de 
la Historia de Cuba y su plausible intento de ponerse en contacto con los que 
cultivan este importantísimo ramo del saber humano en toda la zona americana 
ocupada por nuestra noble raza, sucesora de las indígenas de América; raza no 
destinada a perecer, sino que, al contrario, en nuestra creencia firme, invencible, 
por la concordia, la fraternidad, el amor, vencedores ideales del Cristianismo, 
conquistará la única fuerza capaz de regenerarla hasta el fondo de sus entra- 
ñas, haciéndola reconquistar la esplendente aurora que iluminó sus antiguos 
días. Tal es el porvenir, el inmortal destino de la América latina, si, como 
es su deber, sabe repudiar, arrancar de su seno, toda semilla de odio, de violen- 
cia, de corrupción y de egoísmo. 
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EL ACADÉMICO CORRESPONDIENTE DE PUERTO RICO, 
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EL ACADÉMICO DR. TOMAS JÚSTIZ DEL VALLE, 

EN LA SESIÓN EXTRAORDINARIA 

CELEBRADA LA NOCHE DEL 15 DE NOVIEMBRE DE 1917. 



A llegada del intrépido genovés al puerto de Palos de Moguer, de 
donde había salido a la conquista del áureo vellocino de las In- 
dias, cual nuevo Jasón en la célebre empresa de los Argonautas, 
y su marcha triunfal a través de los hispanos pueblos, que h* 
vitorean como a un héroe legendario de las epopeyas griegas, lle- 
gando a la condal ciudad de Barcelona, donde accidentalmente 
moraban los Católicos Reyes, radiante de justa emoción y seguido de los captu- 
rados indios que lucen vistosos penachos y cobrizas carnes, y ostentan lindos 
guacamayos y objetos de oro; tan feliz arribada despertó rápidamente en la 
nación española un entusiasmo general hacia el desconocido navegante, que había 
regresado victorioso de los últimos confines del tenebroso mar Océano. 

El desconocido en su propia patria, el desdeñado por el rey don Juan de 
Portugal, el desairado en Francia e Inglaterra, y acogido únicamente por Fray 
Juan Pérez en el modesto monasterio de la Rábida y comprendido por el sabio 
astrólogo franciscano Marchena, y después protegido por la bondadosa castalia- 
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na Reina a instancias de su antiguo confesor, se yergue ahora al retorno de su 
fantástico viaje, agrupando a su alrededor los valientes hijosdalgos y los intré- 
pidos marinos ávidos de glorias y aventuras. 

Acababa España de obtener la unidad nacional, lanzando del suelo patrio, 
tras gigantesca pugna de ocho siglos, la media luna del agareno; acababa el 
Renacimiento de infiltrar en Europa la savia de la vida moderna, con la venida 
de los artistas de Bizancio (1453), arrojados por el sable de Mahomet II; y el 
pueblo hispano, guerrero y artista, iba a trasladar a tierras descubiertas tan 
oportunamente, los trabajos de Hércules, terminados en el histórico estrecho 
con la ida de Boabdil a las costas mauritanas. 

Los Reyes habían sentado en su presencia, honor altísimo, al profeta reve- 
lador de las invenidas tierras indianas. Aquellos edénicos salvajes de arrogante 
presencia, aquellas raras aves de vistoso plumaje, aquellos granillos de oro y 
macizas carátulas del preciado metal, aquellas aromáticas maderas y picantes 
especias y desconocidas viandas y grotescas vasijas, revelaban a las imaginacio- 
nes impresionadas la realidad del descubrimiento. 

Los regocijados e impacientes Monarcas dispusieron se reuniera con pres- 
teza suma, en las aguas de Cádiz, una brillante armada, que a las órdenes del 
glorioso Almirante cruzara de nuevo el incierto derrotero, por él revelado, y 
afianzase la posesión de las halladas tierras a favor de la corona de Castilla. 

No se omitieron gastos; se dispuso del oro necesario para los aprestos marí- 
timos, merced a las alcabalas, bienes de judíos y empréstito levantado; se comi- 
sionó a Berardi para la compra de la nao capitana; hubo acopio suficiente de 
granos y bizcocho; Rodrigo de Narváez hizo la provisión de pólvora y balas; se 
obtuvo del Sumo Pontífice Alejandro VI la bula ínter caetera, sancionando el 
derecho a las tierras reveladas ; se reunieron labriegos, herreros, albañiles, car- 
pinteros y braceros para el laboreo de las vírgenes campiñas y construcción de 
acequias y edificios; se excogitaron veinte lanzas granadinas en briosos corceles 
andaluces; en la Alcaidía de Málaga se reunieron corazas, espingardas y balles- 
tas selectas; se llevaron a las carracas simientes como trigo, arroz, cebada, sar- 
mientos, caña de azúcar y legumbres, y ganadería como vacas, yeguas, ovejas, 
cabras, puercas y asnas para castar; se acumularon cal y ladrillos para edificar; 
y se embarcaron mil quinientas personas, en las diez y siete naves, entregándose 
con fe ciega en manos del profeta y descubridor, que hacía poco tiempo había 
sido considerado como un loco visionario. 

Allí venía el primer conspirador que hubo en América, Bernal Díaz de Pisa, 
que de Alguacil de la Corte pasó a Contador de la Armada, preso y aherrojado 
en Isabela por el Visorrey al descubrir su memorial de quejas a la Reina. Allí 
venía Fray Bernardo Boil y doce sacerdotes del monasterio de Monserrat. Allí 
venía Mosén Pedro de Margarit como perito en el arte de guerrear ; Boil y Mar- 
garit, dos autoridades adversas a la autoridad del Almirante; y personificando 
el uno el poder religioso y el otro la fuerza militar, habían de perturbar honda- 
mente la incipiente Colonia, como sucedió, alentando al insubordinado Roldan, 
que ejerció el cargo primero de Alcalde mayor de la Española. Allí venía 
Alonso de Ojeda, de músculos acerados, que supo capturar personalmente al 
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bravo cacique Caonabó, destructor del fuerte de Navidad y nervio de la guerra 
del Cibao, y montándolo en el arzón de su corcel cordobés le condujo maniatado 
a la sorprendida ciudad de Isabela, para que desde la prisión oyera el tañer de 
las campanas, que habían servido al hazañoso paladín para su estratégico ardid. 
Allí el pulido Guevara, que había de tener tan novelescos amores con la hermosa 
Higuemota, hija de la cacica Anacaona, Allí el infeliz Adrián Mojica, ahorcado 
por orden del Virrey, en las almenas del fuerte de la Concepción. Allí al arro- 
jado Juan de Esquivel, vencedor del corpulento y batallador cacique Cotubana- 
ma, y después conquistador de Xaymaca, la actual Jamayca. Allí Sebastián de 
Olano, receptor de los derechos reales. Allí el padre Marchena, el amigo del 
alma de Colón, uno de sus primeros protectores y su confidente como sabio 
astrólogo. Allí los comendadores Gallego y Arroyo. Allí el físico Alvarez 
Chanca, encargado de la Sanidad, cuya Carta al Cabildo de Sevilla había de 
ser, andando el tiempo, una joya de inestimable valía. Allí los servidores de 
la Reina, Navarro, Peñasoto y Girau. Allí el piloto Antonio de Torres, que 
traía nombramiento de SS. AA. para volver con las naves a España ; y a quien 
personalmente entregó el Almirante sus cartas y memorial para los Reyes, y 
cuyo encabezamiento decía: **Lo que vos Antonio de Torres, capitán de la nao 
Marigalante é Alcaide de la cibdad Isabela, habéis de decir é suplicar de mi 
parte al Rey é la Reina, nuestros Señores''. Allí Juan de la Cosa, como Maestre 
de hacer cartas, piloteando la célebre carabela Niña que tuvo la gloria de haber 
llevado a España la buena nueva del descubrimiento : Juan de la Cosa, que trazó 
el primer mapa del Archipiélago antillano al singlar del crucero por las edénicas 
islas : faro de potente luz para iluminar la epístola de Chanca. Allí el padre y 
el tío de Bartolomé de las Casas, el humanitario defensor de los indios, que 
antes de Grocio proclamara el derecho natural. Allí Diego de Peñalosa, Escri- 
bano de Cámara del Rey y de la Reina, que dio el primer testimonio público en 
la ciudad de Isabela — 9 de Abril de 1494 — dando fe de las instrucciones comu- 
nicadas a Margarit, de orden del Virrey, con el envío de cuatrocientos hombres 
de a pie y diez y seis de a caballo, al mando del capitán Ojeda, para aumentar 
la guarnición del fuerte de Santo Tomás a orillas del Janico. Allí el metalur- 
gista oficial Fermín Zedó y el ingeniero mecánico Villacorta. Allí Luis de 
Arriaga, que había de defender tan valientemente el fuerte de la Magdalena 
contra los ataques del cacique Gíiatignana y su numerosa mesnada. Allí Pedro 
Fernández Coronel, Antonio Sánchez Carbajal y Juan de Lujan, designados por 
el Visorrey, antes de embarcarse en la siempre útil Niña, en demanda de Cuba, 
para que fueran consejeros vocales, en unión del padre Boil, de su hermano don 
Diego, a quien dejaba de Gobernador interino. Allí Ginés de Gorvalán, que 
exploró las riquezas de los territorios del Macoris. Allí Juan de Aguado, Inten- 
dente de la Real Capilla, que había de retornar a España para traer después 
Comisión regia reservada. Allí el esforzado milite Diego Velázquez, conquista- 
dor y poblador de Cuba. Allí don Diego Colón, hermano del Almirante, y su 
ahijado de bautismo el indio de Guanahani, llevando el nombre de su padrino don 
Diego. Y allí Vega, Abarca, Gil García, Márquez, Maldonado, Beltrán y otros 
muchos personificando el espíritu aventurero y gentil de aquel pueblo, que clavó 
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con Pulgar el Ave-María a las puertas de la mezquita de Granada, antes de la 
toma de la morisca ciudad; y cerrada la era de la guerra muslímica traía al 
Nuevo Mundo el genio de la conquista, encarnado en fibras de hierro, espada 
toledana al costado, puñal florentino al cinto, relumbrante casco de vistoso 
plumaje, escudo cincelado, divisa amorosa o pía, pesado lanzón para el férreo 
puño, y el pisador andaluz con gualdrapa multicolor; guerrero ágil, sobrio y 
apasionado, dispuesto siempre a arrojar el guantelete, dar un mandoble o rom- 
per una lanza. 

Y allí también, en la inmortal épica empresa, nuestro Juan Ponce de León, 
el mozo de espuela del Comendador mayor de Calatrava, don Pedro Núñez de 
Guzmán; campeón de humilde cuna, pero de reconocida valentía personal, pro- 
bada a diario en los choques sangrientos con la morisma del Darro y del Genil, 
y que quince años después había de engarzar a la corona de Castilla la hermosa 
perla de Boriquen, acogida por el Descubridor, en este segundo viaje, bajo el 
morado estandarte de los Católicos R^yes. 

Consideramos estos días del ilustre marino genovés como los de mayor 
satisfacción pasados en su sufrida existencia. Había recorrido las calles de la 
ciudad de los Condes junto al Monarca don Fernando y el príncipe don Juan; 
sus hijos eran tomados por éste en calidad de pajes, honor propio de los hijos 
dalgos; magnates como el Duque de Medinaceli le habían tributado sus obse- 
quios, y prelados como el Arzobispo de Toledo tratado en íntima ágapa; los 
vítores del pueblo le saludaban al paso y abrazaba ahora sobre el combés de la 
Marigalante, antes de partir de nuevo para las Indias, a sus hijos don Diego y 
don Fernando, en quienes los Monarcas habían vinculado la heredad de los tí- 
tulos por él adquiridos. 

El 25 de septiembre, a la hora del alba, zarpó la escuadra de la bahía de 
Cádiz, con derrotero a las islas Canarias, por llevar intención de tomar en 
ellas refresco de los bastimentos necesarios y evitar los mares vecinos a los cabos 
portugueses y a los archipiélagos dependientes de Portugal; a los tres días de 
navegación visitaron las naves tórtolas y paj arillos, que pasaban a invernar al 
África desde las islas Azores; el 2 de octubre llegaron los expedicionarios a la 
Gran Canaria y a la media noche alzaron velas para ir a la Gomera, donde arri- 
baron el sábado 5 de octubre, ordenando el Almirante se acopiara prontamente 
lo que necesitara la escuadra; recolectando de nuevo semillas, aves de corral y 
ocho puercas. Se reparó una nao que hacía mucha agua, y molestados por falta 
de viento tardaron algunos días en llegar a la Isla de Hierro, de donde partió 
el crucero, el 13 de octubre, con tiempo bonancible y rumbo al Oeste. El 
jueves 24, del mismo mes, estaban los viajeros en el mar de sargazos y visitó una 
golondrina la armada. El sábado 26 por la noche vieron los intrépidos viajeros 
el fuego de San Telmo en las gavias, y hubo lluvia y tronada, y se cantaron 
letanías y oraciones, teniendo al subsigiuente día de San Vicente mal tiempo 
también. El sábado 2 de noviembre consideró el Almirante estar próximo a 
tierra por el aspecto del cielo y estado de mar y viento ; hizo recoger velas y orde- 
nó que toda la gente hiciese buena guardia aquella noche, y al amanecer del 
otro día — 3 de noviembre — quedaron justificadas sus opiniones, viendo al Oeste, 

19. 
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siete leguas distantes de los buques, una isla alta y montuosa, a la cual puso 
Dominica, en obsequio al día de arribada a ella. Y desde aquel momento empezó 
el bojeo del Archipiélago antillano, despertando en el ánimo de aquellos aven- 
tureros argonautas sublimes ambiciones. 

La Dominica por la parte visitada era inaccesible, la corrió el crucero una 
legua buscando surgidero, y no hallándolo, ordenó Colón que una carabela la 
reconociera, e hizo rumbo con la escuadra a otra isla avistada, a la cual puso 
en obsequio a la Marigalante, la nao capitana, Santa María Galante, llegando a 
ella a la caída de la tarde. Descendió el Almirante a tierra, plantó el signo de 
la redención cristiana y levantó Diego de Peñalosa, escribano de cámara del 
Rey y la Reina, acta notarial de la toma de posesión. Permaneció la armada 
fondeada hasta la mañana del lunes 4, que zarpó, la vuelta al Norte, hacia otra 
grande isla divisada; llegados a ella el mismo día, la intituló el Almirante 
Santa María de Guadalupe, por devoción y ruegos de los monjes de aquella 
casa, en Extremadura, a los cuales había ofrecido poner a alguna isla el nombre 
de su monasterio. Tres leguas antes de arribar a Guadalupe divisaron los 
viajeros una roca altísima (la Souf riere) que terminaba en punta, de la cual 
salía al parecer un grueso chorro de agua que por su limpidez algunos decían 
ser veta blanca en la roca. Surtas las naves, a la caída de la tarde, en puerto 
rebuscado, fueron a tierra los expedicionarios a reconocer una aldehuela que se 
divisaba en la playa; la hallaron desierta de adultos y encontraron algunas 
criaturas en cuyos brazos ataron cascabeles para atraer a los padres el siguiente 
día. Les llamó la atención muchas aves blanco-rojizas y verdes, unas calabazas 
y la odorífera ananás, que por su similitud con el fruto del pino le llamaron los 
viajeros pifia. Observaron también los arcos y las flechas, y las camas colgadas, 
hechas de algodón y a semejanza de redes (hamacas), y maravillóles sobremane- 
ra una tartera de barro lucidísima, que les hizo creer, de súbito, fuese de hierro, 
por el color que había tonxado la arcilla cocida. Pero todo fué respetado y se 
volvieron los viajeros a las carabelas. Al día siguiente — martes 5 de noviem- 
bre — envió Colón dos barcas a tierra para ver si podía capturar un indígena, que 
le diera nuevas del país. Regresó cada embarcación con un mozo indio, y los 
garzones dijeron, eran ellos de Boriquen, y que los habitantes de Sihuqueira 
(Guadalupe) eran Caribes, Retornaron las barcas a buscar unos cristianos que 
habían quedado en tierra, y encontraron con ellos seis indias, las que voluntaria- 
mente se embarcaron y fueron a las naos; pero el Almirante ordenó agasajarlas 
con cascabeles y sartas de vidrio y llevarlas de nuevo a tierra. Colón quería 
atraerse a los indígenas, pero los indómitos Caribes despojaron a las mujeres de 
las bujerías; y las mismas indias cuando volvieron las barcas a hacer leña y 
aguada, se entraron en las embarcaciones y rogaron, por señas, a los marineros 
las llevasen a los navios, manifestándoles, en su mímico lenguaje, que los natura- 
les de Guadalupe comían hombres, y las tenían a ellas cautivas. Los marineros 
recogieron un garzón y dos criaturas más, llevando a bordo a aquella gente, 
que aceptaba mejor entregarse a seres extraños, vistos por vez primera, a que- 
darse en tierra de los terribles enemigos que se habían comido a sus hijos y 
maridos. Por una de aquellas indígenas boriquenses, supo el Almirante que 
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hacia el Mediodía había muchas islas y que de Sibuqueira había salido una 
expedición de trescientos caribes, en diez grandes canoas, a piratear en las 
vecinas tierras y a capturar gente. Aunque el Almirante traía su carta náutica, 
trazada en el primer viaje, interrogó a las indias hacia dónde quedaba la Es- 
pañola para confirmar sus anotaciones. Iba a hacer rumbo hacia ella, pues 
tenía vivo interés en llegar al improvisado fuerte de Navidad, donde había 
dejado treinta y nueve hombres, pertrechados de la artillería de la perdida 
Santa María, y confiados a la dudosa hospitalidad del cacique Gioacanagari y 
su tribu, cuando le avisaron que el capitán Diego Márquez, el Veedor, había 
saltado en tierra con ocho hombres, antes de amanecer, sin licencia, y que no 
había retornado a las carabelas. El Almirante dispuso que Alonso de Ojeda 
con cuarenta hombres y trompetas y arcabuces fueran al ojeo de sus extraviados 
compañeros; pero ésta y otras partidas regresaron a las naos sin hallar a los 
perdidos expedicionarios; en cambio trajeron maíz, áloes, sándalo, gengibre, 
incienso, odoríferas maderas, algodón y algunas aves. Los extraviados viajeros 
regresaron el 8 de noviembre, manifestando que se habían perdido con la espe- 
sura de los bosques. El Almirante puso en la barra al capitán. En esta isla 
se encontró mucho algodón hilado, y por hilar, en algunos bohíos reconocidos 
telares para trabajarlo; y muchas cabezas de hombres colgadas y cestos llenos 
de huesos humanos. 

El domingo 10 de noviembre zarpó el crucero de Guadalupe y singló a lo 
largo de su costa (Basse Terre) hacia el Noroeste, para ir a la Española. Al 
mediodía vieron los viajeros, a su izquierda, una isla, y por su altura llamóla 
el Almirante Santa María de Monserrat, en obsequio al célebre monasterio cata- 
lán, de cuyo seno traía doce sacerdotes al Nuevo Mundo ; esta isla, según aseve- 
ración de los indios traídos a bordo, había sido despoblada por los caribes, 
comiéndose a su gente. El mismo día,, por la tarde, divisaron otra isla, también 
a la izquierda, tan redonda y lisa, que la llamó el Almirante Santa María la 
Redonda, por figurársele la islilla la cúpula de una catedral. Por temor a 
los bajos y restingas dispuso el Gran Navegante dar anclaje a la escuadra. A 
la mañana siguiente, 11 de noviembre, arribó a Santa María la Antigua, cuyo 
nombre puso el Almirante a esta isla en remembranza de la iglesia más vene- 
randa de Valladolid. ¡ Quién le hubiera dicho al famoso mareante e ilustre 
descubridor, que al dedicar un recuerdo a la vieja parroquia castellana, ella 
se lo devolvería, andando el tiempo, a su cadáver, cuando en pobre ataúd y aban- 
donado de todo el mundo, lo condujeron a las puertas de la veneranda iglesia 
para recibir las oraciones y sentidos Salmos de la liturgia católica 1 Siguiendo 
el crucero su derrotero al Noroeste, distinguieron los viajeros muchas islas situa- 
das a la parte del Norte, y corrientes al Noroeste Sudeste, todas muy altas, dando 
fondo frente a una de ellas que llamó el Almirante San Martin, porque precisa- 
mente corresponde ese día al santo obispo y confesor que lleva ese nombre. 

El 12 de noviembre la armada levó áncoras, sacando pedazos de coral pega- 
dos a ellas, lo que alegró a los tripulantes y viajeros, despertando grandes espe- 
ranzas; pero el Almirante no quiso detenerse, porque se acentuaban sus deseos 
de llegar a la Española. Soplaron vientos contrarios y el crucero, entorpecido 
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en su marcha, tuvo que llegar de arribada forzosa a Santa Cruz, donde surgió 
el jueves 14 de noviembre, a mediodía. Dispuso el Almirante la captura de 
algún indígena de Ay-Ay (Santa Cruz) para saber dónde se encontraba, y 
habiendo ido una barca a tierra, apresaron cuatro indias y tres niños. Regresan- 
do a las naos encontró la barca una canoa en que iban cuatro indios y una 
india, los cuales viendo no podían huir bogando, hicieron uso de sus arcos y 
flechas, hiriendo dos cristianos. Las flechas eran arrojadas con tanta fuerza y 
destreza que la india pasó de parte a parte un broquel. La barca entonces 
embistió impetuosamente a la canoa y la volcó; pero los caribes nadando y ha- 
ciendo pie en los bajos, continuaron su defensa hasta que fueron capturados por 
los veinticinco hombres de la embarcación. Partió la escuadra de Santa Cruz, 
el mismo día 14, con rumbo otra vez al Noroeste en busca de la Española, incli- 
nando, luego, el derrotero al Norte y entorpecido por un archipiélago de islillas 
se detuvo frente a Virgen Gorda, donde llegó la noche. Al siguiente día 15 de 
noviembre, dispuso el Almirante la exploración del archipiélago dicho, resul- 
tando más de cuarenta islas altas y peladas, las dejó al Norte intitulando a la 
mayor Santa Úrsula y a las otras las Vírgenes y derribó al Suroeste. Corrió el 
crucero estas costas todo ese día y el siguiente, 16 de noviembre, por la tarde, 
divisó tierras de Boriquen; navegó por el Sur todo el día 17, y por la noche 
observaron los pilotos que la isla tenía por aquella banda treinta leguas; conti- 
nuó la armada su derrotero el 18 y desaparecido el obstáculo de los Morrillos 
de CaiO'Bojo, fijó el rumbo al Norte, recurvando y acercándose a tierra, según 
las condiciones de mar y viento; viniendo a terminar el costeo de la isla en el 
último ¿ng^o occidental comprendido entre los cabos San Francisco y Boriquen 
y dando anclaje el crucero el día 19 de noviembre. 

A pesar de que Colón tenía gran interés en arribar cuanto antes a la Espa- 
ñola, el aspecto frondoso y exuberante de la selvática isla hirió tan vivamente 
la artística imaginación del genovés marino, que le vemos deponer sus ansias 
de viaje y hacer que permanezca el crucero hasta la mañana del 22 de noviem- 
bre frente a la encantadora e inexplorable Boriquen. Justo era que después de 
haber saludado la acantilada e inhospitalaria Dominica, de sufrir crueles angus- 
tias en la antropófaga Guadalupe, de sentir el corrosivo veneno de las enherbo- 
ladas flechas de Santa Cruz y de contemplar islas e islotes pelados, que el labio 
piadoso del Almirante — que hacía cantar todas las mañanas la Salve Regina y 
todas las tardes el Ave María — ^bautizaba de continuo con el dulce nombre de la 
Reina de los cielos, justo era que aquella tripulación e intrépidos viajeros aspi- 
rasen los perfumados efluvios de los aromosos campos de Boriquen y recordara 
con ellos los cármenes y jardines de Valencia. Y la impresión fué tan dulce y 
halagadora, que el Almirante apellidó a la isla con el nombre de San Juan 
Bautista, no tan sólo en obsequio al príncipe don Juan, que había tomado a 
Diego y Fernando como pajes, sino también porque la hermosura de la isla era 
precursora de ofertas y dones, que el tiempo ha justificado. 

El viernes 22 de noviembre, a la hora del alba, hizo rumbo la escuadra al 
Noroeste, y antes de anochecer avistaron los viajeros tierra desconocida; pero 
por las indias boriqueñas supieron era la Española. El aspecto de la comarca 
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hacía dudar al Almirante, y envió a tierra, frente a Samana, uno de los indios 
naturales de ella, el cual no volvió. Siguió el crucero costeando, y el 26 de no- 
viembre volvió el Almirante a enviar bátele a tierra, y trajeron indios volunta- 
rios que tocando los jubones y camisas decían: camisa, jubón. No quedó duda 
alguna a los viajeros que estaban por fin en la Española. Siguió la armada 
navegando en dirección al fuerte de Navidad, y al explorar Monte Christi, en 
cuyo punto estuvo el crucero dos días, y en la desembocadura del río Yaque 
encontraron los expedicionarios dos cadáveres con un lazo al cuello uno y el 
otro con la lazada al pie ; al siguiente día hubieron otros dos. \ Terribles presa- 
gios! El 27 de noviembre, a media noche, llegó la armada a la entrada de la 
bahía de Cabo Haity (Punta Santa) viniendo a tomar puerto al obscurecer del 
siguiente día, frente a la desembocadura del río Gv/irico, hoy riviére Haut du 
Cap. Al tiro de bombarda respondió un silencio sepulcral. 

¡ Con cuánta pesadumbre caerían las sombras nocturnales sobre el alma del 
apesarado genovés ! Y en aquella obscuridad impenetrable ¡ cómo vería la pene- 
trante mirada del profeta descubridor, levantarse tristemente la imagen de la 
desolación sobre el fuerte de Navidad, revelándole la intuición lo que la palpable 
realidad le presentara al siguiente día! ¡Con qué tensión nerviosa indagaría 
el triste fin de Diego de Arana, hermano de la madre de su hijo don Fernando, 
y Alguacil de la Armada; de Pedro Gutiérrez, el repostero de estrado del Rey, 
de Rodrigo de Escobedo, escribano de la armada, y de los treinta y seis infelices 
compañeros ! Tuvo que aplacar sus ansias y hacerse el diplomático, conteniendo 
los deseos de venganza de sus compañeros de viaje, principalmente del padre 
Boil, y contemplar, en silencio, el fuerte incendiado, los pozos cegados, los cadá- 
veres putrefactos e insepultos y los indígenas recelosos y alejados, teniendo que 
escoger lugar más favorable para iniciar otra vez la colonización. 
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A By Luis Feit, Oficial de Correos, 
p.» entregar al Lie.^<^ D." Domingo 
Del Monte. 

Habana. 

S/ D.° Domingo Del Monte. 

New- York 19 de Enero 1833. 

Mi muy querido amigo: ayer ó antes de ayer me quejé con Pepe de la 
Luz del silencio de Saco y Vmd, y ahora que son las once de la mañana se 
me aparece un marinero con la deseada de Vmd de 10 de Oc.^^®^ y un envoltorio 
que contiene ocho ejemplares del no menos deseado n? 7 de la Revista, (1) 

(1) Bevista Bimestre Cubana, 
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pero no el tomo del diccionario de Valbuena. La atroz cachaza de este hom- 
bre q.^ ha tenido este envoltorio en su poder desde q.« se lo entregó el Cap." del 
Berg.^ Eagle, esto es, mas de dos meses ha, según me ha dicho, me ha hecho 
espumar de rabia. 

Otro dia escribiré mas largo, porque ahora es hasta probable que no alcan- 
zaré el berg.° Topaz con el que intento remitir esta esquela. Sin embargo, aún 
con este riesgo, no puedo omitir que desde el 27 del pasado tiene Vmd en esta 
familia una servidora mas q.^ se llamará Merced cuando me la bautize Várela (1) 
y que este, Leonardo y Benigno, saludan a Vmd con tanto afecto, como sus bue- 
nos amigos Guadalupe y 

Thomas Gener. 

II 

Al S.^ Lic.<^° D.° Domingo del 
Monte. 

Habana 

S.'" D.'* Domingo del Monte. 

New- York 4 de Feb? de 1833. 

Mi querido amigo: ya envié á Saco mis observaciones sobre el art? del 
Brasil en el n? 7 de su revista; pero á Vmd debo comunicarle otras. ¿Como 
es que en dicho num? no hay articulo ninguno de los beneméritos fundadores 
de la Kevista? Han concebido acaso el error de que un hombre solo la puede 
sostener con lucimiento, y que después de habérsela encargado á Saco se pueden 
echar á dormir, aunque le vean ocupado en otras tareas importantes? Y si por 
este error se atrasa y desacredita ese periódico que hace tanto honor y puede 
hacer tanto bien al pais ¿de quien será la responsabilidad? Y si viesen Vmds á 
sus enemigos gozarse bárbaramente en ese funesto resultado ¿podrian Vmds 
tener paz en sus conciencias, ni reconciliarse con su propio patriotismo ? Vmds 
se hicieron un honor infinito cuando en la Comisión de literatura se resistieron 
con virtuosa energia á quitarle ni modificarle á Saco la redacción de la Revista ; 
pero todo ese mérito se pierde si no son Vmds consecuentes: ¿y como lo serian 
Vmds si le privasen de su co-operacion con que ha debido contar, especialm.* si 
por esta falta hubiese de atrasarse ó desmerecer la referida Revista? Cuando 
Saco, á pesar de pesares, se resistió á renunciar su encargo, hizo un acto de pa- 
triotismo que no se sabria aplaudir bastante ; pero no seria peor que renunciarle, 
retenerle y no desempeñarle? Es menester pues darle todos los ausilios que 
puedan, y negar á los vampiros y murciélagos el gustazo que tendrían si viesen 
apagarse la luz que los encandila. Dentro de pocos dias mandará D.** Fe- 



(1) Pbro. Don Félix Várela. 
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lix (1) un articulo, y si Vmds hacen otro tanto, pronto saldrá la Revista del 
atraso en que se halla, y de inquietud sus amigos. Contésteme Vmd sobre 
esto, y cuente siempre con el particular aprecio de Guadalupe, (2) de D.^ Fé- 
lix, de Leonardo (3) y- 

Thomas Gener. 

III 

Al S. D. Domingo 
del Monte 

B. 1. m. 

O. 

S. D. Domingo del Monte. 

Mi querido amigo y consocio : acaban de avisarme que esta tarde se instala 
nuestra academia; (4) y á V. le habrán dado el mismo aviso. 

No sé como anda la cosa tan viva; pero mas vale así. V. espéreme en su 
casa á las cuatro, si no hubiese inconveniente, para ir juntos. 

De V. como siempre 

Blas Oses 
13 de feb? /833. 

IV 

S.°^ D. (5) 

Madrid 4 de Marzo 1833. 

Mi estimadísimo paisano, am? y consocio. Con las muy apreciables de 
V. 8 y 12 enero ultimo he tenido la inesplicable satisfacción de recibir el di- 

(1) Pbro. Don Félix Várela. 

(2) La señora de Don Tomás Gener. 

(3) Don Leonardo Santos Suárez. 

(4) Con fecha 13 de febrero de 1830, instalóse la Comisión Permanente de Literatura, 
acordada por la Real Sociedad Patriótica de la Habana, y en 6 de marzo de 1834 quedó 
aquélla convertida en corporación independiente, con el título de Academia Cubana de Lite- 
ratura y creada por Real orden de 25 de diciembre de 1833. Por ésto se ve que Don Blaa 
Oses, en la carta que acaba de leerse, y al decir ** nuestra academia**, no se refiere a la 
primera, que nunca lo hubo de ser, ni a la segunda, que no lo fué sino en diciembre, o sea 
once meses después de escrita la carta de Oses. No queda más sino admitir el supuesto de 
que se hace referencia a una academia o reuniones privadas que acordaron celebrar él y sus 
consocios en espera de la llegada de la Real orden que ya dejamos mencionada. 

(5) Esto es lo único que el autor dejó como vocativo, pues el resto lo borró de tal suerte 
que resulta imposible leerlo. 
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ploma de socio corresponsal de la R.^ Patriótica de esa capital, como también 
el otro para nuestro común am^ D. Dionisio Solis, (1) á quien tuve el gusto 
de entregársele personalmente. Difícil seria pintar á V. la agradable sorpresa 
q le causó el inesperado recibo de tan honroso pliego y mucho mas trasladar 
á V. las vehementísimas espresiones con q manifestaba su modestia caracterís- 
tica cuan inferior se creía á la magnitud de la honra y distinción q se le hacia, 
atribuyéndolo todo á la huena amistad é indulgencia de V. y tal vez al conoci- 
miento q durante su permanencia en esta corte, adquirió V. de sus buenos, pero 
no menos impotentes y estériles deseos de ver progresar en luces y prosperidad 
todos los países q componen el imperio español, cualquiera q sea la latitud de 
nuestro planeta en q se hallen situados. Casi podia escusarme, pues debe su- 
ponerse, de decir á V. q nuestra larguísima conversación naturalmente nos con- 
dujo á hablar de V. y admirarnos de q en un tiempo como el q alcanzamos, de 
tanto egoísmo y concentración individual, haya un español dotado de tan ar- 
diente y activo patriotismo, q consagre de tan buena gana toda su existencia y 

facultades á la ilustración y prosperidad de su país En fin, lo q sobre esto 

hablamos, las esperanzas q concebimos, lo q deploramos q en cada capital de la 
península y en todas las de los demás países del globo donde se habla español 
no hubiese una media docena de cabezas y otros tantos corazones organizados 
como la cabeza y corazón del joven impávido q tanto emprende en esa isla afor- 
tunada .... todo esto no es para dicho en una carta dirigida al mismo de quien 

hablábamos Solis concluyó rogándome acusar á V. en su nombre el recibo 

del diploma y hacerle presente su gratitud eterna á la Sociedad y á V. por tanto 
favor ; asi como q hallándose con un ojo muy inflamado y estando muy próxima 
la salida de la corresponda p^ Cádiz, no le era ya posible responder oficialm.*® 
hasta la primera ocacion q aprovechará para dar gracias y remitir algunas 
cosillas de su huerto, q aunq no sean sazonados frutos, serán abortos de su 
menguado ingenio &c. &c. Tampoco yo contesto hoy á la Sociedad, porq el 
correo ha tardado tanto en llegar á Cádiz q apenas nos da tiempo : pero D. Luis 
Martínez de ese com? me ofrece dirigir á V. hacia el 20 de corr.*® por Malaga un 
paquetílio en q irá mi acción de gracias, la revista y el correo hasta entonces 
publicados y la Conquista de Granada de W. Irving traducida al castellano por 
el ciudad? Jorge Washington Montgomery, uno de los secretarios de la legación 
de los E. U. en esta corte, q también remitiré á V. en cambio de la Alhamira 
en inglés q V. se sirve ofrecerme. Entretanto sirva de gobierno q Angelito, de 
quien y de Crispo hablaré luego, remite por este correo á nuestro Orozco un 
ejemplar de dha Conquista de Granea y otro del Bastardo de Castilla, novela 
histórica original del mismo Montgomery. 

No puedo menos de celebrar y aplaudir con toda la vehemencia de q soy 
capaz el pensam.*^ q V. me comunica de segregar de la Sociedad esa Comisión 
de literatura y elevarla al rango de Academia de literatura ó de Instituto; y 



(1) El poeta español Dionisio Villanueva y Solis, conocido por Dionisio Solis, fué muy 
apreciado y distinguido por Del Monte durante la primera estada de éste en España, y quien 
al regresar de ella por vía de los Estados Unidos, publicó un juicio bajo el título de Noti- 
cias literarias sobre el Poeta sevillano Dionisio Solis, en Filadelfia, en el número del 7 de 
febrero de 1829, p. 195-198, de El Mensagero Semanal 
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debo advertir á V. q habiendo comunicado este proyecto á Arango p? saber si 
trabajaria conmigo para conseguir la Rl. aprobación cuando venga la instancia 
bien documentada, me ha ofrecido hacerlo con muy buena voluntad. Dice V. 
muy bien, q piensa aprovechar las coyunturas favorables, q ofrecen las dispo- 
siciones de la Reina; y aunq por nuestra desgracia aquellas disposiciones han 
perdido mucho, muchísimo de su fuerza y eficacia, por lo que después diré, 
todavía puede hacerse mucho y ya Arango y yo quedamos combinando nuestro 
plan de operaciones. De todos los corresponsales de la Sociedad q V. me nu- 
mera, solo uno, el duque de San Fernando, es el q puede, y sin duda querrá, 
encargarse de ganarnos la Real benevolencia ; y por fortuna aunq de todos aque- 
llos es el de mas elevada categoría, es al mismo tiempo el mas accesible á Aran- 
go y á mi. Y para q forme V. una idea mas esacta de lo q el duque podrá hacer, 
sírvale á V. de gobierno lo siguiente. Como en este país parece q no se puede 
gobernar ni bien ni mal, sin la indispensable é inmemorial existencia de lo q 
aqui se llama una Camarilla, tan luego como S. M. la Reina fué encargada del 
despacho, se formó una en su cuarto como por encantamento, compuesta por 
dha de España del duque de San Fernando, conde de Puñonrostro, marqués 
de Cerralbo y conde de Parsent, cuyo poder é influencia están en el mismo orden 
con q los he nombrado. iHé aqui, am^ mió, los autores de todo el bien q en 
España se hizo desde principios de octubre, sin q el minist? ostensible hiciese 
otra cosa q firmar los decretos q bajaban ya estendidos en toda forma. Esto 
supuesto, y como aunq las favorables coyunturas de q V. me habla han cesado 
por nuestro daño, pueden repetirse las causas q las produjeron, me voy á atrever 
á proponer á V. dos medidas, q pueden conducir al buen éxito de la útilísima 
pretensión de V, advirtiendole q no he tenido tiempo de consultarlas con nadie, 
sin poder hacer mas q vaciarlas aqui como las he concebido. Es la primera, 
declarar protectora de la nueva Academia, ó como se llame á S. M. la Reina, 
q gusta mucho, muchísimo de todas estas cosas y no solo por virtud, sino por 
amor á la gloria (de q posee una gran dosis) hará efectivo su titulo; y la 2? 
nombrar igualmente socio corresponsal al conde de Puñonrostro, marqués de Ma- 
enza, grande de España de primera clase, brigadier de los jK.* ejércitos &c. Ignoro 
si V. está orientado de las circunstancias de este personage, intimo amigo mío ; 
pero bástele á V. saber q nació en Quito, donde su hermano Manuel Matheu 
Arias Dávíla es hoi presid.*® del congreso, q hizo con honor la guerra de la 
independencia, q fué diputado suplente de su país en las cortes estraordinarías 
de 1810, en las cuales mostró una osadía santa y un attachement á la felicidad 
de América, q le dieron no poca celebridad. Y como tenia en su casa al celebre 
Mejía, los serviles no vacilaron en tenerle por corifeo del partido q llamaron 
americano. 

He dicho antes q las favorables coyunturas de q V. habla han cesado por 
nuestro daño; y solo con la lectura de los dos paquetes q acompaño de Correos 
y Revistas comprenderá V. como y porq han variado aquellas y cuales son los 
motivos de la marcha retrógrada q V. no podrá menos de advertir. El Rey, 
contra todo calculo humano, se ha restablecido completamente de sus mortales 
y según creían los facultativos, incurables dolencias ; la Reina, aunq con publica 
acción de gracias y decreto p? q se acuñe una medalla q trasmita á la posteridad 
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la memoria de su gloriosa y sabia administración, ha sido separada del despacho ; 
y la mayoria infame del ministerio, no queriendo adorar al Sol q se pone, sino 
al q nace, vuelve atrás con espantosa celeridad y, viendo lejano el peligro, para 
nada cuenta ya con la nación, en cuyos brazos se arrojaron cuando temian q 
Calígula de un dia á otro podia sucumbir á las multiplicadas y gravísimas do- 
lencias q le aquejaban. Entonces el consejo de ministros se ocupaba dia y 
noche en trazar los planes y acordar las medidas p^ q se reuniesen cortes, no 
como quiera, sino las mas generales, solemnes y amplias q en España se hubiesen 
juntado, no solo con el objeto de q en ellas fuese solemnemente jurada como 
princesa de Asturias la primogénita D^ Maria Isabel Luisa, sino con el de re- 
conocer solemnemente la independencia de las nuevas repúblicas americanas, 
de dictar medidas p? nivelar los gastos á las rentas y de establecer una porción 
de medidas capaces de resucitar este cadáver político y volverle á la vida y á 
la fuerza y vigor q absolutamente ha perdido. Mientras todos estos proyectos 
se discutían, empieza repentinam.*^ á mejoraíse el enfermo y por lo mismo á 
alejarse el peligro: recibense noticias de todas las provincias y conócese q el 
partido contrario por cobardía y por no componerse sino de la parte estupida 
y brutal de la nación, en nada menos piensa q en obrar ; y tiene V. al ruso Zea 
y al egoísta Ofalia volviéndose atrás y aconsejando á su amo q las cortes, si se 
reúnen, no sea sino esclusivamente ad hoc, esto es, q reunidas á las 9 de la 
mañana y jurada en ellas la Princesa a las 12, se separen a la 1. marchando al 
instante cada diputado á su provincia y concluyéndose con esto toda la inter- 
vención del pueblo en los negocios públicos. Puñonrostro, á quien el Rey habla 
pedido su opinión sobre las cortes y q habla estendido y presentadole una es- 
tensa, sabia y erudita memoria en la materia, advirtiendole q las cortes de 1833, 
en nada debían parecerse al indecente cortijo de 1789; q habla manifestado q 
para q pudiese tapar la boca al partido contrario debían ser las mas amplias, 
generales, universales q jamas se hubiesen visto, dando al efecto voto en cortes 
á todas las ciudades, villas y pueblos q durante la guerra contra Napoleón hubie- 
sen contraído méritos particulares, sabiendo q especie de pastel querían hacer 
Zea, Ofalia y compañia, escribió un articulito q puso primero en manos de la 
Reina, q le aprobó vehementemente y luego en las del Rei, q habiéndole dele- 
treado, leído y rumiado por muchos dias, le instó q inmediatamente le hiciese 
imprimir, alabando y agradeciéndole entretanto su celo por defender los dros 
de sus hijas &. &c. Imprímese el articulo en la Revista N? 32, circula, llega á 
manos del ruso Zea q se alarma y escandaliza, y sube llevándosele al R; y este 
se enfurece contra el autor, manda q se le reprenda por escrito, q se recoja la 
revista, y termina diciendo, '*pues carajo no habrá cortes ni así, ni asado y todo 
el mundo se ha de j®"". . . '* &c. En efecto, al dia siguiente se pasa á P. por la 
prim? secreta de Estado un oficio manifestándole q S. M. habia visto con el 
mas alto desagrado el articulo q habia comunicado á la Revista y aparecido con 
su firma, y se mandó al juez de imprentas q á mano armada recojiese el numero, 
como inmediatam.*® lo hizo, presentándose en la librería con grande aparato y 
escándalo y llevándose todos los ejemplares q existían. Afortunadamente cuan- 
do se presentó el juez de imprentas en la de la Revista ya se estaba agotando 
la segunda edición y se habia diseminado por todas las provincias : pero no por 
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esto ha dejado de sentirse la providencia ; de modo q yo, q no tenia mas ejemplar 
q el q á V. acompaño, he tenido q copiar el articulo por si fuese útil en adelante. 
No contento con esto el gobierno, ha mandado á un escribano á notificar á los 
redactores de los demás periódicos Diario, Correo y Boletín de comercio q de 
ninguna manera pueden copiar, estractar, ni citar ni aludir al articulo incriminé 
de Puñonrostro, y aún se dice q por momentos vá á salir un decreto prohibiendo 
hablar de cortes, en cualquier sentido q sea. No lo estrañaré visto el giro q 
toman los negocios y teniendo en consideración q se ha mandado suspender las 
obras q ya se estaban ejecutando en el R.^ monasterio de San Gerónimo del 
Prado, donde siempre se ha jurado á los principes de Asturias como herederos 
y sucesores en la corona de España y en el palacio del Buen Retiro, donde se 
iban á celebrar las cortes. Todo cuanto dejo dicho comprobará á V. la utilidad, 
necesidad y urgencia de q V. haga inmediatam.*® reimprimir el articulo de 
Puñonrostro prout jíicet y sin una letra menos, como encargué á V. á su 
tiempo se hiciese con la oda de Antonio Gil á la amnistía, intercalando entre la 
segunda y tercera estrofa, la q reprobó aquí el infame fraile censor, q es un 
bribón é idiota carlista. 

Es menester q en primera ocasión me diga V. cuantos volúmenes del Ro- 
mancero de Duran ha recibido V, pues yo ni sé q especie de persona los llevó, 
habiéndose encargado de hacerme el favor de dirigir desde Cádiz, á donde pasó, 
el S.^ D. J.® Ricardo O'farril por recomendación de Arango. En cuanto al 
Propagador, ya sabia yo lo q era y aún habia visto á Casaseca como le formaba, 
esto es copiando al pedem littere el ** Journal des connaissances útiles'' de Paris. 
Pues sepa V, q ese miserable trabajo mecánico le ha valido una plaza de Oficial 
en el minist? de Fomento, desde donde ha dado ya un aviso en el Diario desde 
los de Madrid diciendo q no continúa. 

Quedo enterado de q no ha de poner carta particular en los artículos q se 
inserten en el Correo sobre ese país, fueras ende cuando se trate de alguna 
noticia ú ocurrencia q acá no pudiéramos saber sino por comunicación de allá 
y sea cosa de q esos periódicos no hayan hablado. Ese D. Claudio (1) ha 
escrito una larguísima carta quejándose amargam.*® de q se hubiese puesto en 
el Correo literario de aqui aquel articulito q puse contra el Redactor de N. Y. 
y diciendo q no se atinaba la razón porq esa Intend? habia de pagar un perió- 
dico en país estrangero &c. El hombre en su epístola echa espuma por la boca, 
atribuyendo la carta de q se dice tomado el párrafo, á la actividad é inquietud 
del partido q trabaja ay por la independa de la isla, partido q afirma se vá 
engrosando mas y mas cada día. De dha carta, q original he tenido en esta 
mesa algunos días, es tomado el párrafo inserto en el Correo sobre las dudas y 
discusiones q en esa provocó la amnistía, y sobre la falta de medidas reglamen- 
tarias de q tanto se queja. 

Me avisa V. q se dice por ay q este gobierno trata de reconocer la indepen- 
dencia de las nuevas rep.<^*« americanas; y aunq cuando despachaba la R* todo 
el mundo creyó aquí lo mismo, por ahora estamos viendo q no se piensa en eso, 
aunq es probable q al gobierno le hagan pensar mal de su grado. Debe V. saber, 



(1) Don Claudio Martínez de Pinilloe, eonde de Villaaiueva. 
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q desde el año 1830. el ministro de hacienda Ballesteros escribió y puso en 
manos del Rei una memoria proponiendo y exigiendo q se adoptasen 12. medidas 
económicas, sin las cuales era inevitable la bancarrota y no podia, ni queria 
continuar en el minist?: pues la 3^ de estas medidas era el reconocim.*® no por 
hacer favor á America, sino por resucitar el com? de este pais, abriéndole aquel 
inmenso dehouché y proporcionando asi la salida á los vinos y aceites de An- 
dalucia q estaban y están sin precio, como á las toscas manufacturas de Cata- 
luña, q en Europa nadie compra. Pasada la memoria á la Junta de gefes de 
U} hacienda, esta formó otra remachando el clavo, ampliando la de B. y ter- 
minando con asegurar, q la tardanza en llevar á cabo las medidas propuestas 
produciria la ruina inevitable de la nación. Fué entonces cuando yo propuse 
á Ballesteros que se abriese negociación con los ministros de Colombia, Méjico, 
Perú, Chile y Buenos Ayres residentes en Francia é Inglaterra: pero habiendo 
él fijado la vista en el S.^ Joaquín Mosquera á la sazón en Paris, me exigió q 
le escribiese llamándole á esta corte y ofreciéndole salvo conducto y todas las 
garantías imaginables. Mosquera contestó q no estaba autorizado p^ venir, 
aunq si p^ escuchar en Paris las proposiicones q p.^ el Embajador español se le 
hiciesen; y cuando se trataba de comenzar, sobrevino la enfermedad del E. y 
sucesos consiguientes. En tal estado, llegó á esta el 3. enero ultimo Sir 
Strattford Canning, embajador estraordin? y ministro plenipotenc? de S. M. 
británica cerca de esta corte, sin mas objeto q resolver dos cuestiones, la portu- 
guesa y la americana : pero hasta ahora no ha acabado de terminarse la pri? p? 
entrar en la segunda. Parece q la portuguesa estaba definitivam.*® resuelta 
por los gabinetes de S. James y Tullerias cuando Sir Strattford ha venido; de 
modo q no ha sido propuesta á este gob.°^ sino pro forma. La conclusión con- 
siste en hacer salir de Portugal á ambos hermanos y dar posesión del reino á 
D? Maria II. con una regencia portuguesa. En cuanto á América, se asegura 
q el ministro británico trata de exigir el reconocim.*^ esplicito, liso y llano, 
sin ninguna indemnización. Sir Strattford sigue aqui; y no pasa ux^a semana 
en q no despache correos estraordinarios á Londres, Lisboa y Oporto, Es in- 
dudable q encuentra mucha oposición en nuestro diplomático retrogradista Zea, 
comerciante quebrado de Malaga y muy fiel criado de los criados del autócrata 
de todas las Rusias; y por eso ha trabajado mucho y aún trabaja por arrojarle 
del ministerio. Veremos. 

Hablando antes del proyecto de Academia, se me olvidó decir, q seria opor- 
tuno, atendiendo el carácter personal de S. M. la R, q su nombre entrase en el 
titulo de la corporación. Vms. verán allá si será conveniente titularla ^^Beal 
Instituto (ó Academia) filológico de Maria Cristina, En este caso, quizá podría 
adoptarse como empresa de la academia el Emollit more». 

En cuanto á Angelito (1) y Crispo, (2) aqui tiene V. al prinNQl^ dos meses 
há y el segundo hacen 8 dias q llegó. No puede V. figurarse cuanto han ga- 
nado en su ausencia. Crispo viene relacionado con todas las notabilidades de 
Paris y Londres; y en su Alhum trae producciones de Chateaubriand, Víctor 



(1) Don Ángel Iznardi. 

(2) Don Salustiano de Olózaga. 
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Hugo, Lamartine, Gay, Scribe y mil otros personages cuyos nombres ya son 
históricos. En cuanto á Angelito, suyos son algunos artículos q verá V. en el 
Correo firmados por el Mirón ó con su inicial J. Uno y otro se quejan amar- 
gam.*® de q V. no les haya contestado á las muchas cartas q le han escrito, 
Ángel de Bayona, Burdeos y Paris y Crispo de dha capital y de la de Inglaterra. 

Con sobres á los Sres F. y E. remito á V. dos paquetes uno de Correos y 
de Revistas otro; añadiendo en uno de ellos una oda á la amnistía (ya tengo 
remitido á V. otro ejemplar) y uno de la ** memoria histórico legal del conde 
de Florida Blanca sobre la succesion á la Corona.'' La amnistía vá p? q V. la 
haga reimprimir en todos esos periódicos sin omitir la estrofa q aqui quitó la 
censura y añado manuscrita. En el correo n? 715. verá V. el articulo q inte- 
resa al S.'* Feit. En cuanto á la gaceta, alli se hila muy delgado ; y es condición 
q se repite cada medio año, q ningún articulo se reimprime habiendo ya salido 
en algún otro periódico español. En cuanto á artículos inéditos, tampoco se 
admiten ya formados, sino q sobre el manuscrito q se exihiba, le han de formar 
los redactores como les dé la gana. Y si esto ha sido siempre asi, mucho mas 
será ahora q redacta en gefe la tal gaceta nuestro Lista, q sabe lo q sabe. 

No mas por hoy, mi Am,° y pronto espero volver á escribir á V, de quien se 
repite sincerisimo Am,° afect.°^^ pais? y capellán 

Fr. Martin de Calahorra (1) 

P. S. Mis cordialisimas espresiones al formalísimo Am? D. A. Orosco. 



Señor D.^ D.'^ Man.^ Gonzal.^ del Valle *(2) 

Sti espíritus y Marzo 13 de 1833 

Mi apreciabilisimo amigo: su favorecida sirvió p? tranquilizar los ánimos 
de muchos q.® se hallaban asustados con otras cartas que exageran los estragos 
del cólera en esa capital, el no venir las cartas picadas y mojadas en vinagre 
hacen mas creíble el contenido de la de V.; p? sin embargo quedan todos con 
cuidado. 

Todavía no está arreglado el negocio de imprenta; p? presumo q.« se arre- 
glará pronto. Estamos en el dia muy ocupados en poner corr.*® un local bueno 
p? el establecim.*®, y esto llama la atenc." á esa las pesetas q.« aun no se co- 
braron. Sin embargo, se enseña yá y estoy en poses.** de este destino q.« ofrezco 



(1) Don Tomás Quintero. 

(2) Sin duda que por la intervención que tendría Del Monte en el asunto principal 
que motivó la presente carta, hubo de trasladársela el Dr. González del Valle, y por eso 
aparece incluida en este lugar del Centón Epistolario. 
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¿ V. Asi fuera una cosa buena en intereses y digna de ofrecer á un am? tan 
bueno como V. Yo tendré cuidado de avisarle de todo, asi como de la proxi- 
midad de q.« tengamos el Iris q.« asi se titulará. V. q.« le pone el nombre, será 
su padrino. Cuidado con lo q.® dije en mi anterior. 

V. baria una fina espresion á su S^ y padres asi legítimos como políticos, 
á sus herman.s y cuñado, á mis discípulos q.® no puedo olvidar, y como hoy 
no hay tiempo p? nada, diremos en otro correo. 

Su ahijado es un buen muchacho, y digno de mejor suerte. Aprecia á 
V. mucho, y conoce bien á su pueblo. Él escribirá á V y lo hará regularm.^ en 
el próximo correo. 

V. no tiene mas, q.« ver si en algo puedo corresponder á su fina amistad, 
seguro de q.^ todo lo hará su reconocido am? Q. B. S. M. 

José Benito Ortigueyra (1) 



VI 

Madrid 26. marzo 1833. 

Mi querido Am? Aunque con fecha 4 corriente (ni fallor) escribí á V. 
largamente, porq á virtud del retraso con q llegó el correo de esa, no partió 
el de acá hasta el 11, voy á repetir ahora aunq de priesa, asi para acusar á V. 
el recibo de sus siempre gratas 29. enero y 1? febrero, como p? añadirle cuanto 
en estos dias se ha adelantado y pueda interesarle. Por supuesto, q con aque- 
llas sus cartas recibí un paquete de Luceros y la representación á la Reina pi- 
diendo la consabida y útilísima segregación. 

Y comenzado por aquí, por ser el negocio mas importante q traemos entre 
manos, ya habrá V. visto por mí anterior, cual era mi modo de pensar en la 
materia y como pensaba yo, que podía dedicarse á aquella Sra, espresandolo 
en la misma denominación de la academia llamándola ** Instituto filológico de 
María Cristina". No solo motivaba yo mí opinión en la **laudís inmensa 
cupido ' ' que visiblemente devora á la Princesa, sino, y esto es esencial, habiendo 
cesado en su administración y aún perdido una gran parte de su benéfica influen- 
cia, no á ella, sino á su esposo, es á quien debía dirigirse la solicitud, escepto 
solo el caso en q esta tenga por objeto pedir la augusta protección de S. M. 
hembra y rogarle q ennoblezca con su nombre. Asi es como algunas univer- 



(1) El Pbro. español Don José Benito Ortigueyra, conocido generalmente por El Padre 
Ortigueyra, residió mucho tiempo en Sancti-Spíritus a contar desde 1833, en que se le 
nombró director de la escuela lancasteriana, y más tarde profesor de la clase gratuita de 
latín. Respecto a El Iris, nada nos refiere sobre ésto el historiador espirituano Don Rafael 
Félix Pérez y Luna, pues únicamente hace constar que en Sancti-Spíritus establecieron en 
febrero de 1834 la primera imprenta los señores Domingo Devesa y Bartolomé Diez; que a 
fines de dicho mes apareció el prospecto de El Fénix, y el 3 de marzo el prinier número de 
este periódico. (Historia de Sancti-Spíritus, Sancti-Spíritus, 1889, segunda parte, p. 239-240.) 
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sidades, colegios, academias, &. se han dirigido ya á D. Carlos, ya á D. Fran- 
cisco y aún alguna á D. Sebastian poniéndose bajo su dirección; pero, como 
V. conoce la existencia de esas corporaciones es anterior y efecto del fiat del 
autócrata, sin el cual los hombres, ni aún para aprender se pueden ayuntar, 
q es lo q mas punan aquellos soberanos de quienes habla la ley de Partida, no 
suceda tan aina en sus reynos y señoríos. La oportuna prevención q V. me 
hace y á q me sujetaré en mis gestiones, de q la comisión permante de la So- 
ciedad no debe tener noticias de ella, trastorna el plan q yo habia combinado 
con Arango de interesar al duque de San Fernando y q fuese de su mano misma 
q la Cristi recibiese la representación, siendo aquel individuo de la comisión 
y aun el gefe de ella, en cuya cualidad fué quien pensó y comunicó al Secreta 
Domingo Aristizabal felicitar al gobierno por la amnistía y demás. Es bien 
seguro q si las dos citadas cartas q contesto hubiesen tardado 8 ó 10 dias, nos 
hubiéramos presentado al duque Arango y yo y hubiéramos **gaté Taflíaire''; 
asi que, tan luego como las recibi, corri á ver á nuestro amigo y quedamos de 
acuerdo en prescindir por ahora del favor de San Fernando y ocurrir directa- 
mente al ministerio de Gracia y Just*, p^ cuyo gefe estamos moviendo algunos 
resortes. Lo malo será q al ministro se le antoje pedir informe á la comisión 
permante ; pero esto es puntualmente lo q se trata de evitar. Por lo demás, V. 
puede estar seguro de q no cesaré de trabajar por ver si se logra la segregación 
deseada, no solo porq es encargo de V, aunq esto bastaba, sino porq abundo 
muchísimo en las ideas de procurar q á nuestras góticas universidades sustitu- 
yan academias, colegios, liceos planteados del modo mas opuesto q sea posible 

á aquellas Como perdi tanto tiempo estudiando lo que después me ha 

costado y me está costando tanto trabajo desaprender, quisiera tener influencia 
en algún ministro p? estarle diciendo noche y dia como Melendez á Llaguno: 

Las casas del saber, tristes reliquias 
De la gótica edad, mal sustentadas 
En la inconstancia de las nuevas leyes. 
Con que en vano apoyadas titubean, 
Piden alta atención. Crea de nuevo 
Sus venerandas aulas... nada, nada 
Harás sólido en ellas, si mantienes 
Una columna, un pedestal, un arco 
De esa su antigua gótica rudeza. 

Conozco q al leer V. q se ha dado la solicitud al ministro de G. y J. se 
admirará de q no se haya hecho al de Fomento, siendo la instrucción publica 
tal vez la principal de todas sus atribuciones: pero, amigo, asómbrese V. al 
saber, q después de medio año de creado el nuevo minist^, ni las mesas de las 
demás secretarias han remitido un espediente, un solo papel relativo á esos 
paises á la de Fomento, ni esta ha recibido ninguna solicitud de allá, ni hay 
modo de hacer entender á los empleados en la una y en las otras q la mente de 
la Eeina, no habiendo en su decreto espresado lo contrario, fue q el minist? q 
fundó, se estendiese á toda la monarquía. Tales son las anomalías, ó mas bien 




DOMlXdO 1)1^1. MONTK 

Utoirrafía «ic Fraiicisco C'isnerns. 
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animalias del gobierno actual; y tanta la necesidad de una declaración legisla- 
tiva, que de ninguna parte podrá mejor provocarse que de esa isla. Yo, como 
orientado de la resistencia q esperimenta el conde Ofalia p^ apoderarse de todos 
los ramos q deben ser suyos, no he querido decir mas q las cuatro palabras 
q V. leerá en el Correo N? 734. 

Aqui llegaba, amigo mió, cuando otros dos de los poquísimos q me fre- 
cuentan me traen la gaceta de hoy y me vienen confirmando los pronósticos de 
V. sobre la crisis actual, pronósticos q Angelito q los ha leido y yo creemos 
infalibles. Creo haber dicho á V. en mi anterior q el minist? estaba dividido, 
siendo Zea, Ulloa y Fernandez del Pino (Estado, Marina y Gracia y Justicia) 
campeones decididos de la Reina, partidarios de las cortes p? jurar la Princesa 

y de todas las consecuencias q necesariam.*® debian emanar Mas de dos 

meses ha durado la lucha y todo el mundo creía q caerían los enemigos de la 
Reina Cruz, Zea y Ofalia, este por neutral y pastelero. Pero ha sucedido todo 
lo contrario: han caido los campeones de la Reina y han sido nombrados para 
hacienda Martínez en lugar de Encima y Piedra, Juan Gualberto González, 
fiscal del consejo de indias, en el de Fernandez del Pino y nadie en lugar de 
Ulloa, porq el minist? de marina queda unido al de guerra. Pero lo peor es 
q Tin tin (D. José Martínez de San Martin) q hasta ahora ha sido la égida de 
los negros y el acérrimo perseguidor de los carlistas ha sido desterrado á Ba- 
dajoz y nombiado á su destino Herrero Prieto, carlista mui pronunciado. Todo 
esto prueba, que á proporción q el Hombre vá convaleciendo, vá también reti- 
rando sus concesiones; de modo que si se restableciese completamente, nada 
estraño seria q la amnistía misma se cumpliese tan esactam.*® como en Colombia 
se cumplieron las capitulaciones otorgadas por Monteverde, Boves, Morales y 
Morillo. La fides púnica es el carácter esencial de la gente goda. El nuevo 
ministro de G. y J. es hombre oscuro, hipocondriaco, misántropo : pero muy ilus- 
trado y muy al nivel de los conocimientos del siglo. Por lo mismo, me parece 
imposible q pueda trabajar 24 horas unido á Zea y Cruz; y como ademas Gon- 
zález es muy prudente y sesudo, no puede menos de conocer q aceptando el 
minist? se espone á perderle inmediatam.^ y quedarse sin la fiscalía de Indias, 
q hoy es un beneficio simple con 50'') r.^ sin trabajo, ni responsabilidad. 

Sin embargo, si V. y yo fuésemos unos egoístas como aqui lo son todos, 
celebraríamos el advenimiento de dho G.^ al ministerio; porq me prometo q 
en el negocio de la segregación, no hará sino lo q yo y uno ú otro amigo le 
digamos. 

Por el correo penúltimo me pedia V. los artículos q en otro tiempo escribí 
y no publiqué contra Torrente y me manifestó V. temor de hablar ay de la 
** historia de la revolución hispano-americana" del mismo; pues ay vá el correo 
de mañana, digo una prueba, p* q vea V. q en la corte misma no falta un poco 
de la santa audacia q á V. le deseo. Cuidado, que es indispensable q en todos 
y cada uno de los 10. periódicos q en esa isla se publican, salga inmediatam.^® 
ese articulo y vuelva acá. — Puñonrostro, viendo la mutación de ministros, ha 
tenido q partir esta mañana p? Pamplona, obedeciendo á su U} orden de des- 
tierro fha 15. 6 mas días há. 

20. 
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Parte el correo y no tengo lugar ni p? leer lo escrito, sino apenas p? re- 
petirme de V. su amantísimo am? 

Columbano Farmer (1) 

P. D. 

De Angelito, Salustio y Pepe (2) su hermano, mil cosas: otras tantas de 
mi parte al brillante joven A. Orozco. 



VII (3) 



Sor D. Domingo del Monte 
Habana. 



Paris 27 de Marzo de 1833. 

Sor D. Dominguillo : no es Vmd mal briboncillo. ¿ Como puede Vmd tener 
estomago para tragarse mis cartas, dejándome á oscuras y sin respuesta? No 
hay remedio, es enfermedad del pais, y me confirmo en la idea desde que he- 
visto al buen Pepe de la Luz, tan exacto, tan cumplido, tan oficioso, y que sin 
embargo de todas esas calidades me ha dado también carpetazo, haciendo en 
esto como todos los demás buena venturados que llegan á ese reino de los cielos. 
Yo no dudo Señores mios que Vmds. se basten á sí mismos; p? siquiera por 
compasión debieran Vmds. poner dos letras á un pobre desterrado que parece 
no inspirarles ningún otro sentimiento. Sin embargo el mes de Julio llegará 
pronto, se desplegarán las velas al viento, y ajustaremos todas las cuentas. 
Esto es yá decirte que espero verme entre mis ingratos amigos y entre mi fa- 
milia querida para fines de Agosto: no es cosa absolutamente segura, p? sí la 
mas probable y yó hago todo lo posible por efectuar mi viage en dicha época. 

Que se han hecho Sor Delio, mis largas cartas de Malta, y mi ensayo lírico 
que entonces te envíe? ¿Donde está en fin, ese cantor de la Alambra, que 
apenas se le adivina entre los misterios de una Revista, que tampoco se ha acor- 
dado de enviarme? Ya sabemos que está baboso y apegado como una babosa 
al árbol estéril del amor. Vaya que es Vmd. ridiculo Sor D. Delio! Si tu- 
viera Vmd. 16 años diría que esos eran motivos bastante poderosos p? olvidar 
á todo el genero humano. Vaya prepare Vmd. las orejas p? el mes de Agosto. 

Con esta corta, amarga, y desaliñada epístola, se despide de Vmd. hasta 
entonces (caso de no recibir cartas de contrición) Tu muy afecto y muy agra- 
viado amigo 

Pepe (4) 



(1) Don Tomás Quintero. 

(2) Los hermanos Don Salustiano y Don José de Olózaga. 

(3) V. el prefacio de la edición aparte del Centón Epistolario. 

(4) Don José Luis Alfonso, más tarde marqués de Móntelo. 
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VIII 

S/ D." Domingo Delmonte 

Habana Mza 28-de/833- 

Mi apreciable Domingo: como considero q.® V. á de ser mas al proposito 
p? estar pendiente de cualesquiera lijera novedad q.^ se presente en alguna de 
las personas tan de mi aprecio q.^ están con V., ó sease cualquiera indiferente, 
me é resuelto á hacerle algunas advertencias muy necesarias, y q.® tal vez Pura 
p/ sus muchas atenciones y cuidados en q.^ está podria descuidar. 

El colera á dejenerado en distintas especies de tal modo q.^ los facultativos 
no tienen método fijo. Quando ataca con punzada violenta frió ecsesivo y de- 
cadencia jeneral la reseta q.^ acompaño es la q.® se conoce aqui p/ el único 
antidoto. Quando el individuo empieza con evaquasiones, sean de indijestion 
refriado ó lo q.^ sea, conviene ponerlo adieta de comida y vevida y darle so- 
lam.^^ cada dos horas cuatro cucharadas de caldo, leche ó atol y si huviere mucha 
sed las mismas cucharadas p? de agua asnear y goma todo tibio. Esto se prac- 
tica mientras el facultativo ordene una vevida temperante y lo mas astrinjente 
q.^ pueda, p? lo q.^ con\iene es contener á toda costa la evacuasion p.^ aqui 
susede q.^ á los pocos dias de continuar esta se declara la enfermedad: p.^ eso 
es necesario q.^ se tenga mucho cuidado con la negrada q.^ es la clase donde 
apriela la mano, digale V. á Domingo q.^ ten mucho cuidado p.^ estamos viendo 
desaparecer aqui centenares de negros solo de esta evacuasion q.® al principio 
parece una friolera. El cosimiento de cascara de gianada con llantén esta pro- 
vando muy bien. 

Pancho continua con sus lijeros males ya se le ha contenido la evacuasion 
aora dise q.^ le duele un brazo, p? nosotros sabemos q.^ mas es el miedo q.® tiene 
se á acovardado un poco, amanera de sierto siijeto á q.° V. conoce q.® de miedo 
abandono su local p^ meterse en la iglesia p? al fin los temerosos tendrán su 
merecido desp.^ p.^ los q.^ emos y estamos sufriendo el sitio de la peste le tene- 
mos p:eparado el castigo q.^ merecen. 

Recivi la de V. del 25. p.^ la q.^ me é impuesto del resurtado de la mia. 

Anoche tuvimos otro fuego á las doce, en el barrio del Ángel p? de poca 
consideración. Dia 29„ á Pancho se le declaró el colerín anoche á pasado mala 
noche p" está muy mejor. Se me olvidó q.^ la untura p? evacuasiones es de 
dos cucharadas de láudano, dos de aseyte de almendras, dos de manteca de 
cacao, se dá cada ora y se abriga el vientre va tibio. 

Reciva V. esp.^ de todos, déselas á todos p.^ estoy de prisa p? mencionarlos. 
y disponga V. lo q.^ guste á su aftma amiga 

Teresa A de Soler (1) 

Son las doce y Pancho está muy mejor 



(1) Doña Teresa Alfonso de Soler. 
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Hab? 19. de Abril de 1833. 

Sor. D. Domingo del Monte 

Mi queridisimo amigo: en este momento he tenido el gusto de recibir su 
apreciable con fha. de 17. la q. me ha servido de mucha satisfacción p.^ saber 
de su salud y demás personas q. le rodean ; paso á satisfacer las preguntas de V. 

El caballero Moris pasó su ataque de colerina, su Mamá estubo en bastante 
peligro, pero tube la suerte de haberla salvado de un ataque tan cruel. El 
vieriies santo a las diez de la mañana pasé a Guanabacoa a ver a Domingo 
André el cual tubo sus diarreas á causa de andar huyendo de todos los lugares 
donde había colera, hasta q. estando en Jaruco enfermó y volvió á Guanabacoa, 
p.^ esta circunstancia y el método estimulante q. ha usado como preservativo 
añadiendo muchísimo miedo le dio un ataque q. no llegó á ser cólera, hoy está 
en la Hab? hecho un esqueleto aunq. todavía con miedo. Pepe de la Luz tubo 
su ataque nervioso pero no siguió y hoy se halla bueno, D. Saco se ha mantenido 
invulnerable igualm.*^ q. Bruzon y toda su familia. 

Siento infinito no poder decirle fijo el numero de muertos pues han ocu- 
rrido muchas equivocac.^ ó mejor dicho desordenes, pero probablem.*® en la 
Hab^ y sus estram.^ hasta el Cerro y Jesús del Monte creo q. pasarán de doce 
mil almas siendo mas de la mitad negros y otra parte de mulatos. 

Por lo q. respeta al método curativo q. mas buenos resultados á ofrecido 
sin disputa ha sido el anti flojistico q. atrevidam.*® han ejecutado los Médicos 
jóvenes contra la opinión del Sor Protomédico q. nos ha ultrajado á su gusto, 
no convenciéndole el malísimo resultado de su método y de todos los q. se han 
seguido. 

Por la relación q. V. me hace de los síntomas con q. se han presentado en 
esa finca los seis negros, no dude V. q. ha sido el cólera y el método usado con 
ellos es el mejor, pero es necesario ser muy cauto con el uso de los estimulantes al 
int.*^^ pues se destruye con una mano lo q. se adelanta con otra, es necesario 
en aquellas personas muy fuertes y robustas usar también de la sangría general, 
pero con la condición de presentar un pulso fuerte y duro, al int.^^ si los en- 
fermos tienen mucha sed, no darles sino naranjadas frías, y mucha severidad 
en la dieta; hay casos en q. se presenta el vómito y la diarrea desaparece el 
pulso y viene la frialdad estos son los q. llamo Rusos p.'* q. son muy bravos; 
pero no desanimarse calentarlos p.^ fuera y frío al ínt.^^ y siempre alerta en 
el momento q. aparece el pulso y el calor p? ponerle ventosas en el vientre y 
encima cataplasmas emolientes tibias cargadas de láudano. 

Respecto á lo q. me dice del peligro en venir á esta solo le diré q. de Gua- 
nabacoa y Guiñes parajes donde hay muchos enfermos, príncípalm.^ en el 
ultimo, ha venido mucha jente y nada les ha sucedido, creo q. se corre mayor 
peligro en los parajes donde ecsíste la enfermedad q. donde ya no la hay, mas 
cuando no se tiene ningún síntoma q. la haga temer. 

Su cuñada ha estado enferma pero hoy se haya en eonvales^ Asencion 
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Eomay después de algunos dias de enfermedad q. no parecía nada se ha agra- 
vado tanto q. creo no llegará á mañana. 

Esta tarde tenemos junta en casa del Sor. Proto-medico p^ ver si algún 
medico tiene casos de colera, creo q. no hay ninguno, p/ mi parte hace doce 
dias q. no veo un colérico, gracias al Ser supremo q. ya nos deja respirar un 
poco, quisiera tener tiempo p^ pintarle los dias de angustia q. hemos pasado, 
pero baste decirle q. he estado 36. dias sin quitarme la casaca mas q. p* dormir, 
y rara noche dejaba de salir dos ó tres veces, pues he creido de mi deber el morir 
en medio de la epidemia, antes q. evadirme de asistir á los infelices, como han 
hecho muchos. 

Dará V. finas espre.^ al Sor. D. Domingo y su Esposa, á Rosita y mil 
cosas á Lolita (1) q. no he tenido el gusto de cumplir con mi promesa de hacer- 
les una visita p.^ las circunstancias tristes q. nos han aflijido y q. pido al cielo 
liberte á ustedes y V. cuente siempre con el cariñoso afecto q. le profesa su 
amigo 

Fran.^'^ J. de Orta 

P. D. Cuidado con los alimentos q. usen elíjanlos de fácil digestión, no 
hagan uso de estimulantes, sí de temperantes, no esponerse á las alternativas del 
calor al frió, y preservarse mucho de la humedad y sereno. 

Vale. 



Madrid 26 Abril de 1833— 

Queridísimo Domingo. He visto en la carta de Quintero el parrafito en 
q.® recuerdas nuestra antigua correspondencia y nuestra amistad y te aseguro 
q.« el leerlo me causó no poca satisfacción. Tatao te habrá dicho q.® llegué aquí 
á principios de este Enero y q.^ me ocupo en escribir para el Correo principal- 
mente artículos de costumbres: tú me dirás q.® te parecen los q.® allí veas fir- 
mados bien con la inicial de mi apellido, bien con los pseudónimos del Mirón 
y Darsino, 

Deseo mucho saber tu vida en la Habana y también q.® el no haberme es- 
crito á Paris fue por no haber recibido mis cartas ó por otras causas q.® no 
sean tibiesa en el cariño, como lo infiero por el párrafo dicho. Yo soy el 
mismo q.® era cuando abracé á Tataito en la plaza de Tembleque para q.® te 
abrasase en mi nombre. A este y á André darás mis espresiones de parte de 
este tti antiguo invariable amigo- 
Ángel (2) 



(1) Üón Bótoingo de Aídama, su fiefiota y sus dos Wjás. 
(Sí) Pon Aflgél ítíLÉttdi, 
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Querido am? Yo no escribo hoi p/ estar en cama con un gran costipado 
con fiebre : p? no hay nada de nuevo. La segunda conversación sobre America, 
q se imprima como la 1- en todos esos periódicos y Adiós hasta primera ocasión. 
Su am? Quintero- 

XI 

Al Sor D. Domingo Delmonte 
Matanzas- 

Hab^ Domingo de Pascua y Abril 7 de 1833. 

Mi querido Domingo: por la que he visto le diriges á Leonardo escrita el 
viernes Santo, sé que estas bueno y con serenidad, esperando el cruel azote de 
la humanidad. Con la alelulla, apareció el consuelo de los infelices habitantes 
de esta Capital, pues como podías ver por el boletín q.^ te incluyo ha desapare- 
cido tan cruel epidemia, quedando si todabia algunos restos. Yá al fin respi- 
ramos los q.^ hemos tenido la dicha de salvar de la borrasca. Se dice q.^ 14.000 
personas han perecido, y entre ellas nuestros compañeros Asunar Tagle, y Vila, 
pero mas han sido los negros. 

Domingo André está mejor de su indisposición, lo mismo Moris y Tatao 
Orosco. Casi todos los demás amigos están buenos. 

Te aconsejo q.® no te muevas de donde te hallas p.^ q.® es dañosa la varia- 
ción de temperamento. Comer poco y cosas de fácil digestión. Eso si tomar 
buen vino, gallina, pan y carne de terna: nada de frutas. El agua tibia siem- 
pre, ó sino hervida. No levantarse temprano: ni serenarse: el estomago muy 
abrigado, y dormir también muy abrigado. Con tales precausiones y una 
alma tranquila es probable que no ataque el pernicioso colera, y si ataca no 
causa tanto estravio. Mi co:azon estarla continuamente inquieto, sino te hubie- 
ra indicado tales precausiones. 

Mis memorias á tu familia, á la niña Rosita y Lola sin olvidarte de su 
mamá y cuenta que siempre es tu finísimo amigo que te abraza 

Clemente Blanco 
P. D. Tu herm? está bueno. 

XII 

Sr. Lic.^® D.^ Domingo del 
Monte- 
Matanzas 

Mayo 15- [1833] 

M.^ Dimanche; que contento habrás estado en tu cuarentena! Ni mas ni 
menos, como el ratón en su queso. No es verdad: vaya! q. te vino de perlas eJ 
venturoso p? ti, colera morbus, y malhadado p^ otros. Dime ¿como te ha ido? 
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¿has estado muy apesadumbrado al lado de tu Rosita? ¿te ha disgustado mucho 
el campo ? ¿ te ha parecido muy triste y monótona la temporadita ? Respóndeme 
á todos estos particulares so pena de nutra indignación. 

Siento mucho los estragos q. en las fincas de Gonzalo, (1) Julián (2) y 
Aldama (3) ha hecho el monstruo devorador, y temo q. haga otro tanto en el 
Ing? de mi Suegro, donde, según me dice, el dia 13, ya hablan caido cinco negros. 
La epidemia camarada, ha sido tortas y pan pintado p^ los europeos, pero á 
nosotros no solo nos ha llevado tres veces mas gente, sino q. también ataca nues- 
tras propiedades y nada menos q. a los agentes mas inmediatos de la reproduc- 
ción, q. son nuestros negros. Como ha de ser, no hay mas q. tener paciencia 
y barajar. 

Da de mi parte afectuosas espresiones á la familia de Aldama, á Martina, 
Julián & &, y goza de los placeres precursores de otros mas solidos y duraderos ; 
como te lo desea tu am? 

Cirilo (4) 



XIII 

Recomendada á D. Félix Tanco 

Al S. D. Domingo Delmonte en el Ing? 

Sta Rosa Jurisdic.° de 

Matanzas 

Habana y Abril 20 de 1833. 

Mi queridisimo Domingo: albricias, albricias, yá, gracias á Dios, se acabó 
el endemoniado Colera que bastante disgustos y sinsabores nos ha hecho pasar, 
tanto q.® si dura, creo q.® se me forma una neurisma en el corazón y quien sabe 
si hubiera dado conmigo en tierra: pero al fin respiro hoy con mas libertad. 
El Tribunal del Protomedicato se reunió en la tarde ayer, y después de haber 
oido el voto de 85 facultativos ha declarado q.® no ecsiste en esta Ciudad ni 
sus suburbios tal epidemia, por consiguiente se ha restablecido la salud publica. 
Mañana creo que se canta un solemne te-deum en acción de gracias. 

Los temores q.® te asisten, según me manifiestas en tu apreciable del 10 
deben desaparecer con la reñeccion de q.® en esa deliciosa finca hay pocos ó 
ningunos focos de infección, y que el mal siempre respeta á las personas arre- 
gladas y de buen vivir. 

De ninguno de los amigos q.® me preguntas sé. Solo de Policarpo te diré 
q.« se halla en uno de los Ingenios del Marques. Casi todos están ausentes 
todabia. 



(1) Don Gonzalo Alfonso y Soler. 

(2) Don Julián Alfonso y Solé?. 

(3) Don Domingo de Aldama. 

(4) Don Cirilo Ponce de León. 
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Ya Domingo André está muy restablecido, ha tenido diarreas. 

Tu herm? Leonardo y Chucha están buenos. 

Ponme á los pies de la Sra. D? Rosa, Rosita y Lola. Mis memorias á tu 
familia, recibelas de la mia, y todo el afecto de tu amantisimo amigo q.« te 
abraza 

Clemente (1) 

P. D. Si vieses á Felis Tanco dile q.« si se ha olvidado ya de mí. 



XIV 



Al Sr D. Domingo Delmonte en el 
Ing? Sta Rosa jurisdicción de 
Matanzas 



Habana y Abril 20 de 1833. 



Mi queridisimo Domingo: ayer te conteste tu apreciable del 10 de este 
que le di á Leonardo p? q.® te la remitiera, y ahora suelvo á tomar la pluma 
para decirte que aunque se cantó efectivamente hoy el Te-Deum en acción de 
gracias p/ haber desaparecido el Colera morbus de esta Ciudad y sus Suburbios, 
al q.® asistió el Cap.° Gral, Ayuntamiento, Gral de Marina y gran lucido con- 
curso de gente de ambos sexos, luciendo en el semblante de cada uno la com- 
placencia y tranquilidad, sin embargo, de ningún modo pienses regresar todabia, 
y asi debes aconsejárselo á las Aldamas, porque aconstumbrada ya la naturaleza 
de Vstedes á ese temperamento, la pronta variación, podria serle perjudicial 
como que pasada una gran tempestad, siempre quedan por algunos dias sus 
furibundos sustos. Para tu conocimiento te incluyo el alcance del diario con 
la manifestación del Sor Ricafort. (2) Quisiera mandarte también las de3Ímas, 
pero no las tengo ahora á mano é irán en otra ocasión. 

Mi afecto, mi verdadera amistad me dicta todos los Consejos que te doy 
p? tu conservación. Tu dirás q.® soy majadero, p.'* q.® demasiada discreción 
tienes p? guardarte de padecer, mas con todo, yo no estaria tranquilo sino te 
los diera: y por consiguiente tómalos, si los considera arreglados, y deséchalos 
si al contrario son impertinentes. 

Dile á las Sras Aldamas el gran aprecio q.« me merecen: A Lola q.« no 
olvide los paso» q.® sabe del rigodón : Mi familia te saluda y abraza á tu siempre 
amigo 

Clemente (3) 



(1) Don Clemente Blanco. 

(2) El capitán general Don Mariano Bicafort, quien gobernó la colonia de mayo 15 
de 1832 a mayo 31 de 1834. 

(3) Don Clemente Blanco. 
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XV 



S/ D.° Domingo del Monte=In- 
genio. 

S.*» Rosa. 



Habana i Mayo 3. de 1833. 



Querido Domingo : el correo de España q.^ llegó hace 3. dias me tiene mui 
ocupado p? despachar mi correspondencia p^ dicho punto p.^ se va el mismo 
correo pasado mañana p.^ lo q.® no puedo escribirte con la estension q.® pensaba, 
contestándote á tu triple carta, i hablandote del Colera, i otras cosillas; p? 
conténtate con saber q.® no ha muerto ninguno de tus amigos, i q.® seguimos 
bien, apesar q.® todabia se suele presentar alguno q.® otro caso del Colera mal- 
dito, del q.® hablaremos estensam.*^ cuando tenga el gusto de verte. Yo estube 
con el Colera p? no era de los escogidos, i asi estoi tan fuerte robusto como 
me dejastes. 

Yo he sabido de ti p.'" Leonardo, (1) y p.^ Valle el q.^ está mui satisfecho 
de tu amistad, á par q.® otros lo están mui mohinos; p? á estos le digo yó, (i me 
dan la razón) p? so cuernos de que le pueden Vds. servir á del Monte, á lo q.® 
me han solido, decir; p? ¡i la amistad!, i yo les digo, la amistad es un ente 
imaginario q.^ solo algún antiguo poeta la suele tratar; la realidad de las 
cosas es la q.® se debe ver; ¿no es verdad Domingo mió? A otra cosa. Quin- 
tero te ha escrito una carta mui sabrosa, i q.^ no te la mando porque no se 
estravie. Yo no queria haberla abierto, ó mejor dicho el paquete de impresos 
en q.® venia inclusa la dha carta, p? Moris, medio me inclinó á ello, Dom? lo 
resolvió determinadam.*^ i yo tuve el arrojo de rasgar la cubierta. La carta 
ya la han leido tus mejores amigos; é hicimos mui bien p.« Quintero encargaba 
se reimprimiera un artículo q.® ya estaba prohibido en España, i recogidos los 
n.^ de la Revista Española en q.^ se hayaba. El tal articulo trata sobre la 
reunión de las cortes en España. 

Sé q.^ el Colera está mui cerca de SJ^ Rosa lo q.® me tiene mui disgustado. 
Espreciones á toda esa amable familia de Gabriela, q.® también me las da p* 
tí, como también de tu invariable amigo 

A. de Orozco. 

P. D. 

Esa carta de Oses vino p.^ el correo. Angelito me escribe. Ya Salustiano 
está en Madrid, i trae su Álbum lleno de producciones de los grandes hombres 
de Inglaterra, i Francia; p.^ dio su viagecito á Londres. Quintero es el q.® dá 
esta noticia i dice q.® han ganado mucho los dos simarrones. 



(1) Hermano de Domingo del Monte. 
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XVI 

Al S.^ D.^ Luis Feit, Oficial de Correos 
p? entregar al S/ Lie.^® D."^ Domingo 
del Monte. 

Habana 

S.^ D." Domingo del Monte. 

New^York 11 de Mayo 1833. 

Mi querido amigo: Por Felipe Poey que se embarcó p? el Havre el dia 
después de haber llegado aqui, supe que ni Vmd ni otros amigos que amo, 
habian sido victimas del cólera. Esta satisfacción es la dulce recompensa de 
la cruel inquietud en que Vmds me han tenido. 

En carta de 22 de Mzo me dice ntro José M? (1) lo siguiente. ''Desde que 
el restablecimiento de la paz volvió á franquear las comunicaciones con los 
puertos, llevo escritas á Vmd tres cartas, (yo no he recibido ninguna.) Con la 
seg.^* enviaba á Vmd un ejemplar de la nueva edición de mis poesias, p^ q.« 
leido, lo remitiese á Domingo del Monte, mientras puedo mandar á Vmd cien 
ejemplares p? q,® los mande encuadernar y los dirija á la Habana. '^ En otro 
parágrafo me dice. **He recibido el n^ 7? de la Revista Cubana, y me asombra 
la libf e elocuencia con que ntro Saquete se esplica sobre los peligros que ame- 
nazan á ntra isla idolatrada. Los num.» 5 y 6 se estraviaron: procure Vmd 
reponérmelos pidiéndolos á Del Monte.'' Sirva de gobierno que yo tengo un 
num? 5? y que se lo enviaré pasado mañana. En fin, en el últ? parágrafo me 
encarga. ** Escriba Vmd á Domingo que estoy vivo y sano, para que lo diga 
á mi madre, pues aunq.® yo le he escrito por otro conducto, temo los estravios 
y me aflige la incertidumbre en que debe hallarse.'* 

Memorias afectuosas á los amigos, y Vmd cuente spre con el aprecio de 
Guadalupe y 

Thomas Gener. 

XVII 

Al Sor D Domingo Delmonte 
Matanzas 

Habana y Mayo 14 de 1833. 

Mi querido Domingo: por Leonardo (2) he sabido q.® el infernal viagero 



(1) José María Hcredia. 

(2) Hermano de Domingo del Monte. 
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ha tenido la osadía de atacar al Ingenio en q.^ estabas, sin respetar que era 
honrado por las Rosas, Lola, y tu, siendo tal su malignidad q.® sorprende cuando 
menos se piensa. Por tan poderoso motivo, te encuentras en Matanzas dispuesto 
á regresar á esta donde con indecible gusto te esperan ansiosos mis brazos para 
estrecharte en ellos, porque después de una horrorosa borrasca en que hemos 
corrido un riesgo eminentísimo ¿que satisfacción puede compararse á la de 
dos amigos, q.^ siempre se han quejido, como tu y yo, que vuelven á verse libres 
del peligro? Creo que solo habrá una y esa la sabes, sin necesidad de q.® la 
repita mi lengua. 

Muy prudente y acertado me ha parecido que dejen ese lugar infestado, 
porque quisa podrían desgraciadam.^^ ser contagiados, y en el campo son mas 
difíciles los auxilios necesarios p? el restablecimiento de la salud. 

El Domingo vi á Palma: está bueno y te hace espreciones. Polidoro (1) 
también goza de salud é igualm.^^ Domingo André, Morís, Bruzon, Cintra, 
Ta:ao &. 

Mi familia te envía sus memorias: dáselas á la tuya, poniéndome á los 
[píes] de la Sra D? Rosa, Rosita y Lola á quien le dirás q.^ ya empezaron los 
bailes del Ceiro. Cuenta que siempre es tu verdadero amigo 

Clemente. (2) 



XVIII 

Querido Dom° te remito tres cartas q se han demorado porque ha sido 
preciso enseñárselas á alguno de los amigos. La de Quintero vino con un pa- 
quee de revistas q se llevaron á la imprenta del gobierno, p? copiar algunos 
artículos interesantes. A Saco y Oses les he leído la del amigo Gener y ambos 
dígeron q Gener tenía razón. 

Ya sé por la q esciibistes á Leonardo q la epidemia había llegado á esa finca, 
y q tu estabas muy batiente, pero yo no te quíciera tan guapo y si mas serca, 
mira si puedes embullar á esa gente y venirte para esta ciudad ó la de Matanzas, 
en donde necesariamente deben estar mucho mejor, memorias á todos los amigos 
y amigas y manda en tu invariable 

Dom<» André. 
Mayo 10 

1833 



(1) Den José Policarpo Yaldés. 

(2) Don Clemente Blanco. 
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La Alberca i Julio 16. de 1833. 

Querido Domingo: p.' si nuestra amistad pueda aumentarse, sabiendo la 
q.® tenian nuestros Padres, ahí te remito esas dos cartas q.® entre otros muchos 
papeles del míoy he encontrado del tuyo ; i p? q.« esta mia tenga alguna conecion 
con la correspondencia q.* ellos seguían, te pido me tengas escogido entre tus 
libros unas cuantas obras de las mas amenas, é instructivas q.® encierre tu 
librería. 

Si viene él correo de España hasme el favor de ponerle un sobre á mis 
cartas, i á las tuya», q.® me quieras mandar, i entrégalas en casa de mi tio 
Anast?, q.® es en donde estaba Juan antes de venirse aqui ; este sigue bien aunque 
con sumo despacio en su delicada convalecencia. 

Yo aqui me paso una vida deliciosa, i solo el motivo q.« me la proporciona 
me quita el completo gusto q.« pudiera tener al lado de Gabriela, y Juan ; si no 
me dijeras que me habia vuelto citador de versos, te citarla aqui un trozo de 
una epístola, p.^ parecerme venir de molde aquí, p? ya tu lo estaras recitando, 
i así no necesito escribirlo: p.^ no te creas q.^ como muy hien, antes al contra- 
rio, malicim^mJ^ i solo la compañía de mi Gabriela me haria sahrosaa tan parcot 
comida; i los dos sorbetes q.« tomo al dia me hacen pasar un ratico tal cual. 
Tu dirás q.« mi felicidad la fundo en la comida, no por cierto, i ya te he in- 
dicado q.® la comp? de J.*^ i Gab^ es en q.^ la fundo, i amenisa lo hermozo de 
este lugar, i los buenos libros: p? te confiezo q.® me hacen falta mis amigos 
del alma. No deges de venir una tarde, ó un dia, si quieres no comer: ya 
creo q.® te di las señas de la Estancia, p'? p.^ si te se han olvidado, son las 
siguientes. Camino de Jesús del Monte, i al llegar á la 1.®^ señal q.® marca la 
legua se dobla á la derecha entrando p.^ una calle de cocos, i se sigue este Ca- 
mino hasta llegar á la 2^ Estancia, i verás q.® citio tan ameno es este. A Quin- 
tanilla q.® no le escribo porque no me dá la gana, q.® no dege de venirme á ver. 
A Moris i demás académicos amigos mios espreciones cariñosas de [tu] mejor 
amigo 

A. Orozco 

XX 

Madrid 26. de Juíio 1833. 

Mi querido compatriota, am? y consocio. Aunque y sabia yo por nro 
común am? Tatao haberse V. con tiempo separado del foco de infección, todavía 
esperaba con ansia la llegada del correo; q me trajo su deseada 21. mayo q 
tengo á la vista y contesto con la cabeza desvanecida y el pulso trémulo, efectos 
de un calor de 32 gr.» de Eeamur; calor tan ábáoltitáni.*® insoportable p^ mi, 
como el frió de diciembre y enero. ¡Maldito una y mil Vecím él horriblemente 
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celebre hombre á quien viles aduladores llamaron el prudente f de quie» «1 je- 
suíta Torrubia en sus ''ejercicios de San Ignacio" as^urjsi q .^o p^-dió Ja gfíicia 
del bautismo, sin embargo de que ahorcó á su hijo, asesÍQÓ |t su -esposa cw l^ 
criatura que pronto bubiej'a dado á luz y cometió mas .crijmeues q Nero;a, Ca- 
ligula y Domiciano juntos! Solo aquel malvado pudo fijar la corte eii e^te 
horrible villorrio, donde por no haber, no hay ni agua siquiera. 

Por poco satisfactorias q sean las noticias q V. me comunica sobre el 
colera en ese país, á mi y á un pequeño circulo de amigos q tienen interés por 
aquel, nos han consolado mucho, habiéndonos alarmado mucho una cart^» q 
pocos dias antes de arribar el correo, habia recibido, jio se por que conducto, 
D. Luis Martínez, de ese com- residente aqui. Lo que si es triste es la canjetufa 

de que quede endémico ay tan terrible mal Espero que no; y eíitre 

otras razones me fundo en q con las venganzas ejercidas contra los e-uropeos 
en el continente, deben de haber aplacado ya los míines de tantos millones de 
indígenas, que ademas de los degollados, han muerto de viruelas, hidrofobia, 
gálico y otras plagas que antes de la conquista no ,conocian aquellos. Repito 
q confio en que tan funesta idea no pase de aprehensión y q el azote que desuela 
esa isla habrá llegado ó llegará mui pronto á su termino. 

Supongo que á esta hora habrá V. verificado su proyectado enlace co» la 
señorita á cuyo lado ha pasado V. dias tan deliciosos en el campo; y lo cele- 
braré infinito. Nunca olvidaré que el Catón de Colombia, que asi debe llamarse 
el D.^ Juan Germán Roscio, el hombre mas virtuoso y de alma mas fuerte q 
aquel país ha producido, me escribió después de haber salido del presidio de 
Ceuta, que durante sus largas prisiones y padecimientos, el mayor dolor q le 
atormentaba era el de pensar q morirla célibe y sin haber proc^'eado y dado 
educación para servicio de la patria a un otro él . . . Pero el cielo oyó propicio 
sus ardientes votos ; y volvió á su país, y casó á los 62 anos, y tuvo uíi hijo y 
murió contento. Siempre he vivido con la intima convicción de la verdad y 
esactitud de la sentida esclamacion de Dido: 

Non licuit thalami expertem sine crimine vitam 
Degere, more fero. 

y á pesar de aquella persuacion, aqui me tiene V. esclamando si» cesar como 
Cienf uegos : 

Yo no, culpable; 

Yo solo en juventud ¡ ayme ! per did<a., 

Entre tanto conteinto 

Mi soledad y desamor lamentp. 

Hablemos ahora de la deseada segregación de la proywtítd* ac^ademi*. 
Cuando llegó la representación de V, ni muchos meses después estaba decidido 
que el nuevo minist? de fomento debia cstender sus íitribu.cio(ne8 ,á America^ 
por mas q yo en el Correo y otros en algún otro papel hablábamos ,de lellp 
como de un$ cosa indudable. Entre tan,to D. Gualberto^ q se porto yU é 
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infamem*®, sin mas carácter q de un completísimo egoísta, no quiso, por mas 
q nos empeñamos varios, dar cuenta de nra solicitud, alegando q de un 
momento á otro saldría la declaración sobre q el minist^ de fomento se estendia 
á América; y tan luego como salió, pasóla al conde Ofalia. Este, que no se 
ocupa sino en trabajar por echar á tierra el minist? q desempeña, ha estado 
mucho tiempo sin hacer nada, hasta q por fin acaba de resolver que se consulte 
á la Sociedad patriótica de esa capital. Habiendo consultado el caso con 
Arango y otros amigos, son de opinión, que se consiga del oficial de la mesa, 
como lo he logrado, q no se dé paso, ni se pida semejante informe, hasta ver 
una ocasión favorable de endezar este entuerto. Porque ha de saber V. q 
cada día hay nuevos rumores sobre la caída de este mínist? y entiendo q no 
carecen de fundamento, no pudiendo dudarse q Zea, q es el Calomarde de la 
época, ha engañado vilmente al Eei, asegurándole del mas completo y próximo 
triunfo de D. Miguel, q según vemos y diré después, no tardará mucho en 
presentársenos indefinido por acá. Entretanto, ya habrá V. visto mí carta pe- 
núltima en q le decía q sería conveniente hacer y remitirme otra representación 
dirigida al Reí, porq la q acá está lo fué á la Reina. 

Se habrá V. sorprendido al leer poco há q el ministro Ofalía se ocupa en 
echar abajo su ministerio y así es la verdad: porq avergonzado del envileci- 
miento á q le ha reducido el orgullo y audacia de Zea, y echando de menos la 
buena vida y consideración que en París disfrutaba, está íncesantem.^® repi- 
tiendo representaciones al Reí sobre la inutilidad de su minist? y lo q es mas 
sobre la imposibilidad de sostenerle, costando al año 900 millones de reales q 
no hay de donde sacar. 

El 19. del corriente tuve una larga sesión con el dho ministro, q entre 
otras cosas me dio bien á conocer el sumo disgusto con q desempeña su destino. 
El motivo de mi conversación con O. fué el sig.*® Uno de los redactores del 
Correo oyó decir ahora noches que Lisboa se había pronunciado por D^ María 
y entrado en dha capital tropas de la espedicion del duque de Terceira ó sea 
Villaflor ; y sin encomendarse á Dios ni al diablo, se vá á la imprenta y estampa 
la noticia, aunque tratándola de rumores, como notará V. en el n? q va sub- 
rayado. Luego q al día síg.*® notó aquello Zea, dio orden verbal p? q no se 
publicase mas el papel y la hizo comunicar á O : pero este quiso oír al editor, q 
se fingió enfermo y me encargó presentarme. Hícelo y sufrí una larguísima 
serie de amargas reconvenciones, saliendo á colación los dos diálogos entre Ben- 
dito y Catón y echándome en cara haber dicho q Méjico estaba reconocido por 
la mayor parte de los gabinetes. A mí turno tomé la defensa del papel y me 
esforzé en probar, q habiendo prometido S. M. católica la mas estricta neutra- 
lidad entre sus dos sobrinos, era libre á cualquier español hacer votos por el 
triunfo de cualquiera de ellos indistintam.*® Sobre el otro punto, q era peliagudo, 
no vacilé en escudarme con el anterior ministro de hacienda Ballesteros, q 
puso por condición sine qua non p? continuar en su puesto el tal reconoci- 
miento &c. &c. El ministro se vino á buenas y dio por revocada la orden de 
suspensión del Correo, pero á condición de q había de seguir el espíritu del 
gobierno. 

Este, como he dicho, se encuentra en terribles apuros, especialmente desde 
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antier, q llegó un estraordinario de París con una comunicación de L. P. 1? q 
dice, q habiéndose puesto al frente de las tropas miguelistas un exgeneral fran- 
cés, enemigo declarado del gobierno de aquel reino, no puedo yo permanecer 
indiferente espectador, sino tomar una parte muy activa &c, y q por consig.*® 
exije q el gob.°° español ó reconozca á D? Maria, ó declare sus intenciones. 

La esposicion q V. me remitió sobre las tareas de la comisión la recibi y 
es magnifica: por largo no quisieron insertar en el Correo el estracto q hice. 
Le recortaré y se insertará. También tengo la carta de W. Irving. 

Por lo demás, verá V. estractado en el Correo lo q sobre el colera contiene 
la q contesto, advirtiendo entretanto, q Isnardy fué quien hizo la ligera varia- 
ción q V. notará sobre población y muertos en Paris. 

Sírvase V. decir á la persona cuyas eran las cartas q con la de V. encontré 
en el paquete de Luceros (el Sr. André, ni fallor, q antes de 3 horas de haberlas 
recibido, estaban en poder de Isnardy, Salustio (1) y D. N. Aillon — Los dos 
tomos del Romancero de Duran q V. no ha recibido, se los han robado en esa 
administración de correos, porq todos 5, se los he remitido, y no creo q se 
quedase con los q le faltan el am? de D. J.^ R. Ofarrill, q condujo, dos por 
encargo de este — Se me olvidaba decir q la carta de V. la he dado á leer á 
Salustio y supongo q escribirá á V. — Por este correo nos ha faltado la Aurora 
de Matanzas á cuya redacción se remite siempre el Correo, de lo q está sentido 
el avaro editor de este: ruego á V. se tome la pena de escribir á los de aquel 
otro papel, encargándoles la esacta reciprocidad q tanto á todos nos conviene 
y añadiéndoles q tengan la bondad de poner el sobre á mi con las señas q V. 
acostumbra — Tengo también q rogar á V. me remita los n.°* 3 y 4. de mayo 
ultimo del Diario de la Habana, para la academia greco-latina de q soy indi- 
viduo, y desea conservar una buena elegia latina q contienen á la muerte del 
obispo de Puertorico. Lo espreso asi, por si yo equivocare la cita: ya sabe V. 
lo q deseo. 

No puedo mas: me abraso: todo está incendiado en derredor de mi: mil 
cosas al formalísimo Tatao y V. mande á su verdad? am? q le abraza cordialm.*® 

Fr. Columbano de S. Patricio (2) 

XXI 

A D. Domingo del Monte 
abogado — 

Habana 

Madrid 25 Ag}^ 1833. 

Mi siempre queridísimo Domingo. Tu carta de 29 de Junio me ha pro- 
porcionado uno de los mejores ratos de mi vida: las espresiones de cariño q.* 
en ellas he leido han repetido en mi espíritu las gratas escenas q,« tu amistad 

(1) Don Salustiano de Olózaga. 

(2) Don Tomás Quintero. 
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me proporcionó en Madrid y q.® ni antes ni después han tenido compañeras 
porque nunca he tratado una persona cuyo ser tenga tantos puntos en armonia 
con el mió. Eecibí también á su tiempo la tuya del Ingenio de la Rosa y 
aunque la salud no me permitió contestarla entonces no por eso dejé de apre- 
ciar cual lo merecía su contenido de delicadas quejas. 

Tu juicio sobre mis obrillas me parece tan atinado como tuyo y aunque 
es verdad q.® hay algunos artículos de costumbres ágenos de crítica, otros la 
tienen ó han querido tenerla como el de los asares de un viage y el de los tontos 
q.® tú me citas: las sales q.® tu amistad encuentra mas áticas q.® andaluzas sin 
duda han salido asi porque á fuerza de leer á los clasicos llega uno á modificar 
su propia naturaleza, llegando tal vez la lectura á perjudicar á la originalidad 
como me parece q.^ te he dicho ya hablando de otros; sin embargo quiero q.® 
leas el articulo titulado una tienda de montañés de Cádiz á ver si he acertado 
á darle todo el andalucismo q.^ me propuse: al efecto te remito con sobre á 
Feit un ejemplar del periódico donde se ha impreso q.® es el Boleiin oficial de 
Madrid periódico q.® estoy redactando casi solo porque aunque al principio se 
propuso ayudarme Salust'' se separó después: suyos son los dos art.^ q.® te he 
señalado con una O al fin de cada uno. 

El Br. Munguio es D. Mariano José de Larra q.® firma con el pseudónimo 
Fígaro alg.^ artículos de la Revista: pareceme q.® este joven escritor tiene mas 
mordacidad y facilidad p? traducir del francés q.® ingenio y verdadero chiste. 
A propósito de pseudónimos: no sé si sabes q.® el Curioso parlante es Meso- 
nero y el Solitario, Calderón. 

Mi proyecto de periódico de Modas no tuvo efecto porque no me pareció 
conv.*^ entrar con el editor en sociedad económica. En el dia lo redactan Larra 
y V. Vega, (1) pero este ultimo no hace nada porque es perezoso si los hay: 
van ya salidos cinco ó seis números en otras tantas semanas con el tit? de Correo 
de las Damas» 

Dime de q.® modo podré hacerme con esas cartas q.® me escribiste á París 
si es q.^ han llegado después de mi salida de allí: supongo q.® el sobre diría 
José Sánchez. 

Tu composición á un joven poeta &• la he leído con sumo placer no se si en 
la Revista de esa y me acuerdo q.® te escribí sobre ella desde París. No des- 
cuides enviarme el 1.®^ tomo. 

He recibido tu regalo de las Doctrinas q.® se enseñan en el Colegio de S. 
Carlos pero no las he leído todavía porque el correo de esa no llegó hasta ante- 
ayer. 

No dejes de decirme si ha muerto del colera alguno de mis conocidos : estos 
son, después de André y Tatao con su familia, Bruzon, Puíg (los dos herrn.») 
y Valdes Landín. 

A (2) 



(1) Don Ventura de la Vega. 

(2) Don Ángel li-nardi. 



CENTÓN EPISTOLARIO 31 SÍ 

Salust? me encarga mem.» p? ti y q.« no le olvides en cuanto á enviarle 
algún pleito — Sre tuyo afmo- 

Hoy escribo á Tatao y André. 

Ya tenemos el colera en Huelva (prov? de Sevilla) 

XXII 

Madrid 26. ag.t« 1833. 

Mi querido Am? Solo por la letra de los sobres con q me envolvió V. los 
Luceros y las tablas necrológicas de Sagra congeturé favorablemente de la 
salud de V, antes de ver la carta q V. escribe á Angelito y este me mostró. Muy 
ocupado debió V. de encontrarse aquel dia cuando no me puso cuatro letras. 
Impresas devuelvo á V. en el n? 802 del Correo las lineas q en la carta de 
Isnardi hallé y podian hacerse jitris publici — Inútil es advertir á V. q las cartas 
q V. me incluyó p- Arango, S. Olózaga é Isnardy se entregaron la mañana 
misma en q se recibieron, q fué la del 22. corr.*^ 

Los dos pliegos q contenían los Luceros y las Tablas con los dos cuadernitos 
del programa de las doctrinas q se enseñan en la clase de filosofía &c. me 
fueron entregados por el cartero, no como quiera abiertos, sino desgarrados los 
sobres. Esto que sorprenderá á V. no nos admira acá en la crisis actual; 
cuatro dias há q un correo enviado á Inglaterra por el embajador británico ha 
sido sorprendido á 3. leguas de esta capital por 5. personas montadas en sober- 
bios caballos y vestidos con elegancia ; quitáronle los despachos y los pasaportes, 
pero no el dinero, ni ninguna otra cosa. No faltan maleantes que dicen q los 
tales despachos están ahora en el pupitre del presid.*^ de los ministros de S. M. C. 
Como quiera, debo advertir á V. q ninguna de las cartas q puso V. dentro 
de los periódicos estaba abierta ni forzada: p? sin duda, alguno se estuvo di- 
virtiendo con los tales impresos. No venian en el paquete sino 22 números, 
siendo uno de ellos el de 1? de mayo y faltando de junio los n.®^ 1-2-4 hasta 
9. y 16. 

A proposito de periódicos van ya 4 correos q la redacción no recibe la 
Aurora de Matanzas, y V. es la única persona que me puede ilustrar sobre el 
motivo. Debe V. saber q accediendo á los deseos de Arango convine con el 
en q se llevarla á su casa constantem.*® un ejemplar del Correo gratis p^ q le 
leyese y á su tiempo le remitiese á Matanzas. Como A. es como V. sabe, y 
mejor q V. lo sabe Tatao, sospecho q no cumpla su encargo. Entre tanto rabia 
el editor y yo estoi p? con él en descubierto. Ruego á V. q por escrito ó de 
palabra se informe de los EE. de la Aur. si reciben ó no el Correo, haciendo q 
en cualquier caso me remitan la serie del mes en q V. les haga esta advertencia, 
q yo entonces quitaré la comisión á A. y la ejecutaré por mi mismo. También 
me pregunta Jiménez Hazo con frecuencia por la Revista, haciéndome presente 
q la de Carnerero q yo remito á V. y el Correo, merecen bien el cambio por 
otros dos periódicos. Y como la lectura de la carta de V. me hacen temer q 
esa Revista muera por el carácter de Saco y por dedicarse V. en adelante al 
foro, no puedo menos de proponer á V. que, quedando el Correo en cambio del 

21. 
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Lucero, á quien V. seguirá, como supongo lo ha hecho siempre, pasando el dho 
papel en cambio, después de leerle, me procure con la Revista Carnerina otro 
cambio con el periódico q á V. mejor le parezca, aunq no sea de la misma capital. 
Mas digo ; y ahora mismo me ocurre q lo mejor q V. puede hacer y eso le suplico, 
q se sirva escribir á la Granja, ó quien fuere el editor del Redactor de N. York, 
enviandole la Revista, recibiendo V. en cambio aquel furibundo papel y remi- 
tiéndomelo gratis, á mon adrefse. Con este mismo adrefse y no con el de A, 
hará V. q venga la Aurora. 

Ya dije y repito á V. q en Fomento no quieren de ningún modo resolver 
sin informe del capitán gen.^ de esa y de la misma Sociedad sobre la disgre- 
gación consabida. Sin embargo, espero nueva representación dirigida al R. 
porq la q esta acá era á la R, y aprovecharemos la prim? oportunidad. El 
duque de San Fernando está desterrado: Martínez de la Rosa, separado de 
todo humano trato y temiendo q le echen de aqui, como han hechado al conde 
Toreno, q ha hecho la tontería de venir. No ha salido aún por hallarse grave- 
mente enfermo. 

En mi carta anterior pedi á Y. los n.^^ del Diario ni fallor del 3 y 4 mayo 
y espero no olvidará V. mi encaigo, por querer tener la academia greco-latina 
la elegia á la muerte del obpo de Ptorico. 

En Paris (Nota bene) se esta acabando de imprimir en castellano una 
obrita titulada: ''España bajo el imperio del clero desde 1823." Las per- 
sonas q conozcan un poco la historia eclesiast.^^ general y la particular de 
España se chuparán los dedos. Acá no vendrá: sirva de gobierno. 

Yuelvo al articulo de periódicos. En una de sus cartas me dijo V. q no 
le enviase del Correo sino aquellos n.®^ en q hubiese algo de particular, ó artículos 
mios: pero asi no sale la cuenta al editor. Irán siempre el Correo y la Re- 
vista : pero uno por el Lucero, y otra por el Redactor de N. Y ; pues aunq malo, 
abunda en noticias de los nuevos estados de ese emisferio. Ningún papel me 
conviene tanto. 

Baste por hoy, q no es poco no teniendo q contestar. 
Saludo cordialm.t^ á Tatao y demás Am«^ á quienes como á V. vio buenos 
y contentos á mediados de mayo Francisco Illas. 

Olvidabaseme decir á V. algo de N. López sobre quien desea V. noticias. 
Por aqui anda hecho un perdido. El dia q llegó Illas fué á pedirle por Dios 
una onza, porq á pocas horas tenia q comparecer en la capitanía general, eje- 
cutado por 50 duros. Illas no se la dio y se atrevió á escribir á Arango pi- 
diéndole por amor de Dios 14 duros, q no le dio. A O. L. Martínez debe 
16 'O r.« y finalmente esta amenazado de causa criminal y de ser lanzado de 
aqui por haber forjado con Aurioles un documento finjiendo deber á aquel 
pillo 20 '') r.« Como quiera, tiene embargada la mitad de la paga. 
Abrazo á V. cordialm.^^ repitiéndome suyo ex corde. 

Fr. Columbano Freema. (1) 



(1) Don Tomás Quintero. 
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XXIII 

A D.^ Luis Feit Oficial de 
correos, p? entregar al Lic.^^ D.^ 
Domingo del Monte. 

Habana. 

S.^ D.° Domingo del Monte. 

New- York 2 de Sep.t>^« 1833. 

Mi querido amigo: en carta de 21 de Julio de nuestro José M?, (1) me 
encarga que diga á Vmd, por si se hubiesen perdido los avisos directos que ha 
mandado, que desde el 12 de aquel mes era padre de otra niña que se llama 
Merced, en reemplazo de la primogénita que se murió; que habia dado su de- 
misión de Diputado ; que habia vuelto á la Audiencia en clase de fiscal ; y que 
ahora tenia mas esperanzas que nunca de poderme hacer una visita dentro de 
pocos meses. Tenga Vmd la bondad de comunicárselo á su Sra Madre, y de 
contar con el aprecio de su amigo. 

Thomás Gener. 

XXIV 

S.°^ D. Domingo Delmonte 
Abogado de los Reales consejos &c. 
Habana. 



Madrid 24 setiembre 1833. 

Querido paisano y am? Con su apreciable 30 Julio ult? recibi dos ejemplares 
de la Eevista n? 8? y un paquete de Luceros. Uno de aquellos entregué á An- 
gelito, de quien no tendrá V. carta en este correo por haber marchado el 17. 
á Paris con D. Luis Martínez á un negocio de este. Por complacer á dho Is- 
nardy me encargué á su partida de la redacción del Boletín oficial de Madrid 
y le publico hasta su vuelta yo solo, como él lo hacia. 

Me sorprende muy desagradablemente la noticia q V. me dá de no haber 
recibido paquete alguno de papeles por el correo anterior, ni carta mia, cuando 
hacen ya meses que no he dejado de remitir esactisimam.^^ los periódicos, inclu- 
yendo constantemente larga carta para Y. y tan larga como no puede ser esta. 
Es, pues, claro que nos quitan papeles y cartas en esa ó esta administración de 
correos ; y como V. y yo tenemos motivos para suponer que en esa no puede ser, 



(1) José María Heredia. 
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es claro q será en esta. No puedo espliear cuanto siento esta pérdida, siéndome 
hoi absolutam.*® imposible repetir lo q en mis anteriores tengo dicho. 

Hasta hoi no hemos podido lograr q el minist? de fomento prescinda de 
pedir informe á esa sociedad económica sobre la pendiente solicitud de segre- 
gación. Entretanto repito que venga otra solicitud dirigida al Eei, q la ante- 
rior lo era á la Reina, aunque no por esto deja de estar en la mesa correspon- 
diente; pero detenida á instancias mias y de Arango. 

A este le hemos estado velando y en tres noches creyeron los médicos q 
no salia de ellas. Personas hay persuadidas de q ha tenido el cólera; yo solo 
diré, q los síntomas de su gravísima enfermedad han sido harto análogos. Ya 
está muy mejor. 

Ni con sobre á dcho A, ni con el mió, ha venido la Aurora de Matanzas en 
este correo. Ruego á V. que hable ó escriba á los EE. p^ q me la envien esacta- 
mente en todo correo con mi sobre. 

Una de las cosas sobre q largam.^^ en mis anteriores, he hablado, es acerca 
de lo mucho q me con venia obtener en cambio el Redactor de N. Y.; y V. es 
quien ha de proporcionármele, escribiendo á D. Juan de la Granja, ó quien 
dirijo la empresa. 

Illas q esta aqui me dice q el t. 1° del Parnaso americano circula ya en esa. 
Por Dios que veiíga pronto el ejemplar q me tiene V. ofrecido. 

No puedo mas, amigo mió. Dispénseme V. q concluya aqui con mis me- 
morias á Orozco y á André, cuya carta p^ Olózaga entregué yo mismo, como la 
q. p? Isnardy vino. 

Abrazo á V. cordialm.*® y me repito su af.™° am? y comp.**. 

Fr. Columb? (1) 
P. D. 

Lo qu leerá V. en esos papeles sobre cólera son tortas y pan pintado para 
lo q en realidad pasa. El barrio de Triana queda desierto. Las casas se cierran 
á docenas porq no existen los q las habitaban. En Sevilla hace ahora estragos 
horribles el monstruo devorador y aqui le estamos esperando. Estas casas, 
este vivir las gentes apiñadas nos hace temblar. 

XXV 

Por Cádiz 



A D.^ Domingo del Monte 
Abogado 

en la 

Habana 

Madrid 25 de Octubre de 1833. 

S.«^ D.^ Domingo del Monte. 
Mi apreciable paisano y amigo: ayer recibí su interesante carta de 3. de 



(1) Don Tomás Quintero. 
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Setiembre incluyéndome el tomo de memorias de esa sociedad patriótica, que 
leeré con el mayor gusto y con particularidad la memoria que V. me recomienda 
sobre cárceles del Joven Alemán Siegling. Con no menos satisfacción que 
empeño, promoveré, ó mas bien dicho, redoblaré mis esfuerzos contra el brutal 
empeño de nuestra gente que ciegos por el interés no divisan el funesto preci- 
picio á que les encamina el contrabando de los negros. El egemplar que V. 
me cita biene muy aproposito para asegundar mis esfuerzos y el de algunos 
amigos que me ayudarán al intento. 

Hace tres dias que escribí á Anastasillo Orozco que se habia dado curso á 
la solicitud, cuyo duplicado me envía V. en este correo en que piden V.^^^ se 
les permita actuar en esa Ciudad y le manifestaba que esperaba obtener un 
resultado favorable. Dígale V. á dicho Orozco que he recibido con su carta 
de 3 de Setiembre la libranza de 176 pesos f.^ p- las asistencias de Apolonio, 
sirviéndole esta de contestación á su carta, pues no tengo lugar para poder 
acusar el recibo á tanta carta como he recibido. 

Diré á Quintero todo lo que V. me encargo y alegrándome en mi corazón 
del alivio del apreciable Saco, dele V. mis finas memorias así como al estimable 
Luz á cuyos dos sugetos conozco por su distinguida reputación. 

Siento no poderme estender mas, pero otro día lo haré para comunicarle 
el resultado de mis gestiones en el asunto indicado; repitiéndose como siempre 
su mas afecto amigo y paisano 

Andrés de Arango 



XXVI 

A D.^ Luis Feit, Oficial de correos 
p? entregar al S.^ Lic.^^ D.^ Domingo 
del Monte. 

Habana. 

S.^ D." Domingo del Monte. 

New-York 3 de Oc.^^« de 1833. 

Mi muy querido amigo: de que desaliento no se sale con un cordial como 
el que Vmd me administró en su deseada de 8 de Agosto? Siga yo sabiendo 
que Vmds continúan tan unidos y bien encaminados como en aquella fecha, y 
cuente Vmd que no recaeré, ni rehusaré ninguno de sus encargos que yo pueda 
desempeñar. 

El Secretario de la Convención literaria y de este Liceo nacional, me anti- 
cipó el aprecio de estos cuerpos al recibir la esposicion de las tareas de la Sec- 
ción de educación de la Sociedad patriótica de la Habana con que Vmd me 
recreó. Sirvale á Vmd de gobierno que el literato americano George Ticknor 
continua su residencia en Boston y su empleo de profesor de Harvard college, 
establecido, como Vmd sabe, en el pueblo de Cambridge. 
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Que será de nuestro José M? ? Estoy temblando con los estragos del cólera 
y de la guerra civil en México ; pero tal vez no tiemblo por presagio sino porque 
estoy muy triste con el regreso de mi hermano á esa isla después de haberme 
acompañado tres meses con su hija mayor que es mi ahijada. Sea Vmd feliz 
y disponga como guste de la adhesión mas afectuosa de Guadalupe, D.^ Félix, 
Leonardo y 

Thomas Gener. 

XXVII 

Sor. D.° Domingo del Monte 
Habana 



Pto. Pre. 1? de dicbre de 1833. 

Muy Sor. mió y estimado compañero: aprecio en todo el honor que me 
hace su grata comunicación del 18„: aparte de las relaciones de pais amigo y 
profesión existen vínculos naturales entre aquellos á quienes, como á nosotros, 
inflaman las mismas pasiones literarias; y si estas simpatías gloriosas son fo- 
mentadas por el dulce influjo de unas amistades comunes, c'en est fait, como 
dicen los franceses, les amis de mon ami sont aussi mes amis, según un prover- 
bio; y es cosa amada á mutuo placer de ambos. 

He visto y examinado con sumo gusto el bello volumen de las Rimas ameri- 
canas, (1) q.® Vd. tuvo la bondad de remitirme. Apruevo con elogio el pro- 



(1) Rimas Americanas, Publicadas por D. Ignacio Herrera Dávila. Tomo I. Haba- 
na, Imp. de Palmer, 1833, 18', 165 p. Fué el único tomo que vio la luz de esta preciosa 
y rara antología. 

yecto de esa publicación, y aunque en Europa, donde no se puede comprender 
la generosidad de los habitantes de estos afortunados y pródigos climas, se 
desconosca acaso el patriotismo de la empresa y se la interprete una explotación 
de la propiedad agena, ó un censo ingeniosamente impuesto al amor propio de 
los amigos de las Musas de estos paises, Vd. y yo q.^ tuvimos la dicha de haber 
nacido en uno, donde los hebreos mismos se convierten á liberalidad y á la 
dádiba, no podemos menos que hacer votos por el mas cumplido suceso del plan 
de Herrera Dávila, y por mi parte haré cuanto alcancen mis fuerzas por hacerlo 
popular. Eso sí, quisiera tanto melindre en la elección de las piezas, que pu- 
diera tacharse de sevicia : asi lo exige la gloria del ingenio americano ; y i quien 
asi siente ó piensa tendrá valor para remitir nada de lo muy poco que ha es- 
crito ó compuesto bajo las prosaicas inspiraciones de la necesidad, en la horro- 
rosa acepción de pobreza, q.® há sido y es mi estado habitual? 

Ya Valle me habia hecho con el propio fin igual demanda, y hube darle una 
idéntica escusa. Con todo, temiendo no pueda ser interpretada esta circuns- 
pección de falsa modestia; de esa modestia tan común y mas orgullosa q.® la 
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jactancia, procuraré recoger alguna cosa de lo que he escrito y lo enviaré sin 
pretencion de ningún linage. Será muy poco, pues en lo mas q.® he trabajado, 
asi por falta de tiempo y humor, como por pereza natural, ha sido en las tra- 
ducción.^ de las elegías de Tibulo y de las Geórgicas de Virgilio, cuyas tradúcelo.^ 
castellanas, sin exceptuar las de ntro. F. Luis de León, dan náuseas. 

Por lo que hace á Obras del gran Bello solo tengo la conocidísima y sin 
duda el mejor trozo de poesia descriptiva antiguo y moderno, de su agricultura 
de la zona tórrida, y otro fragmento precioso de otro gran poema sobre la Ame- 
rica q.^ Vds. deben tener, pues se publicó en la Biblioteca americana, que él, 
según creo, publicaba en Londres y q.^ no sé si há continuado después. ¡ Qui- 
siéralo Dios, que sus versos son para mi paladar caramelos del Ática, brindados 
por los labios de Aspasia! y baste de respuesta, que me he hecho largo sin pen- 
sarlo, y me reclaman otras muchas contestaciones. 

Entregado sin descanso á esta maldita profesión, enemiga de todo placer 
puro y sencillo, no podré remitir tan pronto como quisiera las piecesitas q.® 
dejo ofrecidas: lo haré en el primer momento q.^ pueda, sin embargo de q.® allá 
existe la q.^ compuse á la muerte del Sor. Espada, y de q.® he pedido copia para 
retocarla, por que no me quedó borrador completo : luego que me llegue la pu- 
liré y incluiré entre las mias. Contraída á los beneficios de aq.^ gran prelado es 
eminentemente americana, como su apasionado y franco amigo 

Manuel de Monteverde (1) 

P. D. Se han escapado algunas erratas, aunque bien pocas, en el volumen 
de las Rimas, y asi en honor de ellas, como de la impresión, q.® puede competir 
con lo mejor q.^ han producido los tipos de la Imprenta R.^, trabaje porque haya 
mejor corrección en las pruevas. 

. Vale 

Mil elogios y plácemes al B.^ Almodóbar. 

XXVIII 

Madrid 24 de Diciembre de 1833. 

Mi álbum no es lo que podia ser. 
Lo hice en los últimos dias de 
mi estancia en Paris. Al de- 
cirles á Dios pusieron algunos 
amigos varias cosillas muy 
ligeras. Ahi va una muestra. (2) 

Mi querido Domingo: he recibido tu carta del 29 de Octubre último que 
con tanta ansia esperaba para entablar nuestra correspondencia por tanto tiem- 



(1) Natural de Santo Domingo, Don Manuel de Monteverde emigró a Cuba y se esta- 
bleció en la ciudad de Camagüey, donde, además de ser jurisconsulto, profesor y agrónomo, 
cultivó las letras y dejó en los fastos de aquélla nombre de benefactor. 

(2) Dicha muestra no figura incluida en el Centón. 
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po interrumpida. Tu calificarás como quieras esta reserva mia en esperar á 
que tu la empesases, pero si consideras que habiéndote escrito tantas cartas 
durante mi emigración no he recibido ninguna tuya y que en la última que me 
leyó el Juez en la cárcel te acusabas de no haber hecho hasta entonces justicia 
á mi carácter y confesabas que no me habias creido acreedor al aprecio que 
siempre me habias manifestado, no estrañaras que hasta cierto punto haya 
estado contigo á la defensiva. ¡ Harto trabajo costaba á mi corazón que siempre 
te ha querido muy lealmente ! Felizmente podrá ya decirte sin empacho alguno 
lo que por si y tu amistad ha pasado y solo hay que sentir el tiempo que hemos 
malogrado. He tenido vagar de sobra y ahora estoy muy atareado, asi es que 
no puedo contarte como quisiera mis malandanzas y mis viages, ni creas que 
es cosa de que se pueda dar idea en dos ni en tres cartas reguales. Ademas 
tengo una repugnancia no solo á escribir sino aun á hablar de mis desgracias 
pasadas, que ni aun mi misma familia sabe muchas de las cosas que me han 
sucedido, que te juro que han sido bien terribles. — Pocos hombres, mi querido 
Delmonte, se han visto en situación tan desesperada como yo, muy pocos podran 
contar que han visto la muerte tan de cerca como tu amigo y ninguno acaso se 
habrá librado de ella buscándola de frente como yo hice. La noticia segura de 
que iba á ser ahorcado, el ejemplo de los infelices que acababan de serlo, un 
corazón lleno de vida, un instinto de conservación fuertemente pronunciado, el 
orgullo que me hacia despreciar á mis serviles enemigos, la idea de burlar la 
atroz tiranía de Calomarde y de la Sala de asesinos que llamaban Alcaldes, y 
quizá también (¿porque te lo he de negar?) un rayo de gloria que alumbró 
mi oscuro calabozo y despertó el noble deseo que nunca me abandona de ad- 
quirir un nombre esclarecido, me hicieron pensar en salir de la cárcel matando 
á los que intentasen detenerme, sino moria como era mas probable revoleándome 
en la sangre de los carceleros y soldados. La sencillez y necia credulidad de 
uno de estos, la cobardía y sórdida codicia de aquellos y sobretodo un puñal, 
puñal dichoso que la suerte puso por primera vez en mi mano, mi único con- 
suelo, mi mejor amigo y emblema de mi porvenir, (que ahora se quiere presentar 
mas lisongero) me pusieron al fin incólume en la calle. ¡Pero cuanto sufrí 
después, cuanto me costó en todos sentidos aquel esfuerzo estraordinario y 
cuantas desgracias se eslabonaron á la mía! ¿Y si hubieran concluido del todo? 
Estas cosas tienen una cola... No es tiempo aun de contarte nada de esto. 
Podría únicamente hablarte de mis viages, pero no tengo ahora lugar y pide 
mucho despacio el sacar algún partido de los apuntes que tengo hechos. Pienso 
escribir algún día unas memorias de mi prisión, mi fuga y estancia en Francia 
y Inglaterra, y á medida que lo vaya haciendo te ofrezco mandarte algunos 
fragmentos. No creas que pienso contar mis cuitas de concejo, lo que escriba 
será para mi familia y mis pocos amigos entre los que he querido siempre con- 
tarte y te cuento con mucho gusto mío. Hasta ahora nada creo haber hecho 
digno de decirse al público y si algún día hiciere algo, otros lo dirán. 

Tengo que concluir aquí la carta, hazme favor de entregar las adjuntas, y 
quiere siempre mucho á tu buen amigo 
Salustiano. (1) 

(1) Don Salustiano de Olózaga. 
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XXIX 

Sor. D.° Domingo del Monte. 

Cuba 26„ de Diciembre 1833. 

Mi querido Domingo: he recibido la tuya de 19„ de Noviembre próximo 
pasado junto con el primer tomo de las Rimas Americanas, q.« me han causado 
un singular placer, y quedo esperando los volúmenes succesivos. Amante de 
nuestra hermosa patria y admirador de la fecunda naturaleza de los climas tro- 
picales, no he podido leer sin deleite las producciones indígenas de las plumas 
americanas consagradas á cantar las bellezas de nuestro pais encantador: pero 
sin lisonja (que no debo gastar contigo) los rasgos del Bachiller Almodovar (1) 
es lo mas superior, lo mas rigorosamente poético de toda la colección. Entreveo 
notables rasgos de semejanza entre tu dicción y la de mi insigne amigo, paisano 
y condiscípulo José M? Heredia. Este es su mejor elogio. Tu perfección es- 
tará en razón directa de tu aproximación al Píndaro de la América. Eecuerdo 
aquello de Quintiliano: ille se profecisse vciat, cui Cicero valde placueait. 

Y yo también tengo la noble ambición de cantar á Cuba. Lo he hecho otras 
veces, cuando pude sin trabas. Ahora mismo, á pesar de los áridos quehaceres 
de la profesión, pulso de cuando en cuando la lira. No soy poeta, que esto es 
dado á pocos: pero hago mis coplas; y como carezco de pretensión, no sufre el 
amor propio, ni me entristecen los sucesos ágenos en la persuacion de no es- 
tarme concedido el lenguage de los Dioses. Para muestra te incluyo esa Oda, (2) 

POESÍA 

Sres. redactores del Noticioso y Lucero. 

De la ciudad de Santiago de Cuba nos ha remitido su autor los siguientes versos con 
las correcciones que Vdes. notarán. Nos han parecido escelentes, y conformes al espíritu 
do la época que vivimos; es decir, que j)iiitan otra cosa que suspiros empalagosos de amor 
j anacreónticas triviales y descoloridas á la borrachera, cuya moda ha pasado ya con todo 
su séquito de númenes mitológicos y cuentos licenciosos. — Si Vdes. juzgan digna á la com- • 
posición adjunta de que se reimprima en su apreciable periódico, se lo agradecerá mucho su 
afectísimo servidor que S. M. B. 

Un suscriptor 



(1) Seudónimo de Domingo del Monte. 

(2) No figurando incluida en el Centón esta oda, supusimos que sería porque Del 
Monte había remitido el manuscrito a uno de los dos diarios que le indicaba el autor; y 
en efecto, como resultado de investigaciones hechas, hallamos que fué insertada en El Noti- 
cioso y Lucero de la Habana del 26 de enero de 1834, precedida de una carta del mismo Del 
Monte, donde en pocas líneas so revelan su buen sentido crítico y su elevada cultura literaria. 
y al congratularnos de haber tenido la buena suerte de salvar para las letras esta bella pro- 
ducción poética, haremos observar que es mayor su interés, porque a la par de otras no pocas 
composiciones, no fué incluida en las ToesUís de D. Francisco Muñoz del Monte, colección 
dada a luz en Madrid en 1880 por el hijo del autor Don Adolfo. 
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La Noche Buena 
Oda cubana 



Vuela, viento del Norte, vuela en vano! 
Kecorre en vano la región dichosa 
Preferida del Sol. Tu soplo insano, 
Que esteriliza la templada zona 

Y la región helada. 

Donde su influjo tu poder blasona, 
Es impotente aquí. Nunca cansada 
De crear y nutrir naturaleza. 
Eterna acción en el fecundo suelo 
Ejerce sin cesar. Verdura eterna 
Los campos engalana, y la belleza 
Coronada de ñores. 
Que viera producir Diciembre frío. 
Lo mismo que si fuera 
La florida estación de los amores; 
La belleza, sencilla en su atavio. 
Ocurre al templo del Señor ligera 

Y canta en su plegaria placentera 

El himno santo al Salvador del mundo, 

Y la alta y admirable maravilla 

De la Deidad en nombre transformada, 

Y la Virgen intacta y sin mancilla 
Dó la esencia divina fué albergada. 



Ved las Cubanas en la Noche Buena, 
El albo pecho y brazos nacarados 
No se recatan del nocturno ambiente: 
El velo transparente 
Resguárdalas no mas. Trages delgados 
De sutil gasa ó delicado lino 
Encubren los contornos elegantes 

Y las formas del talle voluptuoso 

Que amor formó. — Vistosas y fragantes. 
Desprendidas del verde tronco apenas 
Las albas azucenas, 

Y el mirto, y los jazmines, y la rosa, 
De la hermosura imagen fugitiva, 

Y la adelfa mas blanca que la nieve, 
Ora adornan la frente candorosa 

De la joven beldad: ora cubriendo 
El pecho virginal, que no se atreve 
A palpitar de amor, su aroma exalan 
Mezclado á la ambrosía 
Que despiden sus labios pur^un'nos. 
En tanto por las bóvedas subiendo 
A la par de los cánteos divinos 
Del incienso la ofrenda sacra y pía, 
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Resuelto en aura leve, 
Lleva al Supremo Ordenador del mundo 
Los ruegos del mortal. — Brilla serena 
De los Cielos la cúpula estrellada: 
Su tibia luz esparce sosegada 
La lenta luna en los Cubanos campos, 
Que el invierno florido reverdece. 
Las flores se abren: la natura rie, 
Y la azul y la blanca campanilla, 
Que en los cercados rústicos se mece, 
Al caminante rápido sonrio 
Absorta de su propia maravilla. 
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No así por las regiones. 
Que el sol en estos meses abandona. 
Adorno vegetal la tierra ostenta. 
Tended la vista á la apartada zona 
Vecina al polo. Ni señal de vida. 
Ni un leve soplo de calor la vuelve 
Del profundo estupor. Desfallecida 
La natura crcatriz, callada espera 
El regreso del astro que la anima. 
¿Qué he dicho? Ved la Italia, 
Ved de la Ausonia el alabado clima. 
De los Poetas y los Dioses cuna. 
La cuna de Cristina!!!! 
Dulce numen de gloria y de consuelo . . . 
El sol allí calienta 
Ocho meses la tierra, en que señora 
Del orbe Roma fué, por donde ahora 
Se difunde voraz ó corre lenta 
Del Vesubio la lava abrasadora. 
Así también España 
Ve con frutos y flores el naranjo 
Hasta que sopla el aquilón furioso, 

Y en el valle, que ameno el Bétis baña, 
El andaluz ligero y voluptuoso 
Esprime el dulce jugo de la caña. 
Empero luego que el invierno frió. 
Escoltado de nubes y de yelo. 

Sucede triste al caloroso estío. 
La tierra pierde su verdor: del cielo 
De opacas nubes sin cesar cubierto, 
Se obscurece la bóveda azulada, 

Y la beldad, en pieles aforrada, 
Maldice el tiempo á los placeres muerto. 



|AyI ¡Cuan distinto en nuestro ardiente clima 
Alhaga al hombre el apacible invierno! 
El suelo, siempre fértil, 
Con la influencia vivífica se anima 
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Del Sol en Capricornio. Niebla densa 

Nunca pudo velar la faz radiante 

Del astro triunfador, que en luz inmensa, 

Perenne, inagotable envuelve al mundo. 

No abandona la tierra un solo instante 

Su trabajo prolífico y fecundo. 

A unas flores sucédense otras flores. 

Unos frutos á otros. Lazo eterno 

Hermana primavera con invierno. 

Diciembre es la estación de los amores. 

La caña azucarada 
Sus penachos en flor al aire alzando, 
El néctar elabora: en cauce blando 
Corre el jugo dulcísimo: muy luego 
Bullendo en raudo hervor, se cristaliza 
En anchos panes á la acción del fuego. 
El jazmin de la Arabia, 
Que al indolente musulmán embriaga 

Y en Europa los ocios ameniza; 
El amargo café, que tanto alhaga 
De la caña mezclado á los cristales. 
Sazona ahora su preciado fruto 

En rojos granos de coral, rivales 

De la grana, que crece en nuestros campos. 

Anchas, verdes, plateadas, 

A las orillas del undoso rio, 

Del tabaco levántanse las hojas 

En las nocturnas horas salpicadas 

Con las diáfanas gotas del roció, 

En tanto que su esencia embriagadora. 

Que endulza al infeliz su desventura 

Y á los dichosos el placer procura, 
En sus lustrosos tallos se elabora. 
El útil coco y la sonante palma, 
Cuyas cimas agita suavemente 
Ligera brisa en la nocturna calma, 

Y el purísimo aroma transcendente 
Del áureo mango y coronada pina, 

Y el prolífico plátano, la gloria 

Y el esplendor de la ardorosa zona 
Que el Sol recorre en sempiterno giro, 
Crecer, nutrir y florecer los miro 

En perpetua concordia, que eslabona 

Los unos á los otros. — Es eterna 

La ley primaveral. — Así natura 

Al hombre en este clima solo enseña 

De indulgencia y de amor la faz risueña, 

La faz de la abundancia. ¿Quién el hambre 

Nunca aquí conoció? Con pocas horas 

De trabajo no mas, la mano anima 

De la tierra las fuerzas productoras. 

Aqui trabaja por el hombre el clima. 
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¡Virgen americana sin mancilla I 
¡De las Antillas reinal Tú en la Enroja 
Viertes von una mano diariamente 
De la abuii'"ancia la inecsausta cepa 
Conducida al través del Océano. 

Y brilla en tu otra mano 

El cetro de las ondas de Occidente. 

¡Hija hermosa del Sol!... Tus frutos varios, 
Que madura la luz vivificante, 
Deleite son de los distintos pueblos 
Con que te enlaza el mar. — El fuego mismo, 
Que viste al algodón de suave lana. 
La caña dora, y el olor divino 
Da al tabaco del Cauto y de la Habana; 
El fuego mismo, que al maduro grano 
Del lustroso cafeto en carmin tiñe, 

Y en ancha faja de palmar y cocos 
La zona equinocial circunda y ciñe; 
El fuego, padre de la vida, enciende 
Anima h ^ta el sepulcro al hombre ardiente 
De la Antilla mayor. La vegez cana 
Huye el abrigo, y con placer respira 

Del Trópico el calor; y cuando place 
A la natura señalarle el dia. 
Alza los ojos al sereno cielo, 
Y, llorando se arranca de est€ suelo 
De flores, de abundancia y poesía. 

Francisco Muñoz del Monte. 

que compuse en ratos de ocio, y se publicó ayer en el Redactor. Si no te pa- 
rece indigna absolutamente de ver la luz publica en la culta Habana, hazla 
imprimir en el Lucero ó el Diario; pues, bien que tosca y desaliñada, podrá 
pasar como prueba de patriotismo y desahogo de un pecho enteramente cubano. 
Escríbeme con frecuencia. Tus cartas serán un placer especialísimo para 
mí. Los vínculos de la sangre se reforzarán con la fraternidad de ideas. En- 
tretanto persuádete que así por la una como por la otra razón te quiero cor- 
dialm.*® Tu afmo primo que te abraza 

Fra.«° Muñoz 
del Monte (1) 

XXX 

A D Domingo Delmonte, abo- 
gado- 
Habana. 

Carabanchel alto 24 Febro. 1834. 

Queridísimo Domingo mío. Aquí me tienes desterrado de la corte no sé 
por cuantos días: el motivo es el mas liviano q.® tu te pudieras figurar porque 

(1) Don Francisco Muñoz del Monte, a quien ya hemos mencionado en nota anterior. 
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se reduce á haber insertado la noticia de q.® la Keina habia salido á paseo go- 
bernando los caballos de su coche uno de sus criados, según lo leerás en el n° 5. 
de la Crónica q.® te remito. La noticia la remitió á la redacción D Andrés 
Arango, (1) pero no conviniendo é este dar la cara ni siendo decente q.® yo 
lo descubriera, me tienes aquí purgando pecados ágenos; si es q.® ha habido 
pecado, q.® yo no lo creo. En Madrid se ha dicho q.^ un tal Muñoz (2) á quien 
la Keina ha elevado á Gentilhomre desde Guardia de Corps era precisamente 
el q.® iba rigiendo los caballos y sea q.^ la Reina descubriese alguna alusión 
maligna en el artículo, cosa q.® yo no descubro ni hubiera consentido, ó sea 
q.® á Muñoz disgustase el q.^ se le llamase criado; lo cierto es q.® el Superinten- 
dente de policía por orden verbal de la Reina suprimió la Crónica y me desterró. 
Te aseguro, Domingo mío, q.^ en este lance he sentido mucho menos mi propia 
desgracia q.^ el descrédito q.^ ha atraído sobre la Reina esta medida arbitraria; 
porque como tu sabrás, la suerte de los liberales de España está unida en el 
día con la de la Reina y el perderse ella es perdernos nosotros, al menos por 
ahora. Desde este suceso no queda cosa q.® no digan los carlistas de las relacio- 
nes de M^ Cristina con Muñoz; y como está tan cercana la privanza de Godoy 
la comparación es cómoda de hacer y las consecuencias tristes de sacar. Si las 
Cortes se reúnen es regular q.^ se componga todo. Vamos á otra cosa. 

He visto las Rimas americanas, y aunque no me has mandado ejemplar, 
busqué uno é hice un articulo sobre ellas q.^ se quedó compuesto de caja el día 
en q.® se prohibió la Crónica; por muestra se insertaba el fastidio (3) del Br. Al- 
modovar y se decía q.® á juicio de peritos los versos de este eran lo mejor del 
tomo y q.^ su nombre verdadero era ... ya tu lo sabes. Ya inferirás tu q.® antes 
de resolver descubrirte estaría yo seguro del aplauso de los madrileños. Vega 
(4) me dijo q.^ iba á imprimir en el Siglo un articulo diciendo lo mismo ¡pero 
como es tan perezoso ! . . . 

No tengo á manos tus cartas y así no las puedo contestar. Sal. (5) se amos- 
tazó con tu carta, bien es verdad q.^ el contenido no era p? menos y según me ha 
indicado te escribió quemazones en cambio de las tuyas: en el día le tienes de 
catedrático de jurisprud? mercantil del consulado de Madrid con 15.000 r.^ anua- 
les. A mi se me ofreció colocarme por fomento pero como tengo q.® comer de 
mi trabajo, no quise alargar el memorial: los amigos me dicen q.® hago mal 
y yo creo q.® tienen razón pero ¿quien en el mundo esta libre de manías? 

Abrázame á Tatao estrechamente y á André, da mis mem.^ á los amigos 
y díte tu todo lo q.® quieras de tu eterno amigo 

Ángel (6) 



(1) Don Andrés de Arango y Núñez del Castillo. 

(2) Don Fernando Muñoz, duque de Riansares y segundo marido de la reina Marí.a 
Cristina. 

(3) El fastidio, poesía de Domingo del Monte. 

(4) Don Ventura de la Vega. 

(5) Don Salustiano de Olózaga. 

(6) Don Ángel Iznardi. 
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XXXI 

A D.» Luis Feit, Oficial de 
correos, p? entregar al Lic.^° D.^ 
Domingo del Monte. 

Habana. 

S.^ D.° Domingo del Monte. 

New- York 1? de Mzo de 1834. 

Mi querido amigo: por los recomendados de Vmd los SS MuñoT, he hecho 
y haré todo lo que Vmd me ha pedido en su apreciable de 3 del pasado. Sabe 
Vmd que José M? (1) debe venir en el paquete del mes de Ab.^? Asi me lo ha 
asegurado en sus dos últ.^ cartas, y como viene con su muger, nada tendría de 
estraño que él y yo regresaremos juntos á esa isla en el prop? otoño. Digo 
esto, porq.® según avisan de Cádiz con fcha de 22 de Enero, ya sucedió lo q.® 
esperaban, esto es, la caida de Zea-Bermudes y su comparsa. Son sus sucesores 
Martínez de la Rosa, Garely y otros de su jaez. Los afrancesados, que tanto 
odio nos tienen y que tanto mal nos han hecho, cayeron también. Por con- 
sig.^^, y porq^ Llander, Quesada, Morillo y otros Cap.^ Gen.^ aprietan á la Eeyna 
como el pueblo los aprieta á ellos pidiendo reformas y Gob."^' representativo, 
no hay duda que lo tendremos muy pronto, y que á esta hora ya estaran en 
España Argüeyes y demás compañeros amnistiados q.® antes no quisieron ir 
porque querían instituciones y que no quedase escepcion en la amnistía. 

Incluyo un impreso de uno de mis compañeros amnistiados, que aunq.® no 
es fresco, vale la pena de leerlo. No deje Vmd de escribirme pronto y largo, 
ya que me dice que lo desea y q.^ es preciso. Consérvese Vmd bueno, y cuente 
s^re con el aprecio particular de Guadalupe, D." Félix, Leonardo y 

Thomas Gener. 

XXXII 

Al S.^ L. D.^ Domingo Del Monte 
abogado de los R.^ Consejos. 
Matanzas- 

Hab? y Abril 21/1834- 

Mi estim.^^ Del Monte, p.^ los artículos insertos en el diario de esta, te 
supongo instruido del desagrado conq.^ ha visto la Sociedad económica nuestra 
instalación: muchos individuos de aquella Corporación acaso de los mas influ- 
yentes, nos han visto desde q.^ intentamos establecer la Comisión de literatura, 
con cierta ojeriza, no sé si p.^ secreta envidia, otros resentidos p.^ nuestra opo- 
sición á q.® ocupasen ciertos destinos en la misma Sociedad económica con agra- 



(1) José María Heredia. 
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vio de beneméritos patricios q.^ aspiraban á los mismos destinos, han aprove- 
chado la ocasión en q.^, con motivo de la E.^ orden q.^ nos concede la indepen- 
dencia pedida, procedimos á instalarnos, sin el previo aviso al Gobernador, 
para acriminar nuestra conducta, presentándonos á los ojos del publico y del 
gobierno como hombres sospechosos, y q.® á pretesto de literatura, nos propo- 
nemos miras siniestras en nuestras reuniones. La delación q.^ de nosotros 
hizo la Sociedad al gobierno para q.^ no solo se tuviese p/ nulo el acto de ins- 
talación, sino q.^ se nos prohibiese volvernos á reunir, ha pasado á los asesores 
Solis y Malagamba, cuya consulta aun no han dado. El Secretario Sambrana, 
(sic) contestándole á Oses, entre otras cosas, le dice, q.® uno de los motivos 
de queja q.^ hay contra la Comisión fue el haber abusado esta de la confianza 
abriendo un oficio con q.^ se acompañó una memoria q.® obtaba á uno de los 
premios ofrecidos, sinembargo de no haberse premiado. A ti como Secretario 
te corresponde desmentirle, probándole q.^ es un impostor : campo ancho tienes 
en el Pasatiempo. (1) Por acá confiamos en nuestro campeón Saco, q.^ como ha 
dicho paladinam.*^ reducirá á polvo sus miserables argumentos. Mañana acaso 
saldrá su deseado artículo, q.^ se ha demorado tanto, p.^ q.® concluido ya, y 
pronto á darse á la prensa, tuvo q.^ reformarlo para contestar al de 0-Gavan 
publicado con el acta de la Sociedad, en q.® se trató de nuestro negocio. Ni 
conviene solo escribir aquí, sino q.^ es necesario hacerlo también á España, 
recomendándole á tu amigo, el q.® escrive en el Correo literario algún articulo 
fuerte, y de modo q.^ les hiera, para q.^ lo inserte en dicho papel: es necesario 
también á D.^ Andrés Arango interesarle para q.^ en caso de q.^ la Sociedad 
ocurra, como efectivam.^® ocurrirá pidiendo la cesación de nuestra Academia, so 
pretesto de q.® son sospechosos los individuos q.^ la componen, sepa desvanecer 
tan pérfida calumnia, haciendo ver q.® los mejores sostenedores de los derechos 
de Isabel 2.^* son los académicos, p.^ lo mismo q.^ son partidarios de las luces, 
y pueda conservarnos la obra q.® p.^ su mediación é influencia obtuvimos. Oses 
se ocupa en redactar una representación á la Reyna q.^ se firmara p.^ los miem- 
bros de la Academia para q.® vaya en el próximo Correo. 

Sé con frecuencia de tí y de Rosita, á quien le darás las mas finas espre- 
siones. Tuyo afectísimo 

F. Ruiz (2) 
XXXIII (3) 

Sor D. Domingo del Monte 

Habana y Abril 22 de 1834. 

Mi querido amigo: tú dirás que siendo yo, de todos tus amigos el que más 
motivos tiene para escribirte, he sido tal vez el último que ha cumplido con 



(1) Periódico de Matanzas. 

(2) Pbro. Francisco Ruiz (1817-1858). Desempeñó una cátedra en el Seminario de 
San Carlos, trabajó mucho en favor de la instrucción pública, y también en los diversos 
puestos que tuvo a su cargo en la Sociedad Económica demostró su amor al desenvolvimiento 
intelectual de Cuba. 

(3) V. el prefacio de la edición aparte del Centón Epistolario, 
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esle santo deber. Es lo peor que tienes sobrada razón; pero hijo mió, tú sabes 
demasiado el inmenso poder que tienen unos bellos ojos en nuestra débil natu- 
rale. a, cúlpalos á ellos y á mí discúlpame. 

El domingo comí en casa de Pepe de la Luz con Saco y otros amigos. Se 
habló largamente, como debes imaginarte, de nuestra perseguida Academia, y 
de sus miserables enemigos. Yá hoy deberá haber salido en el "Diario" la tre- 
menda zurra del invicto bayamés, (1) y esperamos que prontamente, y mien- 
tras está calentito el negocio, tomes tú el guante que te han echado, y contri- 
buyas por tu parte á denotar esa canalla. Yo creo que sería mejor que man- 
dases aquí tu papelote para imprimirlo en el Diario, que es la arena en donde 
hasta ahora se han medido los combatientes, pues de ese modo lograrías mayor 
publicidad, que si lo impiimieses en la Aurora. Anímate chico; deja viudo, si 
es preciso, por una ó dos noches, el lecho nupcial, en campo de mejores combates, 
y sal pronto, como galán caballero, á desfacer el entuerto. 

Y volviendo á otra cosa: ¿cómo se halla esa cara prima en su nuevo estado 
y nueva residencia? — Ya muy pronto le iié á hacer una visita y le llevaré á su 
mamá y á su hermanita, con tal que me prometa un abrazo de gratitud; pero 
si non, non. Entonces también hablaremos largamente de poesía y haremos 
aigunos paseos, que tiempo habrá para todo. Hoy sin embargo, no lo tengo 
muy de sobra y ya oigo el repique de mama-señora que me llama á almorzar. 
Addio, dunque, mió caro, non ti dimenticar del tuo 

Beppo (2) 

Hazme el favor de enderezar la que te incluyo p^ mi madrasta. 



XXXIII bis 

Habana 23 de abril de 1834. 

Mi querido amigo: ahora mismo acaba de enviarme Valle la apreciable de 
V. sin fecha, y me apresuro á contestarla por que me dicen que va á salir el 
correo. 

En efecto andaba yo quejosillo con V. por que aunque lo suponía muy 
ocupado y engrecado con el nuevo estado y la mudanza de domicilio, sabía q.® 
había escrito á otros amigos y me consideraba con derecho á la igualdad. Pero 
quedo completamente satisfecho, y lo eximo á V. de toda pena con tal de que 
haya enmienda para lo sucesivo. 

Ya ve V. la furibunda persecución que nos ha acarreado el establecim.**' 
de nuestra malhadada academia ; ya ve V que los paladines Zambrana y Can- 
donga se han presentado en el campo con armas muy dignas de ellos y de su 
pandilla: y ya ve V. que hasta el s. Ogavan ha salido con su oración ad fratres, 



(1) Don José Antonio Saco. 

(2) Don José Luis Alfonso. 

22. 
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suponiéndose él el pobrecito obgeto de nuestra ira y venganzas, por que es ecle- 
siástico, y por que nosotros como jacobinos enragés andamos maquinando la 
destrucción de la Iglesia de Jesucristo. Cosa mas infame y mas ridicula al 
mismo tiempo es bien difícil que pueda ocurrir á nadie. 

Y no es lo peor lo que hacen en público, sino que se prevalen de todos los 
medios posibles para desacreditarnos y pintarnos con los mas negros coloridos, 
dando a entender y aún diciendo terminantem.*® que todos somos unos revolu- 
cionarios y unos díscolos que merecemos ir á presidio. Pero importa poco: 
ellos obran así por que no pueden obrar de otra manera; y la gente nos hará 
justicia. 

Mañana quedará concluida la representación de que me encargue, por que 
hasta ayer no me remitió Valle las copias que deben acompañarse. Inmediata- 
mente se recojerán las fírmas de por acá, é irá en cuerpo y alma á Matanzas 
para que también la fírmen V. y Tanco. 

El proyecto de enviar á Saco en calidad de plenipotenciario me parece ex- 
celente, pero le encuentro algunas dificultades, por que se trata de dinero y no 
poco. Lo trataré con los amigos, y veremos lo que se resuelve. 

Dé V. un millón de espresiones á su señora y á Tanco: recíbalas de Vi- 
cente y las muchachas, y mande cuanto guste á su invariable amigo 

Blas Oses. 



XXXIV 

Sr. 

Dn. Domingo del Monte 
Secretario de la Sección 
de Educación de la 
Rl. Soc.^ Patriótica 
Se recomienda 
su entrega á 
Dn. Gonzalo Alfonso. 

Habana 

Boston April 24. 1834. 

To Sr. Don Domingo del Monte 

Dear Sir 

More than a year since, I received a Copy of the Acta de las Juntas Cen- 
trales &c f or 1830 (sic) and a copy of No. V. of the Revista Cubana ; — ^but no 
letter accompanied them ; and it was not until a short time since when I received 
your favour of Dec. 17. 1833, that I knew to whom I was indebted for this 
distinguished act of literary courtesy and kindness. I beg leave nofw to take 
the earliest opportunity to make you my personal acknowledgements for it & 
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to thank you also for your letter recently received and f or the volume of Rimas 
Americanas, which \v:as safely received at the same time. 

I have been struck, ever since I first began to read the Revista Cubana, 
with the amount of literary talent and accomplishment in your Island. Nothing 
to be compared with it has, so far as I am informed, ever been exhibited in 
any of the Spanish Colonies & even in some respects, nothing like it is to be 
seen in Spain Proper. For instance a reviem of such spirit, variety and power, 
has never been even attempted at Madrid. In the volume of Poems, also I 
observe, that two of its authors were born in your beautiful Island & a third 
educated there. This, taken together with the transactions of your Society, 
one or two smaller works that I have seen, and good deal that I have heard, 
has surprised me not a little. I have been much pleased, also, to see, that while 
your Poets have preserved in a considerable degree the established forms of 
your literature, like the Romance & the coloring and tone are local and peculiar. 
This, it seems to me is the right road and promises to lead you far. 

It will give me great pleasure to maintain an intercourse, which promises 
to be so profitable and so pleasant to me, as the one you have had the kindness 
to open. But I fear we have too little here that would be interesting to you, 
to enable me to oífer you any adequate return; so that I must beg you to let 
me know frankly if there be any way in which I can serve you or any publi 
cations made here which it would please you to see. — I send you with this a 
little American Edition of Montgomery's Bastardo de Castilla, and a small 
volume of Translations from the Spanish made by my friend Mr. Longfellow 
of Bowdon College, which I think excellent. — But I do not now know of any 
- thing else which I could hope would interest you. — 

I transmit, also, under cover with this letter my acknowledgement & accep- 
tance to your Academy, which I pray you to present to your Secretary. If 
you see my friend Dn. Cubi y Soler please to offer him my kind regards & 
compliments. 

I remain, Sir, 

With great respect 

Your obliged and obedient servant 

George Ticknor (1) 



(1) Nacido y muerto en Boston (1791-1871), fué profesor de literatura moderna en 
la Universidad de Harvard, filólogo y autor de una historia de la literatura española tra- 
ducida al español y al alemán. 

Traducción de la carta que antecede: 

Hace más de un año que recibí un ejemplar del Acta de las Juntas Centrales correspon- 
diente a 1830 (sic) y otro del número V de la Revista Cubana sin que viniese en ellos carta 
alguna pues la suya de Dic. 17 de 1833 la recibí poco después y por eUa supe a quien debía 
esta cortesía literaria y esta bondad. Aprovecho la primera oportunidad para expresarle 
mi reconocimiento y para agradecerle asimismo su última carta recibida con el volumen de 
Rimas Americanas que llegó a la vez. 

Desde que empecé a leer la Revista Cubana sorprendióme el talento literario y la cultura 
de esa Isla. Nada comparable se ha podido advertir en ninguna de las colonias españolas, 
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XXXV 

Por Cádiz 



Al S.°^ D.° Domingo del Monte 
abogado en la 

Habana 



Madrid 25 de Abril de 1834. 

S.°^ D.'^ Domingo del Monte. 

Mi querido paisano y amigo : no quiero que se marche el correo, sin acusar 
á V. el recibo de su carta de 28 de Febrero ultimo que se la ha llevado Quintero 
con el impreso que me incluye p? formar un articulo que se insertará en el 
Universal de cuyo periódico es primer Redactor. Yo no he tenido tiempo mas 
que para pasar rápidamente la vista por su citada carta, pues ayer llegó la co- 
rrespondencia que no he podido leer y hoy debemos contestar. 

Siento infinito la necesidad que V. me manifiesta de tener que abandonar 
esa Ciudad para trasladarse á la de Matanzas, pero si el motivo es únicamente 
el de no poder egercer la abogacía en ese recinto yo espero que semejante 
ley será derogada bien pronto y mucho mas si los que se hallan en igual caso 
que V. hacen el recurso, fundado en la amplitud que se ha dado en la Penin- 
sula, solicitando la misma libertad: venga dicho recurso á mis manos, que yo 
tendré honor en emplearme en favor de mis paisanos beneméritos y aplicados: 
ademas, si V. viese en cualquier punto de la Isla algún destino proporcionado 
que pueda acomodarle puede V. enviarme su solicitud que yo la encargaré á 



nada parecido en la propia España. Nunca en Madrid se ha tratado de publicar una revista 
en la que se advierta el espíritu, la variedad y el vigor de ella. Observo en el volumen de 
los Poemas que dos de sus autores nacieron en su bella Isla y un tercero se ha educado ahí. 
Esto unido a los trabajos de su Sociedad, a una o dos pequeñas obras que señalo y a todo 
lo que he oído justifica la gran sorpresa experimentada. Me ha complacido también el ver 
que mientras sus poetas han sabido conservar en gran modo las formas características de su 
literatura, como el romance, también han conservado el colorido y el tono tan regional como 
peculiar. Creo que esta es la verdadera YÍa y la esperanza para ir lejos. 

Me será gratísimo mantener una correspondencia, como ésta que ha tenido V. la bondad 
de iniciar, porque habrá de ser tan tenéfica como grata para mí, pero temo que no haya aquí 
algo de interés para V. permitiéndome de algún modo corresponderle, por lo cual le ruego 
me diga con franqueza si la posibilidad de servirle o publicaciones que le agraden ver. Le 
envío con ésta una edición pequeña del Bastardo de Castilla de Montgomery, así como un 
excelente pequeño volumen de traducciones del español que ha hecho mi amigo Mr. Longfellow, 
del Colegio Bowdon. No sé de otra cosa, además de ésta, que pueda serle de provecho. 

Envío, también, bajo sobre con esta carta mi reconocimiento y aceptación a su Acade- 
mia que le ruego entregue a su Secretario. Si viese V. a mi amigo el Sor. Cubi y Soler 
sírvase saludarle. 

Quedo de V. Señor con gran respeto su reconocido y humilde servidor 

Jorge Ticknor 
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persona activa para que la promueva. Yo creo que no debe tardar el arreglo 
de ese sistema judicial estableciendo jueces de letras en toda la Isla y para 
entonces será del caso que V. me indique alguno de los partidos que mas pue- 
dan acomodarle. 

Al recibo de esta ya habrá tenido lugar de leer el Estatuto Real que ha 
sido acogido con general aceptación, y en realidad se ha logrado conciliar los 
defectos de la Constitución Gaditana con la nulidad de nras venerandas Cortes, 
que ninguna garantía podian ofrecernos, ya en el estado de progreso de la 
sociedad. 

Los papeles públicos, contienen cuantas noticias pudiera yo darle para 
formar juicio de nra situación que en el dia ha ganado infinito desde que 
variando nra conducta con respecto al Portugal ; hemos dado aliento á los par- 
tidarios de D? Maria de la Gloria que se veían oprimidos por los Miguelistas, 
armados y apoyados por nro reconocimiento á su Gefe: nada prueba tanto la 
profunda estupidez para no llamar infame traición á la conducta de Zea y de 
todos sus compañeros. 

Déle V. mis finas espresiones á su compañero de viage y que ^onocí en Paris 
y V. mande con franqueza á su afecto amigo y paisano Q. B. S. M. 

Andrés de Arango 

XXXVI 

Al S.^ Lic.^^ D.^ Domingo del Monte. 
Matanzas. 

S.'^ D.^ Domingo del Monte. 

New-York 29 de Ab.^ de 1834. 

Mi querid.™^ amigo : como no hay felicidad que no desee á Vmd, le deseaba 
por consig.^^ un buen matiimonio; y cual puede ser mejor q.^ el que debe Vmd 
haber contraído con una señorita de tanto mérito como la Rosita de Aldama, 
(1) según su carta.de 29 del pasado? No diré que sea otra felicidad p^ Vmd 
el impedimento que tiene para ejercer su abogacía en la Habana, y su consig.*^ 
mudada á Matanzas; (2) pero como la adquisición de un vecino como Vmd, 
es una felicidad para ese pueblo de mi predilección, confundo el efecto con la 
causa, y me regocijo por ambos sucesos, como si fuesen de una misma natura- 
leza, porque ambos alhagan mi corazón. Vmd me habla como poeta del dia 
de mi regreso á Matanzas ; pero yo no me anticipo sino muy pocas satisfacciones, 
y entre estas la de echarme en los brazos de Vmd y á los pies de su Rosita. 



(1) Del Monte contrajo matrimonio en abril de 1834 con la señorita Besa de Aldama 
7 Alfonso, una de las hijas de Don Domingo de Aldama. 

(2) Del Monto pertenecía al cuerpo de abogados de Matanzas desde el 20 de octubre 
d6 1831. 
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No me hable Vmd de empleos ni destinos públicos. La empleomanía es 
uno de los mayores obstáculos que se oponen á nuestra regeneración nacional; 
y hasta donde dependa de mi me he de preservar de su contagio. Ademas, yo 
deseo ardientemente que mis conciudadanos pierdan la maña fatal de esperarlo 
todo del Gob."« Porqué no han de promover y ejecutar ellos mismos todo lo 
que pueden y les interesa, si las leyes no se lo impiden? Si se habituasen á 
servirse á si mismos conjuntamente, en vez de esperar que la Autoridad publica 
les sirva ó desirva, serian mas inquisitivos, discutirían, y la investigación y 
discusión constante de su interés social, harian prodigios. En ese sistema de 
co-operacion mutua, se descubren y desarrollan capacidades que quedan ocultas 
ó inertes en el actual; se contrae la costumbre de las ocupaciones útiles y se 
desdeñan las frivolas ; se aumenta el numero de buenos ciudadanos, y se mejoran 
los que lo son. Asi pues es como deseo servir á mi patria, como un buen ciu- 
dadano y contribuyendo á que otros lo sean. Cuando los buenos ciudadanos 
abunden, los funcionarios públicos no serán sino lo y los que deben ser. 

La indignación de Vmd es muy justa contra los autores de la vil represen- 
tación de que me habla; pero tranquilizese Vmd, pues que antes que llegue á 
Madrid, ya estará señalado p? esa isla el lugar que haya de tener en la nueva 
organizac." social. Ademas, la pretensión es tan absurda, que en vez de temer 
sus efectos, se debe sentir que su portador los evite omitiendo su presentación 
cuando vea que no llega á tiempo. 

Ha cerrado Vms con llave de oro su Secretariato de la Sección de educación 
de la Sociedad patriótica: están muy buenos los dos papeles que Vmd me ha 
mandado, habida consideración á las circunstancias de la época. No parecen 
todavia ni José M? (1), ni el paquete en que lo espero. Hable Vmd mucho á su 
Rosita de los derechos que reúne al aprecio particular de Guadalupe y mió, en- 
tre los que corresponden á su mérito, y los que le derivan del de Vmd. Sean 
Vmds felices, y su felicidad contribuirá seguramente á la de sus sinceros amigos 
Guadalupe y — 

Thomas Gener. 

P. D. 

A su recomendado de Vmd el Lic.^° Blanco le dio el mal de patria en la 
mar, y no se le ha quitado en tierra ; con cuyo motivo en vez de embarcarse para 
el Havre, se embarca otra vez para la Habana. 

Somos á 3 de Mayo. 

El 19 de Mzo no estaban convocadas las cortes todavía, y quizás no lo 
habrán sido hasta el 27 de Ab.^ cumpleaños de la Reyna. Ya Vmds sabrán 
que está nombrado Cap.^ Gen.^ de esa isla, D.^ Mig.^ Tacón, que lo era de An- 
dalucía, y es hermano del Ministro Plenipotenciario de España en este país. 
Seguramente no es Carlista; pero no se si tiene las demás prendas que el pri- 
mer Gefe de esa isla debe tener. 



(1) Don José María Heredia. 



A D. Domingo Delmonte. 
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XXXVII 

[Madrid] Abril? 1834— 



Queridisimo Domingo mió. Tu carta del (1) me da una nueva prueba de 
q.® no olvidas á tu tierno amigo: en ella te me quejas de falta de cartas mias; 
es verdad q.® te he escrito poco ¿ pero q.® quieres ? Viages, disgustos políticos y 
destierros, sinsabores domésticos me han quitado el tiempo y la tranquilidad 
p? conversar largamente contigo; pero te puedo asegurar que no por eso se ha 
entibiado mi antiguo afecto á Domingo. Alguna vez he formado el plan de 
pasar á establecerme á esa y te juro q.® si tú y Tatao no vivierais en ese pais, 
jamas me hubiera pasado por la imaginación: ahora he tenido una satisfacción 
con el empleo de Tataito porque supongo q.® él la tendrá ; habíame de él siempre 
q.® me escribas como él lo hace de tí en sus cartas. 

Bien, muy bien me parece tu resolución de mantener en Matanzas adqui- 
riendo tu independencia aun á costa de la escasez. Yo te aseguro q.® esa sa- 
tisfacción me ha hecho siempre mas feliz en mi pobreza q.® todos los bienes del 
mundo q.® hubiese adquirido doblegando mi carácter . . . altivo si se quiere 

Mas precia el ruiseñor su pobre nido 
de pluma y leves pajas; mas sus quejas 
en el repuesto bosque y escondido, 
que agradar lisongero las orejas 
de algún Principe insigne, aprisionado 
en el metal de las doradas rejas. 

Perdóname la repetición de versos tan sabidos; pero parece q.® Rioja no 
los hizo sino p^ tu caso y el mió y algún consuelo ha de tener el pobre en su 
pobreza. No es esto decir q.® yo carezca de lo necesario, nada de eso ; sino solo 
q.® podría quizá tener mas de otro modo: soy pobre en el día, no indigente; 
y va de sinónimos. El destierro mío de cuya causa te he hablado se me acaba 
de levantar; creo que sin conocimiento del favorito. 

Quintero (1) está bueno y escribe en el Universal: yo no le acompaño por- 
que estoy muy escarmentado de escribir en donde no está aun segura la persona 
del q.® lo hace p^ el publico: resabios del despotismo. 

Mil cosas á Tatao y á Andre. He tomado noticias aquí de tu futura y me 
dicen q.® es muy bonita con lo cual y con las buenas prendas de q.® tu me hablas 
podras ser enteramente feliz : sélo Domingo mió, ya q.« parece q.« el hado niega 
siempre la tranquilidad y la ventura á tu eterno amigo— 

A. Iznardy. 



(1) Hay un espacio en blanco. 
(1) Don Tomás Quintero. 
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XXXVIII 

S D.° Dom? del Monte- 
Matanzas 



[Habana] Mayo 1? 1834 

Queridísimo Dom^ : por la adjunta carta, q me entrego Feide, y q yo mismo 
abrí, veras la suerte del pobre Angelito, q esta sufriendo un destierro albitrario, 
y por las culpas de otros; ésto nos acabara de convencer de la clase de libertad 
q hay por allá. 

Ayer he visto tu contestación (1) á los cargos q te hizo la madrasta, (2) 

(1) Esta contestación es el artículo titulado Al público, que vio la luz en La Aurora 
de Matanzas del 29 de abril de 183-1 y que Saco califica en la Colección de papeles, París, 
1859, t. III, p. 06, de ''papel más enérgico sin duda que la Defensa mipma'\ Y por ser 
esta de La Aurora la única publicación que de él se hizo, y por lo mismo muy raro poder 
hallarla, vemos a incluirla para que sea conocida de la generación presente y para que 
pueda ya figurar siempre en su lugar debido entre las piezas documentales de la historia 
de la desgraciada Academia Cubana de Literatura. 

EEMITIDO 



Al Público 

Matanzas 25 de abril de 1834 

Ausente de la capital, y atareado durante estos quince dias atrás con ocupaciones urgen 
tísimas, hasta hoy no me ha sido posible tomar la pluma para desvanecer ante el público 
las especies injuriosas, que, centra la Academia cubana de literatura en general, y contra 
mí en particular como su secretario y depositario de sus papeles, insertó en su artículo del 
quince del corriente en el Diario de la Habana un socio, que se dice amante de la literatura, 
al mismo tiempo que ataca una institución literaria, y del orden, cuando atiza con humor 
pendenciero y rencilloso la armonia que debe reinar entre dos corporaciones. Permíta- 
seme antes de entrar en la cuestión, c[ue personalmente me atañe, que haga algunas obser- 
vaciones generales acerca del carácter de la persecución que se ha suscitado contra aquel 
naciente instituto, que no le ha valido, como á la primitiva Iglesia, ni aun ser fundada por 
un perscnage augusto, como es la Reina gobernadora, ni la pureza de sus motivos, ni la 
honradez á toda prueba, ni la instrucción sazonada de muchos de sus apreciables miembros, 
para libertarse de tan inaudita fatalidad. 

Ya desde que llevaba el nombre de Comisión Permanente de Literatura, hubo quien en 
la misma Sociedad Económica se opusiese á su fundación, y la mirase después, con ojeriz-i, 
apenas empezó á querer generalizar los medios de civilización con que podia contar, cual 
fué entre otros, publicar un periódico, en que se discutieron con aplauso general de los varones 
mas justos y sabios de la España peninsular, pero con escándalo también de los indecentes 
paniaguados del vicio, de la ignorancia y de los abusos, residentes en esta isla, las cuestiones 
mas importantes de literatura trascendente, de moral y de economía, en el mismo sentido 
que forma hoy la esencia de la doctrina política del ministerio que en la actualidad dirijo los 
destinos de la monarquía. La Comisión, malgrado las artes del partido poderoso que contra 
ella se levantó en la Sociedad y que tanto en las sesiones del cuerpo económico, como en las 
pláticas privadas d*^ sus tertulias y corrillos, se prevalía de su maligno influjo para envenenar 
las mas insignificantes operaciones de su instituto, seguía sin arredrarse la senda que el pa- 

(2) La Beal Sociedad Patriótica. 



CENTÓN EPISTOLARIO 337 

por medio de su secretario; (1) pero fue con tanta rapides, q apenas me he 
podido saboriar con las lindesas, q le soplas al Obispo-ateo (2) y aunque el 
papel de Saco es mucho mas grande y asombrosamente escrito, con todo, no me 
parece q encierra verdades tan claras ni de tanto tamaño como el tuyo. 

El correo del dia 1? salió cargado con la representación nacional, todos los 
académicos han mostrado el mayor interés y firmesa por la causa común, y el 
q menos, q soy yo, ha escrito una carta de instruciones de mas de dos pliegos 
de papel, para q se orientasen bien nuestros amigos de la corte. Pepe de la 
Luz también á escrito una larga epistola á el amigo Martines de la Rosa, Saco, 
á Jener y éste á todos sus amigos, de suerte q desde ahora nos podemos atrever 
á decir q el triunfo es nuestro. 

Dispénsame q no te haya escrito mas antes, porque las guerras de la aca- 



triotismo le dictara. Y no se arredraba, no porque con enemigos de tal laya no tuviese que 
temer las asechanzas mas traicioneras, sino, porque perteneciendo por fortuna casi todos sus 
individuos á profesiones públicas independientes de la voluntad particular de ningún procer, 
y ágenos per el temple de sus corazones, de toda ambición villana, no tenían para que aba- 
jarse humildes á templar la cólera, ni mendigar la sonrisa de ningún magnate. Ya se deja 
entender que esta ha sido la causa principal, el origen y móvil de toda su mala ventura. 
Varios fueren en consecuencia los desaires que tuvo que sufrir de su señora madre, como 
puerilmente denominan á la Sociedad sus campeones. Se negó primero á concederle el per- 
miso para la impresión de la Revista himesrtre cubana bajo protestos tan especiosos ó tan 
ofensivos, que no parece sino que la Sociedad no tenia la menor idea de lo que era redactar 
un periódico, ó la tenia muy mezquina de los alcances intelectuales de la Comisión, Fuéle 
á esta necesario, para conseguir mas tarde su objeto, que se aprovechase de la coyuntura 
en que el escelentísimo señor Vives, capitán general que era en aquella época, permitió á 
un particular, forastero ademas, don Mariano Cubí y Soler, publicar su Repertorio bimestre 
cubano; pues entonces hizo presente á la Sociedad la injusticia atroz que seria conceder á 
un sugeto aqui desconocido, licencia para la redacción de un periódico y negárselo al mismo 
tiempo á una junta que aunque no fuese mas que por la casualidad de ser letrados casi todos 
sus miembros, preséntala mas garantías para el acierto en el desempeño, que no aquel. 
También se negó á la Comisión la facultad de poder establecer una cátedra gratuita de lite- 
ratura; cátedra que ni á la Sociedad ni al gobierno costaba un maravedí, ni podia traer 
perjuicio de ninguna clase. Los motivos que se dieron para la negativa, ya se deja conocer 
que serian tan insustanciales cerno los otros. 

Ahora mismo que la ilustre Soberana que nos gobierna en nombre de su augusta Hija, 
consecuente ccn su espíritu de propagar las buenas ideas, y proteger francamente todo arte, 
toda institución que propenda á cultivar el entendimiento de sus mas antes hijos que vasallos, 
los españoles de ambos hemisferios; emancipa con tan santa mira á la Comisión de su de- 
pendencia de la Sociedad, para que puedan mas desembarazadamente y sin que se obstruyan 
sus mutuas tareas, de naturaleza distinta, aunque entrambas provechosísimas, dedicarse á los 
diferentes fines de cada una; ahora, repito, que un rescripto real viene tan terminantemente 
á imprimirle otra forma á la Comisión, y que esta, obrando de buena fé, cumpliendo estric- 
tamente la letra de la espresion de la voluntad soberana que la constituye academia, se reúne, 
forma el reglamento que se le pide, lo eleva al punto á la Sociedad para su discusión y efectos 
convenientes, é imprime en el Diario la real orden de erección, el acta en que se acordó dar 
las gracias á la augusta instaladora, y la lista de sus miembros, con todo el candor de quien 
procede legalmente, y ccn el objeto de participar nuestro regocijo á los amigos de la civi- 
lizacicn de la isla, al público en general, á todos nuestros amados compatriotas de España 

(1) El hh' Antonio Zamtrana y Valdés. 

(2) El Pbro. Juan Bernardo O'Gavan. 
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demia no me lo han permitido. Yo crei q me hubieras mandado algún egemplar 
de la aurora en q escribieras; pero me he llevado chasco. 

Tu pleito se va á resolver ; pero no como se pensó al principio, porque Ca- 
rrillo me ha convencido, con una ley de partida, q me dio á leer, q no tenias 
mas derecho q la acción del cuanti minore, y yo creo q ellos cogerán mas bien 
el negro q sufrir ninguna rebaja ; alia lo veremos. Me debes seis pesos y medio 
de los costos de la demanda. Pásalo bien, memorias á Rocita y tu madre, y 
manda en tu afmo 

D (1) 



y de Cuba, para que se congratulasen con nosotros por el regalo con que acababa de favore- 
cernos la inmortal Cristina, — regalo que, aunque mezquino para muchos de los que todavia 
suspiran por la época de corrupción de Calomarde, la consideraban los nuevos académicos 
2on todo el entusiasmo de gratitud y de amor que despierta en los espíritus elevados y gene- 
rosos, cada uno de los actos de la administración de nuestra Reina .... ahora mismo, y si- 
guiendo la Sociedad su plan de oposición, da interpretaciones odiosas á aquellos pasos ino- 
centes, trata de alarmar al gobierno en contra de la Academia, casi denuncia á sus miembros 
como jacobinos detractores de la Iglesia, adopta en su polémica un tono destemplado, do- 
minador é infamante que mal se aviene con la serenidad y el reposo de una corporación 
respetable, y permite en fin á sus campeones que se propasen en sus alegatos y homilías á 
injurias y personalidades. La vocería, entretanto, el tolle, tolle, que roncamente levanta el 
bando perseguidor contra la incólume Academia, pudiera compararse (si fuera lícito equi- 
parar las cosas mas sagradas con las mas profanas é indignas) á la grita y el somaten re- 
volucionario que contra el divino Jesús lanzó el torpe populacho de Jerusalen. 

¿Cuál será el origen, sino el indicado arriba, de esta perpetua oposición, de este prurito 
de sofocar los mas generosos planes que ha adoptado la Sociedad Económica contra su hija 
la comisión y contra la naciente Academia, que la ha conducido ahora á un desmán tan 
escandaloso? ¿Qué interés puede tener una Sociedad Económica en que no haya academia 
de literatura en la Habana? ¿Qué temores puede infundirle, qué linage de rivalidad puede 
esperar de la Acudemia Cubana, compuesta en la mayor parte de unos hombres sin preten- 
siones de empleos ni de riquezas, ni condecoraciones, que tienen la sencillez de espíritu que 
siempre ha sido peculiar á los que se han dedicado al estudio y al ejercicio de la filosofía; 
que nunca han desertado del com-ercio y trato de las musas, por lanzarse ciegos tras los 
fantasmas peligrosos de la ambición y de la codicia; que nunca han sacrificado á ningún 
Moloch, ni han vendido sus conciencias ni sus almas á ninguna especie de tiranía? ¿Porqué 
inventarles trabas en vez de destruírselas, crearles inconvenientes imaginarios en vez de 
remover los reales que pudieran detener el curso de sus ocupaciones; armarles pérfidas celadas, 
y buscarles pretestos injustos, pueriles, maliciosos para mortificarlos solamente, para que 
no tengan ni aun la sencilla facultad de poderse reunir bajo la protección y amparo de las 
leyes? — Hé aquí el verdadero punto bajo el cual debe considerarse esta reñida cuestión. — Si 
la Sociedad Económica hubiera estado libre del inñujo maligno del partido apagador y os- 
curo, ¿porqué había de indignarse por la publicación de la real orden de erección, ni de las 
reuniones que bajo la presidencia del sesudo y benemérito don Nicolás de Cárdenas celebró 
la academia, reuniones tanto mas inocentes, cuanto que no se tuvo el menor inconveniente 
en publicar sus actas? ¿Porqué había de consentir que su secretario don Antonio Zambrana 
insultase desmandadamente á una corporación aprobada por la Reina, y no compuesta de 
pillos ni de perversos, denominándola conventiculo? Y aun cuando hubiese habido alguna 
pequeña irregularidad en la fórmula, en las pequeneces insignificantes á que ahora se le da 
por ese partido perseguidor el título de orden, porque seguramente ignoran lo que es en 
realidad el orden, ¿acaso era este motivo para escandalizar el pueblo aturdiéndole las orejas 

(1) Don Domingo André. 
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XXXIX 

Habana 1. de Mayo, 1834 

Querido Domingo : hoi he recibido tu carta de ayer, en la q.^ me favoreces 
como merece mi amor á mi patria, por ella te juro hacer cuanto bien esté en mis 
manos, i siguiendo estos deseos luego q.^ recibí el nombramiento de Asesor de 
la Intend^ de P.*^ Principe, q.^ me sorprendió agradablem.*^ lo primero q.® pro- 
curé fué ver q.^ influjo tenía este destino en el bien del país, i con dolor me 
han instruido q.® nada se puede hacer en el Principe sin que venga a la apro- 



con un clamoreo á deshora? Y la sociedad que debe componerse de amigos del pais, es decir, 
de gente que antepone á las pasioncillas miserables de personalidad, á las mezquinas recla- 
maciones del ogoismo y de la envidia, el bien de la patria bajo cualquier aspecto que se 
presente cuanto y mas cuando se ofrece bajo la forma de una concesión Keal ¿porqué no se 
apresuró á obedecerla en vez de andar irrespetuosamente indagando y examinando las causas 
que tendría la Eeina para espedir su real decreto? Si la sociedad económica, repito, pro- 
cediera de buena fe, franca y candorosamente, antes que emplear el tiempo de sus sesiones 
secretas y públicas en forjar proyectos para paralizar el curso de las tareas de la Academia, 
removerla cualquier obstáculo estraño que las suspendiese, y entonces podria con justicia 
adoptar el bellísimo timbre de patriótica. 

Ahora en cuanto á los cargos que hace á la antigua Comisión Permanente el pretenso 
amigo de la literatura y del orden, se reducen: primero, á que habiéndose propuesto un pro- 
grama para un concurso por la comisión no se falló, y que el autor de una memoria que so 
nresentó tuvo el disgusto de que no se le devolviese el pliego cerrado que contenia su nombro, 
habiéndose abusado sin duda de este depósito sagrado: segundo, que se varió el tema del 
programa; tercero, que se propuso un concurso poético cuyo asunto era el juicio final: cuarto, 
que el fallo parece que no agradó al amigo de la literatura. 

Iré respondiendo brevemente á cada uno de estos artículos: primero, no se falló en el 
concurso á que se refiere, porque la Comisión consideró, que no cumpliendo ninguno de los 
aspirantes con los términos del programa, podría sin causarles la mortificación de que el 
público se instruyese menudamente del mal éxito de sus esfuerzos en un fallo imparcial y 
motivado, darles á entender en la repetición del mismo programa el año siguiente, que no 
habían acertado: en lo cual manifestó la comisión un espíritu de lenidad que debía celebrár- 
sele, y que si fué una irregularidad, nació mas bien de la consideración, que del desprecio 
que le merecían los concurrentes. Que no se devolviese el pliego cerrado, es una calumnia 
atroz que desmiento con toda la indignación de un hombre de honor ultrajado villanamente. 
Ninguno ha llegado á la secretaría de mi cargo á pedir sus pliegos, sin que al punto se les 
hayan devuelto intactos, y si se dilató la entrega de un discurso fué porque se había traspa- 
pelado durante una ausencia mía, pero al punto que llegué del campo, pareció la memoria y 
fué entregada religiosamente. En poder del actual secretario en ejercicio don Manuel Gon- 
zález del Valle deben existir seis pliegos cerrados, de los distintos concursos, sin que á nin- 
guno se le haya puesto un dedo, como indecentemente sospechando, lo ha pensado mí calum 
níador: segundo, que se varíe ó modifique un programa de un año para otro, tal vez con el 
fin de ponerlo mas al alcance de los concursantes, no es culpa ni aun levísima. — Los dos car- 
gos restantes no merecen contestación. 

El público sensato de la Habana, de la isla, de España decidirá esta cuestión escandalosa, 
en que se ve reproducida la antigua y perpetua lucha entre los dos principios.— ^Domingo del 
Monte, secretario de la Comisión Permanente y de la Academia Cubana de Literatura. 
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vacion de este Intend.*^, p.^ lo q.® ha calculado q.® lo mas q.® puedo hacer es 
no contribuir á hacer mal, i esperar q.® varien los mandarines p* emprender 
cosas grandes i de utilidad general: el bien en mi entender ha de venir del 
alto Gobierno, es decir, q.® en España nos vean con caridad. No p.^ esto creas 
q.® desmaye en emprender todo lo bueno q.® este en mis manos, i en mis cortos 
alcances, cortos, i, querido Domingo, p.^ nunca mas q.^ ahora siento haber em- 
pleado tan mal mi tiempo, p? cuento con la amistad tuya i de otros buenos 
amigos p? q.® me ayuden, i aconsejen, no temiendo decirme todo lo q.® oigan 
decir de mí, p.^ si caigo involuntariam.*« en algún error me lo digan p? enmen- 
darme. Por el pronto mándame una lista de los libros de Economía política 
q.® consideres q.® debo leer, p? comprar ó encargar los q.® pueda, i sí tienes al- 
gunos mándamelos q.® yo te lo mandaré, ó pagaré. — D.^ Claudio me ha recibido 
bien, apesar q.® se de buena tinta q.® no le ha gustado mi nombramiento, p? él 
es diplomático, i sabe disimular : yo también tengo mi plan formado de honrrada 
diplomacia, permíteme la frace, p.^ veo q.^ p? hacer bien es menester no chocar 
de frente i sin entrar en maniobras, contemporisar en lo q.^ se pueda ó deba ser. 
No crea V. q.® me voi á presentar en el Príncipe como un pelagato, no Señor ; 
llevo mi Quitrín de Ibarra, mi calecero, i lacallo, &^ &^, p.» voi de Intendente 
Interino hasta tanto venga el propietario, i tengo el disgusto de saber q.® este 
va á hacer Autran.=En el Príncipe lo q.® me va á faltar es Domingo del Monte; 
¿si pudieras ir de Fiscal de la Intend^? ¡q.® bueno fuera!; p.^ me han asegurado 
q.® el q.® está es un cuerno. Tu también debes considerar q.® voi al peor pueblo 
de la Isla p? hacer bien : en fin ahí veremos lo q.^ hace. 

Nada me dices de la enfermedad de Eosita, p.^ lo q.® supongo q.® estará ya 
buena. Dámele un abrazo de mi parte i de la de Gabriela, q.® sentiremos irnos 
al Príncipe sin verla p? q.® eso depende de q.® tu me digas si hay buque q.® vaya 
alguno de los puertos cerca del Príncipe, así, averigúalo i escríbeme lo q.® sepas. 
Me han dicho q.® suele ir desde ahí á crusar p.'' el rumbo de la Guanaja una 
Goleta de Guerra, i q.® quizas me querría llevar, dime q.^ hay de esto. Mi viage 
solo está detenido p.^ ocacion p? irme, la q.® creo se presentará antes de 15. días. 

Anoche á las ocho entró el nuevo Capitán Gen.* de incógnito, i á las ocho de 
la mañana de hoi hizo su entrada pública habiéndose ido á las 7. á la Capitanía 
del P.^o He oido mucha variedad en cuanto á sus cualidades, ya lo conoceremos 
pronto, i podremos juzgar. Rompe esta, i te advierto q.® me voi volviendo mui 
recervado, cuanto mas franco sea con los amigos cautos, ó q.® no se parescan 
á Valle, p.^ de ello creo me vendrá honrra i provecho. 

Espreciones de Gab^ i tu cree te quiere mas de q.® tu piensas tu am?=A. (1) 

(2) ras q.® ha hecho Portilla, i sus antiguos compañeros, con los pobres Abo- 
gados, fué una el establecer aquí un Colegio de Abogados, á su modo, i el cual 
tiene unos estatutos hechos p.^ el mismo Portilla, q.® son dignos de leerse p.^ 
ver de lo q.® es capaz el entendimiento humano, p.® entre una de las muchas 



(1) Don Anastasio Orozco y Arango (Habana: 1805. — Vichy: 1864). 

(2) Sin duda que por inadvertencia, esta carta fué incluida en el Centón faltando una 
parte de ella. Por eso la publicamos tal cual se encuentra. 



CENTÓN EPISTOLARIO 341 

caballadas q.^ tiene es q.® el presidente del Colegio puede impedir á uno el uso 
de la Abogasía, i uno de los motivos, es, p7 no pagar la cuota q.® está señalada, 
p/ lo cual lo pueden suspender á uno del egercisio de la Abogasía: p/ este 
estilo hay innumerables Portilladas, i se acabó de rematar la función p.^ antes 
se le permitía á los q.^ no eran del colegio actuar p/ una accignacion mensual, 
mitad de la q.® pagaban los del Colegio, p? no gosaban del monte-pio &^ &*, p.* 
hace poco q.^ se les obligó á todos los Abogados á q.^ ó entrasen en el Colegio ó 
dejaban de actuar: no obstante esto hubo algunos levantiscos q.® no se incorpo- 
raron en el Colegio, i los q.^ querían obligarlos, es decir, los capataces del Co- 
legio, en las causas en q.^ Asesoraban, no le permitieron actuar, i no recibían sus 
escritos: esto dio motivo al recurso á q.^ se refiere el auto q.® te acompaño, p.** 
el Colegio representó al Acuerdo p? q.® corrigiese á los desobedientes, i en ves 
de corregirlos, ha salido el adjunto auto, el cual ha hecho un efecto en el Co- 
legio terrible, i los adictos al Colegio dicen q.^ van á representar á España: 
mas la votación la ganaron en el Colegio los ilustrados, p7 13. votos contra 7.= 
Lo mas singular del caso, es, q.® los del Colegio habían pretendido varías veces 
á la Audiencia facultad p^ poder variar sus estatutos, i los actuales Oidores, 
con chuscada, le han dado ahora gusto; p.^ se ha sabido q.® parte del Colegio 
tiene pedido pJ medio de su Pror. varías gracias p^ el Colegio, p cuales te 
figuras q.^ son ? \ admírate p^ q.^ veas, como hay q." piense aun en el día ! \ pues 
lo q.^ piden! es el uso de bonete, el tratamiento de V. S., i otras cosas pJ este 
estilo. El capataz de los retrógrados es D.^ Ignacio Agramonte, Abogado q.* 
sabe mucho derecho patrio, i nada mas, i de malísimas ideas, es el papá de este 
pueblo: inmoral á dejarlo de sobra: p? sabe oír misa con profunda devoción 
i sí se olvida alguna ceremonia de la Iglesia la advierte en el acto &? &? : este es 
el hombre del Ppe.=Sín saber como te he soplado una historia pesada, i en ca- 
racteres casi ínitelígíbles, p? traduce, i mira en el pueblo q.^ está metido tu 
invariable 

T. (1) 

Espresiones á todos los q.^ sabes quiero.=Acuerdate de mí, i no me aban- 
dones en esta oscuridad, p.^ me puedo estraviar, sin querer: dame luz p? ver, 
p.* mis ojos no los cambio p.^ los de nadie. 



XL 



S.^ D.^ Domingo del Monte &^ 
Matanzas. 



Habana 2 de Mayo de 1834. 

Querido Dom?: acabo de leer en este momento tu artículo inserto en la 
Aurora del 29, í no puedo menos q.® tomar la pluma p? q.« le digas á Rosita 



(1) Tatao, o sea Don Anastasio Orozco y Arango. 
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q.^ p/ primer encargo q.® le hago en esta vida, le pido encarecidam*®, le de en 
mi nombre un abrazo i un beso en la frente á su esposo el Secretario de la 
Academia de Literatura, q.® lo es mi ingrato amigo Dom? del Monte, sí, ingra- 
to, porque desde q.^ se fué no me a escrito, p? no obstante lo quiere estraordi- 
nariam.*^ su mejor am? 

A. Orozco 

P. D. 



¡ Que buena está la defensa de Saco ! los hace polvo, racionalm*^, ¡ q.® lastima 
q.^ no la hayan dejado imprimir! 



XLI 

Hab? 2 de Mayo 1834 
Sor D^ Domingo Del Monte 

Mi querido Domingo: devuelvo a V. el mamotreto despachado, aunque sin 
fha, porque asi fué siempre la costumbre en el desempeño de ese oficio. 

Pepe Ibarra, que está escribiendo esta, fué a ver á V, el domingo 27 del 
pasado p^ llevarle a casa de Narvaez, según espreso encargo que yo le habia 
hecho en carta del 22 : y dijo a Eosita que salia p^ acá el martes al amanecer ; 
p? q.^ antes de su salida le dejarla a V. recomendado: y asi lo ejecutó. Hago 
a V. esta esplicacion, porque nada tendrá de estraño que en la luna de miel no 
tenga la niña Eosita la cabeza p? recibir y dar recados. 

En la cuestión de la Academia yo no he visto mas que lo. que mil veces he 
repetido a V : las corporaciones, y mucho mas la de gente ladina, son anomalías 
en el sistema del absolutismo: y por mas que en los periódicos se nos copien 
articulazos apellidando libertad; la verdad de Dios es, q.® ntro absolutismo se 
está como se estaba, y mucho me temo que se esté p.^ largos y dilatados años. 

Estas muchachas agradecen muchísimo las espres.®» de Eosita, a q.^ ya 
tienen y cuentan p.^ amiga vieja: q.® ademas de saber que ella lo merece p.' 
sus prendas, conocen también que de dro le toca este titulo, como a muger de V. 
Yo creo que ahi podrá V. escribir spre lo que quiera, p.^ que estoy persuadido 
de que el D.^ Narvaez la echara ahora de liberal, y Dios sabe si hasta de jacobino. 

No tengo ahora tiempo p^ más. Siempre de V. un verd? amigo=Nicolas 
M. de Escovedo. 

XLII 

Habana 3 de mayo de 1834. 

Mis queridos amigos Domingo y Félix : por lo que V.V. me escribieron man- 
comunadamente en 29 del pasado, tuve el gusto de saber que nuestra represen- 
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tacion alcanzó el correo, aunque á costa de su bolsillo según me ha dicho Valle. 

El articulo de la Aurora está furibundo y bueno bueniísimo. Así se debe 
escribir, y pues quieren guerra, que tengan guerra. Lo que se necesita es que 
vengan muchos egemplares, por que andan escasos y conviene que la gente 
vea algo que nos sea favorable, ya que ha visto las diatrivas de O... (1) y 
compañía. 

Nuestro menguado director, el sesudo y benemérito D. Nicolás (2) (como 
V. lo llama, S. D. Domingo, y no se lo perdono) no quiso firmar la representa- 
ción, y está lleno de miedo, por que pensará seguramente que si llega á reinar 
D. Carlos lo plantan en un presidio. Bien lo merecía por mentecato. Pero 
no lo seamos ya nosotros, y prescindamos para siempre de un hombre, que nos 
ha dejado en las bastas del toro, abandonándonos en la ocasión mas crítica. 

La defensa de Saco no puede estar mejor, y si nuestros enemigos tuviesen 
vergüenza se caerían muertos al leerla. Pero no la tienen, y viven y engordan, 
que es una bendición de Dios. En cuanto al viage del defensor, le he hablado 
sobre la materia, y opone bastantes dificultades. Que le escriba Del Monte y 
le hable al alma. 

Reciban V.V. mil espresiones de Vicente y las muchachas, y dándolas de 
mi parte á esas damas, manden cuanto gusten á su afectísimo é invariable am? 

Blas Oses 

Se han escrito innumerables cartas á Madrid sobre el negocio de la Aca- 
demia, y entre ellas una p^ Martínez de la Rosa por Pepe de la Luz, que yo 
mismo incluí á mi hermano Juan con encargo de que inmediatam.*® que la re- 
ciba vaya á entregarla en propia mano. 



XLIII 

Al S.'' Lic.^° D.^ Domingo del Monte 
Matanzas — 

S.^ D.^ Domingo del Monte. 

New- York 5 de Mayo 1834. 

Mi muy querido amigo: nos ha vuelto á chasquear José M^: vea Vmd lo 
que me dice en carta de 23 de Marzo que acabo de recibir. 

'* Creía no escribir á Vmd en el paquete de Ab.^ sino ir yo mismo á darle 
un abrazo como le tenia ofrecido; pero al llegar el plazo de mi marcha se me 
han acumulado los obstáculos unos sobre otros. Contaba con llevar á mi muger 



(1) Don Juan Bernardo O'Gavan, presidente entonces de la Real Sociedad Patriótica. 

(2) Don Nicolás de Cárdenas y Manzano, presidente de la Comisión de Literatura y 
después director de la Academia. 



344 ANALES DE LA ACADEMIA DE LA HISTOELA. 

y ha salido embarazada, por lo que no puedo hacerla emprender un viage en 
tal situación, ni tengo con quien dejarla, pues está de pleyto con su madre desde 
que esta volvió á casarse con un hombre despreciable en estremo. También 
el Gob."^ del Estado se halla hoy en manos de un hombre que me tiene muy 
poco afecto, y esto hace muy probable que me despojen de mi plaza apenas sepan 
que he dado á la vela de Veracruz; y por últ? el camino entre este puerto y 
México se halla infestado por bandas numerosas de foragidos, que continua- 
mente saquean las diligencias y asesinan á los caminantes. Ademas el vómito 
se ha manifestado ya en Vera-cruz, y aunq.^ soy Cubano, llevo ocho años de 
residencia en estas cordilleras, y no me creo seguro de sus ataques. Por todos 
estos motivos me veo precisado á abandonar con el mas vivo sentimiento un 
viage que ha sido el objeto de mis esperanzas mas alhagüeñas en todo el año 
último. ' ' 

Este chasco me ha dolido mas que los otros por razones que no se escaparán 
á la penetración de Vmd. A Dios — 

Thomas Gener. 

P. D. 

Tenemos noticias de Madrid hasta el 27 de Mzo. La Reyna estaba en 
Aran juez, las retrecherías seguían, y Burgos en el Ministerio. (1) 



(1) Con la carta que va a continuación, respondió Del Mente a las tres últimas de 
Gener que acaban de leerse, y la cual aparece publicada en el libro Iniciadores y primeros 
mártires de la Revolución Cubana, p. 92-94: 

Matanzas 4 de Junio de 1834. 

Queridísimo amigo: He recibido las dos apreciadas de Vd., fechas la primera 29 Abril, 
3 de Mayo, y la segunda 5 de Mayo, por las que veo el ansia con que desea Vd. pisar el 
suelo cubano, el sistema de conducta que se propone seguir y el sentimiento que ha padecido 
por el chasco de José María. 

Y dejando ahora aparte toda otra materia menos interesante, permítame Vd. que le 
haga algunas observaciones acerca de lo que Vd. me indica sobre la maña fatal que tenemos 
nosotros los españoles de esperarlo todo del Gobierno. ¡Ay mi amigo, y cómo se conoce quo 
ha ido Vd. perdiendo, halagado con el sublime espectáculo de esa nación -modelo, la memoria 
del estado humillante y tristísimo á que ha reducido nuestros espíritus el gobierno corroin 
pedor que ha regido á España, casi desde que es España! Usted no me negará el influjo 
poderoso y absoluto que ejercen, no las leyes permanentes descritas, (usando de la tecnolo- 
gía de Comte) sino la acción material del amo imperante y su sistema favorito y constante- 
mente observado. Nosotros los de la Isla de Cuba (para concretar mas mis reflexiones; 
hijos del despotismo colonial, nietos de la Inquisición y descendientes legítimos de aquellos 
valientes y nobles, pero ciegos y extraviados devastadores de Flandes y de América, héroes 
del fanatismo en el siglo XVI, juguetes y desprecio del mundo en el XVII, apenas vueltos 
del sopor letárgico en el XVIII, del despotismo miserable de la raza ya importante de Aus 
tria, y todavía domeñados y sugetos en el siglo XIX, en medio de la conflagración liberal 
del mundo |c6mo quiere Vd. que nos desprendamos tan pronto y fácilmente de los hábitoá 
de humillación, de languidez y de abatimiento moral que son los tristes resultados de tres 
6 mas siglos de tiranía? Ni ¿ha cesado acaso la América? En esta Isla al menos, rige 
el mismo desorden anárquico-militar, la misma desorganización social y el mismo trastorno 
de principios políticos, económicos y morales que constituye el odioso y pérfido sistema, lla- 
mado colonial. El empleo de las rentas cuantiosas que al Erario Real produce esta mina 
de azúcar y café, se la da hoy el mismo destino que antes de la muerte del Bey; de nada 
nos sirve el exacto y escrupuloso manejo de las oficinas de Real Hacienda, que en bien dt 
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XLIV 

Habana 7. de Mayo 1834 

Querido Domingo : adjunta va la dedicatoria q.« hizo Gallardo á Burgos del 
folleto q.^ no llegó á imprimirse, porque llegó á saberlo Burgos i se empeñó 
fuertem.^6 con la Reina p.^ q.« no se publicara, (1) i en efecto fueron á la im- 
prenta i recogieron todos los materiales, p? afortunadam.*® parece q.® el autor 
pudo escaparse p.^ también lo querían atrapar. Si he de decirte mi opinión 
en la dedicatoria no encuentro grandes chistes, q.® es lo q.® yo busco al leer las 
obras de Gallardo, lo q.^ será porque no esté yo al cabo de los antecedentes á 
q.« él se refiere. También te digo q.« yo respeto el saber de Gallardo p? no 
veo q.® sus talentos hayan producido bienes de consideracion.==La copia q.® te 
mando es un borrador q.® hice mui de prisa, con animo de sacarte una cosa 
mas desente p? no me hayo dispuesto para ello, así, luego q.® tu acabes con ella 
envíamela porque hay pocos egemplares aquí, i muchos curiosos q.® desean 
leerla. 

Tu notarás q.® no he empesado esta p.^ donde debía, es decir, contestándote 

la Metrópoli ha establecido Pinillos: de los nueve millones se emplean seis en pagar un 
ejército de opresores y una plaga de empleados, plantas parásitas, parecidas al jagüey de 
nuestros campos, que ahoga y seca á la mas robusta ceiba que lo mantiene; los tres restantes 
se libran para la Península en remesas mensuales, regularmente establecidas ya, mientras, 
como Vd. vio, anda regateando ese descastado Procónsul trescientos pesos mensuales para 
las escuelas de Matanzas, que todavia no se han establecido, y ha negado descaradamente 
al Coronel Ar^scot, Goberndor de la colonia *^ Amalia *' (Isla de Pinos) un corto contin- 
gente para fundar allí una escuela gratuita, pretestando con la imperturbabilidad mas elo- 
cuente, que acudiera á la ''Sociedad Patriótica'^, á la cual habia consignado ocho mil pesos 

para costear la educación primaria Nuestra Administración Civil, esto es, nuestro 

Gobierno político, nuestro Foro, nuestro Ayuntamiento, el sistema bárbaro de nuestra polí- 
tica, nuestras instituciones, no religiosas, porque en la Isla de Cuba no hay quien crea en 
Dios, sino eclesiásticas, todo este caos confuso, que como dice muy bien el poeta patriota 
Don Félix Tanco, no puede Uamarse patria, puesto que 

apenas indica 

Una tierra, un lugar donde los hombres. 
De sociedad los vínculos disueltos 
Por hábito se juntan, por instinto 1 

Todo esto, repito, permanece hoy en el mismo estado que en 1832, cuando estaba aquí Vives, 
que fué nuestro Felipe II, y reinaba en el trono de las Españas el Señor Don Fernando VII de 
Borbon. Las leyes, dice Vd., no nos impiden promover todo lo que nos interese. Cierto 
que las leyes escritas no se oponen, antes alientan á promover; pero ¿qué leyes conoce el 
absolutismo colonial, que en su bastarda esencia se compone de brutalidad militar, aristo- 
cracia pecuniaria, egoísmo torpe, ciego y aristocrático, ignorancia y descuido metropolitanos, 
(1) Don Bartolomé José Gallardo, célebre bibliógrafo y crítico español. Burgos era 
Don Francismo Javier, entonces ministro de Fomento; y por último, el impreso perseguido 
fué el folleto Las letras letras de cambio o Los 7)iercacMfles literarios, inrpreso, aunque no 
publicado en una edición de dos mil ejemplares, la cual recogió el gobierno. (Don Bario- 
lomé José Gallardo, noticia de su vida y escritos, por Juan Marqués Merchán, Madrid, 1921, 
p. 217-225). 

23. 
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al encargo q.^ le hizo tu Rosita á mi Gabriela; p? amigo hay cosas q.® no se 
pueden hablar, i p/ lo tanto, solo te diré, q.® tu contestasion á Sambrana me ha 
hecho gozar, de mil modos, p.^ mi alma ha sufrido infinitas sensaciones i todas 
deliciosas. Al proposito de Sambrana; ¿sabes q.® está rabioso contra tí, i q.® 
muerde las paredes q.® es un contento? si Señor, el adular i hacer bagesas, 
parece q.® es cosa tan mala q.^ ni aun los adulones quieren q.® se los digan: se 
ha empeñado con mucho calor con el monigote, (1) p.^ q.® este lo hiciera con 
S. E. el Gob/ p.^ q.^ le dejasen imprimir una contestasion poniéndote como tu 
mereces; mas S. E. le ha dicho á el cura q.® no puede estender su despotismo 
literario, perdóname la frace, á tanto, con esto está el secretario de la Econó- 
mica dado al Diablo, i el Director mui desasonado con el desaire q.^ le han hecho. 
También tengo q.® decirte q.® como Saco está puesto en guardia p? entrar en 
lid de hombre á hombre con el q.® quiere ser Obispo, i dice q.^ luego q.® se 
publique la defensa de la Academia, p.® él no pierde las esperanzas de q.® aunque 
sean entre nieve suden las prensas dando á luz su peregrina producción, entra 
él en su particular con el Cubano en todo lo q.^ le degen, i pueda publicar, i 



y en nuestra tierra para coronar la obra, ferocidad general de corazón y laxitud casi mujeril 
de alma; provenientes del cancro que nos corroe, que es la esclavitud doméstica? Allí tiene 
Vd., para no ir mas lejos, el escozor que causó á 0-Gaban y los demás sátrapas y visires 
del bajalato colonial, el haber prescindido nosotros, los de la Academia Cubana de Literatura, 
de su protección para solicitar de la Reina un permiso para constituirnos independientes de 
la Sociedad Patriótica. — ¿Qué lia sucedido? Que hemos tenido que ponernos en pugna 
abierta con el gobierno de la Habana, sin que nos haya valido de nada la letra de una Ley, 
expresión de la voluntad soberana, para que no nos atrepellasen, y dispusiesen en contra 
de la misma Real Orden que nos diésemos por disueltos, y que no se nos permitiese ni aun 
hablar al público en desagravio de nuestro honor ofendido. Desde que llegué de New York 
en 1829 no he cesado, en compañía de los demás jóvenes patriotas amigos mios, de promover 
en lo que podia en mis cortos recursos pecuniarios é intelectuales, todo lo que juzgaba con- 
veniente en pro de la Isla, y principalmente nos empleábamos en ilustrar la opinión pública, 
ya por medio de la imprenta, ya en conversaciones privadas, en reuniones académicas, en 
los paseos, en las tertulias, en los teatros; pero nuestros esfuerzos han sido en vano, porque 
la acción poderosísima y absoluta del sistema que nos regia y nos rige, neutralizaba nuestras 
pacíficas y pasivas conquistas, á manera de una bestia feroz, que con un movimiento im- 
perceptible de su cola brutal, barre y destroza el frágil y trabajado edificio de un insecto 
laborioso. Nuestra constancia, sin embargo, no se abate: á pesar de los continuos desca- 
labros que sufrimos, todavía nos queda aliento para combatir con la bestia, y á Vd., como á 
nuestro Hércules, lo esperamos para que le dé con su clava el golpe de gracia. 

Ha llegado el Señor Tacón, sin haber traído ninguno de los decretos de reforma de la 
Reina Cristina. ¿Qué tal? Escriba Vd. fuerte á Matanzas; digo, á Martínez de la Rosa, 
y dígale Vd. que se desprenda de todo principio de política obscura y miserable respecto á 
la Isla de Cuba, porque si no, no hará mas que matar la gallina para sacar el^ huevo de oro, 
cortar el árbol para coger el fruto. La liberalidad, ó mas bien dicho, el liberalismo de 
Tacón, es mezquino ó nulo, porque todavía mantiene la censura militar de palacio, para la 
imprenta, que estableció la sabiduría profunda de Ricafort, y todos los abusos de saqueo y 
socaliña de los pillastres que con disfraces de Coroneles y Capitanes introdujo aquel buen 
Señor. Es cosa muy triste vivir así. Si Vd. no tiene una seguridad, como me lo anuncia, 
de que esta behetría del vicio se arregle y se componga, no se mueva Vd. de New York, ni 
venga á aumentar con su persona el número de las víctimas y de los atormentados de este 
infierno. 

(1) Don Juan Bernardo O'Gavan. 
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como yo lo veo con estas intenciones le he facilitado una memoria q.® sobre la 
esclavitud de la Isla de Cuba i q.® con motivo de la proivicion de la trata de 
negros, publicó aquel en Madrid el año de 1821, en la cual memoria hay cosas, 
i dice cosas, q.^ mas son p^ leidas q.^ no p^ contadas ; i lo q.® unicam.*® diré* es 
q.® si no fuera todo lo q.^ dice sobre la felicidad de q.^ gozan aqui los desgracia- 
dos esclavos una continuada mentira, era cosa de pintarse el rostro de negro 
p? ser p/ lo menos un feliz labrador q.^ no necesita pensar en su susistencicé ni 
en sus demás necesidades p.^ todas se las encuentra cubiertas p/ su benéfico amo 
¡q.® bribón! ojala te volvieras negro p^ q.^ las pagaras todas juntas != Vicente 
Oses me vio la memoria al Írsela á entregar á Saco, i me la pidió p/ unos dias, 
i según he comprendido está escribiendo un artículo q.® se ha de publicar en 
Madrid. A Vicente cambiando las espreciones se le puede decir en vez de 
las palabras de Dandino en la Cenicienta, q.^ dice. Tal Padre tales hijos, se le 
dirá. Tal hermano, tal hermano: como estamos en la era filarmónica en q.® 
nos hayamos, todo debe ser lirico.=Ha desmallado algún tanto el entusiasmo, 
yo lo atribuyo á lo mucho q.^ tienen q.^ repetir operas q.® mal ó bien represen- 
tadas las han visto aquí mucho, p.^ solo el Pirata ha sido nueva p^ este público; 
luego q.® venga Montresol, i la Contralto se arreglará la compañía. 

Todos los amigos buenos ecsepto Valle q.^ está enfermo de resultas de haber 
tomado agua de soda, i al poco tiempo naranjada, con lo cual es decir con la 
parte minerar, i el acido formo una descomposición química q.® p.^ poco para 
en Colera formal : ya está libre de cuidado.==Dále á Rosita esprecion.^ cariñosas 
de Gab^ i mias, i recibiéndolas tu de ella no dudes del cariño de 

A. (1) 

XLV 

Al S.^* D." Domingo del 
Monte, abogado de los R. 
Consejos 

Matanzas 

Hab^ y Mayo 12/1834. 

Mi estim.^o Del Monte, recibí la tuya muy apreciable y con ella la Aurora 
en q.^ se contiene tu vindicación. Los amigos han celebrado el modo conq.® 
has contestado á los aleves q.^ han querido vulnerar tu providad y el candor 
y buena fé conq.^ siempre se condujo la Comisión de literatura. Cuando me 
escribiste esperabas la Filípica de Saco, y ahora esperamos con ansia recibirla 
impresa. La publicación de ese docum.*^ sera un triunfo para la Academia, 
y asi es necesario no omitir recurso alguno para q.^ salga, antes q.« se aperciban 
los contrarios, é intriguen allá también como lo hicieron aqui para q.« el go- 
bierno de esa no le de paso al articulo. He sabido q.« Sambranito (2) ha 



(1) Don Anastasio Orozco y Arango. 

(2) El Lie. Antonio Zambrana y Valdés. 
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hecho fuerza de vela p/ q.® le permitiesen publicar la contestación á tu articulo, 
p? ha sufrido el condigno castigo del decreto q.® obtuvo de la parcialidad del 
gobierno. Tal vez ocurrirá á Matanzas; permítele q.® se publique, pues con 
eso reduplicaras los golpes sobre este infame y vajo adulón. 

A Dios, mi querido Domingo, dale mis finas espresiones, á Rosita, su Mama 
y demás familia, sin olvidar á Pepe y su futura. 

Tuyo 

F. Ruiz 
XLYI 

Madrid 16 de Mayo de 1834. 

S.'* D. Domingo del Monte: 

Muy Señor mió de todo mi aprecio: Recivi algo retrasada la carta de V. 
a que acompañabais el Num? de la Revista (1) y el cuadernito de Poesías : (2) 
mis ocupaciones después me han impedido responder a tiempo, de modo q® esta 
contestación va mas tardia de lo q® debiera. 

He leido con mucho gusto el cuaderno: hay en el por todas partes pensa- 
mientos nobles y escogidos, viva y rica fantasía, buena y brillante versificación, 
dicción poética y esmerada ; en suma talento propio para coger palmas gloriosas 
en el arte, si los autores lo cultivan en adelante con el mismo ahinco q® hasta 
aqui. Esto no quita que si alguno en otro lugar le encuentre tal cual voz o 
frase q^ descontenta por exótica o por prosaica, algún verso débil, algún periodo 
poético construido menos felizmente que los demás. No los señalo, porque 
este juicio a palabras y frases, no es para escribir, y si solo para conferenciar 
amigablemente acerca de ellas, con lo q.® si el reparo no es fundado se desvanece, 
y si lo es se evita o se enmienda. A fuer de experimentado, aunq® ya invalido 
y nulo, me atreverla a aconsejar a Vstedes que eligiesen siempre asuntos ele- 
vados y de interés general. Estos sostienen mucho al ingenio en la execucion, 
y según lo q® me dexó dicho un gran maestro, creí leda presenter evit ses, tiene 
adelantado mas de la mitad para el buen éxito. Otro cuidado q® deben Vstedes 
tener, ya q^ tan fácilmente han vencido las dificultades del arte, es q« en cada 
composición haya unidad de intención y de objeto, y q® los pensamientos y las 
galas se distribuyan con el debido progreso y graduación para q® el interés vaya 
creciendo hasta el fin. 

Dejando a parte las poesías de Vega, ya conocidas y juzgadas, me contenta 
mucho en las siguientes la Rosa blanca, en las del Bachiller el Fastidio, el Himno 
del navegante el desencanto, y las estancias a la voz, y en las ultimas los cuar- 
tetos al amor, y muchos pasages de la Modestia. 

En cuanto a los Romances del Bachiller me parece q® no en todas partes 



(1) Bevista Bimestre Galbana, 

(2) Mimas Americanas, 
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presentan aquella cadencia y nuní? en los versos, y aquella gala y bizarría en la 
expresión, q^ son necesarias en este genero para darle todo su valor poético. 
En lo general los versos cortos de esta colección me parecen desiguales a los 
mayores; lo q^ consiste a mi ver en q^ el genio de los autores propende mas 
a la poesia alta q® a la templada. 

Este es mi juicio, según mi leal saber y entender, que someto gustosísimo 
al mejor dictamen de V. de quien queda apreciador sincero y atento servidor 
Q. S. M. B. 

Manuel Josef Quintana 
Hágame V. el favor de saludar en mi nombre al S.°^ Oses. 



XLVII 

[Habana] Mayo 23— 

Queridísimo Dom? acabo de sacarte las adjuntas cartas del correo de Es- 
paña y me apresuro á remitírtela (sic.) Esta ya mudado Ricafor, y viene en su 
lugar, y en el navio q por momentos se espera, un tal Tacón. Te doy la plau- 
sible noticia de q á nuestro Tatao Orozco, lo han hecho asesor, de E.^ Acienda 
de Puerto Príncipe. Recibe memorias de nuestro amigo D Blas Oses, en cuya 
casa te escribo esta, por q esta serca del correo y urge su salida: pásalo bien y 
manda en tu afmo 

Dom? (1) 

XLVIII 

Habana y Mayo 24 de 1834. 

Sr. Dn Domingo Delmonte. 

Mi queridísimo amigo: todo este tiempo lo he considerado á V sometido 
al poderoso amor, sin q.^ le dejase un momento libre q.® consagrar á la amistad; 
y como el silencio de V para conmigo me confirmaba mas en esta idea, no he 
querido distraerlo á V ni un punto con mis palabras de tan deliciosa servidum- 
bre. Ahora, querido amigo, q.^ tiene V la cerviz ya levantada, pues su articulo 
inserto en la Aurora no indica un hombre sujeto á especie alguna de vasallage, 
quiero tratarle de cosas q.^ mas á mi lijera mocedad y soltería se avienen, q.« 
á vuestro grave estado del matrimonio. ' 

Antes q.® todo, debo manifestarle á V. el placer y el entusiasmo q.« en mi 



(1) Don Domingo André. 
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causó la lectura de su respuesta á las viles imputaciones del Sr Socio; pues 
ademas de interesarme demasiado en la justa causa de la Academia, y verla 
con el mayor pesar privada de la defensa, advertía, aun en hombres de sentido, 
q.® inclinaban sus opiniones á favor de la sociedad, (1) por el aspecto q.® le 
liabia esta dado de atropellamiento, muchachada y subversión al acto de los 
académicos. V hizo mas de lo q.^ yo esperaba, pero todo de lo q.® lo creia 
capaz; y me alegro de q.^ haya sido V. el primero á darle ese aire de dignidad 
y persecución á la Academia, pues nadie quizas lo hubiera hecho con mayor 
decoro. Ha considerado V la cuestión de un modo q.® los mas presuntuosos 
teíidran á honor el discutirlo; pues sus mezquinos antagonistas como siempre 
andan rastreros, traian todo el asunto tan envuelto en polvo, q.® muchos creian 
q.® ni aun merecía la pena de ventilarse. 

Sepa V, querido amigo, q.^ ya todo lo tengo listo para la publicación de 
mis poesías, y por el prospecto q.® adjunto le remito, se informará V del modo 
con q.® pienso publicarlas: mas como algunas de ellas tratan de cosas de la 
época presente, pienso darlas como un apéndice agregado por mi al cuerpo de 
la obra, para no cometer anacronismos. Yo, amigo mió, se las dedico á V, y 
espero q.® aunq.® no le haga ningún honor esta dedicatoria, la admitirá gustoso 
por ser la prueva mas importante q.® puedo darle de mi afecto. 

Muchos creerán q.^ la presunción, ó el ansia de lucir me impelen á publicar 
estas coplillas ; pero V sabe tanto como yo ¡ cuan grande es nii ambición de gloria 
para q.^ pueda saciarla tan pequeño objeto, y cuan persuadido estoy de mi in- 
suficiencia para q.® la presunción pueda nunca deslumhrarme! 

Ofrézcale V mis respetos á su Sra esposa, á su suegra y á Doloritas; y 
hágale una espresion de mi parte á Pepe Alfonso, (2) á quien profeso la amis- 
tad mas fina. 

Páselo V bien Domingo, y mande á su amantisimo amigo 

Ramón de Palma 

XLIX 

Habana 28 de mayo de 1834. 

Mi querido amigo Del Monte : ayer tarde supe por Valle que su señora de 
V. se hallaba indispuesta á la salida del último correo, y que esto lo tenia á 
V. de muy mal humor. Me alegraré que no sea nada, ó que cuando mas se 
reduzca á anuncios de embarazo, para que cuanto antes obtenga V. los honores 
de la paternidad, que hasta ahora me ha negado á mí la suerte. 

Ya V. sabrá el escándalo que causó su papel en la benemérita Sociedad 
madre, y se habrá alegrado mucho de ello, por que esa gente da á entender con 
sus tonterías que le llegan á lo vivo los chispazos de los pobres académicos, á 
quienes tanto afectan despreciar. 



(1) Real Sociedad Patriótica. 

(2) Don José Luis Alfonso, más tarde marqués de Móntelo. 
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D. Nicolás (1) no sabe lo que le sucede, y el pobrecillo quiere quedar bien 
con todos, como si esto pudiera suceder en el estado á que han llegado las cosas. 

Hemos tenido el gusto de que nuestro amigo y compañero Tatao Orozco 
haya sido nombrado asesor de la Intendencia de Puerto-príncipe, que es un ex- 
celente destino y le proporcionará mayores adelantos en la carrera. 

Algunos casos sueltos del colera que suelen ocurrir mas amenudo que antes 
nos tienen con algún sobresalto, por que esto parece el cuento de nunca acabar, 
y solo el temor y la necesidad de vivir con cierto método ya es un mal. 

Esperamos de un momento á otro al nuevo general. Dios lo traiga con 
bien y dirija sus acciones, dándole acierto principalmente en la elección de los 
sugetos de que haya de rodearse. 

Dé V. mil espresiones de mi parte á esa señora y á Tanco, y recibiéndolas 
de las muchachas y Vicente, disponga como guste de su invariable amigo 

Blas Oses 



Habana á 4 de Junio de 1834. 

Mi querido Domingo: después de tantos dias de silencio he recibido una 
carta de V q.® me ha llenado del mayor contento: por su contenido infiero q.® 
aun no había llegado á manos de V otra q.^ le escribí con fha del 24 dándole 
parte de la publicación de mis poesías, y del medio q.® había adoptado para 
salvar todo anacronismo, acompañándole también un manuscrito del prospecto, 
pues aun no estaba impreso. Creo q.^ ya habrá V leído dicha carta, porq.® supe 
después q.^ el sujeto á quien le había encargado q.® la hechase en el correo no 
lo efectuó hasta el sábado. 

Se acordará V q.® hemos hablado varias veces del modo conq.® pudieran 
publicarse mis poesías, dándole un cierto aire de novedad é ínteres, por alguna 
historia supuesta de su autor, y q.® entonces me indicó V la ocasión q.® me pre- 
sentaba la Epidemia, como ahora en su carta me lo manifiesta. No he dejado 
de pensar algo sobre esto, pero me determiné anunciarlas bajo el orden q.® lo 
he hecho primero: porq.® siendo mi intención dedicarlas al autor del códice de 
los romances cubanos q.® floreció en el siglo pasado, no podía un joven muerto 
en la Epidemia haber llevado amistad con ese Sr, y á ningún otro en justicia 
se le debía la dedicatoria. Segundo: siendo la epidemia un acontecimiento tan 
reciente seria necesario haberle dado todo el aspecto de verosimilitud para q.® 
causase algún efecto, y dudo aun sí esta circunstancia hubiera influido favora- 
blemente en la suscripción, pues muchos se suscriben solo porq.® les he dicho q.® 
la obra es mía y no se atreven en mis propias barbas á desairarme. Tercero: 
mi único objeto era el no presentar de un todo la cara para q.® no se me tachase 
de presumido, ni viniesen á dar sobre mí directamente los dardos de la critica; 



(1) Don Nicolás de Cárdenas y Manzano. 
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y por otro lado, como ya son conocidos muchos de mis versos, temia incurrir en 
alguna afectación ridicula si pretendia guardar un completo anónimo. 

Sin embargo, conozco q.® son débiles estas razones, y ahora pienso q.® debia 
haber hecho lo q.« V me dice ; pero me faltó su imaginación fecunda y peregrina, 
su amistad desinteresada y jenerosa, y yo, solo y sin consejo, no hice mas q.® 
echar por el mejor camino q.^ vi abierto. 

Yo crei q.® se habia V olvidado de mi, querido amigo, y aun me parece q.® 
si no es por el prospecto q.^ le recuerda mi existencia, no hubiera V pensado 
nunca en escribirme. 

Policarpo (1) me ha dicho q.^ le remitió á V un prospecto con el encargo 
de q.® lo publicase en esa, no sé si será cierto, pero por lo q.® V me dice de las 
diligencias q.® está haciendo para conseguirme suscripción, veo q.® se ha anti- 
cipado V á mis deseos, y así, le incluyo treinta vales para los q.® quieran sus- 
cribirse, y amas del apunte q.® V lleve pondrá al pie de cada uno de ellos el 
nombre del suscriptor, para evitar cualquiera enredo ó fraude. 

Si acaso llega V á reunir la cantidad q.® me proporcionó tan liberalmente 
en tiempos q.^ me fué tan necesaria como el maná á los israelitas, tendrá V la 
bondad de apropiársela, pues es suya; y solo si espero q.® me dispense el tra- 
bajo q.^ le doi para q.^ se pague; mas en caso contrario me avisará V sin falta 
alguna, q.^ yo espero tener por acá conq.® satisfacerlo. 

No sea V nunca ingrato, amigo mió, y tenga yo el consuelo de saber q.® en 
mi suerte prospera ó adversa, ya me halle honrado en la sociedad, ó desechado 
de ella como inútil, siempre podre contar con el invariable afecto de un amigo. 

He sabido q.*' su esposa de V estubo enferma, pero q.® ya está buena, le 
hará V presentes mi amistad y mis respetos, y mande á su amantisimo 

Ramón de Palma 

P D. La impresión la habia dispuesto del mismo modo q.^ V me aconseja, 
eceptuando el papel q.® no me habia ocurrido, pero me dice el impresor q.® no 
lo hay bueno de esa clase, no se si me veré obligado hacerla en el de florete; 
por lo demás mucha limpieza, igualdad, y separación también, pero no tanta 
como en las ediciones francesas, pues se aumentarían mucho los costos; viñetas, 
ni una sola. 

Vale. 

LI 

Junio 8 — 

Querido Dom°: parece q ya no quieres seguir el pleito de la redivitoria, 
pues según me han informado, tienes el negro allá, y no se puede tazar, q era 
lo q faltaba ahora para q te devolviesen la demacia de su valor — ^Le entregue 
á Moris un papelito con dinero q me mandaron de en casa de tu suegra. — El 



(1) José Policarpo Valdés. 
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D/ Valle desde que te fuiste para esa, concurre á casa todas las tardes, es una 
furia politica, que es indispensable tenerla amarrada con cuatro cadenas para 
q no se precipite ; trabaja mucho en la traducción de Conté la cual con la ayuda 
del alemancito Oses pronto saldrá á la luz publica — Urria me encargo que te 
remitiera esas cuatro canciones cu^^os versos ya veras de quien son pásalo bien 
y manda en tu afmo 

D (1) 



LII 



D.^ Dom.« Delmonte — 

Matanzas 



Junio 12 

Queridisimo Dom": te incluyo una carta q te saque del correo de España, 
dirigida por D Andrés Arango, la cual é abierto y enseñado á alguno de nuestros 
amigos de confianza, por ella veras la insinuación q te se hace, para q pretendas 
alguna judicatura de letras de las q se han de crear, indispensablemente, en 
esta isla, tan luego como se haga la divicion territorial para el arreglo de la 
administración de justicia, según se ha practicado en España; yo creo q no 
debes, despreciar la oferta y q debes ponerle los puntos, á Matanzas, Santiago, 
ó Guanabacoa, y q en el acto, q te decidas, para alguno de los tres puntos indi- 
cados hagas tu representación, lo mejor ameritada q se pueda, y la remitas á 
D Andrés Arango, y aun yo tenia ganas de hacer alguna tentativa, para ver si 
puedo obtener algún destino de esos, pues, he visto con gusto, q también se 
acuerda de mi el Sor de Arango. Ademas Coimbra se á declarado inmoltar, y 
aunque no lo fuera quien sabe si nos vurlarian por allá la fiscalía. 

La traducción de Conté esta ya para concluirse, y en lo q mas se demora 
es en la copia de los borradores; ayer he convenido con Valle, q le encargue 
á Oses q aclare un poco la letra y q empesemos á remitir materiales al Norte, 
pues en teniendo, alli persona inteligente q se haga cargo de corregir las pruebas 
se pueden evitar las equivocaciones materiales de algunas letras, y aprovechar 
mucho tiempo; espero q nos ayudes en la empresa, y q te intereses mucho con 
Gener, y Várela, para q miren con toda eficacia la imprecion. 

Nuestro Cap.^ Gral, sigue bien, y dá muchas esperanzas de mejorar nuestra 
suerte, veremos q tal se porta el q va va, p^ allá. Pásalo bien, memorias á Tanco 
y manda en tu afmo 

DomV(2) 



(1) Don Domingo André. 

(2) Ibidem. 
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Por correo 

Isla de Cuba 
A D.^ Domingo del Monte 
Abogado en 

Matanzas 



Madrid 14 de Junio de 1834. 



Mi querido Paisano y amigo. Recibí con su carta de 29 de Abril ultimo la 
Representación que dirige á S. M. la Academia de Literatura Cubana contra la 
zaragata de los Socios patrióticos; inmediatamente la puse en curso y allá 
veremos si pueden mas los viejos amaños, que la franqueza de la juventud 
apoyada por la razón y por la justicia. 

Felicito á V. por su enlace con la Señorita D? Rosa de Aldama Prima de 
D.^ José Alfonso, con quien tube alguna correspondencia mientras estubo en 
Paris y tengo noticias muy ventajosas de las apreciables circunstancias que le 
adornan, así tenga V. la bondad de darle mis espresiones poniéndome á 1. p. 
de mi Paisanita su estimable Compañera. 

Veremos lo que puede hacerse aqui á favor de su hermano D.^ Leonardo 
para que no lo posterguen y si no alcanzasen mis pasos aqui que represente y 
veremos de enderezar el entuerto. Yo le escribo con esta fha recomendándo- 
selo á mi Cuñado Quesada (Digo á D.^ Manuel Arrieta) para que lo atienda 
y en este concepto puede presentársele de mi parte. 

Al amigo D.^ Félix Tanco, que tenga esta por suya y que le recomiendo 
muy particularm.*^ al joven Medico D.° N. Alfaro Editor de la Gaceta Medica 
quien desea difundir su interesante periódico en nra Isla y yo me alegraré que 
W. contribuyan á un obgeto tan benéfico estrechando sus relaciones con este 
Joven literato. 

Se repite do V. su afecto amigo y paisano de Corazón 



LIV 



Andrés de Arango 



H? 16. de Junio de 1834. 



Querido Dom? : tengo la tuya del 12. en mi poder i con ella recibí la Aurora 
¡cuanto me alegrara ver con frecuencia en los periódicos de la Isla artículos 
q.® se parecieran á la representación q.® viene en aquella! Mi n? ha circulado 
mucho, i he tenido varias disputas p.^ su contenido, p.^ los nobles, (si nobles 
pueden llamarse hombre ruines, i feroces.) mas osados q.® los jugadores, i pica- 
pleitos, &^, &*, defienden aun su causa con calor, lo q.® creo q.® consiste en q.® 
como hasta ahora no habían oído el lenguage de la verdad, les duele mucho q.® 
les quiten la máscara conque ellos mismos conocen q.® están cubiertos p^ aparecer 
como honrados, p.^ en su corazón ellos están convencidos de la razón, así, no 
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hay mas q.^ seguir hablando siempre contra los vicios, i principalm.*® de los 
negros p^ q.^ vengan á verse p/ lo menos los comerciantes de carne humana 
tan degradados como lo están hoi los jugadores de profecion, (apesar q.« no 
están en el grado q.^ debian, cuando hay q.^ juegue, p? quiero decirte q.^ entre 
nosotros ya hoi se cree q.^ es malo el jugar, p? hay muchos q.® no confiezan q.® 
es un delito atroz el traer negros) i q.^ infundiendo buenas ideas, la generación 
venidera, vea con horror lo q.^ sus padres ven con cerenidad.=Los otros dias 
comí en cierta casa, como convidado, i se habló de la representación, i me la 
celebraron mucho porqué creian q.^ era tuya, p? los desengañé, i me digeron, q.^ 
solo veían dos puntos q.^ no les gustaba q.^ eran el de los negros, i el de la edu- 
cación; siempre q.^ quice hablar del 1? delante de los infelices q.® nos oían, me 
encargaban cilencio, i prudencia, i al fin me dijo una S? q.® se mezclava en la 
cuestión, (de lo q.® me alegré, p.^ es bueno q.^ las mugeres sepan también lo 
malo q.^ es el trafico de negros) q.^ un amigo suyo decía q.^ solo los arrancados 
hablaban mal del trafico: al oir esto, vi q.^ ni el lugar, ni la muger era al pro- 
posito p^ enseñarla: entonces, p.^ á mas de tener mucho mas de medio siglo, 
es muí terca; así, lo q.^ hice, fué decirle q.^ hasta q.® yo fuera rico no podía 
decidir la cuestión, p? q.^ deseaba quedarme pobre si habían de cambiar en 
estas ideas, en seguida, no tomé un polvo p/ no tenerlo de costumbre, p? sí 
me bebí un rico baso de agua de nieve y seguí comiendo con desazón lamentando 
el triste estado de mi patria. También se tocó el punto de educación, i me 
agovié con el Presidente de la Sección de educación, el q.*^ parece q.® siente q.^ 
no hayan individualizado dha Sección, ó sea á él, i dice q.® está muí fuerte la 
parte de la Sociedad, i q.^ no es Caballeresco esto p.^ q.^ cree q.® todo el articulo 
se ha escrito tan solo p? decir esto: y me le fui en sima, p? su S^ Madre me 
sugetó, i me hizo ver q.^ una Madre puede mucho p/ mas q.® digan. Concluí, 
diciendo, q.^ en un articulo como el de Tanco donde se habla de todos los vicios 
q.^ nos atormentan, ó p/ lo menos de los mas gordos, quizas no entraría en una 
casa en la Hab^, i resto de la Isla en donde la mayor parte de los de la casa, 
no tuvieran la mayor parte de los vicios a q.^ se refiere Tanco. Dile á Ángulo, 
q.® me mande la carta p^ su pariente, i tu dime q.^ clase de hombre es : también 
pregúntale á Ángulo q.® tal concepto gozaba Serapio Mojarrieta.=¡ Cuanta ra- 
zón tienes en lo q.^ me dices de Angelito &?=Dá espresiones á Kosita de Gab^, 
i mia á Tanco un tierno abrazo p/ el art?==mi viage será dentro de 15. dias. (1) 



LV 



Al S.^ Lic.^^ D." Domingo del Monte 
Matanzas. 



S.^ D.^ Domingo del Monte. 
New-York 18 de Junio de 1834. 



Mi querid.^*^ amigo: su hermano de Vmd el S.^ D.^ José me entregó su 
carta de 8 del pasado y tres onzas de oro que no se si me corresponden, porque 



(1) La presente carta, que no se halla firmada, por no haber quedado lugar o espacio 
para hacerlo, Bel Monte declara en el índice correspondiente que es de Don Anastasio Orozco. 
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no me acuerdo de los libros que remití á Vmd ni de las suscripciones que pagué 
por su C.*^ Los datos para liquidar la nuestra están en la constancia que debe 
tener mi hermano de lo que le entregó el de Vmd, en los avisos que di á Vmd 
de mis suplementos en los casos que lo requerían, y particularmente en mi deseo 
de estar y pasar por lo que a Vmd le paresca en este asunto ; bajo el supuesto 
que la escasa memoria que de el conservo, no me puede persuadir que yo alcanze 
tanto dinero como Vmd me ha mandado. 

Várela, Leonardo (1) y yo hemos visto con mucho gusto el vigoroso man- 
doble que descargó Vmd sobre la cabeza de queso del Secretario de la Sociedad 
en la cuestión maniguera de la erigida y no reconocida Academia de Literatura. 
La historia documentada de este suceso me la mandó Saco, pero no su defensa, 
y sinembargo me aventuré á escribir á Madrid lo que me pareció del caso. 
Aguarde Vmd q.® voy á decir algo sobre eso de parecer bien ó mal. Sepa Vmd 
pues que nada me ha parecido mejor que el noble proposito con q.® iba Vmd á 
entrar en su importante y distinguida carrera de abogado, como nada me ha 
parecido mas deplorable que el error de algunos honrados amigos nuestros que 
no quieren ejercer la profesión porque dicen que el foro de esa isla está muy 
corrompido. Adonde iríamos á parar si el santuario de la justicia fuese pro- 
piedad esclusiva de los picaros? Del hecho de haber entrado en él muchos de 
esta clase, no se infiere que deben echarse afuera los hombres de bien, sino la 
obligación que tienen estos de no consentir á aquellos, ó de impedir que hagan 
daño, ó de perseguirlos y castigarlos si no lo pueden impedir. Sino hubiese 
lobos, que necesidad habria de perros p- guardar los rebaños? Cuando son 
mas necesarios los abogados honrados, sino cuando los picaros abundan? De 
esta consideración dimana principalmente mi resolución de dedicar á esta ca- 
rrera á mi hijo primogénito, á pesar del riesgo a que lo espongo de ser conta- 
giado ó escarnecido. 

So pretesto de fusión y amalgama, que de pasteles se han hecho en España 
últimam.*®! Los mismos frayles, las mismas alforjas. Y en esa isla, no se 
pastelea también? Que tal pinta el nuevo Cap.^ Gen.^? Yo no estoy contento 
sino de la caida de Burg'os. (2) Del anacronismo político llamado estatuto real 
para la convocación de las cortes, no quiero hablar hasta que vea el reglamento 
p^ el gobierno interior de las dos Cámaras, y la ley electoral. Arguelles me 
ha enviado un folleto que ha publicado en Londres bajo el titulo de Apéndice 
á la sentencia pronunciada por la Audiencia de Sevilla contra 63 Diputados de 
las Cortes de 1822 y 23 : está valiente, y voy á ver si puedo procurar á Vmds 
el gusto de su lectura. 

Guadalupe y yo hemos visto con frecuencia al S.^ su hermano de Vmd y 
á su digna esposa. D.'^ Félix y Leonardo han estimado mucho su afectuosa en- 
horabuena, mientras que yo suspiro por el dia en que podré ponerme á los pies 
de su Rosita, y sentir en los brazos de Vmd lo que siente siempre en los de sus 
buenos amigos. 

Thomas Gener. 



(1) Don Leonardo Santos Suárez. 

(2) Don Francisco Javier de Burgos, ministro de Fomento de España entonces. 
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Somos á 20. 

Tenemos noticias de Liverpool de 24 del pasado : el Gen.^ Laffayette murió 
el 20 : las cosas de Portugal no podian ir mejor. 

Somos á 21. 

Acabo de recibir la formidable de Vmd de 4 del corr.*®: formidable no por 
su estension, sino por las verdades y el entusiasmo que contiene ; así debe escri- 
bir el patriotismo, y sinembargo, no convengo en todas las conclusiones que Vmd 
saca; pero aquellas en que diferimos son mas para habladas que para escritas. 
Siento que mi Matanzas haya sido descortes con su Rosita ; lo digo por las calen- 
turas que ha tenido: quiera Dios que no peque de reincidencia. Guadalupe le 
repite todo su afecto. 



LVI 



D.^ Dom? An 

lo q es escribirle a un 

tocallo — (Sic) 



Junio 19 — 



No hay q asustarse, q la carta del dia 14 q empiesa con la palabra Becer- 
vada está en mi poder sin q haya habido con ella la menor equivocación; pues 
cabalmente estaba yo en casa de Valle cuando éste abrió tu carta, y me entrego 
la q venia para mi, remitiendo al mismo tiempo otra q venia para tu suegra, 
por medio de un negrito q la entrego á su poltero, por estar ella en Guanabacoa. 

Con respecto á las noticias q me pides de los empleos bacantes, he dado la 
comicion á Valle q sabe mas q yo de eso. Pero si te digo, q por ningún motivo 
deges de pretender en primer lugar la secretaria de la sudelegacion de fomento, 
y solo en el caso de q eso no se pueda humanamente conseguir, pretender una 
judicatura de letra de esta ciudad ó de estramuros; pues yo estoy persuadido 
de q, con sinco ó seis mil pesos q pongan á tu dispocision, puedes alcanzar hasta 
una mitra, aunque no estes ordenado ni aun de menores. No le tengas miedo 
á la perversa practica de nuestro foro, pues esa cabalmente es la q debemos 
olvidar para q se establesca otra mas racional y justa. No le temas tampoco 
á la opinión, porque te echen en cara la tacha de pretendiente, pues por tan 
infundado temor, nos vemos arrinconados y sin ningún influjo en la sociedad 
á que pertenecemos, para poder establecer algunas mejoras; y por ultimo tu 
no pides uniformes ni cruces, sino un destino, q al mismo tiempo q te propor- 
cione con honrades tu sucistencia, te ponga en actitud de poder hacer algunos 
servicios á tu patria q tanto clama por los buenos. 

Valle me dice q lo único q se podia hacer por mi, era decir a D.^ A. Arango, 
q pretendiese la juvilacion de C. por estar ya muy anciano, y sumamente acha- 
coso, y porque, realmente ya no es él quien despacha sino sus satélites, conque, 
asi si te parece dile algo en tus cartas. 

Recibi la aurora y el doblón p^Moris, el cual esta ya en su poder, lo mismo 
q la carta q le remitistes ayer. 
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Cuando haya proporción te mandare las Rimas: memorias á Taneo, y dile 
q su articulo ha hecho un ruido estraordinario y q nos ha costado algunas aca- 
loradas disputas, tuyo 

Dom« (1) 



LVII 

Habana Junio 23.— 1834. 

Mi querido amigo. 

A vos el dichoso recieneasado, y á la vuestra Señora, desde la maldita Adua- 
na, salud envia el Vate á quien decis queréis tanto, á pesar de sus maulas. Si, 
Sr. felice, salud os mando, no obstante que primero debierais haberme escrito, 
aunque no fuera mas que para decirme vuestras buenas andanzas, pues debéis 
saber que me habia de regocijar con tal nueva. Desentendiéndome, pues, de 
cumplimientos, me anticipo á felicitarlo por su buena suerte y ruego á Dios 
que os conceda largos años de gozo, y que larga sucesión os dé,., el destino. 
Aquí debia ahora preguntar cuales son las maulas que me achaca, pero no podrá 
hacerlo, porque V. solo lo habrá dicho por decir algo. 

Un amigo mió, y á quien quizás conocerá V., Lorenzo Alio, (2) va ahora 
á España; y como es aficionado á letras, de claras luces, y honrado, quisiera 
yo, si á bien lo tenéis, proporcionarle algunas cartas de V. para sus amigos de 
Madrid, tales como el caraqueño Fr. Columbano de S. Patricio, (3) Iznardi, 
Olózaga, ó cualesquiera otros sugetos de mérito, con quienes pueda departir 
mientras en aquella coronada villa permanezca. Si V. da oidos á mi súplica 
(digo súplica p.^ q.^ á los felices es menester suplicarles) me remitirá las cartas 
antes del dia prim? prócsimo, porque entonces sale Alio de aquí. 

Dígamele V. á mi querido Ldo. novel, José Miguel, (4) que si ha recibido 

una carta que le escribí en contestación á otra suya; que no tenga pereza, y 
que me escriba. 

Póngame V. á los pies de mi Sra. su esposa, á-dios, Sr. mió de mi ánima. 
— Aquí paz y después gloria, como han dicho otros. 

J. A. Echeverría. 



(1) Don Domingo André. 

(2) Don Lorenzo de Alio, abogado, escritor público y uno de los patriotas que figuraron 
en la emigración cubana de Nueva York en 1848. 

(3) Don Tomás Quintero. 

(4) Don José Miguel Ángulo y Heredia. 
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LVIII 

Sor. D.^ Domingo del Monte. 
Habana y Junio 24„ de 1834,, 

Mi estimadisimo amigo: contesto á la apreciable de V. que hé recibido con 
la mayor satisfacción, tanto porque de cualquier modo me es agradable la co- 
municación de V. que es uno de mis amigos predilectos, como porque me impone 
de su estado de perfecta felicidad. Seria sin duda muy dulce para mi presen- 
ciarlo, y gozar de los buenos ratos que el trato de V. sabe proporcionarme: 
así puedo asegurarle que tendría esta idea en no poca consideración, si me 
fuera posible tomar el partido que V. me aconseja de irme á establecer á esa 
ciudad; pero amigo mió, esto me será impracticable mientras necesite yo el 
alquiler de la casa que tengo aquí para pagar otra: V. sabe que su situación la 
hace poco apetecible, y sabe también que no es aquí muy común encontrar una 
buena paga, de suerte que me espondria á pasar muchos apuros, y como no soy 
versada en esto de entramparme, me afligirla mucho si al cabo del mes me encon- 
traba sin tener con que pagar la casa que viviera, y entonces ya no podría reírme 
de las ocurrencias de V. ni tendría humor para embromar á mí hermanito: 
todos se fastidiarían de verme muy confusa y quien sabe si se arrepentirían de 
haberme invitado á dejar mi pacifica soledad — en donde espero tener todavía 
el gusto de ver á V. algunas mañanas, pues á pesar de todos los encantos que 
ha encontrado V. en ese paraíso, tengo para mí que con el permiso para traba- 
jar los abogados donde quieran, está muy á riesgo de que V. se vuelva para 
acá, que á buen seguro que dejara V. de encontrar razones para esta mudanza. 

De este ó de cualquier modo que se nos proporcione tratar á Rosita, con- 
sideraríamos siempre en ella á la esposa de V. que es un título que le asegura 
un lugar distinguido en nuestra estimación, aun prescindiendo de sus buenas 
cualidades de que oigo con mucho gusto hablar á las personas que la conocen. 

Las muchachas dicen que se alegrarían mucho de oír ahora á V. ya que está 
reformado, y yo creo que nunca le faltarían pensamientos originales con que 
hacerlas reír. 

Juanita dice que V. es el que debe recibir enhorabuena y que asi aprovecha 
esta ocasión de dársela con la mas sincera amistad: rcíbala V. también de su 
hermana y mis hijas que han agradecido mucho el cariño que V. les manifiesta : 
en cuanto á mino quiero decirle que agradezco el que diga que me quiere mucho, 
porque mas me debe V. en ese particular. 

^ Sírvase V. contestar á Martina y á la familia de V. sus espresiones, ad- 
vírtiendoles que de todas me acuerdo, y á todas deseo ver. V. siga tan con- 
tento y dichoso, y cuente siempre entre sus verdaderas amigas á su aífma. 
s. q. s. m. b. 

Merced Heredía (1) 



(1) Madre de José María Heredia. 
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LIX 

eTnnio 25 de 1834 

Dominguillo : hace dias q te estoy notando ciertas ideas enérgicas y fuertes 
q me hacen ver en ti, a un hombre de mucho valor, sosteniendo sobre sus pro- 
pios ombros, todo el peso de sus obligaciones y necesidades sociales. Te digo 
esto por una carta q me enseño Moris en q le hablabas de tus ocupaciones, 
de tu carrera de Abogado, y del lustre q con ella hablas de darle á toda tu fa- 
milia, de lo cual me voy ya convenciendo de q será así, por verte tan sobre tus 
estribos, solicitando empleos, y aun con deceos de q tus amigos también lo 
soliciten. 

Yo te agradezco infinito la ampliación lastrear q piensas hacer en fabor 
mió, según me lo anuncias en tu carta del dia 21 ; parece q tu corazón abrigaba 
los mismos sentimientos q el mió, y q ahora no te los puedo callar, en justa 
recompensa de tus ofrecimientos ; es decir,q 3^0 no podria ser enteramente feliz, 
sin q tu lo fueras. Ahora voy á quedar de apoderado de D Andrés Arango por 
la ausencia de Tatao y esto hará q sean mas estrechas las relaciones de aquel 
p? conmigo. 

Tu negro pienso q nos ha de dar mucho q hacer; pues Faura se ha pre- 
sentado en contra tuya por escrito, á consecuencia de la nueva demanda q le 
puse la semana pasada por el nuevo atentado cometido por el negro, en la q 
determino Carrillo lo mismo q en la primera, es decir, q habia lugar al cuanti 
minores, y q las partes nombrasen tazadores. Veremos en lo q para y te avisare 
de todo. 

Ya salió nuestro gran manuscrito para N. York, y según me dice Valle, 
tu seras compañero en la empresa; yo estoy contentísimo. No hay remedio, 
nuestra generación perversa y depravada, ha de estar oyendo la voz de la razón 
hasta mas no poder. 

Ayer tube el gusto de leerle á mi primo, el consabido articulillo de Felis, 
y cuando llegamos á aquello de la trata me dijo: Chico, no sigas, q gusto de 
venirme á incomodar, yo aproveche la ocacion, largue mi chorro de observa- 
ciones, y segui en buena armonía, para volver á dar otro ataque, en cuanto se 
me presente otra coyunturita. 

Estoy viendo de q modo se podra establecer una cátedra de economia poli- 
tica q es tan indispensable para nuestros adelantos, yo considero á la economia, 
como la ciencia de nuestro siglo, y como la causa inmediata de la revolución 
de las ideas; sin q se conozcan sus principios, no hay q pensar en mejoras, ni 
en q se adocte otro sistema de cosas distinto al q conocemos, pues la menor ar- 
teracion en los medios de producir,- es un ataque directo á la propiedad, para 
los q no entienden lo que quiere decir, aumento y distribución de las riquezas, 
y ya tu ves q es humanamente imposible q nadie opere en contra de sus inte- 
reces. 

Mi pleito con D L. sigue cada ves mas enredado, y me esta haciendo gastar 
hasta las orejas. Las adjuntas cartas son p? q me las heches en el correo de 
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España q creo q alcansaran; me interesan muy mucho, porque son encargán- 
dole á Salustiano q me mande una certificación del Consejo, aclarando q D Lean- 
dro debe devolverme las costas q le pague; pues en la actualidad hay dos ase- 
sores q opinan de distinto modo, Quiciera q escribieras tu también sobre el 
asunto para mas seguridad 

tuyo 

Domo (1) 
(Continuará) 



(1) Don Domingo André. 
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CARLOS MANUEL DE CÉSPEDES Y QUESADA 



(Continúa) 

CAPITULO OCTAVO 

LAS EXPEDICIONES 

I 

Estado de la guerra en 1871. — Combates. — Expediciones del Anua j el Salvador.' — Organiza- 
ción del ejército por Céspedes. — ^Primera expedición del Virginius. — Combate de la Sabana 
del Ciego. — Proclama de Quesada. 

En el espacio de tiempo que medió entre los sucesos del Hor- 
cón de Najaza y la primera expedición del Virginius, el aspecto 
antes favorable de la guerra había variado profundamente. Mo- 
tivos del cambio : los expuestos por los generales Quesada y Jor- 
dán, respectivamente, en los momentos de separarse de la jefatura 
del ejército. 

Al general Dulce había reemplazado en el Gobierno superior 
de la Isla el general Antonio Caballero y Fernández de Rodas; 
a éste, el Conde de Valmaseda, famioso por su extrema crueldad. 
Activadas las operaciones, sobre todo en Camagüey, desde la épo- 
ca de Rodas, que reconcentró allí poderosos contingentes (2), la 
fortuna pareció sonreír al enemigo. Quesada había dejado, al 



(1) Todas las notas de este trabajo son del autor del mismo. — N. de la D. 

(2) A fines de abril de 1869, ya los españoles habían recibido más de 18,000 hombres 
de refuerzo. V. Zaragoza, Las insurrecciones en Cuba, Madrid, 1873, t. I, p. IIZ-IIQ, 
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entregar el mando a Jordán, más de cuatro mil hombres armados 
en Camagüey. La revista de inspección de las tropas cubanas, 
pasada en noviembre de 1870, demostró la existencia de dos mil 
hombres solamente, con 1,300 armas de fuego, para la defensa de 
aquel extenso territorio (1) dividido en cuatro zonas correspon- 
dientes a los cuatro puntos cardinales. Sin disciplina ni direc- 
ción competente, las fuerzas camagüeyanas habían perdido y se- 
guían perdiendo cada día más terreno. Por lo tanto, las presen- 
taciones a las autoridades españolas o sus columnas en campaña, 
se sucedían en creciente número. Entre ellas se contaban las de 
jefes importantes, como Cornelio Porro, que mandaba una briga- 
da, y altos funcionarios, como el Doctor Manuel Ramón Silva, (2) 
Gobernador Civil del Camagüey, que arrastraron con ellos cente- 
nares de individuos. Muchos cubanos que al principio apoyaron 
la Revolución, se alistaron en las guerrillas españolas, y conocedo- 
res del campo y la táctica de los insurrectos, los hostilizaban y 
perseguían sin descanso, destruyendo cuanto a su paso encontra- 
ban, y perpetrando actos de inaudito vandalismo (3). 

Familias enteras compuestas de mujeres, niños, ancianos e 
inválidos, desaparecieron segadas por el hierro implacable de aque- 
llos hombres feroces que se acostumbraron a derramar impune- 
mente la sangre de los inocentes. Los hospitales, las rancherías, 
sorprendidos por las tropas, eran saqueados y convertidos en ce- 
nizas ; inutilizadas las siembras ; recogidas las reses ; los enfermos 
y heridos vilmente asesinados, los esclavos devueltos al látigo de 
los mayorales, los prisioneros de guerra pasados por las armas 
en los caminos o conducidos como trofeos a las ciudades princi- 
pales, para ser fusilados en abierta violación del derecho de gen- 
tes y de todo principio humanitario. 

Reinando el terror, muchas personas tildadas de sospechosas 
fueron inicuamente ejecutadas, sufriendo la extrema pena del ga- 
rrote por la mano infamante del verdugo; otras, sepultadas en 

(1) Estos datos los tomamos de un documento inédito de la época, que obra en nuestro 
poder, dirigido al Presidente Céspedes por Ignacio Mora. 

(2) El Dr. Silva emigró inmediatamente, y ya en el extranjero, siguió prestando im- 
portantes servicios a la Revolución. 

(3) ../^Caballero de Rodas había dicho al gobierno de Madrid el 3 de abril [1870] 
que, dispersos los rebeldes, formándose con los presentados, como en Cascorro y Sibanicú, 
compañías voluntarias [vulgo: guerrilleros] para perseguir á sus antiguos compañeros, y 
habiendo embarcado Thomas Jordán, que era uno de los temibles caudillos de la insurrección, 
ésta estaba moralmente terminada''... (Zaragoza, ob. cit, t. II, p. 538.) 
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los infectos calabozos de las prisiones y fortalezas españolas, so- 
portaron en silencio vejámenes y torturas; centenares de cubanos 
respetables viéronse arrancados al hogar para ser deportados 
como criminales vulgares a Chafarinas, Ceuta o Fernando Póo, 
disponiéndose, además, la confiscación de sus bienes, como se había 
hecho por decreto general con los de todos los complicados en el 
movimiento revolucionario. 

Durante el primer semestre del año 1871, el ejército cubano, 
que en tiempos de Quesada sumaría unos 12,000 hombres en todas 
las provincias, continuó disminuyendo en Camagüey y Las Villas 
hasta quedar reducido a unas cuantas partidas que, desnudas y 
hambrientas, vagaban por los bosques sin atreverse a hacer frente 
al enemigo, por falta de unidad y concierto. El Gobierno, casi 
fugitivo por las fincas abandonadas, a cada momento se encon- 
traba con las columnas españolas, y dejando muchas veces en la 
retirada archivos y equipajes en poder de sus perseguidores, vióse 
obligado a refugiarse repetidamente en la jurisdicción de Las 
Tunas, cuyas fuerzas, diezmadas por las enfermedades, poca re- 
sistencia ofrecían al enemigo, pero sin abandonar jamás por com- 
pleto el territorio camagüeyano en disputa. 

Da idea de la angustiosa situación el hecho de que la Cámara, 
cuyas reuniones se hacían imposibles, se determinase, al fin, a 
recesarse sine die, y a investir de mayores facultades, por la ley 
de 14 de enero de 1871, al Presidente de la República, quien en- 
tonces vio caer sobre sus hombros la ímproba tarea de salvar la 
Revolución y la obra gloriosa del patriotismo cubano (1). 

Con actividad y constancia extraordinarias emprendió el 
Ejecutivo su misión, animando a unos y a otros, repartiendo entre 
todos los escasos recursos que la misma Revolución se proporcio- 
naba, y alentando, y a veces inspirando, las operaciones defensi- 
vas, y encareciendo sin cesar la unión, el patriotismo y la disci- 
plina (2). 

(1) El mismo insigne Moralitos, como cariñosamente lo llamaban sus amigos, había 
dicho que **es preciso que todos demos ejemplos de patriotismo á este pobre pueblo aban- 
donado de la suerte; que la pluma y la oratoria cedan á la espada, y así pronto venceremos 
esta crisis' '; y trocó la ambulante tribuna de la Cámara por el fusil del soldado. 

(2) Eefiriéndose a esta época, en reciente conferencia, dijo el coronel Fernando Figue- 
redo: **en aquellos días de prueba en que se vivía con la visión de la muerte en la retina, 
en que la vida parecía en suspenso en aquellos campos, donde la exuberante vegetación se 
veía regada con lágrimas y sangre, Céspedes afrontaba todos los peligros y trabajos con 
entereza singular." 
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Por fortuna, las fuerzas orientales, expulsadas de su territorio 
por las operaciones de Valmaseda, habían reconquistado con es- 
fuerzo heroico las posiciones perdidas, gracias a las armas de los 
cargamentos salvados del A7ina y, poco antes, del Salvador, al 
mando este último del coronel Rafael de Quesada, que había des- 
embarcado en Nuevas Grandes el 14 de mayo de 1869, conduciendo 
''ciento veintinueve patriotas, mil rifles con su equipo, un gran 
parque y una pieza de artillería" (1). 

Reorganizando el ejército conforme a las necesidades de la 
campaña, puso el Gobierno al frente de las fuerzas de Bayamo, 
compuestas entonces de 1,400 hombres y 700 armas, al general 
Luis Figueredo ; dio el mando de Manzanillo, fuerte de 1,000 hom- 
bres, al general Manuel Calvar ; el de Holguín, al coronel Inclán, 
y, por fallecimiento de Donato Mármol, a Máximo Gómez el del 
distrito de Cuba. Haciendo caso omiso de su resentimiento per- 
sonal con el general Ignacio Agramonte, lo repuso a principios de 
enero de 1871 en la jefatura de su provincia natal, que había re- 
nunciado el 26 de abril de 1870, dando así al héroe de Jimaguayú, 
alejado ya de perniciosas influencias, nueva oportunidad para cu- 
brirse de gloria, reanimando la Revolución en Camagüey y provo- 
cando entusiasmo con su ejemplar comportamiento y hechos de 
armas tan memorables com.o el épico rescate de su compañero y 
amigo el general Julio Sanguily (2). 

En los momentos difíciles que hemos descrito, llegó a Cuba 
la primera expedición que, después del apresamiento del vapor 
Florida por las autoridades americanas, pudo organizar el general 
Quesada. 

A las órdenes de su hermano el coronel Rafael de Quesada, 
que hemos visto conducir con igual fortuna el Salvador, dejó las 
costas de Venezuela el día 15 de junio la expedición venezolana de 
vanguardia en el vapor Virginius. El día 21 del propio mes des- 
embarcaba en la ensenada de Boca de Caballos, en la costa sur de 
Oriente, y después de repartir parte del cargamento entre Máxi- 
mo Gómez, Calixto García y Modesto Díaz, emprende la marcha 
a través de los distritos de Cuba, Bayamo y Holguín hacia la re- 



(1) Hoja de servicios del general Eafael de Quesada, p. 14. 

(2) Un año más tarde los relevantes servicios del general Agramonte eran premiados 
por el Presidente Céspedes con la extensión de su mando a la División de Las Villas, sin 
necesidad de salir de Camagüey, y teniendo como segundo al general Villamil. 
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sidencia del Ejecutivo. Ya en Camagüey, el día 9 de julio ofrece 
combate a una fuerte columna española en la Sabana del Ciego, 
y en cuatro horas de fuego la bate y destroza completamente, 
obligándola a emprender la fuga hacia Guáimaro, después de 
haberle causado 200 bajas y muchas pérdidas de otra natura- 
leza (1). 

Reunido con el Gobierno, le hace entrega del resto de la expe- 
dición, que se componía, en su totalidad, de unos mil fusiles Ré- 
mington y Spencer, 400 tiros de cañón, 150 cajas de parque Ré- 
mington, ochenta mil cápsulas Spencer, cien mil mixtos, 2,000 
mudas de ropa, 1,640 cananas, 6 máquinas infernales, 10 baleros, 
machetes, monturas, impermeables, efectos de cirugía, herramien- 
tas para armería, 20 piezas de rusia, efectos para los talleres, gran 
cantidad de medicinas, frazadas, efectos de escritorio, quinientos 
mil pesos en papel moneda, 40 burros (de éstos derivó la expedi- 
ción el nombre de ^4a expedición de los burros") y un magnífico 
caballo aperado para el Presidente. 

Los expedicionarios traían y repartieron entre los patriotas 
la siguiente proclama : 

CUBANOS : Cuando me alejé de las playas de nuestra Patria querida, no 
fué con el propósito de abandonaros, desconociendo mis más sagrados deberes, 
sino al contrario, con la intención firme de serviros mejor, llevando á Cuba lo 
que necesitamos para triunfar de nuestros opresores, arrojándoles de nuestro 
suelo. En los meses que he permanecido en el exterior, yo no he vivido sino 
para Cuba, haciendo conocer en todas partes la justicia de su causa, sus sacri- 
ficios por la libertad, sus esperanzas fundadas en el valor de sus hijos y en la 
resolución de desaparecer todos primero que consentir más tiempo en llevar las 
cadenas pesadas del esclavo. 

En Venezuela, en la patria de Bolívar, de Sucre, de Marino, de Bermudez, 
de Arismendi y de tantos otros que inmortalizaron sus nombres combatiendo 
contra el poder español ; en esta tierra donde más se adora la libertad y donde 
más se admiran las costumbres bondadosas, hospitalarias y civilizadas; aquí he 
hallado para Cuba las simpatías del hermano, la fé del compañero, el estusiasmo 
del que siente revivir sus glorias pasadas con nuevas y esplendentes glorias. El 
pueblo de Venezuela es cubano por el amor que nos profesa. Y de esta tierra, 
de donde salió el ejército libertador, que vio en Ayacucho resuelto el problema de 
la libertad de un mundo; de esta tierra sale también la expedición auxiliadora 



(1) Esta columna era la que había salido en combinación con el traidor José Caridad 
Vargas, para capturar al general Aguilera, su familia y varias personalidades del Gobierno. 
Como se vé, la columna fué destrozada, y el traidor desenmascarado y fusilado, previa forma- 
ción de consejo de guerra, por las hábiles gestiones del diputado Morales. Murió arrepentido. 
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de los patriotas de Cuba: expedición de vanguardia, expedición de voluntarios 
venezolanos, embellecida con un magnífico cuadro de oficiales, que no pueden 
resistir al deseo de combatir contra los que oprimen los hombres y les arrebatan 
sus derechos; expedición que se ha hecho ya inmortal por el propósito que la 
guía, y que se cubrirá de gloria por los triunfos que ha de alcanzar desde el 
primer momento de su arribo á Cuba. 

CUBANOS: Llegó el momento de nuestra independencia. Esta expedi- 
ción venezolana de vanguardia que lleva mi hermano, el General Rafael Quesada, 
será seguida de otra y otras expediciones de reserva. Tengo armas, vapores, 
pólvora, vestuario; todo lo tengo. He conseguido el amor de los pueblos del 
mundo para la infeliz Cuba. Cuba será libre. La imprenta de todas las ciu- 
dades por donde he pasado, ha defendido nuestros derechos. Mi corazón se ha 
llenado de emociones vivísimas, cuando he oido palabras de consuelo, palabras 
de esperanzas, promesas positivas para nuestra causa de libertad; y sobre todo, 
cuando he pasado revista á los guerreros venezolanos que no han querido ins- 
cribirse en el ejército de reserva, sino en el de vanguardia, pidiendo ansiosos 
salir á combatir por nuestros derechos hollados por el infame y torpe gobierno 
español. 

CUBANOS : Vuestros hermanos de Venezuela os darán el abrazo de liber- 
tad y al dároslo, os dirán que yo no quedo ocioso ; que mi corazón está en vues- 
tros campamentos : que dia y noche me ocupo sin descanso de la suerte de Cuba : 
que las Repúblicas Americanas del Sur, tomarán á empeño sosteneros en vues- 
tra nobilísima empresa: que no os faltarán jefes, recursos, armas, buques, &, 
y que con un poco más de constancia, perseverando con fé en la guerra contra 
la dominación española, seremos libres antes de un año. La España ha sucum- 
bido en la América. Cuba pondrá la lápida sobre su sepulcro. 

¡ CUBANOS ! luchad : no desmayéis. Otra expedición que llevará el nombre 
del inmortal Bolívar, seguirá á la expedición venezolana de vanguardia. Otra 
seguirá la de Bolívar. La América del Sur dará su contingente á Cuba, i Que- 
réis más? Si esto se consigue ¿habré malogrado el tiempo? 

CUBANOS ! luchad, no desmayéis. El momento de nuestra independencia 
ha llegado. 

Cuartel general en el mar, al despedir la Expedición de voluntarios vene- 
zolanos, 29 de Mayo de 1871. 

Manuel Quesada. 
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II 

Carta del general Quesada al Presidente Céspedes, relatando sus trabajos. — Contestación del 
Presidente. 

El Jefe de la expedición del Virginius entregó al Presidente 
varias cartas, entre otras la siguiente del general Manuel de Que- 
sada : 

Caracas, Mayo 15 de 1871. 

C. Carlos M. de Céspedes, 

Presidente de la Eepública de Cuba. 

Querido amigo y Sr. : 

Contesto su extensa y grata carta fechada en Sta. Ana á 6 de Julio del 
ppdo. año, y marcada con el N° 332. Es la única que he tenido el gusto de 
recibir de V. en el trascurso de mi larga ausencia. En cambio, yo he escrito á 
V. varias, aprovechando todas las ocasiones que se me han presentado; pero 
veo, y deploro, que ni una ha llegado á sus manos. Mis enemigos implacables, 
que no son otros que los de la Patria, (como ha venido providencialmente á 
descubrir el tiempo), fecundos en arbitrar recursos contra mí más que contra 
el poder español, empleando artes que por si mismas están calificadas, sistemá- 
ticamente han interpretado mi correspondencia dirigida á V. Sañudos y ras- 
treros, como siempre, ansiosos de inutilizarme radicalmente, lograron aislarme 
de V. Contaban con la seguridad de que oyendo V. sólo la acusación, destruidos 
los datos de la defensa, pronunciaría V. contra mí el fallo condenatorio. No 
midieron en su ceguedad, ni siquiera imaginaron la distancia que media del 
corazón de ellos, carcomido por ruines pasiones, al corazón puro é íntegro del 
Magiiítrado republicano, del patriota de toda la vida. 

¿Necesitaré yo hacer mi defensa? Cumplida é incontestable podría hacer- 
la á la faz de mi patria y del mundo entero con una sola frase : Mis acusadores 
en el exterior son los que la voz pública de los patriotas designa como reos de 
alta traición. — Ingeridos en la revolución por simples miras personales, con el 
dañado intento de torcer su curso, que consideraban devastador de sus fortunas 
y posición social, cubrían la repugnante faz del traidor bajo la deslumbradora 
máscara de la austeridad de principios republicanos. Hoy la misión de Zenea 
los muestra tales como son : arteros y parricidas, ante la Kevolucion y la Histo- 
ria. El que presenta una vida consagrada á ímprobos trabajos por la Patria; 
el que considera como su mayor galardón el haber expuesto cien veces aquella 
en los campos de batalla contra su enemigo encarnizado; el que no tiene otra 
aspiración ni más pensamiento que regresar á su sagrado suelo, provisto de 
numerosos recursos con que estirpar de una vez al despotismo que lo mancilla; 
— ese no necesita defenderse de cargos formulados por traidores y sus cómplices. 

Mis acusadores de Cuba. . . V. los conoce bien, Y. los juzga acertadamente 
en su carta. Son los mismos de V. 
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Y aqui tiene V. la explicación de mi desacuerdo con la Junta de New- York. 
Antes de ahora podrian acaso parecer contestables las razones de nuestras des- 
avenencias; hoy, patente la traición de sus principales prohombres, han venido 
á recibir de ésta su plena confirmación. — Yo los conocia bien antes de estallar 
nuestra gloriosa revolución, tenia sondeados á algunos de ellos, y no me podia 
ser desconocida la cantidad y calidad de su patriotismo. V. recordará mis pa- 
labras referentes á Morales Lemus en la entrevista que celebramos el 5 de Enero 
de 1870 en San Diego de Najasa. 

Recordará V. también que le insinué entonces la utilidad para la pronta 
y feliz organización de expediciones en los E. U. del Norte, de que se me invistiese 
de todas las facultades necesarias para ese fin, con absoluta independencia de 
los agentes acreditados en aquella República, y que V. no creyó justificada esa 
innovación. Sin duda, permítame V. que se lo diga leal y francamente, si se 
hubiera dado á mis indicaciones la importancia que entrañaban, se habrían aho- 
rrado á nuestra patria las calamidades que hoy tiene que deplorar con la pér- 
dida de las varias expediciones salidas de los E. U. y otras lamentables conse- 
cuencias que por no ser prolijo me abstengo de enumerar. 

Apesar de ello, en obediencia á la recomendación de V., procuré marchar 
de acuerdo con la Junta ; pero no pudo ser fácil ni duradera mi inteligencia con 
esa Corporación. Yo soy soldado, patriota sin mezcla ni reservas mentales, y 
ardiendo siempre por hacer á nuestros enemigos una guerra de veras, constante, 
eficaz, por todos los medios, sólo pensaba en aprovechar para ese fin los recursos 
de la emigración, con la celeridad que la urgencia del caso reclamaba. Ellos, 
dirigidos por abogados duchos en las intrigas y astucias del foro, maestros en 
el arte del disimulo y la perfidia, que en sus complacencias con el Gobierno es- 
pañol hablan cursado; fraseólogos, hábiles en torturar palabras é intenciones, 
solo pensaban en la Patria en segundo término. Oponían obstáculos á una sin- 
cera inteligencia. Con el fantasma de mi ambición insaciable, amenaza perpetua 
de la felicidad de la República, alucinaron á gran parte de la emigración. Así 
aparecían rindiendo culto á la severidad de los principios y respirando santa 
alarma por los destinos amenazados de la Patria, los reformistas de ayer, hoy 
negociadores con un comisionado extra oficial del Ministro de Ultramar de Es- 
paña, de un arreglo para entregar al enemigo el territorio de la República, 
matando á ésta. Los anti-revolucionarios aún después de estallada y propagada 
en la extensión de media isla la revolución regeneradora, por V. gloriosamente 
iniciada, no es estraño que pararan en traidores. Son consecuentes con sus an- 
tecedentes. 

No obstante todo, algunas veces todavía traté de unir mis esfuerzos á los 
de la Junta para uniformar los trabajos de la emigración con mayor provecho 
para la patria. Mi intento salió vano. Siempre su feliz inventiva halló medios 
para excluirme y para oponer obstáculos á mi pronto regreso á Cuba, que ha 
sido lo que á todo trance han querido, y hasta ahora logrado evitar. Cuando 
se preparaba la expedición del ''Upton'', me brindé para llevarla. Se negó la 
Junta, distinguiéndose sobre todo el C. Aldama, que resueltamente manifestó: 
que mientras él estuviera en aquella Corporación Quesada no pondría los pies 
á bordo del ''Upton", ni llevaría ninguna expedición de la Junta á Cuba. Salió 



370 ANALES DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 

el **Upton''; no se me concedió la gloria de mandar la expedición que llevó; y 
ésta tuvo la desgracia de fracasar. Mejor dicho, fracasaron, porque fueron dos. 
Devoré ese ultraje en silencio ; y más tarde, cuando, ya adquirido el vapor * ' Flo- 
rida" con fondos de algunos buenos compatriotas independientes, me preparaba 
á zarpar para Cuba, me puse á las órdenes del Ministro y á disposición de la 
Junta, por si acaso querían dar valor á la recomendación que V. les hacia de 
que me ayudaran en mi empresa. Con fútiles pretextos, provocóse entonces un 
rompimiento completo, que se hizo público, que agitó grandemente a la emigra- 
ción residente en New York, y que dio por resultado para la Patria ... el no 
envío de recursos de guerra por un conducto que podia haberse aprovechado. 
En la conciencia de todos los que conocían á los miembros de la Junta ó que, por 
lo menos, estaban algo allegados á ese círculo, era notorio que no estaban dis- 
puestos de buena fe á utilizar mi proposición ; asi es que no me cogió de sorpresa 
su actitud, por más que la haya deplorado, y sobre todo, la Patria. 

Pero aun hay más. El encarnizamiento de la Junta contra mí debía llegar 
á lo inconcebible, y llegó : Lo inconcebible para un patriota es la traición, y la 
de los miembros de la Junta, ó de algunos de ellos, se puso por obra para tras- 
tornar mis planes. El vapor ^^ Florida '^ á punto de llevarme á Cuba, fué dete- 
nido y embargado por las autoridades federales en New York en Agosto último, 
en virtud de una denuncia anónima. Incoóse un procedimiento á consecuencia 
de ésta ; que con mañosas dilaciones hizo fracasar la salida del vapor mencionado, 
hasta que en Enero de este año fué puesto en libertad ; y con escándalo de todos 
los cubanos se hizo público que entre los testigos que depusieron favorablemente 
á la denuncia de infracción de las leyes de neutralidad por los armadores de 
dicho vapor, figuran Watson y Paycuriche, empleados de la Junta Central Ee- 
publicana de Cuba y Puerto Rico. 

Esta oposición constante de esa Corporación es la causa principal de mi 
tardanza en regresar á Cuba. 

Ahora paso á dar á V. cuenta de mis trabajos en el exterior y de sus resul- 
tados. Con lo ya expuesto acerca del antagonismo de la Junta y de sus extensos 
y nunca interrumpidos trabajos para desautorizarme, fácil es comprender que 
en los E. U. del Norte sufrieron los mios grandes entorpecimientos. A causa 
de estos, hice un viaje á Europa en busca de recursos provenientes de patriotas 
allí domiciliados, y aunque no los obtuve en la gran escala que hubiera sido de 
desear, sin embargo allegué cinco mil pesos (5,000). En mi ausencia se prac- 
ticó el robo de unos 80,000 pesos en bonos al C. Carlos del Castillo, fondos de su 
propiedad que después ha recuperado en gran parte ; y las circunstancias de ser 
ese benemérito ciudadano Tesorero de la Misión á mi cargo, dio sin duda margen 
á la falsa creencia de que eran fondos de la Misión los robados : hecho á que alude 
V. en la que contesto. 

Después de inauditos esfuerzos y con el concurso de patriotas independien- 
tes y de convicciones revolucionarias inquebrantables, adquirí el vapor ** Flori- 
da'' perteneciente á la armada federal. A punto de salir ya para esa fué em- 
bargado, como ya dejo dicho, y como la tramitación de la causa amagaba ser 
dilatada, me aproveché de esta misma circunstancia para adquirir otro vapor, 
también de la marina federal, el ''Virginius'', en el cual logré salir de New 
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York el 4 de Octubre, último con absoluta ignorancia de americanos, cubanos y 
españoles, los cuales más tarde me supusieron en México, para donde simulé yo 
el viaje. 

Me encaminé á esta República de Venezuela donde venia á buscar una ex- 
pedición de 500 venezolanos al mando del Genreal José Loreto Arismendi. Más 
desgraciadamente éste había muerto en campaña poco antes de mi llegada: por 
lo cual tuve que plegar mi plan á las circunstancias. 

En Venezuela he encontrado buena acogida en el Gobierno y en el pueblo, 
recibiendo de ambos muestras inequívocas de ardiente simpatía y confraterni- 
dad. La guerra civil que ardía en el país, pero que augura ya un pronto tér- 
mino, ha impedido que se tocaran los resultados prácticos de mis gestiones. 

Consolidado el actual Gobierno, presidido por el General Antonio Guzman 
Blanco, me prometo alcanzar el reconocimiento de beligerancia á favor de los 
cubanos, y quizas más tarde el de la independencia. Mientras tanto, de hecho 
somos considerados beligerantes, pues ejercemos los actos propios de tales. Es 
cuanto puedo decir á V. para su satisfacción. 

Rafael, que será el portador de ésta, conduce la primera expedición. Yo 
permanezco aquí para seguir dando impulso á mis trabajos en la mayor escala 
posible. Doloroso me es quedarme en tierra extraña en ocasión tan propicia 
para pisar de nuevo la querida patria, y privarme de la gloria de conducir esa 
expedición. 

Pero yo no me contento con lo que pudiera redundarme esta operación, por- 
que aspiro á la mayor de conducir en breve una expedición verdaderamente 
formidable, con que preparar el golpe de gracia á nuestro implacable enemigo. 
Ahí tiene V. mi ambición: la de prestar á mí Patria todos los servicios de que 
soy capaz, buscando el aniquilamiento del poder español en ese rincón de América. 

Para la cabal eficacia de mis trabajos, solicito de V. una autorización amplia, 
sin trabas ni restricciones, para representarlo en el exterior, con facultad para 
contratar empréstitos, hacer emisión de bonos de la República, expedir patentes 
de corso, nombrar agentes diplomáticos, levantar expediciones, conferir grados 
militares etc. etc.. Mí propio nombre me ha hecho fácil una buena acogida 
en este país; mas yo quiero merecerla como representante suficientemente auto- 
rizado de V., que es el Presidente de nuestra República. 

Se me presenta la perspectiva de realizar un empréstito de 35 á 50 millones 
de pesos en el Perú y Chile, y para tan importante operación financiera necesi- 
taría yo llevar esa amplía representación de V. que solicito, así como para otras 
combinaciones, bien políticas, financieras ó militares. Tengo buenas relaciones 
en aquellas repúblicas del Pacífico, en las que confio mucho. 

Si yo merezco la confianza de V., y cree V. útiles mis servicios á la Patria 
en la forma que acabo de exponerle, Rafael, mí hermano, podría recibir de V. 
el honroso encargo de ser el portador del documento referido. 

El Gobierno español parece que con gran ahinco se ocupa de dar una solu- 
ción á la cuestión de Cuba, Después de la intentona Azcárate-Zenea se han 
renovado en los E. U. del Norte negociaciones por parte de España. Ha llegado 
últimamente el Secretario de la Embajada americana en Madrid, y asegúrase 
que para intervenir en dichas negociaciones. Sobre la índole de éstas hablase 
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con variedad, según acontece siempre en esos casos. Unos dicen que España 
propone la venta de la isla á los E. U. del N. por valor de cien millones de pesos. 
Otros aseveran que la venta seria nada menos que á los cubanos por el mismo 
precio, con la garantía del Gobierno de los E. U. Por último, hay quien ase- 
gura y perjura que las negociaciones, iniciadas ó abiertas ya en Washington, 
se basan en propuestas análogas á las formuladas por mediación de Azcárate 
con alguna ampliación. No puedo ocultar á V. que entre los buenos patriotas 
de los E. U. del N. hay una gran alarma con motivo de estos rumores, porque 
tienen desconfianza absoluta en los Agentes de nuestro Gobierno en Washington, 
de quienes recelan una nueva trama contra lar honra y la vida de la Patria. 

En España no ha estallado aún la guerra civil, si bien ha habido algunos 
movimientos de escasa importancia. Con todo, los partidos republicano y car- 
lista no descansan en sus trabajos de agitar el pais, que es fácil se perturbe en 
este verano. El nuevo Rey Amadeo I? cuenta con la antipatía abierta de la 
mayor parte de la grandeza, ademas de la de las clases populares y del clero. 

En el Perú agítase en las Cámaras bajo la iniciativa del Sr. Gamio, dipu- 
tado, un proyecto de ley para operar una alianza entre todas las Repúblicas 
de la América del Sur, á fin de intimar á España el abandono de Cuba, so pena 
de cerrar á los buques españoles todos los puertos de dichas naciones. Este 
proyecto de ley llamado de Holguin en Colombia, donde nació, del nombre del 
diputado Carlos Holguin, fué aprobado en la legislatura pasada por la Cámara 
de Representantes de los E. U. de Colombia, y quedó pendiente en el Senado. 

Respecto de México he tenido últimamente noticias que trascribo á V. El 
Congreso de la Union ha recibido la excitación para que reconozca á los patrio- 
tas cubanos el derecho de beligerantes, de las legislaturas de los Estados de Yu- 
catán, Tabasco, Chiápas, México, Querétaro, San Luis Potosí, Aguas Calientes 
y Nuevo León; pero como el Hon. Congreso autorizó al Ejecutivo para que asi 
lo hiciera cuando lo tuviese por conveniente, se prepara una interpelación al 
Gobierno sobre los motivos de su abstención de hacer uso de la autorización re- 
ferida. Por otra parte, se me dá casi por seguro que en el ^'Club Central del 
Pueblo", fundado con el objeto de trabajar por la candidatura á la Presidencia 
del Gral. Porfirio Diaz, empezará á agitar nuestra cuestión el Sr. Joaquín Villa- 
lobos, que es el orador más popular y entusiasta simpatizador por la Indepen- 
dencia de Cuba. 

Me han hecho ofrecimiento de marchar á Cuba bajo mis órdenes los Sres. 
Generales Aureliano Rivero, Fernando Pomet, el Coronel Fernando Sort, un 
crecido número de jefes y oficiales de mi antigua escolta. 

El Presidente Juárez, de acuerdo con una resolución del Congreso dictada 
hace tiempo, ha hecho la declaración de que cualquier buque con bandera cu- 
bana que se presente en cualquiera de los puertos de la República, y cualquiera 
que sea su carga, será admitido libremente siempre que no cometa acto alguno 
de hostilidad en aguas mexicanas. 

Tados estas noticias de México me las comunica el C. Coronel José Lino 
Fernández de Coca, que está gestionando en aquel pais con inteligencia y celo. 

Por lo que toca á mis intenciones sobre la política íntima de Cuba, V. las 
conoce perfectamente. Uisted sabe de sobre que en jni pecho no caben senti- 
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mientos liberticidas y menos parricidas. Usted que no es solo mi Presidente, 
sino mi amigo, mi hermano, no puede, ni por un instante siquiera, haber dado 
abrigo á sospechas injuriosas á mi lealtad y rectitud de sentimientos. Estos 
no son, no pueden ser otros que los de un amor entrañable, puro, desinteresado 
por la Patria y una adhesión perfecta á la persona y autoridad de V., que es la 
legítima y genuina encarnación de nuestra revolución gloriosa debida á su audaz 
iniciativa. Mi plan es, pues, reunir en esa Isla cuantos recursos materiales de 
guerra sea posible aglomerar contra España para la consolidación de la Eepú- 
blica. Si esto es ser criminal de leso patriotismo, me enorgullezco de ser per- 
tinaz en la carrera del crimen, porque estoy resuelto á no descansar hasta no 
lograr mi propósito, para presentarme luego ante mi Gobierno y el pueblo de 
Cuba al frente de una hueste auxiliadora y aseguradora de nuestra gloriosa 
revolución, y la cual sea nuncio seguro de futuras victorias. Entonces sufriré 
el castigo de que sea merecedor por mi delito de haber servido en algo á la con- 
solidación de nuestra Patria. 

En cuanto á organización interior, sigo creyendo que todo lo que no sea 
operarla militarmente, es atrasar nuestra revolución y su triunfo, dando armas 
al enemigo para que se aproveche de nuestra falta de cohesión y unidad. Vigo- 
rizar la revolución debe ser la tendencia de todo buen patriota ; y no veo medio 
más eficaz que la constitución de un poder que tenga aptitud para imprimir al 
curso de la revolución toda la energía, actividad y firmeza de que necesita en 
su periodo de lucha armada y á muerte. Así soy de parecer que seria muy 
conveniente para la Patria que V. como Presidente, disfrutara de toda la am- 
plitud de facultades que requiere el Ejecutivo en situaciones críticas para la 
pública salud, y que V., en uso de la confianza del pueblo, nombrase el jefe del 
ejército que estimase apto, invistiéndole de las atribuciones necesarias para 
ejercer su cargo militar con la eficacia y condiciones de buen éxito debidas. En 
el actual estado de nuestra revolución creo esta organización la más aceptable 
y provechosa. No encuentro razón de ser á una Cámara, elegida entre bayonetas 
del ejército enemigo y del patriota, y que no puede tener conciencia de ser la 
legítima y cabal expresión del sufragio universal. En circunstancias normales 
seria tan absurda la organización del pais en la forma que yo pretendo actual- 
mente, como lo es ahora la existente. Entonces el militarismo seria una cala- 
midad para el pais, la polilla de la sociedad, mientras que hoy, época de lucha 
diaria y sin tregua, por huir de aquel fantasma bien pudiéramos encaminarnos 
al suicidio. 

He recibido con el interés que V. podrá suponer todas las noticias que me 
dá V. sobre el estado de la revolución y de la familia. 

Tuve la honda pena de enterarme en su oportunidad por los periódicos del 
bárbaro asesinato de su hijo Osear, que fué igualmente sentido por todos los 
patriotas. En el extranjero causó mucha sensación esa inútil barbarie de nues- 
tros salvajes enemigos, y los admiradores de V., que son todos los hombres de 
corazón generoso en el mundo civilizado, se llenaron de indignación por ese nue- 
vo ultraje de los españoles á los fueros de la humanidad y á la santidad del 
afecto más puro y desinteresado. 

Participante de su dolor de padre por ese lamentable golpe, tomo también 
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parte en su nueva pena por haberse malogrado su nuevo Osear, en el que fun- 
daba V. la dulce esperanza de que le reemplazara al que lloramos como mártir 
de la Libertad. 

Anita, con el resto de la familia, está buena en New York. Estoy en cons- 
tante correspondencia con ellos. No esté V. con cuidado por ella, que nada le 
faltará. No tardará mucho en dar á V. un nuevo niño que pueda cicatrizar 
las heridas dolorosas que ha sufrido V. en su corazón. 

Siempre de V. affmo. amigo y her.-. que desea mucho verlo y abrazarlo. 

M, Quesada. 

Adición. — Junio 10. — Detenida la expedición que debia haber salido el 25 
del ppdo, porque fué preciso reparar el buque en el dique de la Martinica, en 
este intermedio ha venido á Venezuela el C. Ricardo Estévan, procedente de 
esa isla, en comisión de V. No me ha sido dable verle aun porque permanece 
en Caracas, y yo no he podido moverme de este puerto mientras esté sin despa- 
char la expedición. 

Entre los efectos de guerra que ésta conduce, llamo particularmente la 
atención de V. sobre seis máquinas infernales de nueva construcción, cuyo ma- 
nejo conocen los oficiales que compusieron mi E. M. en este pais. Van conteni- 
das en una caja de pino con este rótulo: ** Infierno^'. 

Recomiendo á la consideración de V. con el mayor empeño á los dichos ofi- 
ciales de mi E. M. que son jóvenes de muy buenas calidades y excelente com- 
portamiento. En particular hago recomendación especial á V. del C. M. Men- 
digutía que merece toda mi confianza y aprecio. Con cualquiera de ellos podrá 
V. informarse de minuciosos pormenores y nuestra situación en Venezuela, que 
omito por no hacerme prolijo. 

M. Quesada. 
A la carta anterior contestó el Presidente con la siguiente: 

N° 480. — Los Charcos, Julio 17 de 1871. — C. General Manuel de Quesada. 
— Apreciable amigo y hermano: Ha llegado á esta felizmente nuestro hermano 
Rafael de Quesada con la expedición venezolana, sin pérdida del menor objeto 
de los que le fueron consignados por V., y me entregó sus favorecidas de 15, 
17 y 25 de Mayo y 1? y 10 de Junio ppdo. de cuya contestación voy á ocuparme 
con el mayor gusto. 

Supongo que el extravio de sus cartas se deba á la pérdida de las expedi- 
ciones y quizas también á la causa que V. infiere. 

En ninguna circunstancia mejor que en la presente podia habernos auxi- 
liado con esta remesa de armas y municiones, que aunque pequeña comparada 
con nuestras necesidades, sirve al menos para evitar algunos dias que nuestros 
enemigos persigan y asesinen á nuestros soldados y familias indefensos, impune- 
mente, pues carecíamos casi en absoluto de parque; nos estábamos sosteniendo 
hace más de un año con el que nuestro taller proporcionaba en corta cantidad 
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por falta de materias primas, pues ese tiempo hacia que del exterior no nos 
llegaba nada. Asi por esto, como porque se anuncia la próxima venida de V., 
nosotros y el pais en general hemos recibido con júbilo y muestras inequívocas 
de satisfacción á Rafael, produciendo nuevas esperanzas y alentando vigorosa- 
mente el espíritu patriótico de nuestros valientes soldados ; pero lo que importa, 
lo que es indispensable, lo que Cuba exige con razón y con provecho, es la venida 
de V., su presencia en el pais, en el más breve término posible, aunque para ello 
fuere preciso reducir esa formidable expedición que con más tiempo disponible 
pudiera conducir. Como amigo, como hermano y como compatriota, le acon- 
sejo que lo realice sin tardanza: sus amigos y sus enemigos, éstos sobre todo, 
impotentes ya por las mismas circunstancias que atravesamos y por la convic- 
ción de la falta en el teatro de la guerra, más de una vez han deseado su arribo 
á estas playas como al hombre que puede mejorar y salvar la situación. A V. 
mismo interesa, á su conquistada reputación, que algo ha sufrido, volver á sub- 
sanarla en términos satisfactorios para el hombre honrado y para el patriota 
de corazón desinteresado: rendir una cuenta general de los fondos que hayan 
entrado en su poder; ponerse al frente de nuestras filas y desmentir con tales 
pruebas la ligereza de los unos y la maledicencia de los otros. Yo, en mi par- 
ticular, en nada tendría que modificar mi juicio, porque jamas he podido dudar 
de su sinceridad y buenas intenciones ; pero me intereso tanto en esa resolución 
de V., cuanto que participo y hago mía la satisfacción que ella le producirá. 

Quedo penetrado de lo que V. me dice respecto á grados militares de los 
jefes afiliados á la legión expedicionaria, y procederé en el círculo de mis fa- 
cultades con el buen deseo y justicia que siempre preside á mis acciones. Tam- 
bién recibirán, según sus méritos, las recompensas análogas de nuestra Repú- 
blica que los deje satisfechos y estimule á los que quieran prestar sus servicios, 
siendo más conveniente hoy al pais que concurran más soldados que oficiales. 

Sus haberes no podrán liquidarse periódicamente como era de desearse, 
sino en su época, pues las circunstancias no nos permiten obrar de otra manera. 
Rafael se ha ocupado de recoger cartas de ellos como V. recomienda y yo estimo 
provechoso. Apruebo la medida de V., de hacer á algunas familias de los mis- 
mos pequeños anticipos, y no mayores para no distraer fondos que exige la 
compra de armas y pertrechos. Los venezolanos pueden dar buenos resultados 
como V. augura, pero se advertirán cuando aumente su número, de manera que 
puedan formar unidos un cuerpo : ahora no, porque se distribuyen y colocan en 
diversos territorios confundidos entre la mayoría de los nuestros. 

En cuanto á los trabajos de V. en el exterior, estoy completamente satis- 
fecho de sus esfuerzos, de que tampoco podía dudar y creo que hubieran sido 
más fecundos en resultados de no haberse fatalmente fomentado ese antago- 
nismo entre V. y los miembros de la Junta, refluyendo directamente en perjui- 
cio de Cuba ; y respecto á las cantidades recibidas por V. eso será oportuno tra- 
tarlo al rendir sus cuentas generales á este. Gobierno. 

Mucho me complace saber la buena acogida que ha tenido en todas partes 
y particularmente en esa República hermana de Venezuela, de quien recibe 
muestras inequívocas de ardiente simpatía por Cuba, y ojalá que en breve reali- 
ce la esperanza de afianzar definitivamente la paz apetecible, y que por el 
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Presidente, General Guzman Blanco, confirmado en su elevado puesto, consiga, 
como V. se propone, el reconocimiento de Cuba como nación beligerante é inde- 
pendiente; es tiempo ya de que suceda de derecho. 

Esa autorización amplia que V. pide para trabajar en su propósito con más 
eficacia en el exterior, no puede extenderse en éstas circunstancias, porque 
aparte de que pasan á los Estados Unidos de América nuestro Vicepresidente 
General Francisco V. Aguilera y Secretario del Exterior Kamon Céspedes, á 
comisiones importantes de este Gobierno, y no es conveniente multiplicar em- 
pleados porque pudieran embarazarse en sus funciones, la venida necesaria y 
próxima de V. hace inútil por ahora la concesión de esas facultades, de que de 
hecho no carece para hacer mucho en esa, enterado como estoy de todo cuanto 
vale V. para el Gobierno y el pueblo. Ese aplazamiento de su deseo me hace 
insistir en la manifestación de que verifique su viaje para esta lo más pronto 
posible: su presencia levantará el pais, restablecerá sus simpatías, disipará toda 
duda á sus émulos acerca de sus intenciones y de su procedimiento durante su 
larga separación, y será, en una palabra, muy satisfactorio para V. recibir las 
más expresivas muestras de adhesión y afecto, dejando una vez más acrisolado 
ese amor á Cuba, ese ingenuo patriotismo de que en mi concepto ha dado y 
actualmente da pruebas irrefragables. Contrayéndome al empréstito de algu- 
nos millones de pesos que pudiera contratar con aquella autorización, tampoco 
podria comprenderlo en sus atribuciones, porque existe una ley de la Cámara 
de Representantes que determina la persona ó personas á quienes únicamente 
se confiere esa facultad, ley por encima de la cual yo no podria pasar. Usted 
merece mi confianza y siempre la ha merecido para todo; pero yo no puedo 
extralimitar mis facultades. 

Veo con satisfacción que el horizonte político de Europa y América nos es 
favorable y puede reportarnos muchos bienes, y en cuanto á lo interior de nues- 
tro pais, lo es también, aunque con algunos conflictos en el exterior que espero 
desaparecerán y que nuestros representantes no desperdiciarán las ocasiones 
. que se les presenten. Nuestro propósito invariable, sean cuales fueren las cir- 
cunstancias, es no aceptar de España más capitulación que la absoluta indepen- 
dencia de Cuba, asi como de cualquiera otra nación que medie y se interese por 
Cuba: morir todos ó ser independientes, sin alterar esta resolución ninguna 
consideración humana. 

Aprovecharé las máquinas infernales que V. nos remitió con Rafael, del mejor 
modo posible. 

Su amigo y hermano. 

Carlos Manuel de Céspedes. 
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III 

Juicio de Máximo Gómez sobre el estado de la Eevolución después de la llegada de la expe- 
dición del Virginius. — Combates. — Embarcan Aguilera y Ramón Céspedes, como comi- 
sionados del Gobierno. — Una expedición del Virginius es desorganizada por contratiempos. 
— Quesada en Colombia. — Segunda expedición del Virginius desembarcada felizmente. — 
Carta del general Quesada al presidente Céspedes. — Tercera expedición del Virginius, — 
Proclama de Quesada. 

Los recursos de la expedición venezolana de vanguardia y los 
que llevaron las de los coroneles Melchor Agüero y Manuel Co- 
dina, costeadas por los titulados qiiesadistas, aunque de menor im- 
portancia, hicieron renacer las esperanzas de los cubanos en ar- 
mas. Se toma la ofensiva en Jiguaní, Máximo Gómez invade a 
Guantánamo y Maceo se corre hacia Baracoa, mientras Vicente 
García estrecha el cerco a Las Tunas, y renace Camagüey a la 
mágica voz de Ignacio Agrámente (1). 

Respecto a esta época de la guerra, dice Máximo Gómez en 
su folleto titulado Convenio del Zanjón: 

Poco tiempo hacia que me encontraba en la jurisdicción de Guantánamo 
(mes de Julio de 1871) cuando el Gobierno y la Cámara de Eepresentantes 
pasaron de Camagüey para Oriente . . . Con la mayor brevedad marché á 
ponerme á sus órdenes [á las del Gobierno], teniendo frecuentes conferencias 
con el Presidente, Carlos Manuel de Céspedes; en todas ellas nos ocupábamos 
del estado de la revolución que en general era poco halagüeño, pues la única 
porción del ejército que se sostenía con aparentes ventajas sobre el enemigo, 
era la que yo mandaba; porque, habiéndose dado algunos golpes como los com- 
bates de la Demajagua, toma de Tiarriba, ataque de Jiguaní, y la ocupación 
del rico territorio de Guantánamo, uniéndose al feliz desembarco de las expe- 
diciones llevadas por los coroneles Manuel Codina, Rafael Quesada y Melchor 
Agüero, se había levantado el espíritu público ... En mis conferencias con el 
Presidente tratábamos del modo de hacer avanzar la revolución hacia Occidente, 
y recuerdo con placer las palabras del noble caudillo: ^*Un millón de comba- 
tientes en Oriente no bastarán para devolver á la revolución sus días de esplen- 
dor, y se hace preciso que invadamos las Villas' '; desde entonces nació en mi 
ánimo el pensamiento de la invasión, (2) y trabajé sin tregua ni descanso 
para la realización del plan, obteniendo el nombramiento de Jefe del movi- 
miento. . . (3) 



(1) Pirala reconoce que el ataque de Jiguaní y las operaciones de los generales Gómez 
y García pudieron realizarse con éxito gracias a los rémingtons de la expedición del Virginius; 
y efectivamente fué así, pues llegando a Cuba el 21 de junio, hizo posible la invasión de 
Guantánamo y otras acciones de guerra importantes del mes de julio. 

(2) Obsérvese que fué Céspedes quien sugirió a Máximo Gómez la idea de la invasión. 

(3) Convenio del Zanjón,., por Máximo Gómez. Kingston, 1878, p. 5-6. 

25. 
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Como se vé por la carta del general Manuel de Quesada al 
Presidente Céspedes, Rafael de Quesada condujo al extranjero, 
al retirarse de la residencia del Ejecutivo, al Vicepresidente, ma- 
yor general Francisco Vicente Aguilera, y al Secretario de Rela- 
ciones Exteriores, Don Ramón Céspedes — amigo muy querido y 
compadre de Carlos Manuel, aunque no pariente, como pudiera 
suponerse por la identidad de apellidos, — comisionados los dos por 
el Gobierno para estudiar y resolver la situación de las emigra- 
ciones. Respecto a ese viaje decía en 4 de agosto de 1871 Don 
Ramón Céspedes al Presidente de la República: 

Parece que por el aire hicimos mis compañeros y yo el camino, tanto el de 
tierra como el de mar, pues vencimos el primero á los nueve días de haber salido 
y el último á los dos siguientes, sin el menor tropiezo y con la mayor felicidad 
gracias á R. Quesada, que es joven muy listo y sin igual para tales expediciones. 

En Kingston son cordialmente recibidos por la colonia cu- 
bana. Agréganse a Secundino Bravo, como Secretario de la Co- 
misión, y reunidos con el general Manuel de Quesada, que en aquel 
lugar esperaba el regreso de su hermano, siguen todos juntos para 
Nueva York. Allí se hacen cargo, como se verá en uno de los 
capítulos siguientes, de la representación oficial de la República 
en el extranjero; y el general Manuel de Quesada, después de 
hechos que se narrarán oportunamente, se dirige de nuevo a Ve- 
nezuela, organiza otra expedición, y por segunda vez el vapor 
Virginiíis va a conducir con éxito brillante, al mando del coronel 
Quesada, — a quien la Cámara, no obstante sus grandes servicios, 
había negado el ascenso a brigadier, del grado de coronel que ya 
poseía en el ejército mejicano, — cuantiosos auxilios para los pa- 
triotas en armas. 

Preparada la expedición y ya en vísperas de salir, es hipote- 
cado el vapor por falta de pago de algunas reparaciones. La 
caja de los expedicionarios, agotada por los grandes gastos inhe- 
rentes al sostenimiento de un vapor y su tripulación, se halla ex- 
hausta. De Nueva York no vienen auxilios. El general Quesada 
entonces se presenta en Colombia, obtiene 25,000 pesos del Gobier- 
no, que se los concede como auxilio personal, rechaza cortésmente 
la mesada que para la familia del Presidente Céspedes ofreció 
otorgarle aquel generoso país; paga la hipoteca, libra su vapor, 
y el 1- de julio de 1873 zarpa el Virginius del puerto de Colón, al 
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mando de Rafael de Quesada, y después de burlar la vigilancia 
de dos cruceros españoles, desembarca felizmente el día 6 todo 
su precioso cargamento (1). Sólo cincuenta cajas de parque no 
pudieron los expedicionarios del Virginius poner en tierra, por 
habérseles perdido una lancha en los momentos mismos en que 
aparecía en el horizonte otro barco de guerra español. 

Esta tercera expedición salvada, conducía los elementos si- 
guientes, que fueron entregados a las fuerzas del brigadier Jesús 
Pérez, con el cual había combinado Rafael de Quesada el lugar 
del desembarco y las señales previas : 

500 fusiles Remington. 

250 Ídem de aguja. 

30 Ídem Winchester. 

120 sables. 

215 machetes. 

400,000 cápsulas. 

17 cajas de ropas y medicinas. 

2,500 libras de pólvora. 

Una imprenta provista de todo, incluso papel y tinta. 

Con estos elementos, y otra correspondencia más reciente, que 
lamentamos no poseer, el general Quesada envió al Presidente Cés- 
pedes la siguiente carta, de que debió ser portador el Virginius 
cuando en vez de salir para Cuba fué hipotecado en Colón: 

N? 442. — Caracas, Febrero 6 de 1872. — Señor Carlos Manuel de Céspedes, 
Presidente de la República de Cuba. 

Querido amigo y hermano: Están en mi poder sus estimables de Julio, 
Agosto y Noviembre del año ppdo, las cuales no habia contestado por falta de 
ocasión segura. Ocasión que si no la preparo yo mismo, sin -elementos, ayuda 
ni protección de nadie, nunca se presentarla, porque, para no decir otra cosa, 
no sé qué especie de fatalidad hace que sólo mis esfuerzos sean fructuosos, inuti- 
lizándose en manos ajenas, si bien honradas y patrióticas, todos los recursos y 
autorizaciones de que puede disponer nuestra causa. No hago inculpaciones á 
nadie. No me defiendo de las hostilidades que se desatan contra mí, con incre- 
paciones, sino con hechos. Pruebe yo mi patriotismo en el crisol de los sufri- 
mientos y con la elocuencia de mis acciones, y vivan los demás como les acon- 
sejen su conciencia ó sus pasiones. 

Mañana se embarcará en la Guayra mi hermano Rafael, que sale esta noche 



(1) Esta expedición la omite Enrique Piñeyro, suponemos que involuntariamente, al 
hacer la relación de los trabajos de Quesada, en su libro sobre Zenea. 
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de Caracas, par ir á Colon donde se terminará en breve la composición del 
vapor ' * Virginius ' ', y conducir en él á Cuba una nueva expedición que he pre- 
parado como yo le digo, con nuevos elementos que he creado, pues los que tenia 
los puse á disposición de los comisionados del Gobierno, así como las facultades 
de que estaba investido. Siento que este abandono que hice de tales facultades 
y elementos no haya aparecido en sus resultados favorable á nuestra causa. 
Pero no es culpa mia. Acaso la honradez y severidad de principios no son las 
únicas condiciones que se necesitan para obrar los efectos que son indispensa- 
bles en empresas tan altas como la de redimir á los pueblos. 

Entrabada mi acción y sin recursos con que poder llevar á cabo mis pro- 
yectos en N. York, me trasladé nuevamente á esta República, y he tenido la 
satisfacción de poder combinar y realizar esta otra expedición obteniendo en 
este pais asolado por la guerra civil y empobrecido, las sumas que he necesitado 
para mi intento, merced á mi influencia y la especial disposición que despliega 
en mi favor el Gobierno de esta Nación, lleno de patriotismo americano. 

Por lo dicho, comprenderá V. que andando de tal manera destemplados 
todos los resortes de la actividad revolucionaria en el exterior, hasta el punto 
de no ser más que yo quien dá resultados en sus trabajos, me considerarla tan 
criminal abandonando este campo para ir a internarme en Cuba sin ayuda de 
fuera, como lo seria V. abandonando el campamento para venirse al exterior. 
Persuádase, amigo y hermano, que al faltar yo en mis trabaps exteriores, acaso 
no habria medio de que entrasen á Cuba los elementos de que tanto ha menester 
nuestro Ejército; y que solo llegando á la situación de poder internarme en la 
isla con los recursos suficientes para no necesitar de más ayuda, y barrer para 
siempre de nuestro desgraciado suelo esa raza de víboras que lo devora, podré 
lanzarme á dar el último golpe á la tiranía. 

Para esto no le exigiré á V. más autorizaciones ni credenciales. Sin ellas 
trabajo y consigo, porque como dice V. bien, yo las tengo conmigo, solo le pido 
que me permita obrar como me ayuden mis facultades, y sepa confiar y esperar 
en quien no le ha dado por más objeto á su vida que la redención de la patria. 
Esto sentado y creído, debe comprenderse que mayores son mis deseos de ir á 
combatir en Cuba contra los enemigos de su libertad, que los que de ello pueda 
abrigar ninguno de mis amigos y favorecedores ; pero como no solicito mi gloria 
sino la independencia de la patria, sacrifico aquella en aras de este ideal. Mi 
gloria estaba asegurada, hermano, con lanzarme á las riberas de Cuba y morir 
en la demanda ; pero ^ es acaso patriótico el egoísmo de la fama ? Si Cuba espera 
en mi ¿deberé burlar su espectativa, por conseguir mi renombre? No; perezca 
mi gloria, mi reputación y hasta el cariño de los míos, si eso es necesario para la 
libertad de mi pais. Yo sufriré resignado los ataques de los enemigos y de los 
ciegos hasta que el destino me depare la ocasión de arrojar al mar con un solo 
impulso á los tiranos de la desgraciada Cuba. Si los hombres me niegan la 
protección qeu necesito y me cierran todas las puertas, Dios pondrá en mis manos 
el rayo esterminador, porque él es el Jefe secreto de todas las empresas de li- 
bertad. 

Remito á V. cartas y varios retratos de Anita, la cual se halla sin novedad 
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en New York, y por quien debe V. perder todo cuidado, que se halla bajo mi 
protección y mi amor de hermano. 

ConsérveKse V. bueno, y crea en el sincero afecto de su hermano y amigo. 

Manuel de Quesada. 

Una vez al frente de la Agencia cubana en el extranjero, como 
se veiá por los hechos que se narrarán en el capítulo siguiente, 
el general Manuel de Quesada organizó la tercera expedición del 
Virginms, que esta vez sale de Jamaica el día 3 de noviembre, 
con un importante cargamento, al mando del valiente general Ber- 
nabé de Varona. 

Con ella dirigió el general Quesada al ejército libertador de 
Cuba, la siguiente proclama: 

Soldados: Cúmplense en este dia cinco años de combates por la libertad; 
cinco años de inmolaciones, de nobles y generosos sacrificios; cinco años desde 
que el inmortal Carlos Manuel de Céspedes enarboló en Yara la bandera que 
debe sostener hasta que los tiranos dejen de profanar nuestro suelo, empapado 
con la sangre de tantos mártires. Cábeme en este fausto dia la honra de salu- 
daros, en nombre del mundo civilizado, por vuestra perseverancia, por vuestro 
heroísmo, por vuestra abnegación. 

Con el intrépido general Bernabé de Varona os envío otra valiosa expedi- 
ción. El lleva la noble misión de depositarla en vuestras manos, y á la vez el 
encargo de dirigiros en mi nombre la palabra. 

Esperad otros elementos de guerra que os remitirá mientras tiene la dicha 
de estar en vuestras filas, 

Manuel de Quesada. 
Nueva York, Octubre 10 de 1873. 

IV 

Apresamiento del Virginius. — Fusilamiento de los jefes de la expedición. — Fusilamiento de 
los expedicionarios. — El hijo de Quesada es fusilado por los españoles. — Comportamiento 
del joven Quesada, — Carta de su madre. — Última carta del hijo de Quesada. — Carta de 
Quesada al general Pachano sobre el fusilamiento de su hijo. 

Pero como si la suerte del Virginius estuviera vinculada en 
la de su primer y afortunado jefe, la desgracia lo persigue cuando 
otro manda en su puente, y aquella brillante expedición, fruto de 
inmensos sacrificios, destinada a proporcionar las armas para la 
invasión de Las Villas, marca, por el contrario, en la historia de 
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Cuba una página de gloria y martirio para los héroes de la inde- 
pendencia y una hora de vergüenza para la dominación española 
en América. 

Por imprudencia de los mismos expedicionarios, que celebra- 
ban su partida ruidosamente, supo el cónsul español la salida del 
barco. Telegrafió en seguida la noticia a Santiago, y la marina 
española se dispuso a apresarlo. Con órdenes a este efecto, hízo- 
se al mar el cañonero Tornado, con tan buena suerte para los es- 
pañoles, que avistado el Virginius, le dio caza, y lo capturó, no 
obstante una fuga angustiosa, ya en aguas de Jamaica. 

Conducido el vapor a Santiago de Cuba, fueron pasados por 
las armas el día 4 de noviembre, en el Matadero, por el sanguina- 
rio Burriel, los jefes de la expedición, que lo eran el general Bem- 
deta, famoso precisamente por sus actos de generosidad con los 
españoles y su extraordinaria valentía; el general Ryan, ex-jefe 
de la caballería de Camagüey, que tanto se había distinguido en 
aquella provincia y en el ataque a Las Tunas; el mayor general 
Pedro Céspedes, hermano del Presidente y Gobernador que fué 
del Estado de Oriente, ^ apersona respetabilísima, de gran mode- 
ración y muy patriota", y el prestigioso villaclareño Jesús del 
Sol. En los días 7 y 8 les siguieron en el camino de la muerte in- 
finidad de expedicionarios. Entre ellos, hallábase un hijo del pro- 
pio general Manuel de Quesada, joven de 18 años, que acababa 
de salir de un colegio de Nueva York y que el General enviaba a 
la Revolución como la prenda más segura de su próximo regreso. 

El día 5, a las 11 y media de la mañana, entraba en la prisión 
el comandante de contraguerrillas Tizón, conocido por su feroci- 
dad. Haciendo formar en dos filas a los expedicionarios, les pre- 
guntó si entre ellos se hallaba Aldama o Quesada. 

— Sí, señor, contestó un joven delgado y simpático, aquí hay 
uno de ellos. 

— '^ Quién es, cómo se llama? — inquirió Tizón, examinándolo 
atentamente. 

— Soy yo, Herminio de Quesada, hijo de Manuel. 

El día 11 le escribía su madre, en carta cuyo original posee- 
mos, así como la última que escribió Pedro Céspedes a su esposa : 

Lo único que te encargo, es que no cometas ninguna acción indigna, no 
importa la suerte que te toque; recuerda que eres hombre y debes ser fuerte 
y sobreponerte á todo . . . 
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Era inútil la recomendación de la espartana madre. El día 
8 de noviembre, en capilla, escribía Herminio : 

Mis amados padres: Dentro de algunas horas seré pasado por las armas. 
Pero sepan que muero en mi puesto. Es decir, lleno de valor y resignación. . . 

— Que la tierra te sea leve, Molita,— fueron las últimas pala- 
bras de aquel joven que iba a morir por su patria, dirigidas a uno 
de sus compañeros, Arturo Loret de Mola, como él joven, y lleno, 
como él, de promesas y virtudes. 

(Continuará.) 
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